ACTUALIDAD 
por G. M: J. Lear 


Se dice que dentro 

de poco serán firma- 
l Tratados dos no menos de. cin- 
4 co tratados de` paz 
de paz con varios. países 
a , de Europa. Estamos 
muy .contentos que así sea, y si-las 


Condiciones del Viejo Continente se; ` 


aproximan más a la normalidad será 


de” veras causa de congratulación. ' 


Sin embargo, cabe preguntar cuánto 
valor tienen las firmas. Si tios atene- 
mos a las lecciones de la historia mo- 
derna, los documentos se firman con 
bastante ligereza: la palabra del hom- 
bre no posee gran valor, Pero el cre- 
yente debe. vigilarse mucho, Porque 
el Señor nos ha dicho en este sentidó: 
*“Por lo cual, dejada la mentira, HA- 
BLAD VERDAD cada uno con su pró- 
“Jimo”? (Ef. 4: 25); CNO. MINTAIS 
lós: unos a los otros” (Col. 3: 9); y 
varios otros pasajes: más se podrían 
itar. Los cristianos en realidad de- 
«berían inspirar una confianza absolu- 
ta: “su sí es sí, y su no, no. (Mat. 5: 
37.) Si no tenemos: cuidado, el espi- 
ritu del mundo`se infiltra entre nos- 
otros. ` 


Si . todos estos trata- 
dos se firman, ¿qué 


¿Qué: clase clase de paz es la 


de paz? que se establece? - 


Hay condiciones difi- 


- -ciles y —Onerosas, hay.. 


“una constante fiscalización de parte 
. de otras naciones, y siempre existe 
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un sentido de malestar y muchas vye- E 
ces un deseo de vengarse. ¡Qué dife- = 
rente es la” paz que Cristo. ha, hecho- 
por su obra consumada .en el. Calva- 
rio! ““Justificados pues por.la fe,- 
nemos paz para con Dios por medio 
de nuestro Señor Jesucristo”? (Róm. 
5: 1), y esto implica qùe las relacio- ` 
nes interrumpidas se hallan restaura. 
das, porque “Dios estaba en- Cristo 
reconciliando el mundo a. sí?” (2 Cor. 
5: 19.) Cuando el mundo hace la paz 
surge una multitud de problemas y“: 
resulta. profundo desasosiego; © pero. 
Cristo nos dice: “La paz os dejo, mi' 
paz os doy: NO COMO EL MUNDO 
LA DA, yo os la doy. No se turbe- ` 
vuestro corazón, mi tenga “miédo?”... 
(Juan. 14: 27.) Las huelgas que: se 
suceden una tras otra en tantas fea E 
rentes partes del mundo, nos declaran © o An 
que la paz es más bien ún nombre que: 5 
una realidad, Hay apetitos creados 
que no se llenan, hay codicias' que: 
punea se satisfacen. El espíritu in- 
tranquilo del hombre nunca va a en- 
contrar satisfacción en lo que' le. pue- 
de -ofrecer este mundo; «pero los -qüe 
son de lá familia de Dios tienen la- 
promesa: “Tú le guardarás EN COM- 
PLETA PAZ, cuyo pensamiento .en ti 
persevera”?. (Isa, 26: 3,) mi 


Son noticias bas: 

tante  aflictivas - las.: 
Desastres que: han llegado du- 
s A rante estas. sémanas 
en el aire, päsađas 'de variós ace- 

; ciderites: “fatales “en” 
los aeroplanos. -Nos: recuerda” que las 
tan decantada conquista, del Aire. noy 
es cosa tan segura todavía; y puede 


ser: que las hazañas llevadas a` cabo 
<en. los días: dei guèrrå- hayan hecho 
un poco descuidados a los pilotos en 
tiempos de paz, De todas maneras, 
. viene a nuestros: corazones con bas- 
tante fuerza la lección: Los éxitos pa- 
sados no son garantía de seguridad 
actual: hay que estar alerta continua- 
mente. Dice nuestro Señor: ‘Y las 
cosas que a vosotros digo, u todos 
las digo: VELAD””. (Mare, 13: 37.) 
Y exhorta el apóstol Pablo: ““Oran- 
do en todo tiempo con toda depreca- 
ción y súplica en el Espíritu, y VE- 


-EL SENDERO 


LANDO EN ELLO. con toda instado 


cia y suplicación’, (Efes. 6: 18.) Pe- E 


dro el apóstol también: *“Sed templa- 
dos; y VELAD; porque vuestro ad- 
versario el diablo, cual león rugiente, 


: anda. alrededor buscando a quien de-. 


vore””. (1 Ped. 5: $.) Los que viajan. 
por aire están más expuestos que- 
otros a una caída fatal; y los que se: 
ocupan en la obra del Señor son ob- 
jeto de los ataques del enemigo Y 
necesitan ejercer una vigilancia es-- 
pecial para que no caigan y su testi- 
monio sea inutilizado. 


EL DOMINGO 


Párrafo de una conferencia pro- 
nunciada en Córdoba ej. 14-V-44 por 
don Gilberto M. J. Lear. Al leer 
Apoc., 1:10: “Yo fuí en el Espíritu 
en el día de domingo”, dijo: 

La palabra *““domingo”” es aquí un 
adjetivo, por lo que podríamos tra- 
ducir esta expresión como “'en el día 
dominical?’ Hay sálo dos ocasiones 
en. las Escrituras en que esta palabra 
se encuentra en forma de adjetivo: 


cuando trata de la Cena Dominical 
(1 Cor. 11) y del Día Dominical (Ap. 
1: 10). Ambas cosas se unen, y así el 
creyente, ul levantarse en el primer 
día de la semana, debería decir a su 
alma: ““He llegado una vez más al 
primer día de la semana; éste es el 
En un día como éste 
deberíamos pensar en lo que el Señor 
quiere que. hagamos. Viene entonces. 
a nuestra mente la Cena del Señor; 
pero se trata de una sola, la Cena 
Dominical. 

__Observo con mucha pena que esta 
cuestión del día dominical no tiene, 
en muchos casos, la fuerza espiritual : 
que debería tener en las vidas de los 
ereyentes. Hay' muchos que dicen 


día dominical’. 


que no estamos bajo la ley. Precisa- 
mente, si' no estamos bajo -là ley, 
¿vamos a caer a un nivel inferior. al" 
de aquellos que. estaban bajo la ley? 
Para el que no observe el día domi-* 
nical no hay castigo, puesto que no 
tenemos al respecto ninguna observa- 
ción legal. Pero recordemos que la. 
Cena es llamada la Cena Dominical 
y el Día del Señor, el Día Dominical; 
de modo que en el día dominical, ¿va-- 
mos “a, prostituir la cena dominical 
utilizando muestras fuerzas en cosas: 
ajenas al servicio del Señor? Pènse- . 
mos que en ese día podemos servir al * 
Señor en una forma muy especial, Re- 
cordemos que hasta el gobierno orde- 
na el cierre de los. negocios en ese dias 


* + F 


‘Subiendo del agua; vió abrirse los 
cielos.**? (Mar. 1: 10.) Al salir delas: 
aguas en que fué bautizado el Señor 
Jesús, vió abiertos los cielos. ¿Qué 
significaba? Entre otras cosas, 2) re 
muneración por su sacrificio; b) pre- 
paración para su obra; Cc) profecía 
respecto a su triunfo. El Padre dió. 
testimonio de su satisfacción en su 
Hijo. 


> 


Tonada: 


-Inicuo y T 

Fuí en mi vano andar, l 
Mas por tu gracia, Padre, 
“= Deséote ahora agradar: 
E Al mal me di entero: 
dd < Cual árbol malo fat; 
Pero tu segur dejaste: 
Perdón yo recibí, 


Pasé de muerte a vida 

Y en Cristo el Hijo estoy; 
via “Verdadera en gloria, 
Renuevo suyo soy. 


EAn Misterio tuyo es; 
De tu Espíritu es efecto 
“¿Que Tú en mi alma estés. 


= En Ti estuvo tu Bijo, 

Y Tú estuviste en El; 

Cual Tú le enseñaste, 

'—Obró y habló en vida fiel. 

De "Ti en dependencia 
También yo viviré, 

Y cual pámpano fruetuoso 

¿o En Ti continuaré. 


Tu obra en mí no entiendo: 


“El que está en Mí, y Yo en él, 
éste lleva mucho fruto.” (Juan 15: 5.) 


““Tesoro incomparable?” 


Pues limpia Tú mi vida, 

Oh sabio Labrador; 

Que lleve mucho fruto, 
Doquier mostrando tu favor. 
Haz, Padre, que en servicio 
Te elorifique aquí. 

Nada puedo de mí mismo: 
Poder sólo hay en Ti. 


Al santo Hijo amaste 
¡ Y cómo te amó! 


' Ofrenda y sacrificio, 


Tus. mandamientos bien guardó. 
Ninguna. cosa. creada, 

Jamás extraño amor, 
Infidente pueda hacerme 

A mi buen Salvador. 


¡Oh cuánto anhelo el día 
En que con mi Señor 
El fruto todo vea 


De su trabajo redentor! 
Y mientras ello espers.’ 
En gracia creceré; 
Y de fe la senda andada, 


s . l l 
A A 
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En gloria le veré. 


t 


A. L. Hunt. 
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Parábolas del “Antigño Tes 


por J. Stuart Holden 
(Adaptado y traducido por Marjorie L, de Airth) 


L — La Cordera robada (2 Sam. 12: 1-7) 


Poco sabemos de Nathán, el 
profeta enviado por Dios para lle- 
var este mensaje condenatorio al 
rey David; pero no podemos me- 
nos que admirar el alto coraje 
moral que despliega en esta oca- 


sión. No era cosa fácil en aque- 


llos días ser profeta de Dios para 
anunciar sus amonestaciones y de- 
elarar sus juicios. Muchas veces 
era necesario sufrir desprecio, 
odio y aun persécuciones en la 
santa causa; se necesitaba para 
esto una fuerza espiritual que só- 
lo la comunión con Dios y la con- 
fianza en él Podrían impartir. 
Ah sí, cuesta al siervo de Dios 
ser fiel a la Palabra cuando el 
mensaje a entregar es pesado e 
ingrato a los oyentes. Pero Na- 
thán lo había aprendido en la pre- 
sencia de Dios, y ya estaba dis- 
puesto a llevarlo aun a tan alto 
Personaje cómo el rey de Israel, 
Para él el tango no importaba 
nada — el pecado del rey no era 
menos pecado que el del campe- 
sino. El brillo deslumbrante de 
“la cabeza de oro” no le impidió 
ver “log pies de barro”. 

La historia de la caída de David 
es sumamente sórdida. y vergon- 
zosa, y es una triste demostración 
de cuán lejos el creyente puede 
desviarse del camino de Dios una 
vez que sus pasiones hayan asu- 
mido el mando en su vida. La 


e 


concupiscencia de los ojos muy 


pronto había producido pecado, $ 


y el pecado acarreó la muerte, en 
primer término para dos seres 
inocentes —Uría y luego el ni- 
ño—, y para David la muerte es- 
piritual én la interrupción de la 
comunión con Dios. (Cf. Salmo 
32: 3.) Y entre todo vemos toda 


la cruel intriga con que logró la 


muerte de aquel hombre `a quien 
había perjudicado tanto ya. Sí, 
‘para dar rienda suelta a sus ba- 
jas pasiones y satisfacer su codi- 
cia atroz, David no+paró hasta co- 
meter el crimen horrendo del ho- 
micidio. Parece increíble que Da- 
vid, el pastor de ovejas y dulce 
cantor de las alabanzas de Dios, 
fuera capaz de semejante vileza, 
¡y aun permanecer insensible Y: 
despreocupado en cuanto a sus. 


hechos! Así es, en verdad, el efec. 


to adormecedor del pecado no sen- 
tido y no confesado. 


Entonces vino el mensajero con $ 


la voz punzante para despertar 
su conciencia dormida. Nathán 
con sencillez y acierto: pintó un 
cuadro conmovedor enla parábola 


del rico y su vecino pobre. Este * 4 
tenía un animalito querido: una ` $ 


cordera mimada como uno de sus- 
hijos, el juguete y la alegría de 


la familia. Al rico, que poseía 4 


“numerosas ovejas 
vino una visita y 
agasajarla con la acostumbrada 


y vacas”, le. 


- EL SENDERO” 


tamento 


era preciso 3 


o 


DEL CREYENTE 


E vez de tomar uno de sus muchos 
$ animales, echó mano de la cor- 
dera tan amada y única del po- 
bre. En su egoísmo quiso pasar 

por hombre bondadoso y hospita- 
lario, sin sacrificar sus propios in- 

- tereses: quiso ser generoso a ex- 
“pensas ajenas. 


La injusticia y crueldad de se- 
mejante conducta despertaron en 
<el rey sentimientos de viva indig- 

nación. Sin vacilar pronunció 
- una merecida sentencia contra el 
<: malhechor — para recibir en su 


«ra: “Tú eres el hombre”. Humi- 
Hlado hasta el polvo delante del 
“hombre de Dios, David tuvo que 
| reconocer que había condenado su 
propio pecado por su propia bo- 
ca, y que estaba juzgando lo que 
había perdonado en sí mismo. Su 
conocimiento del bien y del mal 
le permitió ver el pecado ajeno, 
sin haberlo aplicado a.su propia 
vida. Aquí vienen al caso las pa- 
labras del apóstol en Romanos 
-2:1: “Eres inexcusable, oh hom- 
bre, cualquiera que juzgas; por- 
que en lo que juzgas a otro, te 
condenas a ti mismo; porque lo 
mismo haces, tú que juzgas”. 


Esta es la lección principal de 

la parábola para nosotros: lo inex- 
cusable del pecado del que sabe 

y no hace, que juzga a otros y 

„~se, perdona a sí mismo. No debe- 
- mos escandalizarnos tanto de la 
-. inmoralidad, o la mentira, o la 
+ Injusticia, o aun del homicidio de 
David en particular, sino, sumán- 
dolo todo como contravención de 

la ley de Dios y del derecho del 


hospitalidad - oriental; pero, cen: 


«propio, pecho la flecha acusado-" 


prójimo, reconocer cuán propen- ` 


SOS somos nosotros a infringir es- 


tos derechos y así faltar como 
David. Pues al leer esta història, 
¿no estamos, acaso, juzgando a 
David por el mismo pecado de 
que somos nosotros culpables? 


Podemos decir que todo peca- 
do, en resumidas cuentas, se ori- 
gina en el egoísmo del hombre, y 
su egoísmo lo ciega, lo anestesia 
y le impide sentir el mal en sí 
mismo. Se engaña y se ilusiona, 
y no se da cuenta de su propio 
estado delante de Dios. “‘ Engaño- 
so es el corazón más que todas 
las cosas, y perverso; ¿quién lo. 
conocerá? Yo Jehová, que eseu- 
driño el corazón.” (Jer. 17: 9, 
10.) Es terriblemente fácil saber 
la verdad de Dios sin practicar- 
la; reconocerla y aun proclamar- 
la sin obedecerla en la vida priva- 
da. Ciertamente “la letra (de la 
verdad) mata””, es decir, tiene un 
efecto amortiguante, si no es pues- 
ta en práctica; se pierde la sensi- 
bilidad espiritual, y la sinceridad 
perece. La verdad no apropiada 
viene a ser como el maná guar- 
dado sin comer — produce co- 
rrupción. i 

Y lo peor es que, como David, 
somos tan prontos a descubrir y 
condenar en otros las fallas que 
no corregimos en nosotros mis- 
mos. Listos para censurar, des- 
aprobar y denunciar lo que hace 
el hermano Fulano o Zutano, nos 
condenamos (sin pensarlo) mu- 
chag veces a nosotros mismos; el 
Señor tendría que decirnos: “Tú 
eres el hombre”?. 


(Termina en la pág. 18) 


EL 


[por W; B. Russell Caley 


I —EL LLAMADO (1 Reyes 19: 19.21) 
Traducido por Walter Wright ee 


El incidente que nos abre r 


la historia de Eliseo es nota- 
ble. No tenemos conocimien- 
to previo de él, y las circuns- 
tancias entre las cuales apa- 
rece por vez primera son ex- 
traordinariamente dramáticas 
y vibrantes: una nueva época 
exigía un nuevo hombre, y 
Dios, como siempre, tenía al 
nuevo hombre listo para la 
disciplina y para el servicio. 

Elías regresaba de su resi- 
dencia provisoria en Horeb 
un hombre renovado, su fe 
reencendida, su esperanza 
reluciente, su visión amplia- 
da, y su patética soledad ter- 
minada. De ahora en adelan- 
te había de tener el compa- 
fierismo y la. confidencia 
alentadora de un amigo, uno 
con él en pensamiento y fe; 
había de gustar la ministra- 
ción de un sirviente, animada 
por afecto. 

Elías había sido alimenta- 
do por la mano divina, solem- 
nizado por la presencia divi- 
na, alentado por el mandato 
divino. Había aprendido que 
los ojos “de Dios vieron más 


ON 


allá que los suyos y descan- 
saron sobre siete mil valien- 


tes creyentes en Israel y se- $ 


leccionados instrumentos pa- 
ra su servicio en tierras leja- 
nas —Damasco, Israel, Abel- 
Mehula estaban igualmente 


abiertos a la mirada omnis- $ 


ciente, 


COMPAÑERO z 


Antes de todo, Elías bus- $ "+ cultor y sus vecinos. 


có con corazón agradecido a 
su nuevo compañero. Si le 


había conocido previamente Y. 


no lo sabemos; pero esto sa- 
bemos, que la divina invita- 
ción o mandato cayó sobre 
oidos previamente prepara- 
dos para recibirla. Dios cier- 
tamente había preparado el 
terreno para la semilla. 
Era una escena encantado- 
ra, un paisaje activo en fae- 


¿nas llenas de esperanza, ara- A 
dos levantando la rica tierra, $ 


Ed : Ei ara 
abundantes manos trabajan- 
do para una misma recompen- 


sa. Aquí estaba evidentemen-- A bo 
te el hogar de un próspero $- 
agricultor, libre de disturbios: $ 


ELISEO | 


UN NUEVO `f 


- cerca del Jordán, una tierra. 

de tan feliz reputación: que 

- había adquirido el nombre de 
“el campo de la danza”. Más 


nún, no sólo era un lugar 


bendecido con la prodigali- 


dad de la naturaleza, sino 
que era obvio que la plaga 


- marchitante de una adoración 


inmoral y degradada no ha- 


-bía caído sobre los corazones 


y hogares de aquellos que 


„= moraban allí; pues la viveza 

de Eliseo al responder al lla- 
< mado de Elías es prueba con- 
< cluyente de que el temor de 
Jehová, y no de Baal, era la 


apreciada adoración del agri- 


Elías, “pasando junto a él” 
(v. 19, V. M.), es decir, cru- 
zzando el Jordán del desierto, 
vió de un vistazo esta escena 


_.de prosperidad y paz terrena, 
Aparentemente sin una pala- 


bra, se dirigió al hijo y here- 


= dero de toda esta felicidad, y 


echó su rústico manto de pe- 


lo de camello o cuero sin cur- 


tir sobre sus hombros, y si- 


¿guió su camino. 


No podemos dejar de no- 
tar el contraste entre las tem- 
přanas circunstancias de es- 
tos dos grandes profetas. 
Elías era un hombre rudo del 


desierto, con instintos nóma- 
< des. Eliseo era el hijo de un 


tranquilo, próspero, piadosò 
hogar, activo en las “ocupa-== = 
ciones de- labranza, impreg- = = 
nado del espíritu- de vida. 


social, ño, ¿et 
Los dos hombres fueron 


criados bajo influencias ente- 
' ramente distintas; sin embar- = 
go, Dios tenía trabajo para ©- 


cada uno, y disciplinó a ca- 
da cual para su trabajo espe- 
cial, : 


Acerca del gaucho «argentino: estri- 


bió el Dr. Vicente Fidel López: “*En- o: 


tregado siempre a la voluntad.de sus. 
jefes” con una alegría templada que' 


jamás se desmentía, servía animado. i 


del amor de la patria y con el órgullo : 
militar del ciudadano libre que tiene 
fe en su causa y que se considera con 
la obligación personal de vencer””. En: 
este párrafo hallamos varias leccio- 


“nes para los creyentes en el Señor 


Jesucristo, conio por ejemplo: I} 
'Entregado siempre a la voluntad de. 

sus jefes.*? El cristiano debe estar 
entregado siempre a la voluntad “del 
Señor. 2) “*Con “una alegría templa- 

da que jamás se desmentía.?”? El ser- 
vidor de Cristo - deberá: serlo con 
“alegria templada””, sin vacilaciones 
ni interrupciones que den al enemigo 

una razón de dudar de su sinceridad. 
3) ““Servía animado del amor de la 
patria.*? En cuanto al servicio eris- 
tiano, deberá tener por fundamento. el 
amor hacia el Señor y su pueblo. 4) 

f‘ Ciudadano libre que tiene fe. en su 
causa.*?. Aquí hay dos ¡pensamientos 
útiles: a) Vuestro servicio eristiano 
deberá ser libre: del espíritu de ser- 
“vilismo, y b) deberá haber fe en la 
causa que servimos. 5) “Se considera. 
con la obligación personal de vencer,” 
El servidor de Cristo no deberá“ olvi- 
dar su obligación moral de proseguir 
hasta conseguir la victoria, *“Al que 
venciere, yo le daré...””, ha dicho el 
Señor. es i 


por Jaime Russell (Franklin 794 - Buenos Aires) 


XIX 
TEMA H — EL CRISTO — 8." parte — II SU HUMANIDAD. 


B. - SU VIDA TERRENAL (2% parte) 


Cualquier método de interpretación bí- 
blica" que desechara la evidencia dada 
al hecho de que el Señor Jesús poseyó 
cuerpo humano, socavaría toda doctrina 
fundamental de la Biblia. 

Queda probado que nuestro Señor tu- 


vo un cuerpo humano verdadero, No: 


fué ni lantasma, ni sombra, como pen- 
saban los Docetas. Pero un cuerpo hu- 
mano por sí solo no es un hombre; ni 
un ángel en forma humana lo es. Si 
Dios se hubiera revestido de carne y 
sangre, no por eso, habría podido ser 
llamado hombre. Si Cristo no tuviera 
alma y espíritu humanos, sino que fuera 
Dios que morara en cuerpo humano, se- 
ría muy lejos de ser hombre. Los Apo- 
linarianos creían que a Cristo, si bien te- 
nía un cuerpo humano y un alma racio- 
“nal, le faltaba espíritu humano, cuyo lugar 
ocupaba "el verbo”. Esia idea falsa se 
sostiene en una forma modificada aun 
todavía. La vida de nuestro Señor fué 
completamente humana, como fué, a la 
vez, completamente divina. Esto nos lleva 
a. la consideración. de otro hecho de vi- 
tal importancia. + 

Semejante a los demás hombres, Cristo 
fué tripartito, a saber, espíritu y alma 
además de cuerpo. (1 Tes, 5: 23.) Este 
hecho se verá por las consideraciones 
siguientes: 


a) A Cristo se le Hama hombre, en la 
Biblia. 

"El primer hombre es de la tierra, te- 
rreno: el segundo hombre, que es el 
Señor, es del cielo.” (1 Cor. 15: 47.) 

“Empero ahora procuráis matarme, hom- 
bre que, os he hablado la verdad,” 
Quan 8: 40) > 

"Este es del que dije: Tras mí viene 
un varón, el cual es anies de mí.” (Juan 
l: 30.) 

Estúdiense los textos siguientes: Hech. 
2: 22; 17: 81; 1 Tim. 2 5; Rom. 5: 15; 
Isa. 53: 2, 


b) Se le llama el Hijo del hombre 
ochenta y dos veces en el Nuevo Tes- 
tamento. 


c) El poseyó un alma racional. 


“Porque no dejarás mi alma en Sheol.” 
(Sal. 16: 10.) Nótese que “Sheol” se re- 
laciona con el alma, mieniras que “se- 
pulcro” se relaciona con. el cuerpo. ”Se- 
pulcro” no es traducción fiel de “sheol”. 
El cuerpo va al sepulcro; el alma, no. 

“Que no dejarás: mi alma en el in- 
fierno (Gr. “hades” — el dominio de lós: 
muertos, ni darás: a tu Santo que vea 
corrupción.” (Hech. 2: 27.) Nótese que- 
“hades” se relaciona con el alma, mien- 
tras que el sepulcro, en donde hay “co- 
rrupción', se relaciona con el cuerpo. “In- 
fierno” no es buena traducción de "ha- 
des”. . 


“Entonces Jesús les dice: Mi alma está 
muy triste hasta la muerte.” (Mat. 26: 
38.) 


“Ahora está turbada mi alme.’ Guan - 


12: 27.) x 


d) Los sentimientos, las emociones, los 
deseos y los afectos del alma de un 
ser humano son atribuídos a él 


“Despreciado y desechado 
de délores, experimentado en quebranto 

. llevó nuestras enfermedades, y sufrió 
nuestros dolores... azotado ... herido ... 
abatido.” "Angustiado él, y afligido.” 
Con todo eso Jehová. quiso quebrantarlo, 
sujetándole a padecimiento.” “Del trabajo- 
de su alma verá y será saciado," (Isa.. 
53: 3, 4,7, 10, 11) di 

“Ahora está turbada mi alma.” (Juan 
12: 27.) r 


“Como hubo dicho Jesús esto, fué: con- 
movido en el espíritu.” (Juan 13: 21) 

“Mi alma está muy triste.” (Mat. 26: 38.) 

“Y estando en agonia, -oraba más ín- 
tensamente,” (Lucas 22: 44.) 

Cristo, en efecto, sufrió, se regocijó, 
lloró, amó, se entristeció, se indignó y 
se compadeció. Ahora, si el Señor Jesús 
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+. varón. 


DEL CREVENTE 


o por A. L. Hunt 

En Filipenses 2: 12-16 leemos: 
“Por tanto, amados míos, como 
siempre- habéis obedecido, no co- 


mo. en mi presencia solamente, 


sino mucho más ahora en mi au- 
sencia, ocupaos en vuestra sal- 
vación con temor y temblor; por- 
que Dios es el que en vosotros 
obra así el querer como el hacer, 
por su buena voluntad. Haced 
todo sin murmuraciones y con- 
tiendas, pára que seáis irrepren- 


u sibles y sencillos, hijos de Dios 


sin culpa en medio de la nación 
maligna y perversa, entre los cua- 
les resplandecéis como luminares 
en el mundo; reteniendo la pala- 
bra de vida,..”. 

El pasaje de nuestro capítulo 
(versículos 5 a 11) que presenta 


“al Señor Jesucristo en humilla- 


ción y exal'ación, es introducido 
por la conjunción continuativa 


“pues”, siendo seguido por la ex- 


presión adverbial “por tanto”. El 
Espíritu Santo así compuso el pa- 


no hubiera tenido alma. humana, estas 
A A 
telerencias no tendrían razón de ser. 


e) El poseyó espiritu humano, 
P y A 


. %,. fué conmovido en el espíritu.” 
(uan 13: 21.) n 

“Y gimiendo en su espíritu, dice...’ 
(Mar. 8: 12). i 5 

“En aquella misma hora Jesús se ale- 
gró en. espiritu.” (Luc. 10: 21.) 

“Padre, en. tus manos encomiendo mi 
espíritu. (Luc. 23: 46.) 

¡Queda probado que nuestro Señor fué 
completamente humano. ha E 
¿Cristo vivía su vida terrenal dentro.de 
lo «que era perfectamente humano. Por 
eso, su vida testifica a su humanidad. 


-saje palabra por palabra con pro- = 


pósitos definitivos: el de corregir: 


y el de animar. Algunos herma- ` 5 


nos estaban mirando a su propio - 
interés; y como el mejor modo de 
hacerles ver que esto era: impro- 
pio de los santos, el apóstol los 


“llevó a la contemplación de Cris- 


to en su voluntario anonadamien- 


. to. Habiéndoles escrito del Señor 


en su perfecta humildad entre los 
hombres y su muerte en la cruz, 
Pablo sacó las prácticas conclu- 
siones introducidas por la expre-- 
sión con que comienza el trozo 
transcripto. f E 
Este pasaje es, entonces, uno 
de estímulo brotando de la hu- 
millación y ensalzamiento del Se- 
ñor, y en él los creyentes son lla- 
mados a poner cuidado en las co- 
sas que acompañan a la salva- 
ción. ` Aa 
Primeramente, como en el pri 
mer capitulo (v. 27), se rogaba 


a los filipenses que fuesen obe- 


dientes durante la ausencia del 
apóstol, preso en Roma, más aún 
de lo que lo fueron mientras él 
andaba entre ellos. Aquí hay una 
palabra necesaria para nosotros. 
Nuestro correcto obrar en la igle- 
sia, ¿es sólo o mayormente para 
agradar a los hermanos que velan 
sobre nosotros? ¿Cómo es nues- 
tra obediencia a la palabra de: 
Dios en ausencia de lós guías de - 
la asamblea, cuando no estamos 
bajo su observación personal? El 
apóstol acababa de dirigir la mi- 
rada de los creyentes (v. 8) a 
la obediencia de Cristo para que 
la consideración de él los llevara 
a una obediencia real, y proce- 
dieran “no cómo los que agradan 


10 


F 


a los.hombres, sino a Dios, el cual l 


prueba. nuestros corazones": . 

El apóstol pasó a incitar a es- 
tos creyentes a “ocuparse en su 
salvación”, que literalmente sig- 
nifica, como se lo expresa en la 
versión moderna, “llevar a cabo 
la obra de vuestra misma salva- 
ción”. Esto debemos hacerlo con 
“temor y temblor”, no, gracias a 
Dics, porque peligre la salvación, 
sino. porque continuamente nece- 
sitamos esfuerzo y empeño, no 
sea que nos quedemos a medio 
andar en el camino de la obedien- 
cia, pues ésta debiera ser entera 
según el dechado de la cabal obe- 
diencia de Cristo hasta la muerte 
de la cruz. 


El creyente debiera experimen- 
tar desarrollo en su salvación, o 
“llevarla a cabo”. Cómo se efec- 
túa esto lo tenemos enseñado en 
el versículo 13, donde encontra- 
mos la razón aducida para el celo 
que acababa de recomendarse. 


Cuando el creyente se rinde del 
todo a Dios, privará en él el de- 


seo de hacer únicamente lo que 
Dios quiere; y en este estado de 
alma, habiendo con placer elegi- 
do hacer la voluntad de Dios, 
puede estar seguro de la graciosa 
operación de Dios por el Espíritu 
Santo, “en él obrando así el que- 
rer como el hacer”, a causa de su 
buena voluntad, como leemos en 
Hebreos 13: 21: “El Dios de 
paz... Os haga aptos en toda 
obra buena para que hagáis su 
voluntad, haciendo.él en vosotros 
lo que es agradable delante de él 
por Jesucristo”. Así, pues, vemos 
qué promesa. hay. para: aquellos 
que se entregan. incondicional- 
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mente al Señor, y el feliz éxito 


que se les asegura: en los tales ` 


Dios primero crea el mejor anhe- 
lo y luego les da poder para su 
cumplimiento. 


La exhortación que sigue: “haz 


ced todo sin murmuraciones y 
contiendas”, se relaciona con lo 
que precede. Hemos visto que el 
creyente debe velar contra una 
obediencia incompleta; ahora se 
le amonesta contra la obediencia 
quejosa y de mala gana. Bajo la 
gracia la obediencia del cristiano 
se caracteriza por ser alegre y 
pronta; no es la obediencia for- 


- zada del hombre bajo la ley ni la 
obediencia descontenta de un es- 


clavo. 


Pero la diligencia del creyente 
no debe parar aquí. Hemos visto 
el cuidado que necesita poner 
acerca de su estado interior; aho- 
ra, en el versiculo 15, vemos que 
debe ser cuidadoso en la activi- 
dad exterior de su vida. Las pa- 
labras con que empieza ese ver- 
sículo, “para que seáis”, indican 
la inseparabilidad de este texto y 
el que le sigue de lo dicho antes. 


Aprendemos, pues, que el próxi- 


mo paso adelante nos lleva a ser 
“irreprensibles y sencillos, hijos 
de Dios sin culpa en medio de la 
nación maligna y perversa”. Aun 
aquí vemos Hue la vida exterior 
está intimamente ligada a la vida 
interior. Debemos ser “irrepren- 
sibles”, delante de los hombres; 
pero para serlo necesitamos ser 
“sencillos”, es decir, puros de co- 
razón, sin mezcla de perversidad 
de carácter. Esto a su vez: hará 
seguro que seremos “sin culpa” 
E (Continúa en la página 13) 
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Fo La parábola de las minas (Luc. 


19: 11-27) fué pronunciada cuan- 
do el Señor se acercaba a Jeru- 


f salem e inmediatamente después de 
Su encuentro con Zaqueo en Jeri- 


- có. En esa ocasión, hablaba para 


i -el público en general, y con este 


motivo: “*porque pensaban que 
«luego había de ser manifestado el 


E | ` reino de Dios”. Sabía él que den- 


tro de pocos días el populacho es- 
taría - clamando: ““¡Crucifícale, 


h crucifícale!”?; y era necesario ha- 
=- cerles comprender de antemano 


que la manifestación del reino aun 


. estaba muy distante. Para ello, él 


tendría que ausentarse del mundo 


f por un tiempp, y después regre- 
3 sar, habiendo recibido el reino de 
$ la mano de su Padre. (Comp. Dan. 


T: 18-14.) 

“Dijo pues: Un hombre noble 
partió a una provincia lejos, para 
tomar para sí un reino, y vol- 


ver.” Esta circunstancia de ir le- 


Jos para tomar un reino sería muy 


- aquella. época, cuando cualquier 
noble que fuese designado para un 
puesto gubernativo, o que se cre- 


> yese con derecho a sueeder a su 


padre, en tal puesto, debía diri- 
girse. personalmente a Roma para 
asu investidura. 
‘‘Mas llamados diez siervos su- 
yos, les dió diez minas (monedas 


s. que. valían más o.menos cuatro li- 


_bras esterlinas), y díjoles: Nego- 
ciad entre tanto que vengo.” Sa- 
biendo aquel noble que su ausen- 


comprensible para los judíos de . 


LA DE LAS MINAS ' 


por Andrés Stenhouse : 


cia sería más o menos larga, no 
quiso que sus siervos estuviesen 
ociosos, sino que ocupasen el tiem- 
po provechosamente; y por eso les 


entregó a cada uno una mina, eo- ` 


mo pequeño capital para poder tra- 
bajar. O 
Pero aparece en. la parábola . 
también otra clase de gente. Son 
ciudadanos de aquel reino, pero 
enemigos del noble que pronto se- 
rá coronado como su rey. Aborre- 
ciéndole, aquellos ciudadanos en-- 
vían una embajada tras de él, pa- 
ra manifestar ante la corte impe- . 
rial que no quieren que aquel hom- 
bre reine sobre ellos, NE 
En estos ciudadanos vemos la`- 
actitud del pueblo judío. No sólo 
erucificaron al Señor de la gloria, 
sino aun después de su ascensión 


— manifestaron. su odió para con él, 


mayormente en el martirio de Es- 
teban y otros de los discípulos. Al' 
cielo protestaron que no querían 
el dominio del Hombre de Gali- 
lea. Pero protestaron en vano. 
Pues el reino es de él (como al-` 
canzó a percibir el ladrón mon. 
bundo); y habiéndolo tomado, él 
volverá. Entonces ““mirarán' al 
que traspasaron”, y grande será 
su confusión; como también de to- 
dos los que desde entonces handi- 
cho en sus corazones, o bien, con 
sus palabras y hechos: ““No que- 
remos que éste. reine sobre noS- 

A de 
_ El Señor volverá, no sólo para 
juzgar a sus enemigos y rejnar, şir 


y 


no para, A haer cuentas con sus sièr- 
vos. Según ésta parábola (y. en 
contraste con la de los talentos) ' 
cada siervo recibe igual cantidad: 
de dinero, a saber, una mina. El 
primero con su mina ganó diez mi- 
nas, y por recompensa fué puesto. 
sobre diez ciudades en el reino; 
otro con su mina ganó cinco, y fué 
puesto sobre. cinco ciudades; y así. 
sucesivamente. Cada uno según su 
capacidad y fidelidad, 'demostra. 
das en la administración de aquella 
moneda de escaso valor, pasa a 
ocupar un puesto de relativa im- 
portancia y honor en la adminis- 
«tración del reino. `- 
"La lección para nosotros, los sier- 
vos del Señor ausente, es bien ela- 
ra. Tenemos todos por igual en el 
tiempo presente una preciosa opor- 
tunidad para demostrar nuestra 
_ fidelidad al Señor en la adminis- 
tración o buen empleo de la gra- 
«cla que nos ha sido concedida. Pero 
esgraciadamente, no nos acorda- 


“mos siempre de la tremenda im- 


. portancia de todos nuestros actos 
en relación con el reino futuro. 
US > A A 

Nos olvidamos de que estamos de- 
terminando cada uno su propio lu- 
gar de honor o de relativa humi- 


llación ante el tribunal de Cristo. 


(Véase 1 Cor. 3: 13-15; 15: 41.) 
Como en esta parábola una mi- 


na es confiada a cada uno de los . 


siervos, sin hacer distinción entre 
unos y otros, podemos suponer que 
no hay referencia. a los diferentes 
dones o gracias que, hemos recibi- 
do para la edificación de los san- 
tos (Rom. 12: 6; 1 Ped. 4: 10), si- 
no a aquel conocimiento del evan- 
gelio, que han recibido todos los 

fieles, y que es la: bendición : ini- 


«cial. de la al bien: todas Jas 
"demás. Con este conocimiento he- 


mos comenzado la vida cristiana, 


pero tenemos la responsabilidad de | ; 


aumentarlo, practicando lo que sa- 
bemos y creciendo. espiritualmente. 
(Efes. 4: 15-16; Col. 2: 6-7.) Por 


medio del conocimiento de Cristo. 


nos han sido dadas (potencialmen- i 


te) “todas las cosas que pertene- $ ta debajo del almud. (Mat. 5: 15.) 


cen a la vida y a la piedad” (2 
Ped. 1: 3), por lo cual debemos cul- 
tivar la fe, la virtud, la ciencia, 


etcétera, (Vv. 5- 8.) 


Entre los diez siervos de la pa- 
rábola, hubo uno cuya mina no: 


había ganado ni una mina más. Y. 


por este motivo: que la había guar- 


dado cuidadosamente en un pañi-. 


zuelo. El móvil era el mismo que: 
hemos visto en la parábola de los. 


talentos : este siervo tenía un con- 

- cepto completamente falso del ea- 
rácter de-su señor, y no tenía en: 
él ninguna confianza, ni para él. | 
Representa este E. 
siervo para nosotros a aquellas. + 
personas que tienen únicamente un: : 

- conocimiento teórico del evange- ` 
- lio: nunca han hecho una aplica- . 
ción práctica de la verdad a sus: 
No debe- 


ningún afecto. 


propias almas o vidas. 
mos sorprendernos al leer que “a: 
este siervo le fué quitada la mina 


que no supo ocupar. Solemnemente $ 
advierte la Escritura de la posi. - 

bilidad de Ser “iluminados” por $ 
el conocimiento del evangelio, y de- 


‘gustar la`. buena palabra de 


Dios”, sin llegar a una experien- E 


cia definitiva de conversión. 


Pero. aun cúando tenemos la sei 
haber “aprovechado 4 
aquel conocimiento „parà nuestra E E 
propia salvación, no hemos agota- 


güridad de 


«Corazones; 


+ ““Pequé contra Jehová”, y 


iaado de negociar con” 
da: mina: El negociar no trae pro- 


; “vechó solamente para uno mismo. 


“La salvación no puede ser guar- 


dada como un secreto en nuestros. 


bién “a otros. 
en un pañuelo es como la luz ocul- 


Si callamos en este día de buenas 


sultará, no sólo para otros, sino 
también para nosotros mismos. (2 
Reyes 19. )' La menor de las con- 
ecuencias será que nuestra mayor- 
omia NOS será quitada y dada a 
otro que se hubiese: mostrado más 
diligente: y más fiel. En el len- 
-guaje del Apocalipsis, habremos 
permitido que otro tomase nuestra 
Corona. (Apoc: 3:11.) 


: a DEL 
ANTIGUO TESTAMENTO 


(Viene de la página 5) 


- Felizmente, el dardo penetró el 
corazón endurecido de David, y 
e cqueiráitado y humillado confesó: 
al ins- 
tante recibió el perdón “divino. 


$ “Jehová ha remitido tu pecado?” 


¡Oh, cuán maravillosa es la gra 


ha. de beneficiar tam-" 
La mina guardada. 


-< huevas, ciertamente algún mal re- 


«cla de Dios, que acoge a EN 


edo arrepentido y le perdona 
. ampliamente! Él es “lento para 
-Ja ¡ra y grande en misericordia”. 
TÚ. lector, * ¿te reconoces en este 
A cuadro? ¿ Admites tu ` eulpabili- 
dad? Entonces para ti también 
-hay perdón restaurador, pues “si 
- confesamos nuestros pecados, él 
; es fiel y justo para que nos per- 
-Aono nuestros pecados y nos lim- 


pie de toda maldad”. Hay la glo- 


riosa posibilidad de ser librado de . 


todo iu pecado tan feo de insin: 


ceridad, de hipocresía, de dura. 
censura de otros; y en cambio, de * 


manifestar la humildad y el amor: = 


“no es injurioso y que no: 
piensa el mal”, mas “considera ` 
la debilidad en sí-mismo?” prime- 
roi (Gál, 6:11.) “Los errores, 

¿quién los entenderá? Líbrame de i 
los que me son ocultos,” ( Salmo a 
19: 12.) EEE 


que 


CELO CRISTIANO 
(Viene de la Página 10). 


w 


entre nuestros semejantes, 


guiente. 
Finalmente; mientras que « en el 


versículo 15 vemos la influencia: Ten 


del creyente entre aquellos que ` 
le rodean en razón de lo que: él 
es, reflejando en su persona la 
luz de Cristo, en el 16 tenemos su: 
influencia gracias a lo que hace, 


- al “retener”, u ofrecer con exten- 


dida, mano, la palabra de vida a 
los perdidos. i 


ña 

No hemos escrito osos de 
mente en tono exhortatorio; pero ` 
no podemos sino pedir a cada - 
cual que considere de nuevo estas 


cosas, acompañando al vigilante . S 


apóstol en su santo miedo de ' ha- 
ber corrido o trabajado en vano”, 
por Cuanto nunca es demasiada: 
la aplicación con que conserva- 
mos nuestra espiritualidad ni ex-. 
cesivo el esmero con que anda-- ' ' 
mos y servimos al Señor. p 


i 


ante. 
quienes tenemos que cumplir la - 
misión mencionada en el texto. si- qe 
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Copiado del Editorial de enero de 1912 (Año 3, N* 1) de 
EL SENDERO DEL CREYENTE 


“En cuanto a la conferencia, es conveniente recordar que, por E 


bueno que sea que los cristianos se reúnan, esto no es todo. Es grato $ 
saber que vamos a encontrar a hermanos queridos; pero sea nuestro $ 


gran afán encontrar a Dios, y no quedemos satisfechos con ninguna Y 


cosa que no sea la misma presencia suya. 


“Puede haber una grande reunión y poco provecho; mientras. Y 


que puede haber una pequeña reunión, con mucho provecho. Esto, $ 


sin embargo, no excusa á ninguno para ausentarse. Al contrario, debe i i 
inducirlo a la humillación y a ir en la dependencia de Dios, de $ 
manera que todos los que estén lo estén “como un solo hombre” $ 


(Esdras 3: 1), ““de un corazón y un alma” (Hechos 4: 32), bajo el E 
poder y la dirección “de un mismo Espíritu?” (1 Cor. 12: 13), y que, $ 
“como un solo hombre” todos puedan verdaderamente decir: “esta- $ 
mos aquí en la presencia de Dios, para oir todo lo que Dios ha mañ- $ 
dado””. (Hechos 10: 33.) - 


“Si así vamos, habrá libertad para el ministerio de la palabra, ¿ 
de manera que los presentes seamos edificados y lleguemos “a la 
unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de. Dios al estado de $ 
hombre perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo”. $ 
(Efes. 4: 13.) ] a q 


“Es, también, muy importante que todos sintamos nuestro deber $ 
de ocuparnos anticipadamente en la oración. 


“Se ha dicho que el pulso de una asamblea es la reunión de ora- £ 
ción. Igualmente, se puede decir que el pulso de las conferencias $ 


públicas es el lugar secreto; pues ¿cómo es posible esperar una ma- È 
nifestación de la presencia de Dios en público, si previamente no § 
hemos luchado con Dios en secreto? Recordemos la lección de Jacob. E 
_ (Génesis 32.) E 


““Es imposible caleular el verdadero valor de la oración; en un $. 


sentido todo éxito en cada sección de nuestro servicio para Dios $ 
depende de ella. i : j pool 


““En cuanto a la restauración de Israel, Dios ha dicho: “Aun: f 
seré solicitado de la casa de Israel” (Ezequiel 36: 37); y si los judíos 
son invitados a rogarle en cuanto a este asunto, nosotros somos ex- 
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A a 


aE A sii a Kocer lo mismo en vista. de nuestras necesidades. (Juan. 
16:24.) ; 


“¡Cuánto hemos perdido por falta de pedir! ds 
“Si Dios fuera severo y no estuviera dispuesto a darnos lo que 


con fe le pedimos, podríamos tener recelo; pero, la actitud de Dios 
para con los que le buscan, es muy diferente, pues él ““da a todos 


abundantemente, y no zahiere”” (Santiago 1: 5), y “es poderoso para 
hacer todas las cosas más abundantemente de lo que pedimos o en- 


tendemos”. (Efes. 3: 20.) Podemos, entonces, decir que el éxito de 


la- esperada conferencia depende en parte de cada creyente. 


“Esperemos, pues, desde ya, con confianza y sincero ejercicio de 
corazón delante del Señor, en cuanto a nuestra reunión; y si él nos. 


É mostrare que estamos abrigando algo que pudiera ser impedimento, 


pidámosle la gracia necesaria para juzgarlo en su presencia, hacien- 


do así econ todo estorbo, estando listos para escuchar y aprovechar sus 


mensajes cuando llegue la hora. 


“¿Que todos, pues, sintamos nuestro deber en este sentido, y un 
feliz y provechoso resultado será asegurado. ' 


“Otro asunto que creemos es de importancia para que las eon- 


- ferencias sean provechosas en el sentido más amplio de la palabra, 
es experimentar la unidad de los creyentes. 


¢ 


“Para que podamos presentarnos ante Dios '“como un solo hom- 
bre”, esa cualidad tan considerable para atraer de él su bendición 
(Neh..8; Mat. 18: 19), es necesario que reconozcamos que, en Cristo, 


“Dios nos ha tomado de la. cantera de este mundo, donde nuestro es- 
“tado natural tenía una diversidad” muy mareada de gustos y capri- 


chos, y que por un Espíritu hemos sido bautizados en un cuerpo a 
Cor. 12: 13), de manera que “vosotros sois el cuerpo de Cristo, y 


va ` 7 Eb > y i. 
“miembros en parte”. (Ver. 27.) Es decir, hay “un cuerpo y un Espi 


ritu” — un cuerpo formado y animado por el un Espíritu. 


“La unidad de los creyentes en Cristo no depende, pues, de la 
opinión que nosotros tengamos sobre el particular; es un hecho, y 
la oración del Señor Jesús en el capítulo 17 de San Juan, que todos 
sean una cosa”?, no puede, entonces, ser sino una petición para que 
la unidad de los creyentes en él, los que le habían sido dados, fuese 
manifestada. 


- “¿Y muestro deseo es que aquella unidad sea manfestada en que 

A o te 7 E 

““sintamos una misma cosa””, anhélemos un solo fin, “seamos una 
cosa” y busquemos, en todo, la gloria de Dios. 
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__=——=MMMMMMMIMMA AA 


Y... puso Dios,., ayudas” 


(1. Cor. 12: 22) 
por. J. A. Callejas 


EL BAUTISMO. 


- No siempre se piensa en este acto tan 
importante con la detención que es ne- 
cesaria, y asi hay quienes, si no lo re- 
chazan, por lo menos no lo practican, 
y otros que no lo practican en la forma 
que creemos es escritural y enseñada por 
el Señor. Los pensamientos que ` dare- 
mos a continuación llevan el propósito 
de dirigir la atención de los creyentes 
a este importante asunto y en la espe- 


ranza de que sean de ayuda al pueblo 
de Dios. 


¿QUIEN LO INSTITUYO? El Señor 


Jesús: 


a) Bautizándose él mismo. (Mateo 3: 
13-17.) 

b) La bendita Trinidad estuvo presen- 
te: 1) El cielo se abrió; 2) El Espiritu 
de Dios descendió; 3) La voz de Dos 
se hizo oír: “Este es mi Hijo amado, 
en el cual tengo contentamiento”. 


su a Siendo que Je- 
sús mismo se bautizó, le ha dado suma 
importancia, y así vemos que: 

a) Lo comisiona a sus discipulos. (Ma- 
teo 28: 19.) 


b) Va unido a la proclamación del 
evangelio. (Marcos 16: 15-16.) 

c) Los discipulos cumplen con el man- 
dato, y en el día “de Pentecostés (He- 
chos 2: 38) Pedro dice: “Arrepentios, 
y bauticese cada uno de vosotros”, 


¿QUIENES DEBEN BAUTIZARSE? 


a) Sólo y únicamente los creyentes, 
los convertidos. "El que creyere.” 


“b) “Los que recibiéron su palabra, 
fueron bautizados.” (Hech; 2: 41. e 


c) “Creo que Jesucristo es el Hijo de 
Dios”, fué la instantánea respuesta del 
eunuco en Hechos 8: 37. 


d) El carcelero de Filipos se'bautizó, 
y se gozó de que con toda su casa había 
creído a Dios, (Hech. 16: 33-34.) 


¿COMO DEBEN BAUTIZARSE 
LOS CREYENTES? 


En el griego la palabra “bautismo” 
significa: sumergirse, y los bautismos 
gue nos narran las Sagradas Escriturás 
“nos dan a entender que no significa. otra 
cosa que inmersión. 


a) “Y Jesús e, 
(Mateo 3:. 16.) 


b) “Y bautizaba también Juan en 
Enón junto a Salim, porque había allí 
muchas aguas.” (Juan 3: 2.) 

c) “Y descendieron ambos al agua, 
Felipe y el eunuco; y bautizóle. Y como 
subieron del agua...” (Hech. 8: 38-39.) 


subió del agua.” 


¿QUE SIGNIFICADO ESPIRITUAL 
TIENE EL BAUTISMO? 


a) “Sepultados juntamente con él a 


muerte por el bautismo.” (Rom. 6: 4.) 
b) “Resucitesteis con él... (Col, 2 
12.) 


a Debemos andar “en novedad de vi- 


(Rom, 6: 4.) 


d) “Las cosas viejas pasaron; he aquí 
todas son hechas nuevas.” {2 Cor. 5: 
17.) 


Quiera el Señor conducir a los suyos 
para mantenerse firmes en las verdades 


que ha enseñado y a ponerlas “siempre 


por obra, con lo cual él es glorificado 
y los suyos bendecidos. 
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Enero de 1947 


EDITORIAL 


Conferencia General + 1947 
por Geo.: H. French 
De acuerdo con la noticia apa- 
recida en nuestras páginas el mes 
pasado, la Coena General 
tendrá lugar este año, D.M., en la 


ciudad de Córdoba, los días 16, 


17. y 18 de febrero próximo 


kd 


"La primera Conferencia (tene- 


ral se efectuó en la ciudad del Ro- 
sario en 1910, y desde entonces, 
se ha llevado a cabo anualmente, 
salvo pocas interrupciones. 

-El hecho de que esta obra ha 


$ sido amparada y bendecida por 


-Dios a través de tantos años, es su 
innegable certificado de buen ser- 


vicio, por el cual aquellos herma-. 
nos que iniciaron esas importan = 
tes reuniones y las comisiones que 
las han organizado año tras año, 
pueden dar gracias a Dios y estar 
satisfechos de haber contribuído 
con una. valiosa acción en benefi-* > 
cio de la obra del Señor en el país 
en términos generales, y en la 
formación del carácter de los cre- 
yentes en particular, como también 
de haber ofrecido un medio de di- 
fusión de meritoria enseñanza que 
ha servido para orientar unifor- 


-memente a las iglesias en la re- 


pública. . 


Si nos fuera posible, conseguir. 
testimonios. de centenares de ere- 


` yentes, y con preferencia de aque- 


llos de los días de pequeños prin- 

eipics, estamos seguros que con- 

taríamos con un conjunto dealen- `; 
tadoras expresiones en favor de- 
las Conferencias Generales y de 

gratitud a Dios. 

Inolvidables para muchos son. 
las enseñanzas. impartidas por 
aquellos hermanos que se destacan 
con singular distinción y que hoy 
destansan de sus trabajos. Nos re- 
ferimos a los señores Diego Cast- 
les, Jaime Clifford, J. Estuardo 
Dodineton, Alfredo Jenkins, Gui- 
Hermo Payne, Roberto R. Rowdon 
y Carlos Torre. 

Las iglesias y los hermanos de 
hoy han heredado una práctica que 
se considera como una institución 
de la cual tienen justa razón por 
qué estar agradecidos a Dios, y 
"respecto a la cual tienen el privi- 
legio de velar por su permanencia, 
salvo que se hallara una forma de 
mejor obt ener el resultado apete- 


* 
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cido por aquellos que iniciaron 
esas Conferencias Generales que se 
han incorporado a nuestras sanas 
costumbres. : 


Desde el comienzo de estas con- 
ferencias se estableció claramente 
que ni la comisión organizadora ni 
los hermanos sobreveedores que se 
reunieran en tales ocasiones po- 
drían tener facultades legislativas 
ni otra autoridad que pudiera he- 
rir la autonomía de las iglesias; 
que las reuniones, en otras pala- 
bras, serían de simple enseñanza 
de las Santas Escrituras, y bajo 
ningún concepto un centro o junta 
que pudiera dictaminar o resolver 
sobre puntos que afecten la inde- 


pendencia o marcha individual de 


cada asamblea, que, de acuerdo con 
dichas Escrituras, debe resolver 
sus propios asuntos mediante la 
superintendencia de sus sobrevee- 
dores, puestos en ellas por el Es- 
píritu Santo. (Hech. 20: 28.) Pe- 
ro no obstante ello, hace años se 
procuró juntar durante las confe- 

: rencias a hermanos sobreveedores 
para consultarse entre sí respecto 
a determinados asuntos, práctica 
que afortunadamente desapareció 
por falta de apoyo, o por una 
justificada resistencia Pasiva, gra- 
cias a Dios. 

Pero, triste es tener que confe- 
sarlo, recientemente se ha cometido 
el grave error por parte de algu- 
nas iglesias de procurar de intro- 
ducir en las comisiones de organi- 
zación algunas dificultades locales, 
olvidando que aquéllas no deben 
ser consideradas como tribunales 
para la examinación de tales cosas. 
Ahí reside un gravísimo peligro, 


que debe ser evitado con un en- 
tendimiento claro y ecuánime. La E 
Comisión no tiene más deber que Y - 
el de organizar las Conferencias y E> 
velar por su desarrollo en orden $ 


y provecho. 


El hecho de darle el nombre de Y 
a estas conferencias $ 
anuales es sólo eon el propósito de E 
distinguirlas de las “regionales” A 


“General” 


o “*“locales””. No significa ““gene- 


ral” en el sentido de tener algu- Y 


nas atribuciones sobre las iglesias; 


no es “general?” en la acepción de E: 


ser ““representativa”” de las asam- 


bleas en el país: se busca en ellas $ 
_ el cumplimiento de Salmo 133: 1: 


*“¡ Mirad cuán bueno y cuán deli- 
cioso es habitar los hermanos igual- 
mente en uno!”” Estar juntos pa- 
ra recibir enseñanza uniforme y 


volver a sus diferentes esferas de $ 
trabajo refrescados en espíritu e $ 


instruídos en las verdades bíhli- 


cas; y esas verdades practicadas $ 
simultáneamente en muchas par- d 
tes del país, forman una irresisti- $ 


ble fuerza para bien. 


Las Conferencias Generales lle- Ẹ 
vadas a cabo en sencillez y humil- $ 


dad, a través de muchos años, han 
hecho un gran bien en la obra de 
evangelización del país y en la edi- 
ficación de los creyentes, 


““Juntadme mis santos” (Sal. E 
50: 5) es lo que Dios pide, y una : E 
vez juntados en gracia y manse- $ 


dumbre, en el Nombre del Señor, 
él se encargará de bendecirlos y 


alimentarlos mediante el adecuado $- 


ministerio de la palabra suya. 


i Santos, juntaos; enseñadcres. en- ` 


señad para edificación ! á 


EL SENDERO 


“DEL CREYENTE. 


“LOS DATOS BÍBLICOS 


por Harold W. Graham 


Produce tristeza escuchar en el 
“ministerio y leer en revistas re- 
ferenciás a las leyendas populares 
sobre el nacimiento del Señor Je- 


sús. ¿Es que nos acostumbramos ` 


tanto a oír estas cosas, que leemos 


las Sagradas Ecrituras a la luz de - 


ella y quedamos convencidos de 
que se encuentran allí? : 


- Daremos en forma brevísima los 


“hechos como los tenemos en Ma- 
- teo 2 y Lucas 2. 


El Señor Jesucristo nació en 


` Bethlehem en fecha desconocida. 
Lo único que parece cierto es que 
no fué en el mes de diciembre. 


Después de nacer, fué acosta- 
do en un pesebre; tres veces se 
“repite esta declaración. NO SE 
DICE que nació en el pesebre. 


El ángel del Señor anunció su: 
nacimiento a los pastores, y la 
multitud de ángeles alababan “a 
Dios y decían: “Gloria en lasal- 
turas””, ete. NO SE DICE QUE 
CANTABAN. Es mucho más fácil 
encontrar el canto de los ángeles 

` en los himnos y coros que en la 
Palabra de Dios; si es que se en- 
cuentra alguna vez. 


A los ocho días el niño fué cir- 
euncidado, y a los 33 días fué lle- 
vado a Jerusalén para ser presen- 
tado al Señor, y para que se hicie- 

ra la ofrenda por María ordenada 
- en la ley. De allí él fué llevado a 
Nazaret de Galilea. 


“Los magos (sin mención de nů- 
mero, nombres, reyes o: camellos) 
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supieron del nacimiento por la es- <; 
trella y vinieron del oriente a Je- 


rusalén. NO SE DICE que fueron: 


guiados por la estrella. De allí, 
después de las averiguaciones, 


“fueron enviados por Herodes a 


Bethlehem. “Se fueron; y he + 
aquí la estrella QUE HABIAN ` 
VISTO EN EL ORIENTE iba de- 
lante de ellos, hasta que llegando, 
se puso sobre donde estaba el ni- 
ño”. Es decir; los desvió de Beth- 
lehem y los llevó a Nazaret. Halla- 
ron a Jesús, no en el pesebre de 
Bethlehem, sino en la casa de Na- 


'zaret. Encontraron no un. niño =: 
de días, sino de varios meses, tal... : 


vez de un año. Esdras demoró :- 


cinco meses en el viaje de Babis ~ 


lonia a Jerusalem. (Esd. 7: 8, 9.) 


Después de la visita de los ma- 
gos el Señor fué Hevado a Egipto. Ñ 


“LAS FABULAS PROFANAS | 


Y DE VIEJAS DESECHA.” 


“RECIBIERON LA PALABRA 
CON TODA SOLICITUD, ESCU- 
DRIÑANDO CADA DIA LAS ES- 
CRITURAS, SI ESTAS COSAS 
ERAN ASI.” 


““Cantad a Jehová canción nue- ` 
va; cantad a Jehová, toda la tie- 
‘rra. Cantad a Jehová, bendecid su 
nombre: anunciad de día en día 
su salud. Contad entre las gentes 
su gloria, en todos los pueblos sus 
maravillas. Porque grande es Je-. 
hová, y digno de suprema alaban- 
za.” (Sal. 96: 1-4.) 


O A Der) e U ALEG SENDERO: 


LA BIBLIA Poo 


En las Escuelas Dominicales de la Iglesia de la calle Brasil 1750 y anexos, se 


hizo un concurso consistente en, “escribir un ensayo sobre la Biblia, que conste de seis. 


párrafos, ninguno de los cuales deebrá exceder de 50 palabras”, debiendo. los párrafos 
empezar. con las siguientes letras, em orden: B- 1. B-"L.- I- A: 


pues es exacta y fiel, y permanece, 


El trabajo que a continuación se publica obtuvo 100 puntos (el máximo) y con 
mención especial, y corresponde a un alumno de 19 años de “la escuela. de la calle 
Brasil 1750. Los ¿jueecs, seis, juzgaron el escrito sin conocer su. autor. 


Bendita posesión; libro inspirado 
por el eterno Espíritu de Cristo; 
comunicado a siervos consagrados, 
por voluntad de Dios ha.sido escrito. 


Libro de libros a apóstoles confiado, 
se ha mantenido fiel en todo tiempo; 
por sus páginas Dios ha revelado 


las glorias del Señor, Santo y Perfecto. 


Imagen clara del eterno Hijo 
(pues él es la palabra eterna y viva); 
su sacrificio en ella fué predicho 
y al mundo descendió para cumplirla. 


Palabra que explicada a muchas gentes, 
con poder el Señor ha utilizado 

para dar la sanción justa, elocuente, . 
ante la tentación o el hombre revelado. 


Biblia gloriosa, salvación presenta, 

en forma tan completa y suficiente 
que es en todo momento gufa cierta, 
pues es perfecta, pura y permanente. 


Util para enseñar al que desea, 
redarguye las almas de pecado, 
corrige de los que la leen la senda 
y es de justicia sín igual deehado. 


Luz de ella emana cual de buena lámpara; 


palabra eterna, al hombre santifica; 
es eficaz y viva como espada, 
y cual lluvia transforma la semilla. 


2 Tim. 3: 16 
1 Pedro 1: 11 


i 2 Pedro 1: 21 


1 Tim. 1:11 
1 Tim. 1: 18 y 13 
Rev. 1:9 ES o 


“Juan 5:39 


Juan 1: 1 

1 Juan 1: 1-2 

Isaías 53 - 
- Lucas 4: 21 - Mateo 
5:17 


Mateo 5: 21-48 
Lucas 24: 27 
Mateo 4: 4-7 
Mateo 12: 3-7 


Hech. 13: 26 

Lucas 16: 31 

Prov. 6: 23 

Prov. 3:5-2 Pedro. 
1: 19 


2 Tim. 3: 16 


Sal. 119: 105 
Sal. 19:7 
Heb. 4: 12 

` Isa. 55: 10 


JEL CREYENTE — 


` Juan 10: 35 


-Pá jel: erá quebrantada, i ( 
Palabra fiel: no será: quebr Sal 119; 89 


pues todo pasará, mas la palabra | Lucas 21: 33. 
de Cristo quedará perpetuamente. je 
Ilumina la senda de los hombres, Sal. 119: 130 
“produciendo el temor y la obediencia; Prov. 2:1,5 
regenera los duros corazones 1 Pedro 1: 23 
y da seguridad de vida eterna. Col. 1: 5 
Aimenta. la vida del creyente 1 Pedro 2: 2 
a la par que a la iglesia edifica; Col.-4: 16 
“es fuente de esperanza permanente, Rom. 15: 4 e 
` da consuelo a las almas, y alegría. : Te 4: 18; 1 Juan 
Aviva a toda alma que lo anhela Sal. 119: 50 
> “y restaura al ser que haya caido; Sal. 19:: 7 
santificando en forma verdadera Juan 17: 17 
y limpiando del joven el camino. Sal. 119: 9 
Piedra de escándalo es para los malos; 1 Pedro 2: 8 
es bienaventurado quien la guarda; Rev. 1: 3 
Rom. 2: 12 


juzgadora será del vil pecado, 


mas del ereyente, firme salvaguardia. Juan 8: 51 


Jorge $. Somoza. 


La Biblia nos dice todo lo que sabemos de Dios, como Padre, 
Hio y Espíritu Santo; todo lo que sabemos del cielo, como morada 
de gozo, y todo lo que sabemos del infierno, lugar de tormento. Esa 
es la información que la- Biblia nos da. 

La Biblia es el único libro que nos dice del principio y del fin; 
es el único libro que nos informa respecto a nuestra creación y a 
nuestra redención. Ningún otro libro es la palabra de Dios. Esa 


es la autoridad de la Biblia. 
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MUTUA COMPRENSION 
por F, Montlau: 


El Señor sabía bien lo que había ` 


en el hombre; rio necesitaba que 
alguien lo expusiera. Nuestra per- 
“sonalidad no posee los atributos 
de la Deidad; sólo por la gracia 
de Dios tenemos la dirección del 
Espíritu. Cuando obramos o juz- 
gamos mal, es nuestra carne o in- 


fluencia satánica que nos ha im- : 


pulsado. 

-El Señor llamó a los suyos “mis 
amigos”?, y pudo derramar su co- 
razón de afecto y comprensión en 
el dolor humano sin por eso me- 
diar la familiaridad (Heb. 7: 26.) 
El Señor se sentaba a Ja mesa con 
los hombres, y guardó su pureza 
y carácter divinos, y no encon- 
tramos que. en su rostro bendito 
hubiera risa aleuna. (Luc. 19: 7.) 
El Señor se humilló hasta verse 
enclavado en vergonzosa eruz, y 
fué sin pecado. (Heb. 4: 15.) 


ORAD 


p- 
$ 
¿> 
ym 
1 Cor. 


(1 Tes. 


A A 
i 


SIN CESAR 


(Mat. 14: 27; 


Se encuentran muy bien demar- 


cados en el editorial de noviembre 
último (por G. H. F.) los peligros 
de la extralimitación. Podemos 
. amar mucho y derramar lágrimas 


por condescendencia en el dolor $ 


humano, y estar guardados“ del 
roce imprudente. Es necesario mu- 
chas. veces compenetrarnos MU- 
tuamente en los sentimientos de 
las personas con las cuales entra- 
mos en contacto, para comprender 
sus necesidades y propósitos, pa- 
ra perdonar flaquezas involunta- 


dad espiritual y edificarnos en el 
conocimiento perfecto de la Pa- 
labra, que nos abre el entendi- 
miento, dándonos discernimiento 
para actuar en las distintas fases 
de la vida cristiana que debemos 
adornar en todo. Dando lugar al 
Espíritu de Dios, que mora en 
nosotros, tendremos comunión de . 
pensamiento y obra en relación 
con los demás. 


5: 17) 


Y a | | 
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SEL SENDERO 


á 


- deberá ser acompañada por: la fe. 


z fe. 


DEL CREYENT E 


El Señor Jesús dijo a sus discí- 
pulos: 


Otros, pedid todo lo que quisierels, 
y os será hecho”? 


to. Pero en el versículo citado el 


f- Señor no se refiere. a ella como 


'- medio. de unión. cón él sino como 


rias y exhortarnos en la simplici- |- resultado de permanecer en él. 


Con demasiada: frecuencia pen- 


e Samos en la oración: como una for- 
“ma de conseguir bendiciones. Es 
< verdad, gracias a Dios, que por.. 
esa. práctica conseguimos mucho 


del Señor; Pero. la oración es mu- 
cho más que un medio de obtener 
bendiciones, por ricas que sean. 


nojos para orar, inundan muestras 


“mentes y conciencias pensamien- 
tos de nuestra 


insuficiencia, y. nos 
preguntamos: ¿Cómo podemos es- 
perar que Dios nos oiga? Nada 
apartará de nosotros esas dificul- 
. tades: y problemas salvo permane- 
“er en Cristo. Estando en unión 
con él, por el Espíritu, el creyen- 
te conoce que el Señor le oye. La 
duda: huye y el cielo está despe- 
jado. A la pisa agreguemos 
La oración para ser valedera 

Las afirmaciones de la palabra de 
Dios aseguran que si creemos en 
Dios y en el Señor, conseguiremos 
lo que pedimos, porque esa fe nos 
hace pedir , bien.: “¿Conforme -å 


; ‘cgi estuviereis en mí, Y. 
mis palabras estuvieren en vos- 


] ¿(Juan 15: 7.) 
% No puede. negarse que la oración 
és una manera de unión con Cris- 


Hay dificultades que se oponen. 
a la oración: Al ponernos de hi- 
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PODER, EN LA ORACION 


; (adaptado a del inglés por Geo H. French) 


vuestra fe os sea hecho.’ ' (Mat. 
9:29). i 

Pero la te pende de perma- 
necer en el Señor; esa habitual 
permanencia en. Cristo mantiene: 
activa la fe. El alma que está en 
Cristo, que goza: de su unión con 
él y que disfruta de la presencia... 
suya, es el creyente que va a te- 
ner éxito en sus oraciones; tendrá. 


confianza para pedir a' Dios afa- SS 


vor propio y de los. demás. 


Eso nos trae a la oración inter 
cesória. ¡Qué privilegio es inter: 
ceder a favor de otros! Pero no lo 
hará . eficazmente el que no está 
contento en espíritu- por su pro- 
pia y habitual entrada en la pre- 
sencia del Señor. El pecador se 
acerca a Dios para pedir perdón ; 
pero el creyente, hijo ya de Dios, 
se acerca al Padre en el: nombre 
del Hijo, el Señor Jesús, en quien 
está permaneciendo, y eso le da 
confianza y placer al estar de ro- 
dillas ante Dios, para implorarle 
a favor de otros. Es privilegio del 
creyente orar a favor de los que 


` no saben orar por sí, y por eso nos 


manda Dios orar por o que 
él menciona en 1 Tim. 2: 1, 
“todos los hombres o las 
mujeres), por los reyes y por to- 
dos los que están en eminencia?” 

: ¿Hemos pensado alguna vez que - 
en nuestro carácter de creyentes 
el nombre de Cristo —con todo lo 
que incluye .y significa— está. a: 


> nuestra o Pero ada 


(Contirida: en læ Página 32) - 
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EL SENDERO: 


ME ereanse POIELDDIDEPA NDA DIF IFORUNEIFRIA IDAS 


ad 


AURA FIDA TAREA DEN IDTODE 


UNA SOLA 


y 


Se cuenta de un niñito que, en 
compañía: de su madre, entró, en una 
confitería, Allí, con una moneda en 
la mano, andaba el niño de una. vitri- 
na a otra con la mayor seriedad, es- 
tudiando detenidamente cada surtido 
de caramelos. Su madre, cansada de 
esperar, le llamó, diciendo: ““¡Apúra- 
te, hijo! Gasta tu moneda para que 
vayamos?”. Le contestó el niño: ““Pe- 
ro, mamá, tengo una sola moneda, y 
tengo que gastarla con mucho cuida- 
do?”, 

Aquel : niño había aprendido una 
lección muy importante de la vida. 
Si él hubiera tenido su bolsillo lleno 
de monedas, habría podido gastarlas 
con más descuido. Empero, una sola 
tenía, y así se tornó más serio el pro- 
blema. Quiera Dios que él haya apren- 
dido a emplear su vida con el mismo 
cuidado. ; 

““Si tuviera yo diez vidas??, tal vez 
dice * alguien,  “'no sería error tan 
erande gastar una de ellas en diver- 
siones o en amontonar riquezas te- 
rrenales; pero una sola tengo. Por lo 
anto, debe ser vtilizada en la mejor 
manera posible. No conviene invertir 
una vila única en cosas frivolas. Mi 
tiempo, mi energía, mi fuerza y: mis 
talentos son demasiado valiosos para 
que los gaste inútilmente’. Sin em- 
bargo ¡cuántas vidas preciosas se mal- 
gastan en cosas que no dan ningún 
provecho! y ¡cuántas se pierden! 

Hace cincuenta años se dedicó a se- 
mejante meditación seria una niña. de 
doce años. Razonaba consigo de esta 
manera: “Tengo una sola vida que 
vivir en este mundo. ¿Qué puedo ha- 
cer para que esta vida sea de la ma- 
yor utilidad posible? Querer solamen- 
te ser persona instruida o ilustre no 
es suficiente. Hay algo aun mejor. 
Sí; ¡para Dios será mi vida! ¡Para él 


Sección de las Hermanas 
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mayor obra no hay?””. 


Testigo fué Dios mismo de tan: ; 
mano E 


solemne aseveración; y su 
guiadora: y protectora se veía, luego, 


en todo trance de la vida de aquella E 


niña, hasta que fuera realizado ple- 
namente su deseado ideal. De otra 
manera, no habrían sido escritas es- 


tas líneas que tienen por solo propó-: 


sito llamar la atención de algún co- 
razón aún joven que haya llegado a. 


una encrucijada del camino de su. 


vida. a 

¡Cuántos niños y nifas, al llegar a 
la adolescencia, piensan de su porve- 
nir y eligen para sí 


(Eceles. 12: 


mundo transitorio. y engañador. Mas 


hay aquellos que miran más allá de $ 
-Jas cosas' meramente visibles y sen- Ph 
sibles; toñan en cuenta los valores $: 
verdaderos y eternos, llegando a con- E 
clusiones definidas. Con el poeta di- $ 


cen: 


‘‘ Dispón por mí, Señor, 
La vía y seguiré... 

No quiero yo elegir, 
Elige tú por mí 

La senda en que debo ir 
En mi carrera aquí?””. 


Bienaventurados son los qué pueden: Ea 


unir su voz con la del apóstol Pablo, 
quien dijo: 
Cristo ?”. : 
De una sola vida disponemos. 
haremos con ella? ¿La derrocharemos 
en el seno..del mundo? jola dedicare- 


mos a Cristo, nuestro bendito Señor $ 
y Salvador, el que no váciló en dê: Y 
rramar “gu vida hasta la muerte”. $ 


i para salv 
+ ya? Oh, 


X 
z 
2 
pi 
- 


una carreral 4 
Muchos de ellos no se acuerdan de su; 
Creador en los días de su juventud ¥ 
1), ni de los derechos * 

de él; más bien, se dejan llevar por Ẹ 
las perspectivas halagileñas de este: 


“(Para mí el vivir es. 


¿Qué q 


arnos de la perdición eter- 
¡cuánto le debemos! ` ` : 

` í 7 2 y 716€- 
Sí, hermana mia, una sola vida 


nes tú. Dispón de ella con mucho cui- 
E e tu propio bienestar eterno. 
dE a SPN | Luego, no tendrás que lamentar una 
viviré! Me dedicaré a su servicio er BH k 

la propagación del evangelio. Obrera Æ 
seré en la viña del Señor. Mejor ca- A 
rrera para mí no puede haber, pues $ 


arą la gloria de tn Señor 


inservible para 


vida malgastada € 


Dios. 


G. L. W. de Russell. 
«“OJOS... EMBARGADOS”? 
(Lucas 24: 16.) 


juntamente” — y 
¡Cuán triste situa- 


““Tba con ellos 
¡no le conocieron! 
ión] 

H “iban acompañados los dos dis- 
cípulos, pero, tan preocupados esta- 
sam con los sucesos de los días pasa- 
Es y tan tristes a la vez, que no Yre- 


= conocieron a su compañero de viaje. 
- El hombre solitario que les había al- 


canzado en el camino no les llamó 


a mayormente la atención, ni aun cuan- 


do les hizo una Pregunta deseando sa- 
ber de qué cosas conversaban, y por 
qué andaban tristes, 

El que allí se ¡juntó con elos no 
eta meños que *fel mismo Jesús’? a 
guien ellos habían conocido tan “bien. 
Sí; leemos que ““el mismo Jesús le- 
gó, e iba con ellos juntamente??”, — 
pero, no le reconocían. ; 
Sucede lo mismo con hosotras, her- 
manas: ¡Cuántas veces el que nos 
acompaña siempre quisiera manifes- 
tarse a nuestro. corazón y quitarnos la 
tristeza que nos oprime, o las dudas 
y los temores que nos atormentan! — 
pero, no le reconocemos. Tan embar- 
gados están nuestros ojos que no le 
vemos, ni aun nos acordamos de su 
promesa de “acompañarnos por todo 
nuestro. viaje hasta llegar al hogar 
celestial. 

Al eruzar el umbral de otro año 
“nuevo en la historia de este mundo, 
hermanas, .no sea que ignoremos ni 


> que desconozcamos la presencia tan 


cercana de nuestro bendito Señor que 
nos acompaña. “He: aquí, yo estoy 
ton vosotros todos los días? dijo él 
—declaración que queda válida haste 
el fin del siglo— tan válida en este 
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año muevo como en el año que fué 
pronunciada. “¡Todos los días! ?? Sí, 
pues, quiere el Señor que cada día : 
disfrutemos de su presencia —de su 
misma compañía. No permitamos que 
los ojos nuestros estén embargados 
por lo que sucede a diario en nuestro 
derredor o por las preocupaciones. 
Aferrémonos como nunca antes 2 
su bendita palabra, por la cual nos 
habla y mediante la cual se nos ma- 
nifiesta. Dijeron aquellos dos discípu- 
los de antaño: *“¿No ardía nuestro 
corazón en nosotros mientras nos ha- 
blaba en el camino, Y cuando nos 
abría las Escrituras? (Luc. 24: 32.) 
De la misma manera, hermanas, 
cuando leamos o meditemos su pala- 
bra, dejando que él nos hable me- 
diante ella, ah, ¡cuán pronto empieza 
a arder el corazón nuestro! Cuando 


él se nos manifiesta, y Vemos de 


nuevo la` magnitud de su amor y. sa- 
erificio por nosotras — al reconocerle, 
¡cómo se disipan todas las preocupa- 
ciones que tanto nos inquietaban! y 
¡cómo se goza el “corazón! Leemos 
que “los discípulos se gozaron, vien- 
do al Señor??. Que él mismo, que es- 
tá en la gloria, llene nuestra visión— 
hasta que él venga. 

Si fuere este año nuevo el año. pre- 
dilecto de todos los años, el año en 
que viniere el Señor a buscarnos, ah, 
entonces, verdaderamente nuestro go- 
zo será cumplido; pues, cuando lle- 
gare aquel día glorioso, dejaremos es- 
te mundo con toda su tristeza, Y 
“estaremos. siempre con el Señor”. 


““¡Un poco! ¡El Salvador 
Sí, poco tiempo resta ya; 
Que duélame no serle fiel; 
Placer me dé servirle a él; 
Pues listo debería ser 

Quien al Señor espera ver.?? 


vendrá! 


tí Que los viejos sean templados, gra- 
ves, prudentes, sanos en la fe, en la 
caridad, en Ja paciencia. Las viejas 
asimismo se, distingan en un porte san- 
to... maestras de honestidad: que en- 
señan a las mujeres jóvenes a ser pru 
dentes, a que amen a sus maridos, A 
que amen a sus hijos.** (Tito 2: 2-4.) 


DEL CREYENTE: 
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1947 — UN NUEVO AÑO 


El pueblo de Is- 
rael había hecho un 
largo viaje de cua- 
renta años por el 
desierto y llegaba 
ya a la tierra pro- 
metida, el país en 
busca del cual ha- 
bían salido de la 
esclavitud de Egip- 
to por. mandato de 
Dios. 

Moisés había * 
muerto ya, habien- 

_ do visto desde lejos 
la tierra “que fluía 
leche y miel”? Jo- 
sué era ahora: el 
guía de los israeli- 
tas. Para entrar en 
la tierra prometida, y tomar posesión 
de ella, los israelitas debían cruzar el 
río Jordán, y al llegar a sus orillas, 
después de descansar, recibieron ins- 
trueciones en cuanto a la forma en 
que debían emprender este Cruce, y 
tomar posesión del país. ¿Por qué 


¿E 
eran necesarias estas ¡instrucciones 


tan precisas? La respuesta está en la 
última parte de Josué 3: 4: “%...por 


cuanto vosotros no habéis pasado an- 
tes de ahora por esté camino??. 

Creó que todos mis lectores habrán 
experimentado en alguna ocasión cier- 
ta incertidumbre. al ir por un camino 
desconocido, sobre todo si el pequeño 
caminante va solo. Qué lindo es si en 
estas circunstancias podemos ir acom- 
pañados de una persona que conoce 
el camino a seguir, ¿verdad? 

Toda nuestra vida es un camino; 
cada día andamos un trecho de él. Al 
leer- estas líneas, todos estamos em- 
prendiendo una nueva etapa que nun- 
. ca hemos recorrido antes: el año 1947. 

¿Qué encontraremos. en nuestro ca- 
mino durante el nuevo año? felicidad? 


bienestar? dolor? enfermedad? peliA 
gro? tentaciones? De todo ello segu 


ramente nos tocará parte, pero, ni lag 


oscuridad ni el dolor podrá amedren-H 


tar a ninguno que ha puesto su peque 


ña mano en la del Salvador. 3 


En la tierra de Canaán había gigan¥ 
los israclitas fueron guarH 
dados de todo peligro mientras andu% 


tes, pero 


vieron con Dios, Del mismo modo, Sa 
tavás y sus tentaciones nos rodearán 


en nuestra seuda, pero nada nos por 
drá tocar mientras caminamos con. el 


Señor. ; 
El mismo Señor habla del caminof 
en el eual todo niño puede encontrarh 


seguridad para cada día del año veni 
dero y de su vida eterna: ““Entrad]k. 
por la puerta estrecha...?' ¿Por qué 
estrecha es la 
: puerta y angosto el camino que lleva; 


estrecha? “*Porque 


a la vida.” (Mateo 7: 13-14). Ds: 


Y, querido niño, si tienes a Cristo 
en tu corazón, si le has aceptado co- $ 


mo tu Salvador personal, al iniciar el 


viaje por el camino desconocido ` del 


+ nuevo año, 


“búscale cada día como al 
uta que sabrá. dirigirte en pos de. él, 
omo al Amigo que te acompañará 2 


«cada “paso, € > 3 
de tu alma, sino de las tentaciones y 


“dificultades de tu, vida de todos los 


es desconocido, puede ser A 
“her escollos; de modo que, - quérido 


días. Busca su voluntad en su pala- 
bra. y síguela; acuérdate de aquel 
versículo: “Lámpara es a mis pies tu 
palabra, y lumbrera a mi camino??. Si 
haces estas cosas, podrás experimen- 
tar plenamente lo que es un Feliz Año 
Nuevo. 7 : i 

Pero a aquel niño que entra en 1947 


sin el bueno y seguro guía que. Cons- ' 


tituye el Señor Jesús, le rogaría que 
no demore en entregar su vida a 
a aquel. que tanto le'ama. El camino 
duro y te- 


mío, no corras el riesgo de seguir des- 
«<arriado como las ovejas, por tu pro- 
pio” camino (Isa. 53: 6), tropezando, 


E” «cayendo y haciendo de tu vida un fra- 


«caso. Busca al Señor, y entonces, se- 
guro, podrás decir: “Tú me mostrarás 


Ja senda de la vida?” (Salmo 16: 11), 


y también tú darás gracias a Dios por 
haberte concedido que 1947 fuesé pa- 
ro ti verdaderamente un año nuevo 
feliz. i 

Ruby K. de Nunn. 


, CONCURSO f 
4) Salmo 1. Un. camino, que, debemos 
EnA evitar. i 
2) Salmo 1. Un camino que debemos 
> £ r seguir. 
3) Salmo 27. Un camino que debemos 


aprender, 


4) Salmo 119. Cómo limpiar nuestro ca- 


; mino. 
5) Salmo 139. ¿En - cuál camino deseaba 
a a ser guiado Davia? 
6) Mateo 22, ¿Podemos contar . con. un 


acompañante ? 


7) Juan 14. ¿Cómo podemos saber elca- 


s mino? 
3) Hebreos 10. Explique cómo «Jesucristo es 
el camino nuevo. : 


Manden sus contestaciones -al Sr. P. a. 
Woodhatch, (concurso), -Mitre 1117, Quil- 
mes, F. €C. S., antes del día 17 de febrero 
«le. 1947. : - z 
Sa CONTESTACIONES 

Clasificaciones del mes de noviembre: 
GRUPO I - Hasta 11 años. (1-4). 


10 puntos: Marta Manzano, 
Martínez, Noemí. Martínez. 


GRUPO II- 12 a 14 años. (1-6). 
10 puntos: Violeta García, George Mc 


Daniel José 


Uoch, Lidia Martínez, 


como al Salvador no sólo, 


Santos, 


McCulloch, Mary- McCu- 


Culloch,. Margaret 
-Daniel Petrocelli. 


9 puntos: David. Manzano, Lidia Petroce: 
ii, Alfredo. Stigliano. o Si s o 


GRUPO III - 15 a 17 años. (1-8). 
:10 puntos: Irene Baletka, Jorge Franco, 


“Lidia Martínez. 


9 puntos: Ana Bisignano, Matilde De los 
Luisa Genovesio. 


8 puntos: Eduardo A. Almada (x), Capi 
tal. . 


. 7 puntos: Pacífico Figueroa. 


(x) Indica guè ha participado. por pri- 
mera vez en- nuestros, Concursos. Sea bien- 
venida, y que reciba gran bendición del Se- 
ñor. Io en, 


Las respuestas: correctas eran: 1) Filipen- 
ses 2:9,10. Dióle un nombre sobre” todo 
nombre; en el nombre de Jesús. 2) Mateo 
1:21. Porque él salvará a su pueblo de sus 
pecados. 3) Hechos. 10:43. Recibirán per- 
dón. de pecados por su nombre. 4) - Juan 
20:31. Creyendo. 5) “Hechos 4:12. Sola-. 
mente uno, Jesús. 6) Romanos 10:13. Sal- 
vación... 7) Juan 3:18. Por: no, creer. 8) 
Juan 15:16. El puede pedir en su nombre 
cosas que Dios le dará. i 


F. G. Woodhatch. f 


4 aaaeeeaa e re 


PECO Y HA HECHO PECAR 
(1 Rey. 14:16 y refs.) 


ESBOZO 


rebeló. ...... 1 Reyes 11:26 


Jeroboam se 


Era valiente y. eficiente... s pe 11:28 
Ahías le predice y promete ,, „ 11:29-39 
Es perseguido y huyt..... P " 11:40 
Presenta una petición....- i si 
Es electo YY... .oo oo oo.- i ši 
Recdifica a Sichém y Pennucl 5, sa 
Recela por la casa de- David ,, Ñ 
No desea la conversión... s 43 
Muruest cohardÍa  ........ z > 
Convocá consejo INÍCIO... s B 


impuso la idolatria... 


Se opone al culto verd 
Falsea la verdad ......... i si 
Corrompe dos cindades..... se e 
Punso ecasión para Pecar....» ” 
Constituró sacerdocio: legal. ,, br 
Instituvó culto en igual fecha ,, ss 
Eizo su sacrificio... oieee si z 
Inventá, festejó y quemó per- 

fames, o sanoe egira TEREI si 
Resiste 4] varón de Di08B.... s a 
Sç le seca la MaNO. ....... a j 
Pide interessión . $e sana.. s yé 
Quiere dar por el favor... s is 
Signe rebelde ............ 9 ” 
Da libertad eclesiástica..... p se 
Causó*el pecado y castigo... > i 
Nocesitó cómplice disfrazado „ _» 
Pretende engañar ........ ši ři 
Manda presente por consulta ,, Nk 
No buscó 21 Dios de Israel.. ,, e 
Su parentela es raída....-- ss 5 
Hizo provocación ......... a le 
Hubo Hmitadores ........o» 5% 
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| “NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


ES 


MARRUECOS. 


Dice el hermano José Grossholtz, de 
Tánger: Al visitar Tetuán, a unos 65 
kilómetros de aquí, me fué un verda- 
dero gozo encontrar un grupo de cre- 
yentes regocijándose en el Señor. Fué 
en este pueblo que principié a traba- 
jar en el año 1922. Nos acompañaron 
aquí dos hermanas misioneras, e hici- 
mos algo entre los judíos también, 


Ahora, después de tantos años, encon- * 


tramos a este buen número de herma- 
nos. Los hemos visitado. varias veces 
ya para ministrarles la Palabra. Algu- 
nos pidieron el bautismo, de manera 


que el jueves pasamos un día mara-. 


villoso viendo a trece de ellos obedecer 
al Señor en las aguas del bautismo. 
Después tuvimos el gozo de congre- 
garnos alrededor de la mesa del Señor. 
Es la primera vez que se ha realizado 
uu bautismo en Tetuán. Un hombre 
era bastante anciano y enfermo; no 
obstante, quiso bautizarse. 

Orad por este grupo aislado de cre- 
yertes. Ellos están expuestos a muchas 
tentaciones y a la persecución. La po- 
hicía secreta los vigila; precisan cora- 
je para mantenerse firmes, Esperamos 
que el enemigo de las almas no consiga 
desparramar la pequeña grey. 


BERMUDAS, 


En una campaña de evangelización 
que se llevó a cabo en las Islas unas 
45 almas hicieron profesión de fe en 
Cristo, y muchas otras se quedaron 
profundamente impresionadas. 

La mayoría de los convertidos osci- 
lan entre los 14 y 18 años de edad; 
pero son verdaderos trofeos de la gra- 
cia. También hay un hombre de 36 
años y otro de mayor edad. Según su 
propia confesión, y el testimonio de 
otros, el primero de estos dos ha sido 
uno de los hombres más malos en las 
Bermudas. Hallaba satisfacción en que- 
brantar los mandamientos y se gloria- 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Garay Este 173, Barrio Inglés, Córdoba 


- una celda contigua a la de un amigo 


- EL SENDERO * 


ba de la fama de ser el soldado más. 4 
blasfemo en el ejército británico, de ; 


donde fué dado de baja el año pasa- $ 
do. Su conversión ha causado verda- $ 
dero revuelo entre los inconversos aquí.. E 
Los que le conocen testifican del no- Æ 


table cambio operado en él, 


MALAYA. 


El hermano Adams relata la expe- : 
riencia de un aviador malayo, creyente 1 


en Cristo, apresado por los japoneses. 4 


Este joven ereyente se encontró en 


chino. Los dos descubrieron que a cier- 
tas horas, dando golpecitos cerca del : 


agujero de la cerradura de la puerta. ¡ 7 


que separaba sus celdas, podían man- 
tener cortas conversaciones por mé- 
dio del sistema de Morse. Fué el chi- 
no que hizo el descubrimiento, y su- 
girió que conversasen así diariamente 
siempre que les fuera posible. Un día. 
el chino dijo, por medio de los golpe- 
citos, que se hallaba deprimido y sin 
ganas de “*conversar”?. Nuestro her- 


mano malayo le contestó: “Si estás $ 
deprimido, ora a Dios””. ““No te com- 3 


prendo; ¿cómo puedo orar aquí? ¿A 


quién oraré?*” ““Ora al Dios del cielo A 


en el nombre de Jesucristo; dile jus- 
tamente lo que sientes. El compren- 
derá.?? “No sé cómo hacerlo; por fa- 
vor, enséñame a orar.*? Así fué que 


Lock Heng le enseñó una sencilla pe- $ 


tición. Además, poco a poco, mediante 
los golpecitos en la puerta, cuando no 
estaba cerca ningún centinela, le en- 
señó con sencillez y claridad el camino 


de la salvación. Llegó el díacuando $ 


el chino aceptó a Cristo, la luz pene- 
tró en su corazón: ¡había hallado al į 
Salvador a través del agujero de la ce- 
rradura de la puerta! Unos meses des- 
pués los dos recobraron su libertad. El 
recién convertido volvió a su esposa 
e hijos y les contó de su conversión. , 


Empezaron todos a asistir a las re- A 


4niones, 


DEL CREYENTE 


“y Dios obró en ellos de tal ma- 
tera que llegó el día cuando toda la 
familia fué bautizada y- recibida en 
comunión. 


CHINA. 


La provincia de Eu-nán se dedica 
principalmente al cultivo del trigo, y 
por eso es llamada **el canasto de pan 
de la China”. En la parte oriental de 
la vasta zona cerealista-está el condado 
de Fukow, de unos 320.000 habitantes. 
No sufrieron mayormente cuando el Ja- 
pón declaró la guerra a la China; pero 


“otra. catástrofe pronto les iba a s0- 


el desbordamiento del Río 


brevenir: 
py De 900 pueblitos quedaron 


Amarillo. 


42; de 143 distritos, solamente cuatro 


no fueron inuydados. Nadie sabe cuán- 
tas personas se ahogaron. Doce peque- 
ños locales de predicación desaparecie- 
ron, y de muchos de los ereyentes- 20 
se tienen noticias. Ellos no pueden re- 
gresar porque el distrito sigue todavía 
inundado, a pesar de que hace dos años 
sue Jes visitó la calamidad. Algunos 
Payeron a la ciudad de Fukow, donde 
los ereyentes compartieron con ellos 
sus bienes y comodidades. Llegó luego 
el ruido de los cañones japoneses. El 
enemigo pasó adelante, pero dejó un 
ejército de traidores que gobernó a Fu- 
kow durante catorce meses. Después, 
un éjército comunista conquistó la ciu- 
dad —una victoria de corta duración, 
porque- dentro de dos meses el Gobier- 
no Central intervino, y después de más 


«lucha legó al fin la paz. 


A esta ciudad tan castigada llegó el 
misionero Hillis, de Chowkiakow. Con- 
trariamente a lo que se podría esperar, 
no encontró allí a cristianos desalenta- 
dos. Habiendo aprendido que Dios es 
su solo refugio, ellos acudieron a él 
con frecuencia. Tres veces por día se 
reunían para adorar al Señor y para 
buscar su dirección y socorro. Al ama- 
necer, una campana les llamaba a la 
oración y al estudio de la Palabra; a 


mediodía se reunirían de nuevo para 


orar á favor de la iglesia y también 


* por el gobierno; y al atardecer se jun- 


taban para la alabanza y el testimonio. 
Además de esto se había organizado 
una escuela para que los niños no es- 
tuviesen en la calle y para enseñarles 


de Cristo. En este lugar de tragedia se 
han bautizado 76 personas, y Otros es- 


-peran tomar el mismo. paso pronto. En. 


vez de solicitar ayuda financiera, estos 
hermanos atribulados han' contribuído, 
con 150.000 “yuan”? (suma elevada 
para ellos) para la obra del Señor. 
(Del *“Evangelical Christian??.) . 


JAPON 


Según cálculos, Japón tiene una po- 
blación de 75 millones. De este numero, 
unos cuarenta millones no han aido 


` evangelizados aún. Habrá un misionero 


para cada 83.000 habitantes. f 

. Japón, país relativamente pequeño, 
consiste en más o menos quinientas is- 
las. La mayoría de los japoneses son 
shintoístas —adoradores del sol—, ©- 
son budistas. Se ha dicho del Japón que 
dentro del territorio bajo su dominio 
hasta recientemente, hay más personas 
sin evangelizar que cuando se empezó 
la obra misionera. 

Coreá (antes bajo. su dominio) tiene 
23 millones de habitantes, casi todos 
budistas o animistas; y necesitan la 
Palabra de Vida. 

Estos países, ya abiertos al evangelio 
como nunca, reclaman un lugar en 
nuestras súplicas. 


UN 


FLORILEGIO 4 


Amar un. pecado pegueño es un 
gran pecado. 

—Nuestro Padre Celestial nunca qui- 
tó una cosa a sus bijos, sino para dar- 
les algo mucho mejor: 

—Qué poder, qué constancia, qué 
suavidad de carácter, qué templanza 
y qué imperio sobre mí mismo expe- 
rimento cuando siento que Dios- está 
conmigo y que yo tengo comunión con” 
él. i Z3 

—La convicción vale mucho; pero 
hasta que se haya convertido en con- 


ducta útil, nada vale. 
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= NOTAS Y NOTICIAS. remanso nz 
l A cargo del Sr. Fernando V. Vangioni ` 
Direc. ión: LAUTARO 65 - 22, I, Buenos Aires 


BUENOS AIRES (P. Echagile 1393) 


El domingo 1° de diciembre tuvimos 
el gran privilegio de bautizar a nueve 
creyentes en el Señor Jesús. Ante una 
concurrencia muy numerosa se disertó 


muy acertadamente sobre las verdades- 


escerituralės del significado del acto, 
y al final de la hermosa reunión hu- 
bo un eficaz mensaje del evangelio y 
una hermana cantó múy dulcemente un 
solo —**La. Cruz de Jesús'*—, que 
efectuó un poderoso llamamiento a los 
inconversos a aceptar .al Señor Jesús 
como su Salvador personal. El acto en 
sí, además de la honda impresión que 
causó entre los asistentes, ha sido de 
inmenso júbilo para tres familias que 
han trabajado infatigablemente en da 
obra por muchos años, dos de las cua- 
les vieron pasar. por las aguas del 
bautismo a tres de sus miembros. Ha 
habido, últimamente, un gran movi- 
miento espiritual entre la juventud de 
la iglesia y hay un buen grupo que 
ha profesado fe en el Señor. Espera- 
mos bantizarlos dentro. de unos meses. 
Alabado sea el Señor por todas sus 
bendiciones. | 
Los sobreveedores. 


- CORDOBA 
(ALTO ALBERDI) 


Hermanos sobreveedores en la iglesia 
del Bd. Guzmán. 143, Córdoba, escriben: 

‘Tenemos el placer de informarles 
que, como la asamblea que se reúne al 
Nombre del Señor Jesucristo en Bou- 
levard Guzmán 139-143, tenía un buen 
número .de. miembros residentes en el 
barrio de Alto Alberdi, donde por va- 
rios años ha habido un testimonio pa- 
ra el Señor en calle Maestro Vidal 228, 
de común y cordial acuerdo con ellos, 
consideramos que. en la voluntad del 
Señor. había llegado el momento de 
constituir una asamblea en el mencio- 


la venida del Señor’, tratándose los 


EL SEM 


s que no estamos lucrando. 


es rogamos, por lo tanto, pagar. de 
buena voluntad , ese. pequeño aumentó 
ly además ayudarnos `a. aumentar. la 
cireulación, no tanto por lá ayuda ma 
erial que significa, SIMO. principal- 
2. l , Mxiente por el beneficio espiritual que 
nado barrio, y en consecuencia se con-Eserá para los lectores. , 
vino que, a partir del domingo 17 de$ 
actual (Noviembre 1946), celebraría 
la cena del Señor, además de las acti 
vidades evangélicas‘ inherentes a una. 
asamblea con carácter autónomo. ` E 
Damos gracia a Dios por su bendi-. 
ción sobre el testimonio de los suyos, 
y esperamos que mientras él nos per-. 
mita seguir sirviéndole. aquí, haga pros- 
perar las actividades de la nueva asam-, 
blea. ?? : 
Quiera el Señor dar prosperidad y; 
mucha bendición a la nueva asamblea.: 


BUENOS AIRES 
(BRASIL 1750) 


Daniel. Entre tantos nuevos con: 
vertidos en 1946, seguramente habrá 
quienes no hayan leído: este libro del 
veedores harán bien en recomendarlo, 
al mismo tiempo que les aconsejen leer 
EL SENDERO DEL CREYENTE y 
ompren tomos atrasados de la Revista. 


ta sección sea verdaderamente noti- 
iosa y de provecho para los lectores. 
Somos. adversos a publicaciones que: 
engan tendencia a “* propaganda?” per- 
sonal, sectaria o profesional. Las no- 
Aiscias deben tener por objeto enalte- 
ğer a Dios y su gracia, e infofinar hu- 


Durante el mes de diciembre pasa- 
E pan ijdemente sobre la marcha de la obra 


do se tuvo una serie de estudios bí- 


blicos titulada “Desde la Cruz hasta ; } „3! 
tud y alabanza. Hermanos, noticias 


de esta clase serán: muy aceptables. 


siguientes puntos: viernes 6, Cristo, No nos gusta recibir ““ Auplicados””. 


crucificado; viernes 13, Cristo resuci-: 
tado; viernes 20, Cristo glorificado, y |] 
viérnes 27, Cristo - su venida. La con- 
eurrencia aumentó de viernes en vier- 
nes, y la serie fué muy provechoga. 
La reunión del martes 31 de diciem- 
bre, de 22.50 a 0.15 del 1? de enero, fué. 
muy concurrida y de gran animación. ; 
Se cantaron himnos apropiados, lindos- 
coros, y se escuchó una hermosa y ade- ¿ 
cuada enseñanza. ` i ` 


NOTAS DE LA DIRECCION 


'e - Conferencia general, Reċórdamos a 
nuestros estimados lectores la Confe- 
rencia general a tener Jugar, D. Mn 
'en Córdoba, los días 16, 17 y 18 de fe- 
¡brero. ¿Será buena? ¿Será pasable? 
¿Será mula? Podemos decir enfática- 
mente que Dios quiere que sea buena, 
muy buena, y que mucho dependerá de 
los hermanos que van a hacer uso de 
la palabra, y del pueblo de Dios en 
conjunto, si el deseo de Dios se va a 
cumplir; 


o Tomos -encuadernados. Tenemos to- 
davía muchos tomos de años anterio- 
res. Un hermano que recientemente eon- 
siguió comprar la colección casi.com- 
pleta nos dijo que estaba sumamente 4 
satisfecho con su compra. Imítelo us- 
ted, si es que no tiene ya esos tomos 


e Precio de. suscripción. No faltan: 
quienes se quejan por el aumento de] 
$ 3.— anuales del precio de suscripción; 3 
pero podemos asegurar a nuestros ama- 


rel año XXXVHI de la Revista. Es mu- 
Echo tiempo'en la historia de la obra del 
¡Señor entre las asambleas en este país. 
"Hónrenos usted siendo un asiduo lector 
de muestra hoja, y ayúdenos buscando 
¿[nuevos suscriptores. . 


s Interesante concurso. Con referen- 
“cia a la nota aparecida en nuestro nú- 
¿mero 6 del año pasado:—página 193— 


SDr. d. Hamilton. Los hermanos sobre-- 


e Notas y noticias. Anhelamos que es- * 


del Señor, en forma que provoque gra- 


Fe Año 38. Con este número. iniciamos ' 


“hemos recibido un interesante trabajo 


del hermano G. de Marco, a quien fe: .- 
licitamos. Se le. enviará el premio que `. 


justamente le corresponde. ` 


e Canje. Al saludar a nuestros eole-- > 
gas les deseamos ricas bendiciones del. 


Señor a todos aquellos que están procu-.. 
rando diseminar las verdades del Se- * 
ñor. También les agradecemos los ejem- 
plares de sus revistas con los cuales nos 
favorecen. ` > 3 ` 


CRUZ ALTA (F. O. CA.) 
Durante-los días 21 al 26 de diciem- 


bre próximo pasado hemos tenido.entre 
nosotros al estimado hermano don En- 


rique Pauwels, de Rosario. Damos. gra- 


cias a Dios porque durante cinco días 
hemos disfrutado de mensajes dados. 
por su siervo. El 22 tuvimos. el gozo de 
llegar hasta el pueblo Camilo Aldao; 
fuimos unos veinte y cinco “hermanos 
en un camión, Allí, en casa de la fami- 
lia Caminotti tuvimos una reunión, Da- 
mos gracias a Dios que, por intermedio 
de. esa familia, tenemos una puerta 
abierta para anunciar la palabra de 
verdad y vida eterna, en dicho pueblo. 
Luego hemos seguido: con reuniones: y 
el 25, día de Navidad, tuvimos la fiesta 
de la escuela dominical. Terminada la 
fiesta, y después de un asado para to- 
dos, hubo una reunión de predicación. 
Rogamos al Señor se digne bendecir lo 
que se ha hecho en su nombre. Agra- 
decemos también al hermano Pauwels 
que nos ayudó en todo momento. 


R. Stremiz.. 


BELL VILLE, F. C. €. A. 


De una carta del hermano Nicolás 
Doorn sacamos lo siguiente: ‘‘Es muy 
reconfortante saber que el Señor ben- 
dice la pequeña obra que llevamos a 
cabo para él. Algunas veces nos desani- 
mamos por no ver tanto fruto como 
sería de nuestro agrado, pero como él - 
nos manda que vayamos a predicar, y i` 
no podemos hacer más, nos alegramos 
mucho con lo que él da de fruto””. Es 
oportuno recordar en oración el traba- 
jo que el hermano hace no solamente 
en Bell Ville, sino en muchos otros | 
pueblos distantes muchos kilómetros de . 
la ciudad de su residencia, SS 
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LA SERRANITA - 9 
(PROV. CORDOBA) - 


Nuestra estimada hermana, doña 
Amanda M. Vda. de Berón, que traba- 
ja para el Señor en Alta Gracia (¢a- 
lle Rosario N* 102) y alrededores de 


dicho lugar, especialmente en La Serra- 
nita, nos -envía la fotografía que aquí 
reproducimos, y dice: “Le acompaño 
esta foto tomada en La Serranita, de 
un pequeño grupo de niños, parte de 
los que concurren cada 
reuniones que allí se realizan. Orad 
por el trabajo hecho alli, pidiendo que 
el Señor lo prospere?”. 


ESQUEL (CHUBUT) 


A fines del mes pasado y primeros 
días del actual se han reunido en con- 
ferencia en Esquel, para la edificación 
de Creyentes. El hermano - Ronaldo 
Winter nos escribió que estaba ¿muy 
ocupado preparando para rospedar a 
treinta visitas. 


LA BIBLIA EN UNA CARCEL 


Hace algún tiempo que los niños de 
la escuela dominical de la calle Brasil 
No 1750 hicieron una ofrenda eon el 
propósito de pagar el costo de algunas 
Biblias para personas pobres. Como 
consecuencia se enviaron unas al norte 
de la república, otras al centro y otras 
al sud. Una de ellas llegó a un preso 
en la cárcel de... Ese preso, hoy feliz 
en el Señor según su propio testimo- 
nio, ha enviado una tarjeta postal a los 
niños de la escuela dominical en la 
cual dice: *“Hágoles llegar mis augu- 


e SENDERO DEL CREYENTE 


-tios de felicidad en el año de vida q 


© Señor por la dicha. y 


:yano y abnegadoc olportor de la Sá 


jueves a las ` 


' nemos enteramente a su disposi 


` 


pronto iniciaremos, y. que tengan : 
progreso constante en sus estudios. 2 
olvido el obsequio tan ' valioso 
oportunamente me hicieron. Les rue 
a todos que acepten mis anhelos y q 
Jos hagan extensivos a: Sus queri 
padres, de este ser que aunque lej 
de: vosotros siempre ruega a nuestak 
ventura de todá%h 
vosotros”. La tarjeta fué enviada 
17 de diciembre de 1946. E 


Fallecimientos 
ii 


María S. Vda. de Burkhardt (Cas 
da). Convertida hace muchos años, f 
field al Señor, dando buen testimon 
en la iglesia del Dios vivo en Casild 
durante largo lapso de tiempo. El Sé 
ñor la llevó a estar consigo el 22 4 
noviembre de 1946. Su memoria 4 
grata. 


Antonio Selle (Rosario). Este vet 


ciedad Bíblica Británica y Extranje 
desde el 1 de octubre de 1891, y en + 
tiempo el mejor vendedor de Biblias e 
esta República, falleció el 3 de en% 
ro pasado, faltándole tres días pan 
cumplir 78 años de edad. Era una he. S 
gura. afable que, durante largo tien 
po, estábamos acostumbrados a ver ek 
la estación Rosario Norte ofreciendék 
en andenes y trenes la palabra d 4 
Dios. Fué lector asiduo de esta revisti 

desde sus comienzos -— 
guen a-la familia del finado y a 1 

Sociedad Bíblica las expresiones sinck' 
ras de nuestra simpatía. El herman 

Selle sembró. mucho. ] È 


PODER EN LA ORACION 
(Viene de la página 23 E 3 


mos aprovecharlo sólo si nos p 


ción, permaneciendo en él, y pe% 
maneciendo habitualmente, no es E 
porádicamente. q 


Y pensémoslo bien: sólo de est 
manera llegaremos a conocer, I$ 


inequívoca voluntad de Dios, qù 3 
nos encaminará en sus sendas $ 
hará de nosotros personas. de ef | 
caces oraciones. - OS 


E 


37 afos.. 1 t 


endero + 
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No. 2 


i 


ACTUALIDAD 


por A. L. Hunt h 


y pensamos: 1) 


PA Es el mes en 
- febrero, que, ya tan 


EE pronto, están 
descartadas u olvidadas mu- 
chas buenas resoluciones toma- 
das al principio del año. Sea- 


4. mos atentos y ejercitemos Dues- 


tra memoria. (2 Ped. 2:15; 
3:1,2.) “No olvides”, dijo Da- 


“vid a su alma. 2) En estas re- 
: públicas es, casi siempre, la 
época del voluptuoso  carna- 


val. En diciembre, alegría navi- 
deña; ahora, alegría insensa- 
ta. “En todo tiempo”, no algu- 
nas veces, “sean blancos tus 
vestidos” es una buena palabra 


para el cristiano. (Eccl. 9:8.) 


3) Es el mes corto del año, re- 


< cordándonos “que el tiempo, es 


corto”. (1 Cor. 7:29; Sal. 39:5.) 


Gúando Pa- 


Los dias z p 
en que blo mandó a 
vivimos Timoteo que 


predicara la pa- 
labra de Dios, le dió como razo- 


t 


nes o incentivos para hacerlo 
el juicio divino de vivos y muer- 
tos, la manifestación gloriosa da 
y reino del Señor Jesucristo, 
la llegada del tiempo cuando la - 
sana doctrina sería general: 
mente rechazada, y la cercanía 
de la muerte del propio após- 
tol. (2 Tim. 4:1-6.) Esta apos- 
tasía que mencionó en los ver- ` 
sículos 3 y 4, y que ya en los l 
días de la vejez de Pablo. cons- 
tituía una amenaza debido a 
las enseñanzas de los mitólo- ` 
gos y gnósticos que abunda- 
ban, es una terrible caracteris- 
tica de los tiempos en que es- 
tamos nosotros. El peligro en- 
tonces no era el del adveni- 
miento de un estado general de 
irrelición, sino de una religión 
fandada en filosofías y doctri- 
nas contrarias a las divinas 
escrituras. Así es hoy. No es 
que falten religión ni profesio- 
nes y formas externas de pie- 
dad. El cuadro que el apóstol 
trazó del mundo religioso no 
podría ser hoy más exacto: 1) 
“No gufren la sana doctrina”. 


mrama o PV 


om | Franqueo Pagado 
S Sa 
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Kop : 

¿ua Tarifa reducida 
aË Concesión 199- 


= del Greyente 


Febrero de 1947 


O A A EL SENDER 


A En los últ 
mos meses se had 
intensificado en 

nuestro país la lucha contra e 

te acridio, que ha aparecido en 

grandes mangas, nO sólo devo 
rando lo que el hombre con 
tanto trabajo ha plantado, si- 
no también entorpeciendo. lo 


Nolemos a artículo determina: 

"do: “la” doctrina, la única y L 
divinamente dada, en. la cual. 
tanto insistió Pablo en las epís- 
tolas pastorales. Los hombres 
encuentran de su gusto las plá- 
ticas religiosas con que se les 
entretiene en los “templos” 
humanos, pero ¡cómo se ofen- 

E ; : servicios ferroviarios. 
dén muchos si alguien les pre- eE i j : 
: : : . scrituras: Jeemo 
dica la verdad de Dios sin re- e Ss E : Ios E 

. E: ue Dios ha empleado esta ar 
bozo! 2) “Tienen comezón de 4 } P 
pan 4 ga como un castigo a la de 
oír”: están en sus pecados, pe- 
ELE obediencia de los hombres, p 
ro en su sensualidad conser- 
ra traerlos al arrepentimiento. 
van una sed insaciable de las (Exodo 10: 4-15; Deut 28: 38; 
U, dl 
3 3 Y E Q a J5 a JO x 
áltimas novedades religiosas, 3 Rey. 8:37; Sal 78: 46; Joel 
nos decía el hermano 1:4; Amós 4: 9.) 

: $ 5 di- + eo 
en el número de (1 En Joel se ve que en los días 
ce ; = AY R B 

Se amontonan ge este profeta la tierra de Ju 
dá había sido desvastada poy 


astar a la tierra de Israél. La 
figura también ` se emplea en 
i Núm: 13: de 
Jer. 51:14. l 
En Apoc. 9: 3-12 leemos de 
: un terrible mal, descrito como 
“langostas sobre la tierra”, que 
= yendrá sobre la- humanidad in- 
-crédula durante la gran tribu- 
lación. En este caso la figura 
se usa para representar a las 
huestes de- demonios que tanto: 
harán entonces a los, impeni- 
ptes sufrir en alma y cuerpo. 

Parecerá tal vez “extraño; 


a ; langosta 


como 
Martínez 
ciembre: 3) 


maestros conforme a sus con- 

enpiscencias”: sus consejeros espesas nubes de langostas Co: -Si hay un tema de estudio delicado 

espirituales, perdidos como mo nunca había sucedido ani Digno de una atención fiel y especial 
Es el que atañe al ‘‘yugo desigual”, ? 


tes. (1: 2-4.) (Los entomólogosk 
sa- consideran que “oruga”, «land 
gosta’, * “pulgón” Y “pevoltónA 


ellos, les confeccionan un ere 
do “hecho a merida”, que 
tisfaga su prurito religioso. 
No quieren . doctrina que los 
forme a ellos: ellos forman la 
doctrina. 4) “Apartan de la 
verdad el oído, y se vuelven a 
las fábulas”, Como especial- 
mente se ve cada vez que cae 
un día festivo en que el mundo 
celebra la invención del cora- 
de algún Jeroboanmi de la 


Ds 
en el versículo 4 son deser ipcio; 
nes del mismo insecto en cua 
de su desarrollo. 


¡a 


tro formas 
El profeta usó esta calamidad 
como figura de los juicios QU 
sobrevendrían a la tierra 
pueblo de Isr: ael a cansa de st 
rebeliones, denotando las la 
gostas 108 grandes Y poderosi 
ejércitos de las naciones gent 


ZÓN 
licas a los cua ales Dios coni i 


falsa cristiandad. 


pero la. langosta, 
enemigo de la. humanidad, nos a 


da una E 
de a buena lección, pues en 
Prov. 30: 2 


f to punitivo ha permitido de- 


Isaías 40: 22; 


1 + a 
| Que tanto estrago tiene ocasionado. 


La palabra de Dios te ha preguntado: 
¿Qué concordia hay en Cristo con Belial? 
Ene unión pueden tener el bien y el mal? 
: D ray a e 3 al ` aR 
¿Qué concierto el infiel con el salvado?! 
¡Somos templo de Dios; del Dios Viviente!. 


Siendo pues del ' Señor santa 
1 Cómo deberá “andar” el fiel creyente?! 


: Guardemos su palabra, ““hien guardada”; 
Y será nuestro Dios Padre clemente, e 
nosotros a El, “familia amada””. 


sete rirrenr 
FEMEL VA EN9ELERErOA 
LL . 
FORTUNE OUEECUTUFRRTOUIA DIO E RIVA RANIA LANRENLAFANIINIRR EN LAGAORZUNENEEIO0N! 
ENAAGARERACONAA VENTANA 
ares 


35. 


este fuerte 


27 leemos: “Las lan- 
gostas no tienen rey, y salen 
todas acuadrilladas”: trabaj an” 
juntas y con notable método y. 
tenacidad. Su manera ordena- 


da y unida de obrar ilustra la. 


sujeción que debemos a nues- 
tro Capitán, el Señor J esucris- 
to, y la unidad con que como 
hermanos debiéramos luchar 
en la causa del evangelio, aban- 
donando todo aquello que pu- 


diera dividir el uno del otro. i 
l a “YO HONRARE A LOS QUE ME HONRAN” 
E (1 Sam. 2: 30; 2 Cor. €: 14-18.) | 


SONETO 


SU) 5i senntetsesasrardestatestsrn 
FNIVOD EF RAI GORGINRRRESIAFARGTADU SIGAS RANA IOEGA TETTEI O 
j 


morada, 


AUONARABITOCRAARANNKÉIL VERAS IEC AAA US AER Any 
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AÑOS. ds 


`: Lo que sigue es reproducido del número 2, Año: 
de El Sendero del Creyente, y $ 
pertenece a la pluma del finado estimado. hermano $ 


HACE 35 


111, (febrero 1912) 
Jaime Clifford: 


“La oración es el mejor re- 
medio para la pobreza de es- 
píritu. En la presencia de 
Dios desaparece toda peque- 
ñez. El amor de aquel que 
abarca a todo creyente, no 
cuadra con el espiritu mez- 
quino que desea encerrarse 
y moverse solamente en el 
pequeño circulillo o congre- 
gación a que pertenece. En 
conformidad con el amor de 
Dios, se ministrará su pala- 
bra, la cual es suficiente para 


toda necesidad de cada hijo- 


de Dios... 

“Pero para que la palabra 
nos aproveche hay una cosa 
absolutamente necesaria. Es 
menester que el corazón esté 
sujeto a ella y listo a ponerla 
por obra. El Señor mismo, al 
fin del “sermón del monte”, 
dijo: “Cualquiera, pues, que 
me oye estas palabras, y las 
“hace, le compararé a un hom- 
bre prudente, que edificó su 
casa sobre la peña. . .; y cual- 
quiera que me oye estas pala- 


bras, y no las hace, le compa- 


DEL CREYENTE 


raré a un hombre insensato, Y 
que edificó su casa sobre la E 
arena...'”. Cristo y su pala- $ 
bra son una peña sobre la $ 
cual podremos edificar, una E 
peña que permanece en lgo 
más grande prueba. La vida, $ 
pues, que se edifica sobre ` 
fuerte E 
y constante, y el hombre A. 
prudente E 
edifica allí. Con él no valen § 
las apariencias tanto como la § 
seguridad. Con el hombre in- 4 
sensato es todo lo contrario, $ 
y el resultado final lo es tam- § 
bién. Las arenas movedizas $ 
de la opinión popular, de las $ 
costumbres generales, o de lo § 
que sea, no pueden compa- $ 
rarse con la palabra de: 
Aquel que enseñaba como § 
quien tiene autoridad. Que $ 
recibamos y pongamos su pa- Y 


tal fundamento, es 


verdaderamente 


labra poř obra. 


“Santiago también nos ha- $ 
de la misma manera: $ 
“Mis amados hermanos, to-P 
do hombre sea pronto para 
mas sed hacedores de$ 


bla 


oir... 


-Ja palabra y no tan solamen- 
“te oidores, engañándoos a 
v Vosotros 


“mismos. (como 
“aquel que edificó en la are- 
na). “El que hubiere mirado 
atentamente en la perfecta 


ley, que es la de la libertad, 


y perseverado en ella, no 
siendo oidor olvidadizo, sino 
hacedor de la obra, este tal 
“será bienaventurado en su 
hecho.” El Señor nos ha en- 


- señado que en el fin la obe- 


diencia a la Palabra será de 
"provecho, y gracias a Dios 


que así será; pero aquí tene- 
mos una verdad para el día 
presente: “en su hecho” se- 
“rá bendecido. 


“Recuerdo cuando recién 
fui convertido que muchas 
veces oí decir en las predica- 
ciones que si  deseábamos 
aprender más de la palabra 
de Dios y conocerle mejor a 
él : mismo, tendríamos que 
obedecer, paso a paso, la 
verdad que nos era revelada; 
que una, cosa aprendida y 
no obedecida impediría el 
progreso en la vida cristiana; 
a-lo que, después de casi 
veinticinco años de experien- 
cia, doy, sin reserva, mi opi- 
nión de que es una grandísi- 
ma verdad. Jóvenes de am- 
bos sexos han destruido su 
testimonio cristiano por des- 
obedecer la Palabra y casar- 


se con los que no eran del. 


“Señor: Hermanos se han me- 


tido en sociedad con incon- 
versos, creyendo ganar dine- 
ro, y se han traspasado de 
muchos dolores. Otros han 
desobedecido la Palabra, 
creyendo, oa lo menos di- 
ciendo, que tendrían un cam- 
po de acción más amplio en ` 
el cual trabajar para el Ma- 


estro; pero se han desenga- 


ñado y han quedado inutili- 
zados para todo servicio. Co- 
mo Saúl (1 Sam. 15), no te~: 
nemos dificultad en rechazar 
“lo vil y flaco”, pero ¿cuán- 
to nos cuesta a veces destruir 
“lo grueso y lo bueno? De- 
bemos, sin embargo, obede- 
cer en todo. Jehová tiene 
contentamiento en el “obede- 
cer a las palabras de Jeho- 
vá”, “El obedecer es mejor 
que los sacrificios; y el pres- 
tar atención que el sebo de“ 
los carneros”. Que digamos 
humildemente, pero apoyán- 
conos en la gracia de Dios 
que hace posible la obedien- 
cia: “Habla, Señor, porque 
tu siervo oye”. Entonces, sea 
que oigamos o leamos los 
mensajes de la Conferencia, 
el resultado no será sino una 
bendición tanto para nos- 
otros como para la obra que 
él nos haya encomendado.” 


JUAN EL BAUTISTA 
| Por W. A. Tremlett 


Juan el Bautista, el precursor 
de nuestro Señor Jesucristo, €S 
uno de los grandes personajes del 
Nuevo Testamento, y la historia 
de su vida es una inspiración pê- 
ra todos los que aspiran a servir 


a su Señor. Ningún otro mortal 
ed a tl 
recibió tanta aprobación y mar 
banza como él de los labios ce 


Señor, y ese hecho justifica esa 
meditación para que, a lo me- 
nos, descubramos el secreto de 
su grandeza, y por la gracia del 
Señor sigamos sus pisadas. 

Los padres de Juan —Zacarías 
y Elisabet— eran justos Y pios, 
(Lucas 1: 5-7); y su hijo fué 
criado en un ambiente santo, €n 
el cual Jehová fué honrado y las 
Sagradas Escrituras fueron in- 
culcadas en su mente tierna se- 
gún el mandamiento del Señor. 
Su noble hijo, tan honrado por 
es una confirmación de 
que “la piedad para todo anro- 
secha...” (1 Tim. 4: 8.) ¡Cuán 
diferente del caso de Eli. donde 
por falta de corrección los hijos 
malvados perecieron bajo la ma- 
no de Jehová! 

Juan el Bautista era Nazareo 
(Lucas 1: 15) y separado a Dios 
desde el seno de su madre. No 
sólo los siervos de Dios son lla- 
mados a andar en santidad de- 
lante del Señor y su pueblo, sino 
que cada creyente, redimido por 
Cristo, es santo (1 Cor. t: 2; 
Rom. 1: 7), y la vida normal de 
cada creyente es una de “perfec- 
cionar la santificación en el te- 
mor de Dios”. o andar en la san- 


-más profunda y tener mayor co- 


tidad práctica. No estamos de: 
acuerdo con todo lo quese en 
seña sobre esta doctrina, pero 
confesamos que si hay una cosa 
que nos hace falta en las asam- 
bleas de Dios, ella es mayor san- 
tidad en la vida particular de su 
pueblo. Somos llamados santos 


para que seamos santos en vida. 


práctica, pues la vida nuestra de- 
be ser de acuerdo con nuestra 
vocación. Desgraciadamente, de- 
bido a las costumbres, los vesti- 
dos y la conversación de muchos 
que son llamados santos, sería lo 
más difícil distinguirlos de los 


mundenos. Estos son un peso y h: 


una carga sobre las iglesias e 
impiden la obra del Espíritu San- 
to. El perfeccionar la santifica- 
ción en el temor de Dios en me- 
dio de su pueblo tendría un efec- 
to muy profundo sobre los in- 
conversos, aunque acarrearia ma- 
yor persecución, pero el testimo- 
nio de Dios sería honrado; y por 
experimentar una vida espiritual 


nocimiento de Dios mismo. la vi- 
de de los suyos sería victoriosa 
Hena de gozo. 


secreto como Moisés y Pablo, y 


nada en la vida del siervo de: 


Dios puede reemplazar esto. Na- 


da en este mundo puede substi- = 


tuir este esperar en la presencia 
de Cristo. Este es el lugar don- 


de el siervo de Dios renueva Sus F 
fuerzas, y recibe sus instruccio- E > 


nes, y oye la voz de su Señor, 


y recibe poder para servirle en Y 
“El Señor Jehová me | 


público. 
dió lengua de sabios, para saber 
hablar en sazón palabra al can- 
sado; 


CI a ae SENDERO 


Juan fué educado por Dios en $ 


-. .despertaráme de maña- 


DEL CREYENTE | 


aa oído, para que oiga como los 


A sabios... (Isaías 50: 4.) 


Ciertamente las costumbres y 
manera de vestir de Juan (Mat. 
3: 3, 4) eran algo raros, pero nos 
revelan su carácter. Su vestido 


- fué de piel de camello. El came- 

Ilo es una bestia del desierto y 
“es caracterizado por su paciencia 
y resistencia. Esto caracterizó a 
Juan. Su comida fué langostas y 


miel silvestre, € indica que era 
hombre de rigor y abnegación. 
Era del desierto, donde no hay 
atracción para el ojo, ni distrac- 


+ ción para el oído. David fracasó 
por la atracción del ojo, y el jo- 
== yen profeta perdió su vida por la 


distracción del oído. El siervo de 


“Dios necesita una visión: ilumi- 


nada y un oído santificado. El 
objeto nuestro no es el de recomen- 
dar un vestuario y comida como 
de Juan, pero vemos que era 
hombre que desdeñaba el mundo 
de aquel entonces y no permitió 
nada en su vida que pudiese im- 


pedirle en su servicio para su 
- Señor. El siervo de Dios, y aun 
«cualquier creyente, por ladearse 
- al mundo, puede decir “Adiós” a 


la esperanza de ser testigo para 


¿su Señor. 


Juan el Bautista era hombre de 
un solo propósito. Su tarea única 


E, era: “Aparejad el camino del Se- 


ñor. Enderezad sus veredas”. 
(Mat. 3: 3.) Empleó todas sus 


«fuerzas para dar testimonio de 
Cristo y llevar el pueblo al arre- 


pentimiento en vista de su veni- 
da. Nada más le importaba, pues 
esa era la gran pasión de su al- 
ma. Poseía gran anhelo para la 
bendición de su pueblo, y en tér- 


minos claros expuso el pecado; 


advirtió. al impío de la suerte que 
le vendría y: que ardería como - 
horno —el terror del Señor. No 

respetaba distinciones “sociales; 
su mensaje era el mismo así para 

la gente vulgar como para los 

fariseos, y aun para el rey Hero- 

des: “¡Oh. generación de víbo- 

ras! ¿quién os enseñó a huir de.. 
la ira que vendrá? Haced, pues, 
frutos dignos de arrepentimien- 

to...” A Herodes sin temor le di- 

jo: “No te es lícito tenerla”. Tes- 

tigo fiel fué como su Divino Maes- 
tro. ¡Cuán grande será su galar- 

dón! “Sé fiel hasta la muerte, y yO. 
te daré la corona de vida.” (Rev... 
2: 10.) Al mismo tiempo su men-" 
saje era positivo, y con todo el 

fervor de su alma señaló a Cris- 

to: “He aquí el Cordero de Dios, 
que quita el pecado del mundo”. 

(Juan 1: 29.) Sabía que solamen- 
te en Cristo el pueblo podía en- 

contrar el remedio para sus ma- 

les y salvación y bendición. La 

gloria de Cristo llenó su alma, y 

por lo tanto habló de él con tan- 

to fervor y aprecio. 

¡Qué ejemplo notable es Juan 
el Bautista, al verle en el desier- 
to! Un profeta solitario en medio 
de una nación apóstata y que tes- 
tificó para su Dios sin temor, pe- 
ro con poder. Sabía que Dios es- 
taba con él y para él. No buscó 
el aplauso ni el favor de los hom- 
bres, ni temió su ceño. Siervo 
fiel, semejante a su Divino Maes- 
tro —“el Testigo. fiel"—; y co- 
mo a su Maestro, su fiel testimo- . 
nio le costó la vida. Ejemplo pa- 
ra todos los que quieren servira 
su Señor con aprobación en el 
servicio más digno en que los 
mortales puedan participar. 
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LA REINA DE SEBA 


por J. B. Watson 

La tradición árabe la llama Bilkis, 
y la erudición abisinia da su nombre 
como Makeda. La Escritura sólo la 
conoce como la Reina de Seba y €o- 
mo la Reina del Austro. El un inci- 
dente que la saca de la obscuridad 
qué alcanza aun a las reinas, es Su 
viaje a Jerusalem para conferir con 
Salomón el Grande. El Antiguo Tes- 
tamento no hace más que narrar la 
historia para ilustrar la fama de Ba- 
lomón y como prueba de su sabiduría; 
el Nuevo Testamento (y, dicho sea, el 
testimonio Gel Señor mismo) declara 
digna de aprobación la acción de es- 
ta reina, y por ella reprende la inac- 
ción de la incredulidad- en muchas 
personas que han tenido luz y pri- 
vilegios mucho mayores que los po- 
seídos por ella. 


OYO 


En su propia lejana tierra oyó la. 
celebridad de un sabio y poderoso rey 
que tenía dominio sobre un reino po- 
tente y rico: una fama que decía de 
riquezas en abundantia y de prospe- 
ridad nacional más allá de sus sue- 
ños. ¿Quién llevó a ella las noticias? 
Nadie sabe. Sólo Dios. conoce todos 
los eslabones en la cadena que en sus 
amantes propósitos al buscar 4 algu- 
no, hace para atraer a sí sus escogl- 
dos. La Omnipotencia tiene siervos en 
todas partes. Lo que sabemos es que 
la fama era con relación al nom- 
bre de Jehová”. Descubría el origen 
de las glorias de Salomón en el favor 
del Dios de Salomón. Atribuía el po- 
der, la sabiduría, las riquezas y la 
honra de Salomón al don divino. To- 
do el esplendor, decía, toda la majes- 
tad, vinieron por la bendición de Je- 
hová. Esto es lo que oyó la reina, y 
quedó en suspenso mientras sus pen- 
samienios la perseguían. ¿Bra asi? 
¿Podía ser cierto? ¿Hay un Dios tan 
glorioso que su favor puede signifi- 
car tanto para uno que sobre sus can- 
sadas sienes leva una corona? Por 
tanto tiempo y con tal intensidad 
pensó en lo que había oído, que lue- 


EL SENDERO 


A 


go. sus, intenciones de. hacer el largo, 


arduo y peligroso viaje llegaron a 4 


ser conocidas de sus súbditos. Se hi- 
cieron grandes preparativos, Y llegó 
el -díá cuando su cabalgata partió en 
la larga excursión al norte. 


VINO 


La reina consideró que su creen- 
cia no podía ser tal cosa mientras noO 
se sintiera movida a demostrarlo por 
la acción. “Mas yo no lo creía, bas- 
ta que he venido”, dijo, cuando ex- 
plicaba lo que había dispuesto su áni- 
mo para emprender el viaje. En esto 
hizo como también enseñó Santiago, 
cuando éste afirmó que la fe no es 
más que un 
no sea animada por el principio  vi- 


tal de las obras. La fe que lo es en 3 


verdad es fe que tiene obras. ‘Oí 
he venido. ’? Por estas razones el 
Señor Jesús la alaba en oídos de la ge- 
neración inerédula que no quiso mo- 


verse un solo paso para vemr a él. 


¿“Vino de los fines de la tierra para 
oír la sabiduría de Salomón: y he 
aquí más que Salomón en este lugar.?? 

Si hemos sido atraídos de nuestra 
provincia apartada a Aquél que es 
čemás que Salomón ””; si hemos creído 
el anuncio y hemos venido buscando a 
Aquel de quien testificaba, ensalee- 
mos la gracia que nos atrajó con ma- 
nos invisibles y no sólo nos declaró 
lo que había en nuestros 
mas nos mostró todo lo que había en 
el corazón divino. 


PREGUNTO 


Su mente tan ocupada estaba te- 
bosando de preguntas difíciles. Si 
cualquier ama de casa encuentra que 


la vida está Hena de oblemas, mu- ; 
1 p 


cho más una reina: si bien las cues- 


tiones básicas y las más difíciles son 4 E 
a la 


comunes a la dueña de casa y 
reina, al obrero y al duque, por ser 


cosas que no afectan tanto sus Cir- ` 


cuerpo muerto mientras 


corazones; 4 


cunstancias externas como sus espíri- -Æ 
tus íntimos. ¿Podría Salomón resolver E 


sus problemas? ¿Tendría él la lave 1 


que abriese los misterios? Nuestro Se- 
for no nos reprende por tener mentes 
investigadoras; la 


fe no pone nues- y 


tro hombre pensante en una camisa de E 


“trios no. menos 


“dicho de Deuteronomio 


hová nuestro Dios: 
"SOX para nosotros y 


fuerza. La creencia en Dios no es lo 


“mismo que, el apagamiento mental. 


stamos: en un mundo lleno de terri- 


nosotros mismos un “mundo de miste- 


mente inquiridora. Unicamente pide 
que sea una mente humilde, contrita 
y creyente, porque una mente sober- 
bia es una mente entenebrecida y cie- 


gay a la tal mente nada revela Dios. 


“Vilna cosa he demandado a Jehová, 


ésta buscaré: que esté yo en la casa 
de Jehová todos los días de mi vida, 
para contemplar la, hermosura de Je- 
hová, y para inquirir en. su templo. ?? 
(Sal. 27: 4.) 

La luz es la única cura para las ti- 


“nieblas: una pala no puede cortar. una 
zanja a través de ellas, una espada 
no puede abrir un pasaje por entre 
: ellas; una escoba "no puede barrerlas. 
¡No! 
- sabiduría; la reina de Seba a Salo- 
«món; -y nosotros, con un interior más 


la ignorancia necesita ir a la 


obseuro que el exterior de ella, a Aquel 
que es mayor y más sabio que Salo- 
món, con todas las preguntas que 
existen en las profundidades de nues- 
tros (Corazones. 

A veces dudamos si las preguntas 
de la reina habrán sido tan difíciles 
como ella. se imaginaba; otras, pen- 
samos si no habrá fido una persona 
superficial. Esto, cuando leemos que 
‘Salomón le declaró todas sus pala- 
bras: ninguna cosa se le escondió al 
réy, que no le declarase?’ (1 Rey. 
10: 3.) Después de todo lo que se nos 
dice acerca de la sabiduría de Salo- 


món, es ése un dicho difícil de enten- 


der. A menos, claro está, que el rey 
hubiese sido lo suficientemente sabio 
para leer y retener en la memoria el 

€ 29: 29, teniér- 
dolo listo como la única contestación 
para cuando la reina le dirigiera al- 
guna pregunta realmente ` profunda: 
“Las cosas secretas pertenecen a Je- 
mas las a 
5 ; pera vuestros ki- 
Jos por Sempre, pera que 
todas las palabras de esta 
aun Salomón podía hal; 
si élla hubiese dle 


bles problemás, y. llevamos -dentro de 


A n terribles. No, habién- - 
- donos: Dios conferido. la facultad de 
pensar, no BOS censura por tener una * 


z a 


acerca del origen del mal, o los con- 
sejos de la eterna elección de. Dios, 
y Otras preguntas dificultosas. Pués 
ni aun å Salomón divulgó Dios las-eon- 
testaciones a éstas, mas todavía las 
guarda entre las cosas secretas que le 
pertenecen a él solo. Y si de su parte - 
ella. pudo contentarse y “tomar esa 
contestación como satisfaciente, poco 
le faltaba para ser tan sabia como el 
rey mismo. 

¿Qué habrías tú preguntado, estan- 
do en el lugar de ella? O, estando 
en tu propio lugar, ¿qué has pregun- 
tado alguna vez al Mayor que Salo- 
món? Hacer una pregunta permitida 
es en sí una señal de gracia. La Bi- 
blia sugiere algunas cuya importancia 
no puede ser exagerada. Basta un so- 
lo libro, uno muy antiguo, el de Job, 
para darnos un cuestionario que. na- 
da menos que la Omnisciencia puede 
tratar con éxito. Tomemos estas pre- 
guntas: '*¿Cómo se justificará el hom- 
bre con Dios?””. ‘Qué es el hombre, 
para que lo engrandezcas, y que pon- 
gas sobre él tu corazón??**. **Pequé, 
¿qué te haré, oh Guarda de los hom- 
bres???, *“¿Quién se endureció contra 
él, y quedó en paz?”?. “El hombre 
morirá, y «será cortado...; ¿y dónde 
estará él?”. Estas son sólo algunas 
pocas de muchas preguntas acerca 
de las cuales es bueno inquirir de la 
boca de Aquel que ha sido hecho para 
su pueblo Sabiduría. 


PROBO 


A la reina le fué concedida amplia 
prueba de la sabiduría de Salomón, 
Sus ojos se regalaron contemplando 
las increíbles evidencias de su rique- 
za. La magnificencia de su corte, los 
esplendores de su palacio, los suntuo- 
sos equipos de su séquito, los brillan- 
tes uniformes de sns oficiales, todo 
esto vió. Oro de Ophir, pleta de Es- 
paña y Asia, piedras preciosas de Ara- 
bia, madera de cedro del Líbano, un 
templo sumamente grandioso y rica- 
nente. ornamentado con mucho . oTo; 
rica cocina, un orden sin. fin de 
siervos y coperos, y caballos y- carros 
sin suna, capital digno 
sabiduría y poder 
s demás potentados 


dd 


nT 
nu 


Pero lo que finalmente la dejó sin 
aliento, fué su inspección de lo que: 
algo ambiguamente Se llama “gus ho- 
locaustos que sacrificaba en la casa 
de Jehová”?, o “la subida por la cual 
subía a la casa??. Los modernos inter- 
pretan esto como refiriéndose a al- 
guna hábil obra maestra de la inge- 
niería —un viaducto espléndido exten- 
dido de un lado al otro de la quebra- 
da que separaba su palacio del tem- 
plo, construído para hacer que su 
asistencia en ese santuario fuese pro- 
piamente regio, puesto que por él po- 
día ir en carroza Con gran pompa des- 


de el palacio hasta la casa de Jehová.. 


Pero la versión de los LXX, y los 
intérpretes más antiguos, que la si- 
guieron, a la verdad todos los “anti- 
guos hasta el tiempo de Lutero, lo 
explican como “¿la ofrenda ascenden- 
te?? que incesantemente ardía sobre 
el altar alí; de modo f 
enajenada a la reina, fué el conoci- 
miento de que al Dios de Salomón só- 
lo podía llegarse por medio de sacri- 
ficio: que Salomón sólo podía entrar 
alí y permanecer en el atrio del tem- 
plo como adorador en virtud de ¿la 
ofrenda ascendente??. ¡El camino & 
Dios es por sangre! , 

Sea ésta o no la verdadera inter- 
pretación del pasaje bajo examen, es 
la verdad del anuncio evangélico que 
nuestros oídos han escuchado, ' por 
cuanto “sin derramamiento de san- 
gre no se hace remisión ””. ; 

De modo que, habiendo visto y oído, 
inmediatamente confesó, diciendo: 
«Verdad es lo que oí en mi tierra.. 
ni aun la mitad fué lo que se me dizo?”. 


DIO 


gt 


Si era tan sólo por ser una cortesía 
oriental y para mantener su real dig- 
nidad, no sabemos, pero dió a uno eu- 
ya abundancia lo eolocó por encima 
de cualquier enriguecimiento que pa 
ra él pudieran significar los presen- 
tes de ella, fuesen oro, especias Y 
piedras preciosas. El impulso de dar 
también es nuestro, cuando podemos 
discernir la gloria, gracia y sabiduría 
de Aquel que es más rico” que Balo- 
món. Y sabemos que a él le agrada 
aceptar las ofrendas voluntarias que 


dimidos le traen de su 


que lo que dejó - 
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traemos, y aun cuando le pertenezcan 
los millares de “animales en los colla- 
dos y toda la riqueza ‘del universo, 
con todo encuentra deleite en los: sen- 
cillos dones de alabanza que sus Te- 
pequeño teso- 
ro. Y para él ninguna especia arábi- ; 
ca fué jamás tan fragante como el in $ 
cienso de la adoración ofrecida por hu- PE 
milde amor. 3 


vOLVIO 


En debido tiempo emprendió el re- 
greso a su tierra. Cuando comenzó el ; 
viaje a Jerusalem, era muy poco lo E 
que sabía de Salomón. Ahora conocía 3 
a Salomón por haberle visto Y oído 
directamente, y mediante trato perso- ¿ 
nal. La fama ya no €s ninguna con- $ 
jetura confusa: es algo cierto; y más, ; 
la verdad excede a lo que había oído. 3 
Y podía hablar de Salomón a sus $ 
súbditos, sus amigos, sus ministros, 4 
sus cortesanos; podía decirles cuántas : 
clorias había visto, qué sabiduría ha- ; 
bía escuchado, y. todo con la seguri- 
ded com que habla un testigo presen- ; 
cial. Poco extrañaría si muchos de 4 
Seha Juego se atrevieron a ir a Jeru- 
salem, su admiración despertada y su $ 
deseo excitado por el relato auténti- 
co de la reina. : 

Nosotros también, los que conoce- 3 
mos a Uno Mayor que Salomón, va- E 
mos de vuelta al triste mundo, con E 
una experiencia de su gracia y poder, Y 
+ el eonocimiento de que nos ha. Ile- : 
a Dios por su un solo sacrifi- -$ 
cio. Sex diligentes para extender 


y 


el anuncio, para que aquellos que Nos 
oven sean movidos para tomar el via- 
je de la fe a Señor y hallarle mejor-4 
que nuestro testimonio de él. š 

(Traducido por A. L. Hunt.) 


Un joven escribió en su Biblia: 
lo siguiente: “Este Libro me 
guardará del pecado, o: el peca-* 
do alejará del Libro”. Efectiva- 
mente, en el mismo corazón no 
puede existir amor a la Biblia y; 
amor al pecado, a igual que el: 
hielo no permanece bajo un sol; 
tropical o las tinieblas en la luz.” 
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De un artículo publicado en ““The Witness'?, por G. J. Hyde. Traducido. 


y adaptado por Daniel Somoza (h.). 


El principal asunto relacionado con 
“el tema propuesto es conocer el mejor 
` método de conducir una conferencia 

para ministerio, o enseñanza. Actual- 
mente bay un buen número de tales 
reuniones, y durante los últimos años 
se han extendido a todos los: ámbitos 
del país (Inglaterra) y su número pa- 
rece ir en constante aumento. De allí, 
la importancia de que sean realizadas 
de manera que Bse pueda obtener de 
ellas la mayor bendición posible. 

El ministerio que resulta muchas ve- 
ces adecuado para los cristianos ma- 

* duros, no satisface generalmente las 
necesidades de los recién convertidos, 
“pues una reunión para éstos ha de ba- 
sarse en temas sobre verdades simples 
que establezcan cuál os la fuente de 
la doctrina, cuáles son los principios 
de reunión, y aquellas enseñanzas que 
los incitarán' para estar firmes en la 
fe, que los capacitarán para oír el 
llamado a la separación y que los for- 
talecerán para andar en santidad de 
vida. . 
. No debemos olvidar que somos lla- 
mados a ir a la perfección (Hebreos 
6: 1), y que es esencial progresar en 
el conocimiento de la doctrina y en 
la enseñanza divina para que se. pro- 
duzea el ereeimiento espiritual, va que 
ningún creyente puede permanecer es- 
“tacionario. 


1) CONFERENCIAS LOCALES 


Muchas asambleas tienen conferen- 
cias anuales a las que invitan a asis: 
tir a las congregaciones cercanas. 
tas reuniones llenan finalidades úti- 
“les. La, comunión se profundiza, los 
“santos son animados, y hay entusias- 
mo por el número de creyentes con- 
gregados. 

La conducción .de tales reuniones 
debe ser dejada a hermanos que €o- 
nozcan las condiciones de la iglesia 
lecal, ya. que pueden ¡juzgar sus ne- 
cesidades y así buscar de hacer lo ne- 


Es- 


cesario para dirigirla de manera que 
tienda a ser de bendición. 
Ninguna iglesia puede esforzarse en” 
el conjunto, a menos que sus miem- 
bros en particular contribuyan a man- 
tener un buen estado espiritual, bus- 
cando de ayudarla con su vida y ser- 
vicio. Ninguno está libre de respon- 


sabilidad en la asamblea local. 


2) CONFERENCIAS GENERALES 


Estas conferencias se hallan dentro 
de una categoría diferente y necesi- 
tan consideración cuidadosa. Me sien- 
to constreñido a decir que parece no 
haber. apoyo escritural. para lo que 
comúnmente se denomina conferencia: 
abierta, el resultado de la cual es mu- 
chas veces lamentable. de 

Sus defensores argúyen que lo que 
es correcto para la reunión de adora- 
ción debe serlo también para la otra; 
pero en esto no hay analogía. Lare- 
unión de. adoración es la- reunión: de 
la iglesia: no hay ninguno designado 
para dirigirla, y los santos se reúnen 
en esas ocasiones simplemente como 
una familia, alrededor de la mesa del 
Señor Podríamos añadir que tenemos 
instrucciones escriturales en cuanto a 
la conducción de los asuntos de la igle- 
sia, y que donde falta cireunspección 
y ministerio apropiado. los ancianos 
están en el. deber de rectificar lo èrra- 
do; hay provisión divina para tal 
Caso. 

En las conferencias los creyentes 
vienen de diferentes partes y no hay 
sobreveedores sobre ellos, de donde 
surge la necesidad de llevar a la prác- 
tica la amonestación apostólica de ha- 
cer todo decentemente y en orden. 

Muchos hermanos que abogan por 
la conferencia abierta, pasan por alto 
el hecho de que se circunscriben las 
posibilidades de la dirección divina a 
un particular día y hora. Si el Señor 
puede guiar mientras la conferencia 
se realiza, ¿no es posible recibir tam- 
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bién su dirección con anticipación? 
Si se hacen los arreglos: con oración y 
temor delante de Dios, habrá un €s- 
píritu de dependencia de él, y el Se- 
ñor tendrá sumo agrado en mostrar su 
voluntad. Aquellos hermanos invita- 
dos a ministrar la Palabra, lo harán 
habiendo buscado con dedicación un 
mensaje provechoso. F : 

El autor de estas líneas ha hallado 
-en aquellos que proclaman que la Te- 


unión abierta es la mejor, actitudes 


que los revelan como algo inconsecuen- 
tes consigo mismos. Algunas veces ha 
sido invitado a hablar en una confe- 
rencia para ir a la cual había que efec- 
tuar un largo viaje, y al llegar ha en- 
contrado que la plataforma era abier- 
ta. Es obvio que tal arreglo era con- 
tradictorio. Si era correcto invitar a 
un hermano a ministrar, era incorrect- 
to crear una situación que posiblemen- 
te se lo impidiera hacer. Si se pre- 
-ficere la conferencia abierta, no se 
justifica que se invite a hermanos a 
hablar. ` 

Pero esto no termina con el asunto, 
ya que en más de una ocasión se le 
ha informado que ciertos hermanos 
cuyo ministerio era inaceptable trata- 
rían de ocupar el tiempo, y sè la re- 
comendó que era preciso actuar rápi- 
damente para prevenir que lo hicie- 
ran. Parecería que los encargados de 
la reunión tenían temor de sus propios 
“ideales, y no los podían sostener. Mien- 
tras profesaban tener una reunión 
abierta, estaban buscando la manera 
de cerrarla por procedimientos subrep- 
TICIOS. 

Mi experiencia prueba que en las 
reuniones abiertas el ministerio es fre- 
cnentemente inadecuado, que no es pa- 
ra la gloria de Dios, y que hombres 
sin experiencia buscan la ocasión pa- 
ra hablar, siendo ésta la clase de per- 
sonas que se quejan cuando la plata- 
forma es cerrada. 

A las conferencias a las que se in- 
vita a hablar a hermanos, sin fijarles 
tema, no es nesesario establecerles el 

arden en que harán uso de la palabra: 
ce debe tener confianza en que el Se- 
La cuanto al orden en el 


de esta naturaleza 


asistir y en las que participaron her-- 
manos acreditados y reconocidos, :se 
aseguraba a los creyentes que- serían: 


convenientemente alimentados, dejan-- 


do el orden exacto del servico libra- 
do al tiempo. Un espíritu đe adora- 
ción y de consideración del uno ha- 
cia el otro, ha producido invariable- 
mente resultados satisfactorios. Es in- 
dispensable considerar el asunto des- 
de sus diversos puntos de vista para 
evitar extremos; y a pesar de.las con- 
vicciones personales, debe haber co- 
munión estrecha. 

He mencionado este asunto a her- 
manos responsables en conferencias: 
abiertas, y generalmente han cstado 
de acuerdo, pero han temido actuar 
debido al sentimiento tradicional en 
el lugar donde se realizaban, que era 
lento para asimilar cambios radicales. 


LOS TEMAS: Es difícil fijarlos en. 
una conferencia que se realiza ocasio- 


nalmente, pero los encargados de. la; 


reunión pueden sugerir a los que han 
de hablar una línea de pensamiento 
para que puedan bosquejar su mensa- 
je de acuerdo con ella. í 


CONDUCCION: Deben tenerse en 
cuenta dos factores: 1) La atmósfera 
espiritual es importante y debiera ser 
buscada cuidadosamente delante de 
Dios para que los oradores estén es- 
piritualmente equipados y los corazo- 
nes de los ereyentes preparados para 
el mensaje. Solamente así se pueden 
obtener los mejores resultados. 2) La 
calidad del ministerio. Es necesario 
recordar qué muchos sermones neutra- 
lizan su propio valor. El auditorio no 
puede asimilar una comida: espiritual 
muy pesada. Si el ministerio es pesa- 
do, se olvidará una gran porción de él. 
Ninguna sesión debería tener muchos 
oradores. Pablo recomendaba no más 
de ““dos c tres””, y luego ellos debían 


' ger juzgados en cuanto al provecho de 


sus palabras. (1 Cor. 14: 29.) 

Si la verdád nos instruye en cuanto 
a nuestros privilegios, nos hace ver 
también nuestras responsabiidades. 


2) CONFERENCIAS DE ENSEÑAN- sa 


ZA SISTEMATIZADA: * 


para estudio 
Biblia tienen muche 


«de prácticas: ritualistas. 
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omendables y se ha comprobado 
que son un “activo muy valioso en Tau: 
chos lugares. En Londres, durante los 
meses de febrero y noviembre, Se ċele- 
bran tales reuniones los sábados por 


la tarde. Los temas elegidos de año en 


“año son amplios y variados: proféticos, 


históricos y -de. exposición, tratando de 
“libros” tanto del Antiguo como del 
Nuevo Testamento, en partes 0 €n 


conjunto, capítulos, párrafos, textos, ' 


caracteres,” doctrinas fundamentales, 
cuestiones. de Ja iglesia, problemas vi- 
-tales, servicio cristiano, etcétera, pe- 
ro siempre agrupados de manera que 
sarmonicen y formen parte de un plan 
definido. Sin duda han sido de tal 


` resultado que estas reuniones son con- 


sideradas hoy día como un patrimonio 


' de las asambleas en Londres, y su sus- 
. 2 . 7 

pensión o cese seria considerado como 

una pérdida sensible. Han sido muy 


apreciadas y han dado verdadera ayu- 


da a la juventud de esa ciudad. 

Lo importante es brindar la medi- 
da máxima de instrucción posible en 
«cuanto arla estructura, el objeto, la 


< enseñanza y'el propósito de las Es- 


€rituras. - 
4) CONFERENCIAS DOCTRINARIAS 


Concluyendo, será necesario mencio- 
mar que estas conferencias, son prepa- 
Yadas en ocasiones extraordinarias pa- 
ra tratar asuntos doctrinarios o disei- 


'plinarios, según tenemos en Hechos 15, 
-ocasión en la que se convocó una Te- 


unión para establecer las cuestiones 
Un estudio 
cuidadoso de los acontecimientos na- 
rrados por Lucas muestra que la- re- 
unión fué arreglada y gobernada cui- 


 dadosamente. Za 


““ "se reunieron los apóstoles y los 


ancianos para considerar el asunto.?? 


En primer lugar, fué estudiado por 
hombres de sabiduría, bien calificados 
para “tratar el asunto; luego fué dis- 
cutido con toda la iglesia, pero los 
procedimientos fueron ordenados. San- 
tiago parece haber presidido; y ha- 


biéndose hecho preguntas, Pedro con- 
testó diciendo que la puerta de'la fe 


había sido abiérta para los gentiles 
cuando él predicó el evangelio en la 
casa de Cornelio. 


Luego Bernabé y Pablo declararon 


que Dios. había efectuado m'lagros y 
maravillas. por medio del ministerio 
de sus siérvos, a Tos gentiles, fuera” 
de los ritos legales de los judíos. La 
obra divina se había manifestado sin 
lugar a dudas en la simple-deviaración 
del evangelio. ¿Qué más se pido decir. 
a la Iuz de tales evidencias? 

Los que complotaban fueron silen- 
ciados; Santiago luego concluyó la dis- 
cusión con la conveniente reverencia 
y decoro; siendo aceptado gustosamen- 
te su sano ¿juicio y buen consejo. 
Aparte de estos siervos, parece: que 
ningún otro habló después que las pre- 
guntas fueron contestadas. De ello, pa- 
ra tan solemne propósito, tenemos en 
el Nuevo Testamento una lección pa- 
ra guiarnos e instruirnos a nosotros. - 


CONTRASTES 


Uno que había bebido hasta 
las heces la copa de mundanos 
placeres escribió: 


Alegres compañeros terrenales 
De mi dolor me hicieron olvidar, 
Pero fugaz alivio fué a mis males: 
Presto en angustia yo volví a estar. 
Aunque el placer efímero me llene, 
Mi corazón vacío y triste está; 
Doquiera vague, el mundo nada tiene: 
¡Ni hogar ni fuente mialma halla acá! 


Otro, que halló reposo de co- 
razón y conciencia en la perso- 
na y obra del Redentor, gozosa- 
mente exclamó: 

Oído he la voz del Señor Jesús: - 
De otro ninguno no me habléis hoy más; 
Visto ke la faz del Señor. Jesús - 
Del todo, mi alma, harta ya estás. 


* * * 


na de las muchas diferencias 
entre el Edén y el Cielo, la final 
morada del creyente, es: El Edén 
tenía una salida, pero no una 
entrada, mientras que el Cielo 
tiene una entrada y ninguna sa- 


lida. 
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-LEAMOS MUCHO, 
PERO LO BUENO 


por Geo, H. French 


“Ninguna fragata nos He- 


va a países tan lejanos co- 
mo un libro.” 

“La lectura de un libro es 
un viaje inmóvil hacia un 
mundo desconocido.” 

El finado general Roca, 
al invitar a un amigo suyo 
a visitarlo en su estancia en 
la provincia de Córdoba, le 


dijo que trajera consigo li- 


bros de su predilección, 
pues en la estancia había 
muchos frondosos árboles 
a cuya sombra y tranquili- 
dad podría sentarse para 
leer con quietud. 

La palabra de Dios nos 
exhorta, diciendo: “Ocúpate 
en leer”, pero agrega “ten 


cuidado Ge ti mismo y de la 


7 E (4 e . q 
doctrina”. G Eim. 4: 43, 
AÑ Ip T} E D al Har a 
16.) En Deut. 6: 9 el Señor 


ordenó que sus mandamien- 
tos, estatutos y  derccilos 
fueran escritos “en los pos- 
tes de tu casa, y en tus por- 
tadas”. ¿Para qué? Induda- 
blemente para que fueran 
leídos. Y el apóstol Pablo 
le recomendó a Timoteo que 
le llevara “los libros, y ma- 


vormente los pergaminos”. 


(2 Tim. 4: 13.) Es de supo- 
ner que eran libros o escri- 


mucho y que quería leer——no 


“EL SENDERO 


tos que el apóstol apreciaba. 


solamente tenerlos consigo. 
Hay quienes recomiendan . 
toda clase de lectura; pero. 


de nuestra parte diríamos: $ 
léase lo edificante, más bien $ 
que aquello que sólo contri- $ 
buya a hacernos '“pasar un 3 


rato” —aquello que es sólo 


para el momento. La falta $ 
de selección en lo que se lee $ 
es cosa peligrosa; leer sn $ 
disereción lo malo y lo bue- 3 E 
no, lo pobre y lo edificante, $ 
es algo así como decirle a $- 
uno que entre en el labora- a 


torio de una farmacia Y 


pruebe de todo! La mala lec- A. 


tura puede ser para el alma 


parecido a lo que el veneno $ 
es para el cuerpo; el veneno a 
lo puede ordenar sólo un mé- Y 
dico. No podremos quizás E 
escapar de leer algunas Ve- í E 
cos cosas de poca importan- $ 
a o aun malas; pero sl ese 


€ 
sK 
El 
CL 


y 


costumbre, hábito ar alga- E 


e . 


do, 


3 z 
nos 


leer lo sano y edificante, $ 
encontraremos de tal $- 


manera fundados en las ver- A 


dades de Dios y en condición $ 
espiritual que no nos será Y 
difícil discernir inmediata- $ 
mente lo inconveniente, y 4 


v 


rechazarlo. Y pronto no per- $ 
deremos tiempo con lecturas ¿1 
inútiles o poco provechosas. $ 
pues se habrá llegado al es- Y 


cen la Biblia? 


CSEL CREYENTE. | 
AAA 


cado de: “Examinadlo todo; 


retened lo bueno”. (1 Tes. 
5: 21.) Conviene aquí decir 
que este texto no NOS autori- 


“za a jugar con el pecado o a 


platicar Con la tentación, 
pues lo que le antecede a él 
nos dice que no debemos 
apagar el Espíritu ni des- 
preciar la profecía, y lo que 
Je sigue es una exhortación 


a apartarse “de toda especie 
de mal”. (Léase cuidadosa- 
“mente 1 Tes. 5: 15-22.) 

=> Pero recordemos que la 


buena lectura es aconsejada 
por Dios. Si geográficamen- 
te un libro nos lleva a paí- 
ses más lejanos que una fra- 
gata, un buen libro, o revis- 
ta, puede conducirnos a al- 
turas lejanas en el conoci- 


miento de verdades divinas. 


¿Quién conoce los límites de 
las buenas cosas que están 
Sus verdades 
trascienden a lo hasta ato- 
ra conquistado por ningún 
ser humano. Es una esfera 
que vale la pena explorar, 
y para eso Dios bondadosa- 
mente nos la ha dado. 
¿Cuántas veces nos habre- 


mos sentado para leer un 


buen libro; y al levantarnos 
hemos reconocido haber sido 
llevados por sendas hasta en- 
tonces no experimentadas? 
Y qué satisfacción hemos 


ar 


sentido. En cambio, en otros 
casos hemos: tomado un li- 
bro o una revista, y al pasar 
una hora o dos de lectura, 
nos sentimos sin provecho, 
sin instrucción buena, ni en 
lo material ni lo espiritual; 
ha sido tiempo perdido para 
nosotros y para Dios. = n 

Leamos sí; leamos mucho, 
pero siempre para instruc- 
ción y edificación en lo sa- 
no. Algo que nos haga que- 
rer más la verdad de Dios, 
que nos acerque más al Se- 
ñor Jesucristo; que nos im- 
parta sanos conocimientos, 


“que nos edifique y afirme 


en la fe del evangelio; lea- 
mos sí, pero lo bueno. ““Ocú- 
pate en leer.” La mente que 
no lee y medita se volverá 
perezosa, y no progresará. 
Si hay poco tiempo para 
leer, no se ocupe ese poco 
tiempo en lo que es trivial 
e insubstancial; sino en lo 
mejor: primero la Biblia y 
luego material espiritual- 
mente edificante. Tener po- 
co tiempo para leer no es 
óbice para no leer lo bueno, 
como algunos alegan; es to-. 
do lo opuesto: se deberá 
ocupar ese limitado tiempo 
en leer y meditar lo más edi- 
ficante y espiritual. 

Así lo esperamos del pue- 
blo de Dios en 1947. 
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a 


Leyendo hace poco un libro de 
sueltos filosóficos ne interesó 
uno sobre impuestos. Allí se des- 
eribía la actitud de una persona- 
muy refractaria al pago de esas 
gabelas. Lo comparaba con un 
lindo gato acostado en las faldas 
de su dueño mostrando su apro- 
bación por medio del susurro que, 
de repente, se levanta todo agi- 
tado, saca las garras, encorva el 
espinazo y eriza los pelos; es que 
ha visto un perro desconocido ! 
¡Así se ponía la persona de re- 
ferencia frente al cobrador de 
impuestos! Bien, el artículo, par- 
tiendo de allí, enseña que no po- 
demos escapar el pago de impues- 
tos, pero no $e refiere a 1mpues- 
tos gubernamentales, sino a las 
consecuencias de nuestros actos. 
Si se gasta más de lo que se gana, 
el impuesto es la bancarrota; si 
se descuida la higiene, el impues- 
to es enfermedad; si se vive ma- 
el impuesto es muy se- 
vero y mina el cuerpo hasta re- 
ducirlo y humillarlo; si se des- 
atiende la lectura de la palabra 
de Dios, el impuesto es muy pe- 
sado sobre la vida espiritual; si 
se abandona la sana costumbre 
de la oración, el impuesto será 
la decadencia en vivir píamente 
(Tito 2: 12); y si se permite en- 
friamiento en el amor hacia Dios 
y los creyentes, el impuesto será 
una conciencia acusadora, wna 
falta de reposo espiritual, un ale- 
jamiento del sano ambiente del 
pueblo del Señor, y muy pronto: 


lamente, 


¡una vida espiritual fracasada 
El suelto termina así: 

“Es cosa muy buena cuando el 
eristiano acepta las bendiciones 


de Dios justamente Con las res- HE 
trieciones que él nos impone; que X 
acepte la primavera del Señor y 1 
igualmente HE 
que dé la bienvenida a los esti- Y 
mulos paternales de Dios como 4 


también su otoño; 


a sus reprensiones. 

¿“Los impuestos que nuestro 
Padre impone sobre nosotros pa- 
ra nuestro bien y para que dis- 
frutemos de sus favores son coni- 
parativamente livianos (mi yugo y 


es fácil”? —Mateo 11: 30); pero; 
los impuestos que traemos sobre 3 


nosotros mismos por el orgullo, E 


el déscuido, la insensatez y el pe- $ 


cado son muy gravosos”. 


«No os engañéis: Dios no pue- A 
de ser burlado: que tedo lo que E 
el hombre sembrare, eso también $ 
sesará. Porque el que siembra $- 
"para su came, de la carne sega- E 1 
mas $ 
el que siembra para el Espíritu. HE 


rá corrupción (el impuesto): 


a. 
Y 


del Espíritu segará vida eterna 
tel rédito). (Gál 6: 1, 8.) 


racteriza por dos cosas: de cas 
. Os . 
al negocio. Si su hogar es feliz, 
llevará la fragancia de él al tra 
bajo. Es así también con el cris- 
tiano. Su morada es en el cielo, 


su negocio servir a Cristo én l$ 


tierra. 


ia JERONIMO A. CALLEJAS 
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Febrero de 1247 


por G. M. J. Lear 


Pódemos dar gracias a Dios 


blecidas en los cuatro pu 


“cardinales de la República Ár- 


gentina y de las repúblicas civ- 
cunvecinas: es muy poco el 
número en comparación con la 


necesidad existente, pero es 


€ 
grande en comparación con lo 
que fué hace cuarenta años, Pe- 


ro no deberíamos contentarnos 


con cantidad meramente, sino 


bregar por una mejor calidad 


en la efectividad de cada cen- 


tro de testimonio al nombre de 


sendero del Zreyente 


"de asuntos de interés para cristianos. 


nuestro Señor: cada centro de- 
bería ser una iglesia modelo. 
Debe tener un gobierno cons- 
ciente de su responsabilidad. 
En algunos lugares hemos vis- 
to que hontbres indignos de la 
confianza general de sus her- 
manos se han tratado de im- 
poner sobre la congregación 
sin aproximarse siquiera a las 
condiciones establecidas en t. 
Tim. 3 y Tito 1: 5-9, Títulos se 
buscan, reconocimiento y ofi- 
cio, pero no hay corazón  ínte- 
ero para la obra del Señor. Ha- 
blando de Epafrodito, dice el 
apóstol: “Recibidle pues en el 
Señor con todo gozo; y tened 
en estima a los tales: porque 
E 


por la obra de Cristo estuvo 


cercano 2 la muerte”, (FL 2: 
99,30.) Y otra vez, hablando de 
los sobreveedores en general, 
dice: “Los ancianos que gobier- 
nan bien, sean tenidos por dig- 
doblada honra; mayor. 


s que trabajar en pre 
enseñar”. (1 Tim. 5: 
antre los tesalonicenses 
vemos el mismo principio rei- 
“Y os rogamos, herma- 
nos, que reconozcáis a los que 


trabajan entre vosotros, y- 08 


terado: 


presiden en el Señor, y 08 amo- 
nestan: y que los tengáis en 
mucha estima por amor de su 
obra”. (1 Tes. 5: 12, 13.) El 
hermano cuyo carácter no Co- 
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RO 


rresponde en algún grado con 
el modelo escritural y no toma 
un interés vivo y verdadero en 


el bienestar de la asamblea, sa- 


crificándose en bien de ella, no 
es realmente sobreveedor, por 
mucho que se use el título. El 
sentido de responsabilidad 
siempre se hará sentir en su 
manera de ser y 
«Ellos velan por vuestras al- 
mas, como aquellos que han de 


dar cuenta”. (Heb. 13: 17.) La- 


conducta liviana e Irresponsa- 
ble no cuadra con el carácter 
del guía en la asamblea de 
Dios. Los ancianos están edifi- 
“cando sobre el fundamento 
puesto: “Cada uno vea cómo 
sobreedifica” (1 Cor. 3: 10), 
porque llegará el día de la ma- 
nifestación de la obra de cada 
uno, y la obra que no resista 
a prueba del fuego perecerá 
en las llamas. 
Pero, además de los ancia- 
“nos de la iglesia, hay otros que 
también se activan en el testi- 
manio público. Son más jóve: 
nes, pero se dedican con verda- 
dero entusiasmo a ayudar en 
distintas maneras. Tal vez con 
especialidad se ocupan en las 
reuniones caseras, las escuelas 
dominicales, reuniones de jó- 
venes y al aire libre, —no para 
la exclusión de los más ancia- 


nos (pues hay necesidad de to- 


trabajar: 


dos en las varias ramas de-la 
obra), sino, ya que se caract 
rizan por la fuerza (1 Juan 
14), se especializan en estas 
clases de actividad que requie 
ren gran vigor y empeño. Nin 
guna asamblea debería estar 
contenta de mantener sus re- 
uniones habituales: hay que BH: 
cultivar un espíritu emprende- $ 
dor. Hay que pensar en las es- $ 
taciones del ferrocarril por am-] 
bos lados donde no hay testi-] 
monio constante, y los jóvenes 
pueden organizar excursiones 
al campo, en las que tendrán: 
algo de expansión y disfrute 
de la naturaleza, sin dejar de 
tener siempre delante el gran 
objeto de su viaje: declarar en 
forma escrita y hablada la ver- Y 
dad del evangelio de la gracia Y 
de Dios en Cristo Jesús. Y$ 
mientras se ocupan en esta ma 
nera tan saludable, que nunca g 
se olviden de la necesidad de $ 
recorrer constantemente el dis 
trito donde están, colocañido 
folletos evangélicos y porcio 
nes de la palabra de Dios y al 
gunas invitaciones, atractiva 
mente presentadas, para que GE g 
público alrededor se entere: 
siempre de que hay un test: 
monio para la gloria del Seño 
en el vecindario., 

Todas estas formas de tra-H 
bajo se deberían llevar a cabo% 


-tamento. Su muerte 
-premo..de su vida; 
do con “el propósito. de vivir, sino de mo- 
rif. El vino a ser hombre para que pi- 


(E 
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XXI : 


€. SU MUERTE Y RESURRECCION 


El hecho de que Cristo. murió es- evi- 
dencia de su humanidad. Su muerte se 
menciona directamente más de ciento 
Setenta y cinco. veces en el Nuevo Tes- 
fué el propósito su- 
no vino a este mun- 


diera «morir: como hombre y por hombre. 
(Mateo 20: 28; 1 Cor: 15:-1, 3, 4; 2 Cor. 
5: 14; Rom. 5: 6; 8: 34; 14:: 9; 1 Ped. 
224 

“El trono de Dios fué violado, su ma- 
jestad ultrajada, su gloria atropellada y 
su nombre menospreciado por el peca- 


de del hombre. La justicia divina. exi- > 


gía amplia satisfacción. “La paga del 


“pecado es muerte”, y asi la muerte vi- 
“do a ser la suerte común de todos los 


nombres. (Rom. 5: 12-19;+6: 23.) Es su con- 


‘dición natural. Hombre tenia que morir 


por. hombre; sangre humana tenía que 
ser derramada en sacrificio por el pe- 
cado. (Heb, 10: 4-10 El que murió por 
lós hombres fué hombre, —no meramen- 
te una persona divina en condición hu- 
mena. Una condición no podría morir 


| por los pecadores, ni podría estar en- 


clavada en el madero. No obstante, si 
Jesús. fuese solamente hombre, y no Dios 


“a. la vez, él no podría satisfacer la jus- 


tici divina, aunque muriera; si fuese 
únicamente Dios, y no hombre a la vez, 
no podría sufrir nada mediante lo cual 
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satistacer la justicia divina. Si fuese só- 
lo hombre, la satisfacción que pudiera 
ofrecer no sería suficiente para Dios; si 
fuese sólo Dios, no seria. apropiada para 
el hombre. Por eso, para que fuera ca-. 
paz de morir por el hombre y; a la. vez, 
de satisfacer la “justicia de Dios, debe: .. 
ría ser tanto Dios como Hombre. (Rom. 
5: 10: 8: 3; 1 Cor. 2: 8; Heb. 1: 3; Gál 
2: 20) El Hijo, quien es Dios mismo, vi- 
no a ser hombre para llevar; por un læ- ` 
do, el juicio que correspondió al hombre, 
y, por el otro, para hacer: efectivos, de 
parie. de Dios, todos los propósitos. del. 
amor “eterno. (uan 1: 1, 14,18, 29, 30; 
3: 16) ¡He aquí. el milagro de la encar- 
nación, — Jesús, verdadero Hombre y : 
verdadero Dios! Todo: ha sido satisiacto- 
ria y eternamente solucionado: en El. 
(1 Tim. 2: 5,6) E l 


En vista de lo dicho, una palabra de 
adveriencia no estará demás. A veces se 
dice: “Fué sólo como hombre que murió 
nuestro Señor; y, “no podía morir como 
Dios”. La pegueña palabra como” que 
se emplea con frecuencia deja ver nues- 
ira. impotencia de tener en justa propor- 
ción la verdad acerca de la Persona de 
nuestro Señor, y las frases enteras: dan 
la idea de dos personalidades en un só- 
lo ser. Pero, la Persona ès una scela —el 
Fijo. El es el mismo siempre, cunque su 
“orma” y condición de vida sean cam- 
biadas. (Fil. 2: 5-8.) . 

El milagro de la encarnación es la ma- 


con la comunión de la asam- 


blea en general para asegurar 
mejor su buen éxito. Hemos co- 
nocido el caso de buenas ideas 
que se han malogrado por cuni- 


-plirse sin el debido aviso a 


otros miembros de la congrega- 


ción. No nos olvidemos nunca 
que una iglesia debe ser ejem- 
plo por excelencia de la comu-. 
nión. i 

Esperamos decir más sobre 
esto el mes que viene, si Dios 
quiere. 


ravilla. de la eternidad ‘y el’ misterio: in- 
accesible a nosctros los hombres de cor- 
tos alcances. No nos es dado penetrar 
sus secretos esenciales, pero, sí, sabe- 
mos que cada naturaleza de Cristo es 
perfecia y que la Persona que las une 
es una e indisoluble. 

El hecho de la resurrección de Cristo 
es evidencia de su humanidad. Nuestro 
Señor no era una mera aparición o fan- 
lasma, cuando se presentó entre los dis- 
cípulos reunidos en el aposento, sino 
una persona viva y literal con came y 
huesos. (Lucas 24: 36-40.) Había cons- 
ierncción en el recinto, y los discipulos 
quedaron “espantados y asombrados, 
— pensaban que velan espiritu”. (Luc. 
2£: 37) Si él hubiera lamado a la puer- 
ta, y, habiéndosé entrado por ella, les 
hubiera hablado como cualquiera otra 
persona lo hubiera hecho, no les habría 
sido tan difícil creer que resucitó de la 
tumba. Pero, estando cerradas las puer- 
tas, se puso en medio de ellos con un 
cuerpo tan perceptible como los cuerpos 
de ellos mismos, No era extraño que fue- 
ran ofuscados. ¿Cómo pasó su cuerpo por 
aquellas paredes? Eso fué el misterio y 
no se lo explicó. Pero, sí, les comprobó 
la realidad de su visibilidad corporal, 
pues eran ignorantes de la naturaleza 
del cuerpo de resurrección. Aunque nó 
podían explicar el misterio mismo, te- 
nian que aceptar el hecho. Nótese que el 
Señor mismo era muy ansioso de com- 
probar su resurrección: corporal. Les dijo 
a los discípulos: “¿Por qué estáis 
des, y suben pensamientos a vuestros. co- 
razones?" Luego, les presentó las evi 
dencias. Les dijo: “Mirad mis manos y 
mis pies, que yo mismo soy: palpad y 
ved... y les mostró las manos y los 
pies”. "Yo mismo soy: Yo, no otro; yo, 
en mi entereza, como me conocieron, an- 
tes que muriera; un Hembre os dejó, un 
Hombre os ha vuelto.” A Tomás, que di- 
jo que: no creería a menos. que viera 
en sus manos la. señal de los clavos, Y 
metiera su dedo en el lugar de ellos, 
y metiera su mano en su costado, el 
Señor dijo: "Mete tu dedo aquí, y ve 
mis manos: y alarga acá tu mano, y méte- 
la en mi costado”. Las señales de los cla- 
vos en las manos y en los pies identiti- 
caron el cuerpo como uno de los tres 
crucificados, y la herida en el costado 
lo identificó como el único de los tres 


bre para siempre. 


turba- 
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que sufrió la lanzada. Por eso, no mu 
una reencarnación: el cuerpo era el sü 
yo propio. Para completar la evidenciaf 
Jesús comió parte de un pez asado y d 
un panal de miel. El comió, no porqu 
tenía necesidad, sino porque tenía po 
der de hacerlo. Un testigo que estaba pre 
sente en esa ocasión dijo: ”... a no 
otros que comimos y bebimos con él, des 
pués que resucitó de los muertos”. (Hech 
10. 41.) “Jesu-Cristó ha venido (hecho p 
sado aún subsisiente; en came” — Ho: 


él nos amó primero.?? (1 Jn. 4: 194 
Cuando el creyente considera la prio 
ridad del amor divino, piensa en tre 
tiempos: 1) El tiempo en que no. amii 
ha a Dios: amaba los deleites (1 Jy 
2: 15), y no tenía amor de Dios eN 
sí. (Jn. 5: 42.) 2) El tiempo en qug 


ama a Dios (Rom. 8: 28): ama sý 
presencia (Sal. 26: 8), su palabri 


(Sal. 119: 97), la venida del Señoj 
(2 Tim. 4: 8) y a su pueblo. (1 Jn 
3: 14.) 3) El tiempo en que conoci 
el amor de Dios (1 Jn. 4: 16): ben; 


dito día que dividió en dos su histo 


ria. Por pronto que uno ame a Dios E 


su amor será siempre posterior al di 
vino. (Jer. 31: 3; Ef, 1: 4.) 


* * kai 


Lss imploraciones que a Dios diri 
ge el que humildemente confía en él 
le teme, siente su propia insuficien 
cia y de veras 
tad divina (Salmos 25 y ““Hué 
trame”? tu camino; ““enséñame'” te 


agy: 


mo andar por él; ‘‘encaminame’’ cii 
dirección de 


tu verdad: toma tú la 
mi vida; “mírame'”: ten tw rostra 
sobre mí, y no dejes que me desca 
rríe; ““sácame'? de todo 
miedo o desconfianza cuando la sen 
da fuere oscura; “guárdame?? de caerj 


«“lfprame”? de aquellos que urden cong 


tra mí, y hazles ver que tú estás po 
mí; “júzgame'” y defiéndeme cuan 
do me acusan falsamente; ““pruéba 
me’, y si ves alguna falta de verda: 
en mí, dame un corazón puro y recto 
““sondéame””? y haz que mis más ín 


timas intenciones y mis más profun% 


dos anhelos sean sólo para tu gloriaj 


desea hecer la vourg 


NDE ESTAS TÚ? 
“por “Modesto L. García 


¿Qué oportuna pregunta para 


que el pecador reaccione, des- 


pertando de su letargo, en Su vi- 
da insensible por causa de su pe- 
cado; y para que al producirse tal 
reacción, cual el que se está aho- 
gando; estira sus manos para tra- 
de lo primero que esté a su 
¡Qué ` horror al darse 


barse 
aleance! 


SE t Ñ e 
«Nosotros le amamos a él, poru cuenta de que no tiene nada, nada 


que pueda sostenerlo seguro! Co- 
mo-nuestros primeros padres qui- 
sierón esconderse, evitando el en- 
euentro con Dios, porque no esta- 
bán listos, así es entonces cuando 
“se da cuenta de que está perdido; 
sí, perdido. 


+ Quisiera hoy pensar en nuestra 
posición en el Señor. ¿Dónde estás 


tú? Yo me pregunto a mí mismo: 
¿Dónde estoy yo? Como el viaje- 
vo debe detenerse para investigar 
hasta qué punto ha avanzado en 
su viaje y así tomar las medidas 
necesarias para proseguir la pró- 
xima jornada, no menos nosotros 
debemos pararnos y considerar 
hasta dónde ha llegado nuestr 

avance en el camino. Una de tan- 


tas excusas muy a menudo pre- 


sentada. es: “No tengo prepara- 
ción; por lo tanto no puedo o me 
cuesta mucho estudiar Eseri- 


las 


Erena] 


estado dep" turas, o tengo mucho trabazo?”. 


Leamos juntos y' detenidamente 
los primeros versículos de Juan 3. 
y tal vez nos asombrará que Ni- 
códemo, hombre instruido Y maes- 
tro de la ley, conocedor 
crituras, nada” realmente 
¡Qué «sorpresa! No 
cerca del 


ina 
Señor «ua 


53 


Disponía- de tiempo, pero no le 
llevó más cerea- del Señor. Mateo 
11::25. nos dice: “que hayas és- 
condido estas cosas de los sabios 
y de los entendidos, y las hayas 
revelado a los niños?”. 
Hemos conocido al Señor como 


nuestro Salvador personal, y por - 


esto damos gracias a Dios; sm em- 
bargo, queda una pregunta: ¿Dón- 
de estás tú? ¿Hemos nacido, y 
alí quedamos? ¿O nos hemos des- 


a tales nos corresponde? Dios 
quiere que le conozcamos, y €O- 
nocerle es desarrollo; en esta me- 


dida la carne será subyugada y- 


el Espíritu podrá obrar libremen- 
te en nosotros, colocándonos. ca- 


-arrollado en la forma normal que ' 


da día en el nivel que correspon- - 


de a los tales. ¿Dónde estamos? 
La lucha es erande: el Espíritu 


contra la carne. ¿Quién triunfará? 


El triunfo está en nuestras manos. 

Moisés por 40 años en el pala- 
cio de Faraón conoció lo que es 
de la carne y con ella el pecado; 
por 40 años en el desierto cono- 
ció al Dios de sus padres, y con 
los 80 años precedentes estuvo en 
condiciones para guiar al pueblo 
y con Dios llevarlo a la victoria. 


Era él el hombre a quien se podía. 


preguntar: “dónde estás tú?” 
¡En el desierto de Horeb, pero en 
la presencia de Dios, quien se 
reveló con el nombre “Yo soy”; 


¿Cual se- 
“ietoria? Sin 


ES 
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o 


cultades se presentaron, tales c0- 
mo en el Mar Rojo, luego en Ma- 
ra, más tarde en el desierto de 
Sin, como también en Horeb, fué 
de victoria en victoria, hasta pre- 
sentar al pueblo delante de la tie- 
rra prometida. 

¿Qué diremos del verdadero 
ejército de hombres que estuvie- 
ron en la presencia de Dios y Pa- 
ra él obtuvieron la victoria? Pe- 
ro también las Escrituras nos ha- 
blan de otros hombres como Ju- 
das, Ananías, con Safira su mujer, 
Himeneo y Fileto, de los cuales 
no se podrá decir que estaban y 
andaban en la presencia de Dios. 


Podemos decir: todo esto es del- 


pasado, pero ¿dónde estoy yo? 


¿Dónde estás 
nuestra decisión? ¿Deseo fervien- 
temente que el triunfo sea del 
Espíritu? Preguntémonos a nos- 
otros mismos: ¿Dónde estoy yo? 
¿Permito entonces que él sea sin 


reservas el que obra en mí? De” 


lo contrario, tengo en mi vida re- 
servas que quiero pará mis anto- 
jos, deseos camales...; de ambos 
tendremos. Sus: correspondientes 
consecuencias. (Gál. 6: 8.) 

Y esto no se puede esconder; 
pronto se ha de ver. ¿Dónde es- 
toy? Las compañías, los apeti- 
tos, ¿son espirituales, 0 carnales? 
Ce ha de sentir en una vida des- 
conforme, triste y verdaderamen- 
te miserable si permitimos que 
reservas carnales queden en nos- 
otros. ¡Pero qué contraste, cuán- 
to gozo y abundante fruto! Que 
llevéis fruto, más fruto y mucho 
fruto. son las evidencias inequívo- 
cas de una vida pasada delante 
del Señor. La influencia de tal vi- 
da será notable, pues todos la ve- 


tú? ¿Qué ha sido . 


Traducción de un breve info 
enviado al señor Harvey (edito 
de la revista para creyentes “Th 
Treasury” de Nueva Zelandia 


SOBRE LOS ULTIMOS DIAS 
DE DON JUAN ROSS. 4 
Como estamos viajando baja 


condiciones de transporte impe: 
rantes en tiempo de guerra, no 


“existen a bordo las comodidade 


habituales, y el señor Ross sufrí: 
muchísimo por efecto del frío. No 
tificamos al médico acerca de s 
estado, e inmediatamente la en 
fermera le proveyó de cuanto ne 
cesitaba. Al día siguiente, sábado] 
ya se hallaba algo mejor, y puda 
levantarse y subir sobre cubierta? 


El domingo por la tarde él, la 


señora de Heycock y nosotras 
nos reunimos en un rinconcito 
apropiado para disfrutar de una 


corta meditación sobre la Palabra 


(como en dias anteriores). El ses 
ñor Ross, después de mostrarnos 


una hermosa Biblia de versión inf 


z “ 1 
glesa que le fué obsequiada 


rán, porque no se puede esconde 
los pecadores la reconocerán y sul 
jetarán su lengua, no blasfeman $ 


li 


do, y sus acciones pecaminosas sey 7 
rán refrenađas, ovéndose el testin 
nos rodean 


monio “de los: que 
(Hech. 4: 13) 3 


xr 


y para cada uno de 
será la responsabilidad delante del 


Señor. Quiera el Señor permiti 
nos ver el lugar en que nos co 
contramos y podamos decidirnosk 
a andar delante de él y con daa 


O E ES 
(Gén. 5: 24.0 


versión inglesa: aclara: 


nosotros 


REYER T cooo 


EYENTE 


Jeyéndonos de. Malaquías 
16 hasta el fin del capítulo 4, 
haciendo. notar luego cuán apro- 


‘piada, maravillosa y sorprenden-* 
te terminación constituía para el 
Antiguo Testamento, y lo mara- 
“billoso de que Dios siempre ten- 


“ga su reliquia fiel: “serán míos”, 


dice Jehová de los ejércitos, en el 


día que yo tengo de hacer”. (La 

compo- 
“ner, formar o reunir mis joyas”.) 
Luego leyó la porción correspon- 


«diente a la lectura diaria del libro 


Manantiales en el Desierto”, 
guiándonos después en oración. 
«Después de cenar lo encontra- 


“mos más gozoso y de más buen 
humor que de costumbre, y le di- 

“mos las buenas noches. 

- El lunes por la mañana nos in- 


formaron que había sufrido un 
ataque durante Ja noche, siendo 
atendido por dos médicos. Tuvie- 
ron que administrarle oxigeno, y 
estaba inconsciente casi todo el 
dia lunes (2 de diciembre), par- 
tiendo a las 23.30 horas para es- 
tar con Cristo. El día 4 a las 8 
horas algunos de los pasajeros Y 
todos los oficiales del barco se 


“reunieron en la cubierta, mientras 


el Capitán leía el ritual de sepul- 
tura para estas ocasiones, y luego 


el cuerpo del señor Ross fué en- 
tregado a la mar hasta el día de 


la resurrección. Ahora está go- 


zándose en la presencia de Aquel 
¿a quien amó y sirvió tan fielmen- : 
- te durante tantos años en la Ar-. 


gentina. 


(Firmado): E. M. Gillingham y 


. Reta C. P, de Hamilton (que via- 


jaban en el mismo barco). 


: por el señor. Harvey, la- 


oy 


LIMPIÉMONOS 
(2 Cor. 7: 1, 11, Salmo 51: 10-17) 


por F. Montilau 


Apartemos el pensamiento 
de lo que pertenece al espíri- 
tu diabólico (Efes. 2: 2) y 
del carnal (Filip. 3: 19): fi- 
jémonos solamente en nues- 
tra posición espiritual delan- 
te de Cristo. Por cierto que 
no somos nuestros, y los mó- 
viles deben ser supeditados 
a la dirección del Señor, y 
por lo. tanto debemos ser lim- 
pios. (2 Ped. 3: 1.) Su san- 
ta palabra puebe obrar en 
nuestro espíritu. (Heb. 4: 
12.) ¿Está su Espíritu sobre 
nosotros cuando lo anuncia- 
mos? (Luc. 4: 18.) ¿Anhela- 
mos su conocimiento? (1 
Juan 2: 20.) Necesitamos el 
espiritu de sabiduría y reve- 


discípulos: 


tor 
Des 


él presente, ni tampoco con- 
venía obrar por el espíritu de 
la ley. ¡Cuántas veces obser- 
vamos en la prolija narración . 
de los hechos de los creyen- 


(Termina en la pág. 64) 
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AUTEASDUO NERO CANDFIODIAC IA 


CONSUELO PARA LAS QUE 
LLORAN 


Verdaderamente hay mucha tristeza 
en el mundo hoy, pues muchos están 
llorando aún a seres queridos que fue- 
ron a la guerra y nunca volverán, y 
en millares de familias quedan vacíos 
que jemás serán llenados. Pero no so- 
lamente por la guerra viene la muerte 
y su tristeza: su espectro se presenta 
en todas partes y no hay hogar que 
pueda evadir su visita —tarde o tem- 
prano tiene que venir. Así en la ex- 
periencia de todos nos” vienen momen- 


tos de angustia cuando la separación: 


parece insoportable y el corazón casi 
desfallece bajo la carga de dolor, y a 
veces quiere rebelarse contra la volun- 
tad de Dios. 

Entonces es bueno recordar para 
nuestro consuelo que el Dios que per- 
mite o manda la prueba es el mismo 
que revela la consolación, que no se 
goza «en infligir dolor (el juicio es su 
“obra extraña"; Isa. 28: 21), sino que 
él sufre con los suyos. “En toda an- 


gustia de ellos él fué angustiado, y el. 


ángel de su faz (su misma presencia) 
los salvó.” (Isa. 63: 9.) También te- 
nemos las palabras tan consoladorás 
en Lamentaciones 3: 32, 33: “ Si afli- 
giere, también se compadecerá según la 
multitud de sus misericordias. Porque 
no aflige ni congoja de su corazón a 
los hijos de los hombres”. Nuestro Dios 
es siempre amor, y aun cuando tiene 
que visitarnos con aflicción, se ve que 
él mismo lo siente y sufre. El que nos 
ha creado y dotado de emociones hu- 
manas, no sólo las entiende, sino que 
las comparte. ¡Qué maravilla de con- 
descendencia divina! ¿Quién meior pa- 
ra consolar que aquel que ha sentid 
mismo dolor y acompaña en 
jido? 


sma ma 


A AS 
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Nuevo — como Uno que se puede com- 
padecer de nuestras flaquezas, porquel 
fué tentado en todo según nuestra se- 
mejanza (Heb. 4: 15.) Gracias a Diosí 
por cada manifestación en los Evange- 
lios de su simpatía y honda compasión 
para con los afligidos. Consideremos 
ahora tres de estas ocasiones. 

a) En Lucas 7: 13 se nos presenta 
una madre desconsolada por la muerte 
de su único hijo. Pero afortunadamente? 
“el Señor la vió” ilcrando en su sole 
dad; y es.la misma mirada de compa] 
sión que posa sobre las madres tris- 
tes hoy, ya que él es “Jesucristo el mis 
mo ayer, y hoy, y por los siglos”. Si; 
“compadecióse de ella”, y con voz lle-$ 
na de ternura le dijo: “No llores”. ¡Quéj 
bello es este cuadro! ¡Cómo vibrana 
en nuestros corazones hoy sus tonos 
de amor! Cristo el Salvador es el úni- 
co que puede decir “no llores” con 
eficacia, es el único que verdaderamente 
nos salva, no sólo del pecado, sino tam 
bién de nuestras tristezas. Se cumplió, 
para aquella madre, y se cumple para 
mí y para ti, la palabra “el ángel de 
su: faz (presencia) los salvó”. El dolori 
y la tristeza huyen delante de él. T 

b) Otra vez en Juan, cap. 11, nos) 
confronta el mismo problema de los 
estragos de la muerte, y esta vez esi 
por el deceso de un muy querido her- 
mano. El Señor, al saber: la gravedad$ 
de su enfermedad, había tardado adre- 
de, y habiendo así traido este dolár 
sobre las hermanas, es reprochado tris- 
temente por ellas. (Vs. 21 y 32.) Peroj 
lo había hecho con un propósito muy% 
benigno, como se ve luego en su tratoBk 
con María. Mediante esta hora de pe-3 
na María iba a tener una' experiencia 
que le enriquecería toda la vida. “Je 
3 vió llorando”, no puso f 
l instante con la promesad 
“tu hermano resu-A 
exteriorizó su hondaj 
mor — “se conmovió en 


ra 


sículo tan corto y tan expresivo, tal vez 
el- más impresionante en toda la Biblia: 
“Y lloró Jesús". ¡Qué misterio subli: 
me! ¡El Creador del universo, el Todo- 


E poderoso, ¿derramó lágrimas por y con 
“los - Seres 


humanos, sus criaturas! El 
Cristo de Dios dejó correr por su san- 
ta: faz las lágrimas de “simpatía evo- 
cadas por el sufrimiento de esta mujer 


oriental. Y ¿no ha de sentir y sufrir 
E con 


nosotrós en nuestras aflicciones 
también? 

c) Una tercera escena de tristeza te- 
nemos en Juan 20: 11, donde se ve a 
María Magdalena “llorando junto al se- 
pulcro”. Para esta alma devota fué mo. 
tivo de gran lamentación que “hubie- 
ran levado a su Señor, y no sabía 
dónde le habian puesto”. Ella estuvo 
al lado de la cruz cuando el Salvador 
.expiró, y había llorado mucho al ver 


u agonía allí: pero en esta ocasión ni 


“siguiera encontraba su amado cuerpo 


sobre el cual derramar su última ofren- 


dade amor, y prorrumpió en llanto in- 


consolable. 
Los ángeles preguntaron la causa de 


+< su, pena, pero no se ofrecieron para 


consolarla.. Ellos tienen su misión; pue- 
den. dar mensajes y socorrer al pueblo 
de Dios (como se ve tantas veces en 
el Antiguo Testamento), pero no sa- 
ben enjugar lágrimas. Sólo Cristo Je- 
sús, ¿Dios-Hombre, el que murió por 


«nosotros, que “llevó nuestras enferme- 
.dades: y sufrió nuestros dolores”, pue- 


de entender nuestra condición humana 
“y sanar el corazón quebrantado. Aho- 
ra: pues los ángeles quedaron atrás, y 
la voz de Cristo sonó en los oídos de 


“María, disipando de su corazón las nu- 


bes. de tristeza y llenando su alma de 


gozo. 


Sí, él nos conoce a todos por nom- 


e bre, comprende nuestro dolor particular, 


y Se pone a nuestro lado para conso- 
Járnos con su presencia. ¿Estamos des- 
corazonadas, hermanas; por nuestras 
aflicciones? ¿Lloramos desconsoladas la 


: desaparición de algún ser querido? Re- 


cordemos estos incidentes y alentémo- 
nos: la prueba es permitida para que 
tengamos. más amplia revelación del 


E amor y simpatia divinos. Sabemos bien 


que: algún día “Dios limpiará toda lá- 
grima de los ojos de ellos” (Apoc. 21: 
4), pero esto puede ser una experien- 


cia presente para todos sus hijos que, al- 
zando la vista para. ver su corazón de 
amor reflejado en “el rostro compasivo 
de Jesucristo, quedan aliviados de su pe- 
na y así pueden aceptar con sumisión 
la "buena y perfecta voluntad” de su 
Padre. No seamos "tardos de corazón 
para creer” que todo lo que él permite, 
aun cuando doloroso, es siempre lo me- 
jor para nosotros. Volvamos, pues, a 
oír su voz, y desechando toda mur- 
muración, toda rebelión, digamos: “Asi 
Padre, pues que así agradó en tus ojos”. 
De esta manera el aguijón de la muer- 
te nos será quitado y gozaremcos de su 
paz aun en medio de nuestra aflicción. 


Adaptado por M. L. de Hirth. 


““No así ha cumplido mi casa para 
con Dios: él empero ha hecho con- 
migo un pacto eterno, bien arreglado 
en todo y seguro; el cual es toda mi 
salvación y todo mi placer: ¿pues no 
lo hará él florecer?”” (2 Sam. 23: 5, V. 
M.) Habiendo llegado al fin de sus 
días terrenales, David. magnificó la 


pia imperfecta fidelidad, así como la 
de su casa, pero quitó la vista de 
ella para fijarla en la perfecta fide- 
lidad, de Dios a su pacto. Aquí está 
el consuelo 


de la gracia: poseemos 


completa paz, no gracias a lo que nos- 


otros seamos o hayamos hecho, sino 
a lo que s 0s y lo que él ha he- 
cbo en Cristo. ““Yo soy el más pe- 
de los apóstoles, que no: soy 
de ser llamado apóstol”? —eso 
sí que no. tranquiliza el espíritu. 


‘Empero por la gracia de Dios soy. 
he trabajado más 
que todos...: pero no yo; sino la gra- 


lo que soy: Ye... 


cia de Dios conmigo’? —eso sí que 
da sólida paz al corazón. (1 Cor. 15: 
9, 10.) En los dos trozos citados ¡qué 
diferencia hace, qué precioso cambio 
introduce, la conjunción adversativa 
““empero?”! 
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Abram, el 
gran patriarca 
y peregrino, en 
una oportunidad 
tuvo que parti- 
cipar en wna 
guerra. Sucedió 
comó sigue: Cua- 
ro reyes hicie- 
ron guerra con 
cinco, y los ven- 


ejeron y 1es hi- 


clergn servirles. 
Después de doce 


años los Cinco 

reyes se rebelaron y ordenaron 
batalla contra los cuatro, pero 
sufrieron wna derrota, y 10s CUa- 
tro reyes llevaron la riqueza de 


Sodoma y Gomorra, y a la vez 


a 


F 


os a Lol 


ajh S 
ram en el valle de Mamre. 
Ahram entonces preparó un ejér- 


cito y con él siguió a los cuatro 
reyes hasta cerea de Damasco en 
el norte, una distancia de 250 
kilómetros. 

Cuando Abran volvió otra vez 
al sud, dos reyes salieron para re- 
cibirle. Uno, el rey de Sodoma, 
vino para recibir a Sus súbditos, 
a quienes Abram había liberado. 
El otro, Melchisedec, Fey de Sa- 
lem, y también sacerdote del Dios 


Sección para N iños 
A cargo de F Mitre 1117, Quilmes, F. - S. a 


MELCHISEDEC: FIGURA DEL SEÑOR JESUCRIST 


. G. Woo dhatch, 


ÉL SENDEROS 


y AS 


L CREYENTE 
TT 


de sus padres su sacerdocio, que 
su i ZA > E 

ara Mayor que Abram, Y por lo 
“tanto Jo. bendijo. 

de paz, Y Rey de Justicia; tiene 
su sacerdocio según el orden de 
E, Melchisedec, es decir, un sacel- 
docio eterno e inmutable; no de- 
ja de orar A favor de los suyos, 
y toda bendición que recibimos 
«viene de él El también trae el 
pan de su cuerpo y el vino de su 
sangre, símbolos de su sacrificio 
y de su resurrección, para la sal- 
“vación Y bendición de nuestras 
“almas, y COMO “hase de nuestra 
adoración de Dios. 

Er niño que conoce al Señor 
Jesús como gu Salvador y Señor 
también es P eregrino Como 
z Abram. Como 
que pelear, porque el mundo es 
enemigo del creyente. También, 
: ¿como Abram, tiene un aliado m- 
visible. 


a 


alto. vino para traer pan y vino! 
a alimentar a Abram y SU 
cansados com la batalla 
v Ja larga marcha. Melchisedet 
bendijo 2 Abram, Y celebró la 
victoria gue Dios había dado a% 
“m dió 2 Melchisedetj 
a parte de Jos despojos; 
+ lo demás lo entregó al rey di 
dicierido que no queri 
aue el rey de Sodoma diera E 
“Yo enriqueci A Abram’? i 


para 
ejército, Si Melchisedes salió al encuen- 
tro de Abram para celebrar su 
victoria, podemos estar seguros 
que él estuvo 0 «ando al Dios alto 
a favor de Abram mientras pelea- 


É 


“ba. Sabemos según Hebreos 7325 


que el Señor Jesús “puede sal- 
var eternamente a los que por él 
se allegan a dios, viviendo siem- 
pre para interceder por ellos”. El 
niño salvado necesita recordar el 
pan: y. el vino para tener en 
cuenta que nuestra victoria y to- 
da bendición viene del sacrificio 
" de Cristo en el Calvario y su re- 
surrección. Es posible perder por 

él descuido los frutos de una vic- 
toria. Abram después de vencer 
los peligros de la guerra estaba 


Haaman 
WOGOLE, 


wen 


¿En qué sentido es esto u il 
simbolo del Señor Jesucristo? Se 3 
ngs dice mny poco en el libro dep 
Génesis sobre Melchisedec, Y es 
necesario leer en Hebreos, 108 ca; 
pítulos 5, 8 y 1, para saber másg 
ATM se nos dice que Melchiseded 
era Rey de justicia, además 
ser Rey de Salem; que no recibió 


linaje n0 fué registrado, que 


p] Señor Jesucristo es Príncipe 


tal, a veces tieng 


en otro peligro a causa. de la 
oferta del. rey. de Sodoma. Si 


“hubiera guardado 10s despojos de 


£ 


la lucha, el rey de Sodoma podría 
haber dicho: “Yo enriquecí a 
Abram”, y de esta maneta 
Abram hubiera perdido su testi- 
monio de peregrino guiado y 
bendecido por el Dios verdadero. 
En esta hora de peligro vino el 
rey-sacerdote Melchisedec para 
bendecir a Abram, haciéndole re- 
conocer que fué Dios quien le 
dió la victoria. 


Cada niño creyente necesita 
reconocer el verdadero carácter 
enemigo del mundo, pero que 


también tiene un sa cerdote que le 
ayuda con su intercesión continua 
y celebra con él las victorias €s- 
pirituales. 


CONCURSO 


1. Génesis 14. ¿Quién era sacer- 
-dotée del Dios alto? 

0. Hebreos Y. 4 Qué título tenía. 
este sacerdote? 

o. Hebreos T. ¿£ era 
Abram 0 Melchisedec? 

4. Hebreos 5. De quién es figu- 
ra Melchisedec? l 

5. Hebreos T. 15 abía 
de sacerdocio? 

6. Lucas 22. ¿De qué son símbo- 
les el pan y el vino? 

7. Génesis 14. ¿En qué manera 
ayudó Melchisedec a Abram? 

a. Hebreos 5. 6, T. 4 Qué quiere 
decir “según el orden de Mel- 
ehísedes??? l 


RA 


¿Cuál mayor, 


otro orden 


CONTESTACIONES 
Las elasifieaciones del mes de 
diciembre aparecerán en el mes 
de marzo. 


ISA AAA 


NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Regináldo Powell 


Garay Este 173, Barri 
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ESPAÑA. 

En una carta llegada recientemente, 
el hermano Campos, de Málaga, Se 
refiere al bautismo de cuatro cre- 
yentes: dos señoras y dos jóvenes; 
entre ellos se contaba una anciana 
de 71 años y una joven de 17 años. 
Dnrante el mencionado. acto una jo- 
ven, que hace algún tiempo asistia 
a las reuniones, Se levantó y confesó 
su fe en Cristo, habiéndole aceptado 
como su único Salvador. Dice nuestro 
hermano que era un gusto ver a los 
hermanos rebosando de alegría mien- 
tras cantaban himnos de gloria al Se- 
ñór por tal maravilla. Aun quedaban 
por bantizarse UNOS ocho creyentes 
que no lo pudieron hacer por distin- 
tas causas. Entre ellos se cuenta una 
anciana que venía asistiendo a los cul- 
ios desde los tiempos del hermano 
Juan Mitchell, y que recién en estos 
últimos días había decidido entregarse. 

Nuestro hermano pasó lote días 
provechosos con los creyentes en Coin, 
aprovechando la oportunidad para vi- 
sitar muchos ranchos donde por algu- 
as horas se hablaba de la palabra del 


TIALÍA. 

En una carp ; Marengo 
(Alessandria) se Vevaron a cabo con- 
ferencias para creyentes que habían 


todo el mundo y 
años. 
asistencia en 500, 
Tuvieron excelentes reuniones. Por las 
noches se celebraron reuniones de evan- 
gelización Con buena asistencia de in- 
conversos. La reunión del martes por 
la noche fué notable y duraba desde 
las 21 horas hasta la medianoche, Y 
aun así la gente no mostraba apuro 
en retirarse. Había evidencias de que 
el Espíritu Santo obraba en los €o- 
razones. 

Hace poco se bautizaron siete her- 
manos en Pésaro, Y diez en Bologna. 


sido esparcidos Por 
que no se habían visto en varios 
Se calculaba la 3 
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las órdenes de caciques 
Hace: veintiséis años que; se 
onvirtió y. se bautizó. Se. le dijo una 
, ““Kaputu, has ‘sido hombre ma- 
Yo, tus manos están manchadas con 
la sangre de tus semejantes”?. El con- 
:templó Sus manos; 
Nuevo Testamento en las manos de 
su ¿nterlocutol, diciendo: **Sí, señor; 
¿pero -no dice aquel Libro que la ne- 
£ grura pasada ba sido cubierta por la 
sangre de Cristo?”” 


o Inglés, Córdoba 


AFRICA. 


Los bermanos en Muyumba, en € 
Congo Belga, han sido animados po 
ja conversión de Un almacenero qü 
hace poco quemó todos sus fetiches 
Un pariente suyo, que $5 brujo, hizg 
todo lo posible para persuadirle a vo 
ver a una aldea donde solía trabaj 
en un tiempo, sin duda para apartan 
le del evangelio. Le envió una car 
amenazante, haciéndole acusaciones, y 
enando no tuvo el efecto deseado, q j 
so valerse del misionero para hace 
volver. Por fin el nuevo creyente fu 
con unos testigos, quienes descubri 
ron -que eran falsas, las acusaciones 
y que el pariente sólo buscaba pro 


INDIA. 

¿El hermano Fountain, de Kumba- 
nadu comenta la muy buena asisten- 
cia en reuniones celebradas en distin- 
4os locales. Entre los que hicieron pro- 
fesión de fe en Cristo había un joven 
“gue terminó su servicio militar el mes 
anterior. Un domingo pasaron por las 
“aguas del bautismo trece personas. 
Fué grato notar por su testimonio 
-que diez de los trece se habían con- 
vertido en la escuela dominical. Esto 


tocar dificultades, por estar resenti en sí es un indicio: saludable de una 
gon él por haber quemado sus tetich asamblea sana. En otro lugar ocho 
kS creyentes fueron bautizados. Como Te- 


En otro pueblo, Kawama, hace pă 
co falleció uno de los miembros má 
nos de la asamblea. Habia 
al Señor fielmente durante veini 
años, y en el distrito fué el Y 
gue en su javentud había oğ 

j ¡Cuán ig 


sultado de reuniones especales y visi- 
tas particulares, varios hermanos en- 
© friados han sido restaurados a la co- 
: “munión con el Señor. 


timo 
nocido a David Livingstone. 
teresante fué su descripción de la 8l 


JAPON. 


La misión para la Distribución Gra- 
tuita de las Escrituras anuncia la im- 
presión de los Evangelios en el japo- 
nés vernáculo, y espera que estarán 
listos para cuando los misioneros evan- 
gélicos puedan regresar al Japón. 
El ministro japonés de educación, 
Tamon Mayeda, que ha conservado su 
¡puesto bajo el control americano, es 
considerado cristiano. Según informes 
en los diarios ingleses, manifestó en 
: Tokio que se concedería completa li- 
E hertad à los misioneros extranjeros 

que llegarían, según él esperaba, en 


cena de su Vegadal Cuando los. ta 
bores tocaron el mensaje que i 
ba que un dios blaneo tabia 
del cielo, una inmensa muchedumbX 
se reunió para contemplar la maray 
lla. Los árboles estaban Degrosga 
muchachos africanos como él, que m 
raban al “dios blanco”? ¡Se llegó: 
la conclusión de que RO tenía deda 
en los pies, porque calzaba zapatos 
Entonces el Dr. Livingstone les hi 
pló. Les dijo que no era un dios, si 
hombre como ellos y que solamen 
era blanco en vez de negro. Pero ¡$k.y E 

zino con un mensaje del solo DIS AOS 

verdadero, y les predicó a Jesús. EY Oremos para que la difusión de la 
putu, porque así se llamaba nuvesti palabra de Dios resulte en mucha ben- 
hermano, no aceptó el mensaje entog- dición en aquel país. 

ces, y no lo hizo por. muchos 2i 

Durante largo tiempo llevaba una Y ] uo p 

da accidentada; caracterizada Por $ i i 


luego. señaló al' 


‘La sección Noticias de otras 
tierras, que desde:hace años tiene 
a su cargo el estimado hermano 
Reginaldo Powell, tiende a “es- 
írechar las diestras de compañia” 
por medio de la oración. Por ello 
recomendamos tener presentes es- 
tas noticias, tanto en las oraciones 
privadas como en las reuniones 
públicas de oración. 


Tenemos la tendencia de desarro- 
llarnos en ciertas cosas, pero no en 
todas aquellas que componen una bien 
equilibrada vida cristiana, Mas debié- 
ramos ser cristianos totales; por eso 
el apóstol pedía que los creyentes de 
Colosas fuesen “llenos del conocimien- 
to de la voluntad de Dios en toda. sa- 
biduría y espiritual inteligencia; para 
que anduvieran como es digno del Se- 
ñor, agradándole en todo, fructifican- 
do en toda buena obra, y creciendo 
en el conocimiento de Dios: corrobo- 
rados de toda fortaleza, conforme a la 
potencia de su gloria, para toda to- 
lerancia y largura de ánimo con g0- 
zo””; por eso quería que la palabra 
de Cristo habitara en ellos '“en abun- 
daneia en toda sabiduría*?; por eso 
también deseaba que '“todo lo que hi- 
ciesen, fuese de palabra 0 de hecho, 
lo hicieran toáo en el nombre del Se- 
ñor Jesús”?, y que ‘‘todo lo que hicie- 
sen, lo hicieran de ánimo, como al 
Señor, y no a los hombres”?. Por eso, 
asimismo, Epafras 
ellos 


siempre oraba por 
estuviesen firmes, , 
perfectos y cumplidos en todo lo que 
(Col; 1: 9-11; 3: 16, 
12.) Para no ser parciales, 
sino cabales, 


“para que 
Dios quería’. 
17, 23; € 
en conducta y servicio, 
pues, apliearnos todo «el 
consejo de Dios. l 


necesitamos, 
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NOTAS Y NOTICIAS 
A cargo del Sr. Fernando V. Vangioni 
Dirección: LAUTARO 65 - 20, I, Buenos Aires 


CORDOBA 


Demos gracias por las noticias 
que sacamos de una carta del 
hermano Jorge L. Mereshián: 
“La obra del Señor va creciendo 
entre nosotros, El nos ha dado 
buena cosecha el año pasado, y 
os rogamos que créis a nuestro 
favor, pidiendo que el año que 
recién empezamos aporte muchas 
glorias a nuestro Salvador en- la 
salvación de muchas almas”. 


UCACHA, E. C. C A. 


El hermano Cristóbal Franco 
(de Córdoba) comunica que: “El 
Señor me concedió recientemente 
realizar una serie de reuniones 
en Ucacha... Dos almas expre- 
saron su decisión de seguir al 
Señor”. i 


SAN LUIS, F. C. P. 


Hubo varias conversiones- en 
la noche de fin de año. Durante 
1945 hemes tenido dos bautis- 
mos. Hay otras personas que de- 
muestran cariño por las cosas 
del Señor. Ese es un lado; el 
otro es que hay asuntos que in- 
vitan a la humillación y confe- 
sión. 

Evaristo J. Martínez 


MARCOS JUAREZ, F.C.C.A 
El hermano Osvaldo Sedrán 

(Maipú 722) escribe: “Las re- 

uniones aquí siguen más anima- 


EL SENDER? 


das de lo que eran tiempo atrá 
y confiamos en el Señor, que co 
su ayuda, las veremos mejores y 
más animadas cada vez”. : 


TURDERA, F. C. $. 


De una carta de la señorita M 
S. Cowden, (24 de Noviemb 
237, Temperley) extractamosS 
“Dos señoritas ancianas vinieroz 
a vivir en una casa de pensi 
en la cual acostumbramos a tel 
ner una reunión de oración en 
inglés cada lunes. Pedí permisg 
para hablarles de las coses espif 
rituales. Una de ellas, muy en 
ferma, dijo que creía en el Se 
ñor, y al poco tiempo tuvo qu 


donde fal 


ir al Hospital Británico, 
otra desp 


3 


lleció. Al visitar a la 
pués de la muerte de su amig 


también dijo aceptar al Señok 


como Salvador, y 
su cambio en la manera de vivii 


confirma su confesión”. 


CANALS, F.C.C.A. a 


El hermano Mangiarotti no% 
dice que falleció una hermana: 
muy fiel y que tuvieron una mæ. 
unión en la casa mortuoria, 1% 
más lujosa del pueblo. 


COLPORTOR. 


Un hermano misionero nos dE: 
ce que el colportor hermano Zak 


me dicen qug 


lazar ha hecho una buena obri 


para el Señor en San Luis. ¿3 


Marti 


“do un viaje visitando varios pue- 


DEL CREYENTE 
A ear ieia 


hermano ..don Evaristo :). 
nez nos dice haber efectua- 


blos y renovando contacto com 


hermanos aislados; algunos. de 


los «cuales fueron convertidos. 


mediante su predicación en años 
anteriores. Esos hermanos han 


continuado la obra y hay otros, 
«salvados. Visitó Puan, Carhué, 
“Huinca Renancó, Urdampilleta y 


otros puntos. Tuvo oportunidad 


para confirmar a unos en la fe y 


predicar el evangelio a otros. Re- 
gresó contento en el Señor. 


“NOTAS DE LA DIRECCION 


“MANANTIAL Y MENTOR: 


Como es sabido, “EL SENDE- 


RO DEL CREYENTE" auspicia 
“dos. publicaciones: Manantial y 
Mentor. La primera es una hoja 


muy útil para los niños, y la se- 


¿gunda es un valioso auxiliar para 
“maestros de escuelas dominicales, 


y en general para todos los que 
tienen amor por la Palabra. Si 
aún no lo ha hecho, suscríbase. 
NUEVO PRECIO: 
—Agredecemos a suscriptores y 
agentes por haber respondido a 
nuestro llamado. en el sentido de 
hacer frente al nuevo precio de la 
revista. 


+ Esperamos que todos harán un 
pequeño esfuerzo para poder au- 


mentar el tiraje de la Revista, 
cosa: tan necesaria. 


- CONFERENCIAS, 


DIOS MEDIANTE 


Córdoba, 16, 17 y 18 de fe- 
brero (Carnavall. — Al recordar 
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estas conferencias y encomendar- 
las a las oraciones de los creyen-. 


tes, dirigimos la atención 'a dos. : 


artículos que aparecen en este nú- 
mero: en la página 36, un men- 
saje publicado hace 35 años, en- 
señando cómo se ha de oir la pa- 
labra de Dios; y en la página 43, 
un escrito titulado “Conferencias 
Cristianas”, demostrando cuán 
necesaria es la sujeción al Espiri- 
tu Santo si el pueblo de Dios ha . 
de disfrutar de un ministerio pro+ 
vechoso. 


Rosario de Santa Fe y Monte- 
video. — En estas ciudades se 
celebrarán, Dios mediante, confe- 
rencias para creyentes durante la 
“Semana Santa” (Abril): de ca- 
rácter juvenil en la primera y de. 
carácter general en la segunda. 
En el próximo número esperamos ` 
dar mayores detalles, pero entre-. 
tanto las oraciones de los santos 


paz 1 : 
-en tavor de estas conferencias se- 


rán apreciadas. x 


FONDO MISIONERO DE CORDOBA 


Lista de donaciones recibidas entre 
el 19 de octubre y 31 de diciembre 1946 


Recibo Importe Reciko Importe 
Ne 5 N° $ 
467 10.00 482 20.00 
468 2.00 483 $0.00 
469 10.00 484 20.00 
470 5.00 485 20.00 
471 29.00 488 10.00 
472 20.00 487 10.00 
473 20:00 488 2.00 
474 10.00 489 5.00 
475 20.00 490 205.00 = 
476 10.00 491 30.00 
477. 39.00 492 90.00 
478 10.00 193 70.00 
479 3.30 494 145.00 
480 2.00 495 35.00 
481 100.00 s/t 3.75 


Total del trimestre $ 1.048.05 m/r. 


Y, L. Mereshian — G. Hamilton 


— A, y, B. Longe è 
Las donaciones pueden enviarse a 
cualquiera de los nombrados. 


a ALEA Ey SENDERO: DEL CREYENTE 


Donqnte 


El Sendero +- 


Franqueo Pagado j 


o 
FONDO PARA EL SOSTEN DE LA OBRA Recibo 23 Concesión N9 2051 
Y OBREROS DEL SEÑOR 1. D. H. C. (Bs. As.) seiso „ 100. O moari rd 
EN 2. Hnas. de Calle Caroya 2280. >? org Taria reaus ; 
Buenos ÁiTeS ....oooocoo.. +, 100. A : i 
. sir POPAN <T. M. A. (Avel d ae y i > Ñ i - 
Donaciones recibidas en Enero de 1947 ES de e de re paraa cl o T $ i ; : 
¿ib Donante Importe 5. Iglesia de Rivadavia ...... 4 , : ; f 
DON 6. F. M. (Bs. AS) reta Él 
2598. De Ne „eerirrrrerrro s.. $ 10.— 7. Iglesia en San Andrés .... p >> - 
9. Asamblea V. Pueyrredón. p» 45.— 8. V. Q. (Chespes) ........- > f 
2600. Al Brr sanirane srera ne a 20.— 9. Un hno. de V. Devoto ~... s , 
1. Reunión de Jóvenes Arribe- 2620. Iglesia Arz. Espinosa 1337 ,, E : : 
E fos 195: Panami ; iso » 0. 1. Iglesia en y Belgrano, Jujuy ,, E - - n U ģýůă 
2. Asamblea e sl 2. Hnos. de Santa Isabel .... p a > ; ¿ 
(Tucumán) ..ssreerrert? si 80, 3000. Asamblea Burzaco ........ A ` ANO XXXVII Marzo de 1947 No. 8 
3. Iglesia Colonia Alemana, 1. A. P. (hija) Lanús . he i a 
Lanús o... morosos .» 25m 2. Pablito y Jorgito ........ S E f 
4. Iglesia en Cale Cas-Gruazú 28.85 3. Sra. de E. (Lanús) ...... e E E 
546, Lanús «seserievers » s 4. Jóvenes de Arribeños 132, Ñ m, ` naea 
5. Asamblea de Quilmes y 100.—- Sarandi o rt Y E ACTUALIDAD 17 T do A ~ he 
6. Señoras de Quilmes Sua sy 10 AB Pi ad $ nes a inequivoca iuz e la palabra 
7. Asamblea de Burris ee » paio —_——— por Geo. H. French de Dios, y aparecerá la verdad en to- 
8. A. B, (Verónica) ........ y .— 1.541 83 : Ñ 
9. Asamblea M. Acosta 543, ; , T E E ERr Sin temor a pecar po- da su gloriosa hermosura. 
Avellaneda osese nererseto » 30.85 Envíense las donaciones a: Arturo WSE Opiniones d decir: 1 
2610. Anónimo de Bell Ville .... p 220.— Hotton, Rivadavia 650, Zárate. A $ h emos (decir que las nl E 
y, Verdad opiniones humanas, al- Abuso de ¡Cuán fácil es abusar 
2o - = Ed gunas buenas y Otras „qe privilegios o de 
3 “malas, se expresan. con mucha fre- privilegios autoridad! Y pman 
LIMPIÉMONOS - Ciertamente el Señor po cuencia; y por desgracia las de aque- tos lo han hecho! 


(Viene de la página 05) 


tes de las pasadas edades bí- 
blicas, cómo el impulso del 
espíritu natural del hombre 
es contradictorio con los per- 
fectos designios de Dios! 
¡Cuánta paciencia y miseri- 
cordia de Dios se despliega 
por nuestros deslices y ocu- 
rrencias! ¿No consideramos 
que lo que hay en nosotros 
es nulo delante de él? ¿No 
reconoceremos delante del 
Señor que hemos fracasado 


Tas E 
grandemente en sus sabios 


propósitos cuando hemos 
procurado vez tras vez impo- 
ner nuestro deseo, hasta de 
modo imperante, aplastando 
a veces las manifestaciones 
S pero dignas del 


É 
níritu? (1 Cor. 6: 20.) 


drí 2 lori “Nlas personas que por ` circunstan- 
ría usarnos con mas gioria cias efímeras se hallan: en posiciones 
y poder si descendiéramos al “elevadas, política o teológicamente 


"consideradas, tienen mucha influencia 
“sobre una gran cantidad de los mora- 
dores de la tierra y muchos creyentes 
que no se detienen a analizar los jui- 
cios pronunciados. Y por desventura 
. esas personas visten sus pareceres con 
palabras que tienen apariencia de 
verdad; es decir, son capaces de tor- 
' cer la verdad para favorecerse a sí 
mismas. Si en los asuntos que atañen 


nivel de rendición. (Luc. 19 
6, 8.) Nuestro espíritu nos 
impide hacer la voluntad dej 
Dios cuando obramos coni 
premeditación de nuestra 
parte, obstaculizando la ma- 
no de Dios para mejor pro-PE 
vecho en su plan de saliva- $ 
ción. Es tiempo que nos pon 
gamos en el secreto de Su 
presencia y  escudriñemo 
nuestro corazón abierto a é 
para que reconozcamo 
nuestras pobres intencione 
no conformes a su santa vo- 
luntad, para que Seamos puz 
ficados, y él entonces po 
tomarnos incondicionalA Eno e adas dios de los haa. 
mente, Y tendremos gozo yá nos que fueron “más nobles”? porque 


A Ca, 12.16.) | ; escudriñaban ““cada día las Escritu- 
ctor Bi / (E Tas, si estas cosas eran así””, (Hech, 


xión y el examen de los discursos son 
muy necesarios, cuánto más lo son en 
las cosas espirituales, o. sea las que se 
refieren al bienestar eterno del alma. 
Hay mucho egoísmo: egoísmo de di- 
nero, egoísmo de posición, egoísmo de 
«honor. Por eso la palabra de Dios nos 
E aconseja, diciendo: “no creáis a todo 
E espíritu, sino probad los espíritus si 
son de Dios?” (1 Juan 4:1), y agrega: 
E ““examinadlo todo; retened lo bue- 
¿ no”. (1 Tes. 5:21.) Permítasenos decir 
Æ aqui que “'examinadlo todo?” no quie- 
¿re decir sostener diálogos con lo malo, 
E sino probar sinceramente las cosas 


a la marcha de las naciones la refle- - 


E con el propósito de descubrir la ver- 


Si en todo el mundo padres, gober- 
nantes, legisladores, etcétera, hubie- 
ran sido más cuidadosos con respecto 
a sus privilegios y a la autoridad con 
la cual estaban revestidos, cuánto mal 
se hubiera evitado en el mundo. Mu- 
chos han usado de sus privilegios pa- 
ra beneficiarse a sí mismos. La lec- 
ción debe ser tenida en cuenta. Co- 
meter un error sin tener precedentes 
aleccionadores es una cosa; pero muy 
otra es repetir esos males en presen- 
cia de hechos consumados que dicen 
de sus funestos resultados. Dios ha 


puesto hombres en su iglesia a fin de- 


que la enseñen y guíen bien. Y hay 
toda, una historia en la eual pueden 
esos hermanos inspirarse, además de 
lo que dicen las Escrituras Sagradas. 
Estas exhortan, diciendo: “'por tanto 
mirad por vosotros’. *““Mirad”” equi- 
vale a ““considérate cuidadosamente” 
Eso precede a la instrucción ‘‘y por 
todo el rebaño”? (Hech. 20:28.) El 
abuso de privilegios o autoridad por 
parte de hermanos sobreveedores es- 
tá terminantemente prohibido (1 Ped. 
5:3), e igualmente prohibido está el 
abuso de libertad de aquellos herma- 
uos en la grey: “no uséis la libertad 
como ocasión de la carne”. (Gál 5: 
13.) Este mismo texto nos da la for- 
ma de trabajar armoniosamente en la 


- (Continúa en la página 73) 
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- DEL CREYENTE 


CB 


re el mismo amor, sabiduría y 
Ñ A e 


Parábolas del Antiguo Testament a 


por J. Stuart Holden 
(Adaptado y traducido por Marjorie L. de Airth) 


1. — El Alfarero 


El profeta Jeremías estaba 
completamente desesperanzado 
en cuanto al pueblo de Israel. La 
nación había abandonado la ley 
de Jehová y se estaba corrom- 
piendo más y más. El país estaba 
amenazado por enemigos podero- 
sos de todos lados, y no tenía 
fuerza, ni material ni espiritual, 
para hacerles frente. Como in- 
térprete de la voz de Jehová y 
vehículo de la bendición divina 
a otras naciones, Israel había 
fracasado lamentablemente, Y 
ahora se estaba acarreando su 
propia ruina. Jeremías, habiéndo- 
les amonestado en nombre de 
Dios repetidas veces, se sentía ya 
deseorazonado e impotente: la 
situación era desesperante. 

Entonces le vino una orden ra- 
ra a la que era necesario obede- 
cer. Jeremias había aprendido la 
pronta obediencia en esa extra- 
ña escuela que estaba cursando 
como profeta de Dios, aun cuan- 
do no podía entender el porqué. 
-Sus pasos fueron dirigidos. hacia 
la casa del alfarero en Jerusa- 
lem, y allí se puso a mirar al ope- 
rario trabajando sobre la rueda. 
Al ver la masa de arcilla bajo la 
mano experta, viendo cómo to- 
maba forma y después llegaba a 
ser un vaso de utilidad y hermo- 
sura, quedó asombrado del inge- 
nio y la habilidad del que sabía 
manipular y transformar así ese 


El nos tiene en sus manos for- 
madoras, nos..está moldeando el 
arácter sobre la rueda del tiem- 
po: mediante la presión de las 
circunstancias, de influencias, de 
experiencias humanas. Nuestra 
vida de creyentes está bajo la 
operación y dirección de su Espí- 
ritu; pero si resistimos su obra, 
si algo en nosotros.se opone al 
“manejo de Dios, el vaso queda 
estropeado, y la forma no resul- 


ta conforme al designio divino. 
El valor de la obra de Dios en 
nosotros depende de nuestra dis- 
posición, depende de nuestra su- 
sisión a su mano directiva. Nues- 
tra responsabilidad en cuanto a 
los resultados de este trabajo es, 


pues; muy grande. 


Pero la gloriosa verdad desple- 
gada en esta parábola es que, si 
por nuestra rebelión o desohe- 
diencia, hemos frustrado el plan 
- de Dios y hemos hecho un fracaso 
de nuestra vida, él en su sobera- 

na gracia puede formarnos otra 
: vez y rehabilitarnos; es decir, si 
queremos, puesto que - Dios no 
fuerza nuestra voluntad. No so- 
mos barro inconsciente, sino car- 
ne.viva con todos los defectos y. 
debilidades del albedrío humano, 
tales como el orgullo, el capricho, 
la vanidad, la terquedad, la codi- 
cia, la inveracidad, etcétera, los 
cuales obstruyen la mano del Al- 
farero e impiden el desarrollo de 
su habilidad. Es por causa de es- 
į tas fallas en el carácter de tantos 
es eterno y sus tratos disciplimf] Creyentes que su vida está empo- 
rios, sea con el individuo o ag brecida, está desequilibrada, es 


la nación elegida, revelan sie "apta, es inútil, y así provoca la 


(Jer. 18: 1-5) 


barro inerte y vulgar. Pero 
repente ocurrió algo notable: 
alfarero paró el trabajo, rompi 
el vaso 'que había comenzado, 3 
lo redujo de nuevo a una mas 
informe. Parece que encontró a 
gún defecto en el barro, tal ve 
una falta de plasticidad, tal vé 
una blandura excesiva; de to 

modos, un impedimento que Y 
sistía la mano y la voluntad di 
hacedor, Era necesario deshaci 
la obra, corregir el defecto y e] 
pezar de nuevo. 5 

En esto vió Jeremías una fig 
ra de la casa de Israel en sw Y 
belión contra la mano de Jeho 
su Creador, y a la vez comprei 
dió que, aunque estaba desheciH 
o era caso perdido, pues. 
mismo Dios podría reducirla a s4 
misión y trabajaria nuevament 
para llevar a cabo sus propó 
tos en ella, Aliviado y realentad? 
pudo el profeta volver al pueb 
con un nuevo mensaje, un nu 
llamamiento. 

Si bien la lección era decidid 
mente para Israel en su act 
estado de alejamiento de Jehoy 
no hay duda de que tiene 
aplicación perenne al pueblo ` 
Dios en toda época: una voz p 
ra cada uno de nosotros indi 
dual y personalmente; pues Dig 


mofa de parte de los incrédulos 
e infunde gran tristeza en Sus 
hermanos. Son salvos sí, pero no” 
son santificados para los usos del 
Señor; están en sus manos, pero 
no entregados a su voluntad. 


Que seamos sinceros, y al mirar 
esta figura bíblica, reconozeamos 
nuestro semblante, reconozcamos 
lo que la rueda del tiempo ha re- 
velado indudablemente a otros. 
Si por nuestras imperfecciones es- 
tamos en verdad desvirtuando el 
poder de Dios y desacreditando su 
habilidad y negando la suficien- 
cia de su gracia para completar lo 
que comenzó en nosotros, es tiem- 
po de buscar el remedio. Si tú y 
yo realmente -sentimos nuestra 
inutilidad y fealdad, y deseamos 
ser cambiados y hechos vasos **pa- 
ra honra, santificados, y útiles 
para los usos del Señor””, él lo 
puede hacer, pues él es ““podero- 
so para hacer todas las cosas mu- 
cho más abundantemente de lo 
que pedimos”. (Ef. 3: 20.) Pero 
quizá sea necesario someternos ` 
primeramente al sufrimiento y la 
-humillación, a ser apretados y amm 
destrozados en su mano, para que 
pueda tomar nuestra naturaleza 
defectuosa y manipularla de nue- 
vo hasta formarla “conforme a la 
imagen del que la crió”. Lo mara- 
villoso es que el Alfarero no pier- 
de la paciencia con el barro tan 
reacio, no lo tira, no lo apalea: 
sabe bien que es feo barro ahora; 
pero comprendiendo sus potencia- 
lidades futuras, lo recoge y se po- 
ne a la obra de reconstrucción con 
toda serenidad y confianza. En- 
tonees el nuevo vaso sale de sus 
manos hecho más fuerte, más útil, 


s 


más hermoso de lo que jamás hu- 
piera sido si no hubiese pasado ba- 
jo la disciplina de UN rehacl- 
miento. : . 

Ten ánimo, pues, alma quebran- 
tada, y desechada por el momento 
pero no para siempre. Alza tus 
ojos para ver en el rostro del Al- 
farero el infinito amor y solicitud 
de Aquél que fué quebrantado en 
la cruz por ti, y entrégate de Ile- 
no en sus manos cariñosas para 
que su habilidad y paciencia tra- 
bajen contigo hasta producir un 
vaso expresivo de su hermosura, 
y apto para llevar el agua de vi- 
da a las almas sedientas en tu de- 
rredor: No resistas más al Alfa- 
rero, sino acoge con alegría su Ve- 
luntad bientiechora, pidiendo de 
todo corazón que seas «“Jleno del 
conocimiento de su voluntad, en 
toda sabiduría y espiritual inteli- 
gencia; para que andes como es 
digno del Señor, agradándole en 
todo, fructificando en toda buena 
obra, y creciendo en el conoci- 
miento de Dios”. (Col. 1: 9, 10.) 


¿Oh Dios!, danos gracia para 
que nunca platiquemos 


tentación; nunca charlemos con 
1 


la conciencia. Probar hasta don- 
de se puede resistir la tentación 
sin caer en pecado, es cosa pê- 
ligrosa, y departir. con la voz de 
la conciencia es arriesgar el be- 
neficio de su sabia dirección. La 
persona que juega con la. tenta- 
impulsos de la 


ción y apaga los 
se coloca a la 


buena conciencia 


orilla de un 


inseguro precipicio. 


- EL SENDER 


CONSECUENCIAS DE 1 
FALTA DE ALIMENT 
ESPIRITUAL 


Párrafo de una conferencia p 

nunciada en Córdoba el 13 de m 

yo de 1946, por don Gilberto M.. 
Lear. A] leer Apoc. 6: 1-8, &ij 


Tenemos, entonces, cuatro € 
balgantes que representan, 1°) 
opresión, la prepotencia ; 22) 
guerra con todos sus horrores; 39 
la escasez, el hambre, el racioną 
miento cuidadoso, Y 40) la pest 
lencia, que aquí se llama la mu 
te, y el infierno que la sigue. $ 

“omo lo hemos visto en los tie 
pos de Napoleón, €s bien pos 
que lo veamos otra vez en los d 
en que vivimos. 

Dos de los más grandes homb 
de estado, al tener entrevistas € 
algunos de los más destacados p 
riodistas, han manifestado lo $ 


guiente: ¿Nuestro pronóstico på 
ra el futuro no es muy favorabl 


que digamos. Esta guerra actua 
que puede decirse es mundial, té 


ne que tener como consecuencii 


inevitable, una gran escasez q 
alimentos en el mundo. Se har 


grandes esfuerzos Por ajejar E 


espectro del hambre, y esto quiél 


sabe hasta qué punto se podig 


conseguir. Tendremos entonte 
que los hombres. con 
rán hombres desesperados que < 


enblevarán. 


z 


davía, producirá una pestilenciE 
que jamás se habrá visto”. Esi 
de dos hombre 


es el pronóstico 
de estado de hoy en día. 


tenemos 


hambre sk 


El resultado de Al A 
guerra será montones de muertogk 
El hambre, con más cadáveres tx 


ntendemos, entonces, que el 
Primeramente 
hay convenciones y prepotencias, 
espués estalla la guerra y luego 
e presentan el hambre y la pesti- 
lencia. En el día de hoy estamos 
“acostumbrados a la palabra *“ra- 
“cionamiento””, y aun aquí, en esta 
tierra favorecida de la Argentina, 
racionada la nafta y 
otros artículos, siendo algunos de 
ellos imposibles de conseguir. 


Así; entonces, por una cosa tras 


«mientos que parecen inevitables, 
nemos para nosotros una lección 
ue de este estado de cosas pode- 
os sacar. 


Si hay entre el pueblo de Dios 
uno que quisiera imponerse a los 
demás, si hay uno que se llama 
Diótrefes (3 Juan 9) y que actúa 
en esta forma para imponer su 
voluntad sobre los demás, el re- 
sultado será siempre la guerra, el 

complot” entre el pueblo “de 
Dios. Así nacen divisiones, disen- 
siones, odios. El resultado de di- 
visiones y disensiones entre las 
congregaciones de Dios, es que es- 
casea el alimento y viene el ham- 
bre. No hay poder, no hay ayuda 
entre las congregaciones en estas 
condiciones. y el resultado inevita- 
ble, después, es la muerte del tes- 
timonio de Dios, hay invalidez que 
viene por la enfermedad espiri- 


tual y termina en el f imi 
) E allecimient 
del testimonio. Sets 


Aprendamos la lección, herma- 
nos; interesa tenerla delante de 
nosotros a cada momento. 


El .proverbista (13: 10), dice 


+den de la aparición de estos Ji- 
-netes, €s lógico. 


otra, por una serie de aconteci-- 
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que sólo por la soberbia viene la` 


«contienda. Y. cuando nosotros: se- 


guimos al Señor Jesús, aquel que 
dijo: *“Aprended de mí, que soy 


. manso y humilde de corazón””, en- 


tonces tendremos más unidad y 
ayuda entre los hermanos, y don- 
de hay un espíritu hermanable 
no habrá escasez de alimentos pa: 
ra los hijos de Dios. Habrá un es- 
tado espiritual entre los creyentes 
que hará que, en vez de muerte y 
marchitamiento del testimonio, la 
obra del Señor florecerá y se ex- 
tenderá cada vez más. Ms 


Aprendamos la lección, herma- 


nos, que será de ayuda para nos- 
otros: 


i muchos: 
años, escribió a otro, y entre sus 


noticias había la siguiente: “En 
los días de mi juventud vi a un 
hombre con ojos vendados bai 
lando entre algunos huevos de: 
gallina que habían sido colocados 
en la pista y no rompió ninguno 
de ellos. Ayer escuché la predi- 
cación de una persona que ner 
gaba la deidad del Señor Jesu- 
cristo, y me hizo recordar lo: del 
hombre cegado bailando entre 
huevos. Este predicador, pensé 
yo, está tan cegado por vendas 
en sus ojos como aquel hombre, ` 
y estoy seguro que tomó tanto. 
empeño en evitar determinadas 
partes de las Sagradas Escritu- 
ras, como el que bailaba entre los 
huevos se cuidó de no tocarlos”. 


Un hermano hace 
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EL SENDERG 


EL LLAMADO DE ELISEO 
por W. B. Russell Caley 
IL -— LA RESPUESTA DE ELISEO 
Traducido por Walter Wright 


Por un momento cuando 
sintió el peso del pesado 
manto, Eliseo estaba alarma- 
do, perplejo; fué todo tan 
inesperado. Luego captó el 
significado de la acción. Sig- 
nificaba que él era llamado a 
seguir, obedecer, aprender 
de este hombre misterioso de 
poder y oración, este acusa- 
dor de maldad en lugares 
altos, este austero profeta de 
la verdad; y estaba emocio- 
nado a la vez que confun- 
dido. 

Desde entonces en ade- 
lante Eliseo. fué conocido 
como el hombre “que daba 
agua a manos de Elías”. (2 
Reyes 3:11.) El lenguaje 
implica repetición de acción, 
y cuenta de ministraciones 
que eran constantes y dig- 
nas de notar. Tenemos aquí 
algo que solemnemente re- 
cuerda que el presente de- 
be mucho al pasado; que el 
pasado es digno de reveren- 
cia y que el presente no lo 
debe olvidar. Los eslabones 


con un piadoso pasado son. 


eslabones santos. 


“estos días poco valor es 
35 a la aprobación pater- 
“pero a través de la Bi- 


22 da-una muy distinta 
blia se. y 


. ciones domésticas. 
Es lo más probable que 1 - EL AMBIENTE 
maravillosas escenas d - "HOGAREÑO 


Monte Carmelo, el fuego d 
cielo, las asombradas y ar 
pentidas multitudes, los sa; 
cerdotes degollados, la impa 
tente furia de Jezabel, se k 
bían tornado en el tema 
toda la campiña desde Da 
hasta Beer-seba. El profet 
había desaparecido misterio 
samente, y ahora había 
aparecido igualmente en for 
ma repentina, y con ges 
deliberado había llamado: 
Eliseo para ser su discípul 
y sirviente. . 

No parece haber duda 
la alegría no fingida Y 
prontitud con que este lam 
do fué recibido tanto pom 
Eliseo como por sús padre 
él confiadamente contó c 
la calurosa aprobación 
bendición de ellos cuand 
dejó la vieja vida de confort 
prosperidad y paz por 
nueva carrera de peligro 
privación. No debemos per 
der de vista este important 
hecho: que Eliseo no queri 
irse sin la bendición paterna 


‘Algunos comentaristas 
consideran que Elías estaba 
descontento ante el ruego de 
Eliseo, y que lo consideró 
indeciso; pero parece proba- 


ente contento, y lo esperó 
hasta que el banquete de 
despedida hubo terminado, y 
sin embargo por sus pala- 
bras, le advirtió contra el 
dar escasa importancia al 
solemne llamado. “¿Qué te 
he hecho yo? ¡Pan sólo he 
arrojado mi manto sobre tus 
hombros! Pero más bien, 
¿qué te ha hecho Dios al ele- 
girte por mensajero suyo?” 
(v. 16). Eliseo dió una res- 
puesta de corazón lleno, pues 
= con quemar “el arado de los 
“bueyes” (v. 21) mostró que 
había terminado para siem- 
“pre con su vieja vida. 


Hagamos una. pausa 
aquí y consideremos cuán 
vasto es el efecto futuro pro- 
- ducido por aquella intangi- 
ble y evasiva cosa llamada 


“apreciación sobre las res- 


ble que él estuvo completa-' 
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“el ambiente hogareño”: no 
lá mera instilación. de fé y 
hechos religiosos, sino aquella 
sensación indefinible de la 
presencia y realidad de Dios, 
su amor y justicia, que cual. 
el ozono del mar, silenciosa- 
mente vigoriza toda la natu- 
raleza moral, de tal manera 
que pueda repeler la abierta 
o insidiosa agresión del pe- 
cado y de Satán. i 


Eliseo había sin duda sido 
criado para servir y amar a 
Dios; así que cuando el lla- 
mado definitivo vino para un 
servicio perpetuo, la respues- 
ta fué inmediata. ¿No es 


acaso la falta de candidatos 


para el ministerio, de traba- 
jadores en el campo local y 
extranjero, debida en gran 
parte a la rápida desapari- 
ción de este ambiente de pie- 
dad doméstica? Cuando Eli- 
seo notificó a sus padres de 
su resolución, parece haber 
estado seguro de su gozosa 
aprobación. ¿Es ésta la acti- 
tud de los padres cristianos 
con respecto al deseo de sus 
hijos de entrar en el servicio 
de Dios? ¿Cuántas veces su- 


cede que las consideraciones: 


mundanas, como el dinero o 
la posición social, pesan en 
la balanza? Cuando Dios lla- 


(Continúa en la página 78) 
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SERIE DE ESTUDIOS BIBLICOS 


por Jaime Russell (Franklin 794 - Buenos Aires) 


XXII 
TEMA II — EL CRISTO — 10,“ parte — II - SU HUMANIDAD 


D. SU ASCENSION. 


El hecho de la humanidad de Cristo 
se ve en su ascensión al cielo y en su 
ministerio allí. La resurrección y la as- 
censión del Señor Jesús se ligan tan es- 
irechamente que, cuando se tratan, la 
resurrección incluye, a veces, las dos. 
Sin embargo, no. son iguales; la ascen- 
sión es el lógico complemento de la re- 
surrección. Esta fué el sello «aprobatorio 
de Dios puesto sobre la vida y muerte 
de Jesús en la tierra; aquélla fué el cum- 
plimiento de sus propias palabras, a sa- 
ber: “¿Pues qué, si viereis al Hijo del 
hombre que sube donde estaba prime- 
ro?” (Juan 6:62.) La resurrección procla- 
mó a Jesús como el victorioso del Cal- 
vario; la ascensión anunció la entrada 
del Vencedor en el gozo de sus gloriosos 
resultados. 

Cuando nuestro Señor vino a este mun- 
do, él no dejó de ser lo que había sido, 
a saber, Dios; pero, sí, vino a ser lo que 
no había sido, a saber, Hombre. (Fil. 2: 
6-8.) Cuando volvió al cielo no dejó de 
ser hombre; él es el Hombre en la glo- 
ria, —Hombre para siempre. Su humani- 
dad no era una merd vestidura con que 
se vistió y que podía ser descartada; 
era parie de sí mismo. Su presencia en 
la gloria será un testimonio eterno a la 
condescendencia tremenda de Dios (uan 
1: 114) y, a la vez, a la exaltación su- 
prema del hombre. (Heb. 2: 6-9.) En el 
Dios ha sido perfectamente revelado al 
hombre y, en él, el hombre ha sido per- 
feciamente representado ante Dios. 

El cuerpo en que los apóstoles vieron 
al “mismo Jesús” subir al cielo era hu- 
mano, y lan real como lo era antes, 
(Hech. 1:11.) Mientras estuvo él en la 
tierra su cuerpo no era ubicuo, Y, ya 
que-está en el cielo, no lo es aun ahora. 
El es “el Hijo del hombre que está en 
el cielo”. Esteban lo vió mucho tiempo 
después de su ascensión y dijo: “He 
aquí, veo los cielos abiertos y al Hijo 


del hombre que está a la diestra de 
Dios”. (Hech. 7:56.) 


Muchos textos se refieren a este. acon- : 


tecimiento glorioso. He aquí algunos: 


“fué recibido arriba en el cielo, y: 
sontóse a la diestra de Dios.” .(Marcos-:: 


16:19.) 


w.. Jesús... a éste ha Dios ensalzado::* 


con su diestra.” (Hech. 5: 30,31.) 
.. que a éste Jesús... Dios ha he- 
cho Señor y Cristo.” (Hech. 2: 36.) 


i 


“El Dios de nuestros padres ha glo- 


rificado a su Hijo (Gr. "paida'—siervo 
Jesús.” (Hech. 3: 13) 

“Por lo cual Dios también le ensal 
a lo sumo.” (Fil. 2: 9.) 


“" .resucitándole de los muertos, Y CO- 


locándole a su diestra en los cielos..." 
(Efes. 1: 20,21.) 


“se sentó a la diestra de la Majes- 


tad en las alturas.” (Heb. 1: 3) 
"El cual está a la diestra de Dios, ha- 


biendo subido al cielo” (1 Ped. 3: 22.) 


“Le vemos “coronado de gloria y hon- 
ra... a aquel Jesús”. (Heb. 2: 9) 


Su petición de Juan 17:5 fué conce- ‘i 


dida; kabia glorificado al Padre en la 
tierra, y ahora es glorificado él, como 
Hijo del hombre, con la gloria que tenia 
con el Padre antes que el mundo fuese. 
Hay un Hombre en la gloria de Dios, 
y él es nuestro Señor Jesús el Crigio. 
Por cierto, él está allí por derecho per- 


r 


sonal, siendo el Hijo, y segun propósito: E 


divino; pero, igualmente cierto es que él 
está allí por virtud de lo que hizo, a. sa- 
ber, la “obra terminada” de Calvario. 
(Heb. 1:3.) El está allí porque Dios ha 
sido glorificado respecto del pecado; la 
justicia de su trono ha sido satisiecha y 


paz ha sido hecha. El está allí como: 3 2 
Victima aceptada y como Vencer re- ME 
conocido. “Pero éste (Hombre,), habiendo. WE 


ofrecido por los pecados un solo sacri- 
ficio, para siempre está sentado a la 


diestra de Dios.” (Heb. 10: 12) Esto está. 3 


EL SENDERO“ EE CR 


EYENTE 


n contraste completo con los. sacerdo- 
des y su obra del Antiguo ' Testamento, 
pues nunca se sentaron ellos en el ta- 
hernáculo; siendo su obra en figura, nun- 


“¿ca se terminó. Este Hombre se sentó y 


de esta manera indicó que su obra, sien- 


do el cumplimiento” de la figura, fué ter- 


minada. Nótese que las palabras “para 


= siempre” caliiicán su postura de descan- 


so después del trabajo, indicando que, 
por lo que toca a, la obra de redención, 


el Señor no tiene que levantarse nunca 


para poner un toque final a ella, — es 
completa y periecta. Quítese, . pues, la 


zun de delante de “siempre” y póngase 


delante de “sacrificio” en el texto ci- 
dado. 

Aun esto no es todo. Por haber veni- 
do a ser hombre, el Señor ha entrado 
en sus funciones como Sumo Pontífice. 
“Por lo cual debía ser en todo semejan- 


Je a los hermanos, para venir a ser mi- 
* sericordioso y fiel Pontífice en lo que es 
* para con Dios, para expiar (Gr. “hacer 
“propiciación por”) los pecados del pue- 


blo." (Heb. 2: 17.) Ya que él vive para 
siempre e intercede por los que se alle- 


“gan a Dios por él, puede salvarlos eter- 


namente. (Heb. 7: 25.) Su obra presente 
consiste en guiar la alabanza de su pue- 
blo; ofrecer su culto y dones; interceder 
por su pueblo en sus tentaciones, debi- 


2 lidades, pruebas y necesidades durante 


esta peregrinación. Así, como sacerdote 
"misericordioso" él ayuda a su pueblo 
débil, -— mientras que es “fiel” hacia 
Dios. Su humanidad es declarada por 


su ascensión y ministerio presente. 


ACTUALIDAD 


(Viene de la página la.) 


iglesia, pues agrega: ““servíos por 
amor los unos a los otros”. El abuso 


: de autoridad por parte del sobrevee- 


dor provoca deslealtad en la grey, y 
el exceso en la libertad por parte de 
los miembros de la iglesia vuelve in- 
cómoda y difícil la situación del so- 
breveedor. El remedio está en la mo- 
: deración. 


EL LLAMADO DE ELISEO 
(Viene de la página 71) 


ma a su servicio, él dota, pro- 
vee, prepara e inviste. La 
pregunta del Salvador sigue 
siendo: ¿Os faltó algo?”, y. 
ellos dijeron: “¡Nada!” (Lu- 
cas 22:35.) Pero notad que 
es: “Cuando os envié”: no 
un llamado humano, sino di- 
vino, que garantiza todo lo 
necesario. : 


¿Se percatan los padres 
cristianos, como lo hacían 
antes, de que el servicio de 
Dios es el más alto honor 
asequible por el hombre, y 
que implantar el deseo por, 
y disciplinar para, ese servi- 
cio, es el más grande privi- 
legio? Muy aptamente fué 
dicho de un muy usado sier- 
vo de Dios que “su primera 
escuela fué su hogar”. 

El buen obispo Hall sabia- 
mente dice sobre este llama- 
do de Eliseo: “No veo a Eli- 
seo retorcer sus manos y de- 
plorar su condición, por te- 
ner que dejar el mundo y se- 
guir a un profeta; más bien 
por el gozo de ese cambio 
hace una fiesta...” No es 
digno de este lugar espiri- 
tual quien no tiene el servi- 
cio de Dios como su más alta, 
su más preciosa ocupación. 


. 
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«Y TODO LO 
QUE HACÉIS...” 


por Evaristo J, Martínez 


El carácter del evangelio es 
eminentemente práctico; por lo 
que este texto en Colosenses 3: 17 
demuestra la necesidad de que la 
conducta del creyente sea una 
conducta gobernada: “Y todo lo 
que hacéis, sea de palabra, o de 
hecho, hacedlo todo en el nombre 


del Señor Jesús, dando gracias a. 


Dios Padre por- él”. ““Si pues co- 
méis, o bebéis, O hacéis otra cosa, 


hacedlo todo a gloria de Dios.” (1. 


Cor. 10: 31.) Notemos: lo que ha- 
cemos, de palabra o de hecho, en 
comida o en: bebida, 0 haciendo 
otra cosa, hagámoslo en el nombre 
del Señor y a gloria de Dios. 


Debemos admitir a la luz de es- 
tas escrituras que no siempre se 
procede así entre creyentes; no 
obstante, debiéramos pensar que 
es la norma establecida en la pala- 
bra de Dios, y que ella debe regir 
la vida particular de cada, cre- 
yente. o 

Dos jóvenes creyentes se propt- 
sieron hacer de estos dos textos 
una regla en su vida: todo lo que 
harían, lo harían en el nombre del 
Señor y para la gloria de Dios. 
Pasado un tiempo, vieron el efec- 
to real en sus vidas, y les fué mo- 
tivo de mucho gozo descubrir que 
si bien el tomar el nombre de Je- 
sús como fórmula era una ofensa 
al Señor, invocarlo en algo que 
llévaría gloria a Dios, era algo que 
hacían con la mayor satisfacción. 
La palabra de Dios ejerce un efec- 


e 


: ¿Quieres saberlo? Ora y pien 


“el camino en que debemos an 


“¿EL SENDE) 
to saludable en el que hace 
voluntad. : 

Como hijos de Dios, comprad 
de este mundo, lo más natural d 
biera ser la dependencia : una d 
pendencia práctica del Señor, : 
biendo que le pertenecemos (Ro 
14: 8), y que él desea ejercer: 
señorío en carácter de dueño 
bre nosotros. Una sumisión volun 
taria facilitaría al Señor el propá 
sito que él ha tenido al salvarr 
y dejarnos en este mundo. 

El Señor pudo habernos lleva 
en seguida que nos convertimos 
pero no lo hizo. ¿Has pensa: 
hermano, en para qué te ha dejé 
do un año más en el mun 


ada cual se desarro- 
erdadero crecimiento 


we crezca en gracia y 
artir con otros lo que 


ecesidad importante es 
2. “¿Por qué me lla- 
eñor, Señor, y no hacéis 
igo? (Luc. 6: 46.) ¡Con 
isteza verá el Señor en 
en las reuniones de ora- 
“suplicantes a los cuales él 
irigiría otra vez estas. pala- 
Por qué me llamáis Se- 

no obedecéis?”” Necesita- 
bediencia como creyentes, 
jembros de la iglesia, como 
, etcétera. La fe y la pala- 
de Dios debieran gobernar 
dos los aspectos de la vida del 
Tal conducta exige re- 


sohre el versículo 14 del Salmo 2 
El nos asegura hacernos enten 
(Sal. 32: 8.) Véase Isa. 48: 
“Yo Jehová Dios tuyo, que tee 
seña provechosamente, que te e 
camina por el camino que andas 
¿Has gustado las palabras -dë 
Señor?: “Mi paz”? (Juan 14: 27 
“mi gozo” (Juan 15: 1D) :. 
amor”. (Juan 15: 9.) Ellas pug 
den ser tu porción, porque fueróf 
expresadas por el Señor como 
trimonio del que le ama. 


No debe bastarnos €l decir qu 
somos del Señor, sino que ter 
mos el bendito privilegio de së 
tirnos como suyos. Tal sentir creg 
rá en nosotros un ferviente an 
lo de servirle hasta el día de $ 
venida, agradándole en todo, 
- “Enseñados "E “guiado 
““consolados””, “conforta dos??; 
cétera, son términos que leem4 
en las Sagradas Escrituras; indi 
cando un trato directo que el $ 


4.) Una observación en la con- 
tet de los hombres que agrada- 


oseer- la hendición verdadera y 
ejar un ejemplo de bendición a 
s, €l único camino a seguir es 
bediencia. l i 


manifiesto que él terminó su 
ida con la más absoluta seguri- 
ad: “He peleado la buena bata- 


A 
ea 


as palabras del apóstol ponen 


juez justo, en-aquel día; y no, só- 


“lo:a mí, sino también a todos-los -> 


que aman su venida”. (2 Tim. 4: 
7, 8.) El apóstol empezó buscando 
agradar al Señor. Recordamos < 
sus palabras en el camino a Da- 


masco : “¿Qué quieres que haga ?”” 


Siguió una línea recta de conduct 
ta, y terminó su carrera habien- 
do agradado a Dios. ¿Cómo. ter- 
minarás tu carrera, querido her- 
mano? Recuerda las palabras de 
Samuel: “¿Tiene Jehová tanto 
contentamiento con los holocaus-* 
tos y víctimas, como en obedecer 
a las palabras de Jehová? Cierta- 
mente el obedecer es mejor que los 
sacrificios””. (1 Sam. 15: 22.)- E 
Se requiere obediencia a la vo- 
luntad revelada de Dios, en doc- 
trina y consejo. 
Se requiere obediencia a la di- 
rección del Espíritu Santo, en par- 
ticular o conjuntamente con otros, 
con un determinado propósito. | 
¿Qué diremos de la obediencia 
a los ancianos en la iglesia? ¿Có- 
mo puede marchar bien una igle- 
sia sin disciplina u orden? Debe- 
mos respeto a los hombres puestos 
por Dios para bien de sy pueblo. 
Véase Heb. 13:17 y Hech. 16: 4. 


Quiera el Señor abrirnos el sen-= = 


tido para oír el consejo del pro- 
feta a Israel: “Este es el camino: 
andad por él”, a 
Como resultado de la depen: ` 
dencia y la obediencia al Señor, : 
labramos una experiencia” saña, 
útil, provechosa. Hemos aprendi- E 
do que los que quieren vivir pia- 
dosamente tienen luchas por den- 
tro y por fuera. La carne está en- 
ferma; el espíritu, presto. Sata- 


(Continúa en la vágina 88) 


UY... puso Dios... ayudas” | 
| (1. Cor. 12: 28) 


l 
| 
| por A. L. Hunt | 
: | 
1 


LA PORCION CELESTIAL DEL 
CREYENTE 


Muchos hay que “sienten io terreno”. 
(Fil. 3: 19; Rom. 8: 5.) No conocen in- 
quietudes de conciencia. El diablo hace 
que se olviden de las cosas eternas. Pe- 
ro el creyente es una persona que vive 
en la realidad de las cosas celestiales. 


1) Llamado con Vocación Celestial. 
(Heb. 3: 1.) Estos hebreos, de acuerdo 
con las promesas dadas a Abraham, ha- 
bían concentrado sus esperanzas en la 
gloria terrenal. Ahora habían transferido 


sus afectos a las aspiraciones celestiales. 
(10: 34.) 


2) Su Ciudadanía es Celestial. (Fil. 3: 
20, V. M; Luc. 10: 20.) Sigue una po- 
lítica celestial. Se rige por los mandatos 
de su Gobernador. (Juan 14: 15.) Lucha 
por los intereses de su patria arriba. 


(Fil. 1: 7; Jud. 3.) 


3) Objeto de Bendición Celestial. (Ef. 
1: 3.) El cuerpo (como en el caso de 
Pablo al escribir en la cárcel la epístola 
a los efesios) y lo que con él se rela- 
ciona pasan; pero el espíritu es eterno, 
y las bendiciones espirituales también lo 
son. (Mar. 8: 36.) Son cosas imperdibles. 
(Mat. 6: 20.) 


4) Su Esperanza es Celestial. (Col. 1: 
5.) Mucho3 ponen su esperanza en bienes 
garantizados por el hombre o por el Es- 
tado. Las esperanzas nuestras están res- 
paldadas por “dos cosas inmutables” 
(Heb. 6: 18): la promesa y el juramento 
de Dios, 

5) Poseedor de una Herencia Celestial. 
(1 Ped. 1: 4.) Una herencia nos llega 
por la muerte de otro. (Heb. 9:- 15-17.) 
Se incluye el tesoro (Mat. 19: 21), el 
galardón (Mat. 5: 12) y el nuevo. cuer- 
po (2 Cor. 5: 1, 2) del creyente. 

e 


LOS MANDAMIENTOS DEL SEÑOR 


El Señor Jesucristo dió cuatro manda- 
tos a sus apóstoles: dos antes de morir y 


dos antes de ascender, Quien menospre- 


desobediencia a las instrucciones biblica; 


cia estas órdenes, menosprecia al H 
gue las dió, al Padre cuyas son‘ también 
(Juan 14: 24) y al Espiritu: Santo por 
guien fueron dadas. (Hech. 1: 2.) E 


es tener en poco a la Santa Trinidad, 


(1 Tes. 4: 8.) j 
1) La Cena del Señor. (Luc. 22: 1 


20.) Este mandato_se relaciona con la] 
persona del Señor, Es tan importante quef 
está reiterado en 1 Cor. 11: 23. 


2) El Amor. (Juan 13: 34; 15: 12, 17 
Este mandato se relaciona con el pueblo: 
del Señor. También está reiterado, en-| 
Juan 2: 7, & 3: 11; 2 Juan 5. 

3) La Predicación del Evangelio, 
(Mat. 28: 19; Mar. 16: 15.) Este manda: 
to se relaciona con el mundo. Ejempl 


Gál. 2: 7, 8; 1 Tes. 1: 8. 


¿Qué sucede a uno en el momento del 
convertirse a Dios? Es, según Romanos: 
Santificado - 1: 7; a 
Salvado - 1: 16; 5: 9, 10; 10: 9, 13; 3 
Vivificado - 1: 17; E 


5: 1, 9, 18; 10: 4; 


Perdonado - 4: 7, 8; 
Admitido - 5: 2; 

Sellado - 5: 5; 8: 9, 11; 
Reconciliado - 5: 10; 
Muerto - 6: 2-8, 11; 
Resucitado - 6: 5, 8, 11; 
Libertado - 6: 18; 8: 2; 
Regenerado - 8: 16. 


a e 
JUNTAMENTE CON CRISTO 
El creyente es 
Crucificado con él - Gál. 2: 20; Ro 


6: 6, 8; 3 3 


Vivificado con él - Col. 2: 13; 
Resucitado con él - Ef, 2: 6; 
Sentado con él - Ef 2: 6; 
Padecedor con él - Rom. 8: €7; 
Heredero con él - Rom. 8: 17; 
Glorificado con él - Rom. 8: 17. 


“El que santifica y los que son santi y 
cados, de uno son todos.” (Heb. 2: 113% 
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En nuestro editorial ante- 
rior hemos considerado algo 


relacionado con los hermanos 


de mayor actividad en el testi- 
monio público de la iglesia. Pa- 


: garemos ahora a pensar en los 
otros componentes de la con- 


gregación, cada uno de los 
cuales tiene su lugar irreem- 
plazable y su responsabilidad 


` personal. 


El hermano tesorero tiene un 


< cargo muy delicado, ya que el 


manejo de fondos congrega- 
cionales requiere mucho empe- 


ño y cuidado, “procurando las 
cosas honestas, no sólo delan- 
te del Señor, mas aun delante 
de los hombres” (2 Cor. 8 21), 
y así manteniendo los libros 
-en buen estado con las cuentas 
claras, hechas en debida forma 
para satisfacer a cualquier 
hermano que las examinara. El 
carácter de tal hermano se ve 
en Hechos 6:3: “de buen tes- 
timonio, lleno de Espíritu San- 
to y de sabiduría”. Así que son 
tres marcas: (1) Integridad; 
tiene buen nombre entre los 
del mundo en general por ser 
hombre honrado y cumplidor 
que puede tener en su poder 
fondos ajenos sin buscar su 
propia ventaja o sin usarlos 
para otros fines que aquellos 
para los que fueron dados— un 
hombre de escrupulosa hones: 
tidad. en todo sentido. de la 
palabra. (2) Es piritualidad $ 
es decir, recibe el cargo de su 
trabajo como para el Señor, un 
servicio que puede rendir a los 
santos, parte íntegro del testi- 
monio que se levanta en el. 
nombre de Cristo. “Todo lo que 
hagáis, hacedlo de ánimo, como 
al Señor, y no a los hombres” 
(Col. 3:23), constituye el lema 
de su servicio. Para Dios no se 
divide la vida en ocupación 
secular y religiosa; la vida del 
creyente es una sola cosa, y to- 


A A E T 


da ella se convierte en un Ser- 
vicio para el Señor (2 Cor. 
5:15), “sabiendo que del Señor 
recibiréis la compensación de 
la herencia”. (Col. 3:24.) No 
habrá quejas contra el herma- 
no tesorero que se empeña en 
esta manera en el temor del 
señor. (3) Capacidad. Por 
bueno y espiritual que sea un 
hermano, si no sabe nada de 
teneduría de libros, si no sabe 
escribir en forma nítida y le- 
gible, no será la persona indi- 
cada para desempeñar el pues- 
to de tesorero de la iglesia. 
Tiene que poseer la sabiduría 
necesaria para tal trabajo pa- 
ra poder satisfacer todas las 
demandas de su cargo tan res- 
ponsable. ¿Feliz de la iglesia 
que tiene un tesorero que re- 
are todas estas tres calidades 
en buena medida! 

Los soldados. rasos en las fi- 
las de las asambleas son natu- 
ralmente los más, pero tienen 
una importancia capital. Por 
muchos y capaces que sean los 
oficiales y generales, ¿para 
qué sirven, si nO hay ejército? 
Pero cada soldado debe saber 
lo que le corresponde hacer, el 
lugar que debe ocupar y el ma- 
nejo de sus armas. Los solda- 
dos deberían tener tanto inte- 
rés en ganar la victoria cono 
el generalisimo. Habrá. dife- 


otro conocedor de música 


EL” SENDER! DEL CREYENTE ca O Eo 


rentes dones entre ellos: ü 
hermano será buen organizad 


De El SENDERO DEL CREYENTE de marzo de 1912 (año 
13, Ne 3) reproducimos lo que sigue, siéndonos muy grato decir que el 


Señor Jesucristo es para nosotros hoy lo que era en aquel entonces: 


canto, otro tendrá un don es 
pecial para los niños, otro ser 
buen visitante entre los mier 
bros de la iglesia, no pa 
charlar o chismear, sino pa 
edificar y estimular la piedad 
Lo imprescindible es que ca 
uno tenga un ferviente inter 
en todo lo relacionado con é 
bienestar de la asamblea, y qu 
manifieste este interés pof 
oración constante a su favol 
por una asistencia asidua 
las reuniones, su apoyo pers 
nal, espiritual y material de 
todos los proyectos para amy 
ficar la esfera de influenci 
del testimonio común. Hay 
masiados hermanos que R 
contribuyen nada a la eficac 
del trabajo de la iglesia ; es un 
maravilla cuando hacen ac 
de presencia en alguna confe 
rencia; se hacen a un lado 
hay cuestión de reunir fonda 
para ciertos objetos de estin 
lar la obra del Señor en ca 
en campos más allá, No po 
mos contemplar tal estado d 
cosas sin sentir alarma 
nuestros corazones en cua 
al futuro del testimonio p 
sonal y colectivo del Ing 
donde están tales “creyentes; 


EL HIJO DE DIOS, por A. T. Pierson. 


Hay tres nombres significativos que son aplicados al Hijo de 
Dios, como ser: Jesús”, o sea “Salvador”, “Cristo” y “Señor”. 


“Jesús, es-el nombre que el Señor tomó en su humillación, el 
nombre que le vincula a la humanidad que vino a salvar; Cristo: (el 
Ungido), nombre mesiánico que le vincula a las profecías, las cuales 
“vino a cumplir; y Señor, el nombre de Jehová gue comprueba su 
divinidad. En las Escrituras estos tres nombres llevan un orden defi- 
nitivo, que encierra a la vez un significado especial. ; 


- “El orden histórico se nota (a) en el aviso angélico dado a los 
pastores de Belén: “Un Salvador, que es Cristo el Señor”. (Lucas 
2:11.) (b) En el día de Pentecostés: “A este Jesús, que vosotros cru- ` 
-cificasteis, -Dios ha hecho Señor y Cristo”. (Actos 2:36.) La razón 
- por, qué Pedro puso el nombre “Cristo el Ungido” último, era porque. 
“habiendo recibido del Padre aquel día la promesa del Espíritu Santo 
Cristo le había derramado. (cual ungimiento) sobre su pueblo. (v. 
33.) (c) En Filipenses Pablo también emplea los tres nombres colo- 
- cando el nombre “Señor” último, para dar énfasis al hecho de que 
toda lengua tendrá que confesar su divino señorío. | 


. 


E Estos tres nombres indican un desarrollo histórico, pues hasta 
su crucifixión él era conspicuamente “Jesús”. Después de su resurrec- 
ción y ascensión es preeminentemente conocido como “Cristo”; 

como el “Señor”, ha de venir a reinar. cl 


oA ‘Además, estos títulos representan su triple oficio y obra: “Je- 
sús indica su carrera de Profeta enseñando la verdad a los hombres; 
Cristo” se refiere a su obra sacerdotal, haciendo propiciación por 
»el pecado; “Señor” implica su derecho como Rey. i f 


4s * 
da z terminar su obra profética, Cristo empezó su ministerio sa- 
erdo al, y luego, concluída su presente intercesión por nosotros, ha. 
de manifestarse otra vez como Rey. 


45 £: $ . 
ak ka fin, estos tres nombres indican la relación y responsabilidad 
ombre para con él, pues, como Profeta, le debemos la obediencia; 


a - 
mo Sacerdote, es digno de nuestra fe; y como Rey, él demanda 


(Continúa en la página €8 JA nuestra sumisión” y lealtad. 
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eL SENDEROS 


ARIIABTENA GARA AEA TRUE RATIO 


“JESUS LES SALIO AL 
ENCUENTRO” 


(Mat. 28:9.) 


A aquellas mujeres tristes y angus- 
tiadas por los trágicos acontecimien- 
tos de los días pasados, les salió al 
encuentro Jesús —SÍ, ¡Jesúsi— al que 
tan recientemente ellas habían visto 
suspendido entre cielo y tierra sobre 
una cruz romana — al que ellas habían 
visto sufrir y morir en ignominia y 
dolor indecible. No era de extrañar 
que los corazones de aquellas mujeres 
devotas estuvieran lacerados y suma- 
mente afligidos. Mas ¡qué alegría para 
ellas cuando Jesús mismo les salió al 
encuentro, diciendo con voz de triunfo: 
‘Salve’?! 


Empero, aquel espectáculo que ellas | 


habían contemplado quedaría graba- 
do indeleblemente sobre sus  corazo- 
nes, y jamás podrían borrarlo de sus 
memorias; pues leemos que “í estaban 
allí muchas mujeres mirando de lejos, 
las cuales habían seguido de Galilea 
a Jesús, sirviéndole; entre las cuales 
estaban María Magdalena, y María 
Ja madre de Jacobo y de José, y la 
madie de los hijos de Zebedeo’. (Mat. 
27: 56.) / 

Consumado aquel crimen —el más 
nefando de toda la historia—, la enor- 
me multitud de los que miraron aquel 
“espectáculo, viendo lo que había 

- acontecido, se volvían hiriendo sus 
pechos”?. Las multitudes se fueron, 
sí; mas aquellas mujeres y los que 
amaban a Jesús se quedaron, y Se 
acercaron a la cruz para presenciar las 
exequias dolorosas, Y la expresión del 
cariño de Nicodemo y de José de Ari- 
matea. Vieron ellas el sepulero tam- 
bién, y cómo fué puesto el cuerpo de 
Jesús. Se fueron, luego, para aparejar 
drogas aromáticas y ungúentos, y repo- 
sar el día sábado, según su ley. 

Para con el Señor, nada más podía 
el amor de los suyos. 


A ADN LEN 


Sección de las Hermanas 
A cargo de doña Grace L. W. de Russell 


A a a O ES 


-luego, 


DEL CREYENTE 


E 


Citamos aquí un párrafo de la plu- 
made Un historiador: ““La pena de 
crucifixión fué considerada por los 
romanos la muerte más baja y más 
jgnominiosa, merecida sólo. por trai- 
dores. Tan pronto como fuera pronun- 
ada la sentencia: “Tú serás cruci- 
n la víctima era casi entera- 
esnudada, y atada a un poste 
ura de la cintura. Luego era 
cruelmente $ 
gos, hechos de tiras de cuero, arma- 
dos con pequeños pedazos de plomo 
o hueso. En muchos Casos el resul- 
tado de tal castigo era la muerte. Des- 
pués de azotada, la persona tenía que 
evar su cruz al lugar de la ejecu- 
jón, que, por lo general, se llevaba a 
cabo sobre. una elevación en las afue- 
viandad acerca de la eruz del Cal as de la ciudad, y cerca del camino 
rio. Oh, si hubiéramos podido pres eal, Aun los Jueces Tomano® genomi- 


ciar lo que presenciaron aquellas y aban a esta forma de castigo penal 
“tormento extremo; el castigo más 


Empero, apenas amanecido el. 
mer día de la semana, se hallaba 
las cercanías: del sepulero una per 
na que amaba mucho al Señor. 
María Magdalena. Tan bien conó 
mos la historia conmovedora de elf 
— su devoción a Aquel que la hab] 
salvado de la desdicha; su desco 
suelo ante la tumba vacía de José 
su gran alegría cuando Jë 
mismo le salió al encuentro. ¡Cómo f 
recompensado su amor! pues, par 
Señor, el amor de aquel corazón 
de valor inestimable. 

Hoy en día se habla con much 


jeres, ¿no hablaríamos de la cruz 5 
Jes bien en voz baja, con suma Te norrendo. La extensión de los brazos 
rencia y con corazón conmovido? las piernas luego del castigo tan se- 


ro, y la imposibilidad de poder mo- 
rlos sin causar dolor agudo; la ho- 
¿radación de las manos y los pies en 
as partes más sensibles al dolor; la” 
exposición de la carne herida y lace- 
rada a la acción del sol y aire hora 
ras hora; la pérdida de sangre; y la 
sensación de indignidad y. desprecio, 
que en el caso de nuestro Señor fué 
el sufrimiento más amargo, malicioso 
inexorable que se podía. imagi- 
nar; — todo aquello se combinó para 
¿hacerla . hasta la última extremidad 
una muerte de agonía! Comúnmente 
, fuerza de la víctima se prolongaba 
por tres días o aun más; por eso, la 
orpresa de Pilato. (Marc. 15: 44.3). 


que no conocen ni sienten emot 
por aquel sacrificio vicario de a 
sin igual, son los que hablan de él 
más volubilidad. Para ellos es 
que sucedió en un período remoto 
la historia; y lo aceptan como un a 
tecimiento histórico, nada. más. 
El apóstol Pablo podía aprecia 
significado y el valor de aquella erig 
y lo que significó a la Víctima misi 
que fué colgada allí. Sí; en la e 
de Cristo se gloriaba Pablo, y gust 
llevaba su vituperio; pues, ¿No ha 
menospreciado la Cruz antes? ¿no 
bía perseguido con asiduidad a 
discípulos hasta que el Señsr mismojK 
saliera: al encuentro €n el camini 
Damasco? ` ; 
¡Con qué emoción habrá escrit 
apóstol la siguiente frase relativ 
la humillación de su Señor: “H 
obediente hasta la muerte, y mu 
de eruz'*! Bien entendió Pablo el 
nificado de estas palabras: “mu 
de eruz””. ¿Lo entendemos. noso 
hermanas? ¿Podemos nóbotras 
bién profundizar la magnitud de aqu 
sacrificio hecho a nuestro favor? $ 
demos percibir o comprender la int 


Mas, nosotras que somos de Cristo 
abemos que el mayor dolor padecido 
or'el Señor fué cuando tuvo que cela- 
mar, diciendo: *“Dios mío, Dios mío, 
¿por qué me has desamparado?””, pues 
o -Nevaba él en aquellos momentos 
la condenación nuestra, siendo derra- 
madas sobre él todas las iras divinas 
que. nos «correspondían a nosotras? 


2 aquella cruz con estas palabras tris- 


azotada con varas o láti- 


El profeta, en Lam. 1:12, nos lleva | 


gr 


tes: '“¿No os conmueve a cuantos pa- 
sáis porel camino? Mirad y ved gi 
hay dolor como mi dolor que me ha” 
venido; porque Jehová me ha angus- 
tiado en el día de la ira de su furor?”. 
Habla así, mediante la profecía, el que 
fué ““varón de dolores, experimentado 
en quebranto?”.- 


Ah, hermanas, para nosotras que so- 
mos redimidas *“por la sangre de su 
eruz””, el sentarnos alrededor de la 
mesa del Señor, domingo tras domin- 
go, contemplar y participar de los 
símbolos de aquella muerte de dolor, 
y hacerlo sin corazones conmovidos, 
debe ser una imposibilidad. 


¡Cómo nos ha amado! Por cierto, 
fué con amor ““que excede a todo co- 
nocimiento ”?. ¿No responderemos al 
amor de Cristo de manera digna de 
tal amor? Entonces, hermanas, ““sal- 
gamos a él fuera del real, Hevando su 
vituperio”? (Heb. 13: 13), sí; salga- 
mos a él que salió de las glorias del 
cielo al encuentro nuestro, aunque pa- 
ra él quería decir muerte, “y. muerte 
de cruz””. : 


¡Cuán imprescindible es que eche- 
mos muchas veces una mirada retros- 
pectiva hacia aquel espectáculo sin 
precedente .que fué presenciado hace 
cerca de dos mil años en las afueras 
de Jerusalén! Sí, que visite nuestra 
memoria muy a menudo el lugar de 
aquella cruz para que arda siempre 
en nuestro corazón el amor de Cristo, 
y para que nunca mengúe o se apa- 
gue; pues allí mismo sobre aquella 
cruz fué manifestado el amor divino 
que nos salió al encuentro para hacer 
frente a nuestra gran necesidad. 


G. L. W. de Russell. 


Las buenas enseñanzas que aparecen 
mensualmente en esta página gracias a 
la constancia de la hermana Russell de- 
ben merecer el apoyo de todas las her- 
manas que se dedican a las reuniones 
de mujeres. Hermanas, recomienden A 
todas las que asisten a las reuniones 
la lectura de esta sección. 


jj 


El Pequeño Wong 


El alumno chino 
cristiano 


El pequeño 
Wong halló al : 
Señor Jesús en.“ 
una escuela 
evangélica. Ha- 
bía escuchado: 
bien la historia 


Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woodhatch, Mitre 1117, Quilmes, F. C. S. 


del amor que Je- 


sús tuvo por él. y 
gu corazón tierno 
estaba abierto 
e recibirle a 

¡Cuánto le gustaba cantar los 
P que los misioneros le'ense- 
ñaron! Dondequiera que fuera se 
podía vírle cantar de Jesús y de 
su amor. 


Cierto día Wong y otro mucha- 
cho creyente caminaban por ca 
calle cantando de corazón. Su 
cantar lMamó la atención de un 
viejo zapatero, quien salió de su 
taller y se quedó en la puerta es- 
cuchando. 

En otra oportunidad, cuando 
ellos pasaron, el zapatero les lla- 
mó adentro y les pidió que can- 
taran para él, y paulatinamente 
iba creyendo las verdades expre- 
sadas por los temas de su can- 
ción. El viejo zapatero buscó y ha- 
lló al Señor como su Salvador y 
empezó inmediatamente a hablar 
a otros del Señor Jesús como su 
Salvador. 

Interesado en la salvación de 


sus vecinos, les invitó a su casi 
para escuchar el canto de los dë 
niños. Vinieron muchos, y el 
terés despertado era tan gra 
que los vecinos vinieron vez t 
vez con el mismo propósito. M 
tarde fué enviado un siervo 
Dios a esa parte de la ciudad p 
ra decir a la gente más del S 
vador y de su salvación, y así « 
los esfuerzos de dos niños empez 
una obra maravillosa, y much 
hallaron al Salvador. 


Tn dí gueño Wong E A : 
Un día el pequeño \ se eME “Cada vez que ustedes invocan el 


“nombre de su dios, vo invocaré el 


contró en un bote en yn punti 


w ? 
muy peligroso de un río veloz. EN 


la orilla del río cerca de ese ly 
car, había un ídolo - de piedra 
Cuatro hombres que estaban en 
mismo bote empezaron 


este ídolo a la gente en peligro A 
o 


«Sí», dijo uno de ellok al E 


“declaró que no 


dos del bote hasta hacer 


a hablä$ 
del socorro que se decía presta 


DE o z 


eño W ong 
neuentra. en peligro. en. el río, si 
mira solamente a la imagen, no 
será ahogado.” 

Wong sabía muy. bien que: si 
contradecía a los hombres, se pon- 
“drían furiosos, pero no podía de- 
jar p la oportunidad de 
estificar de la verdad en la cual 


“creía. Por lo tanto- dijo valiente- 


mente: “Esa imagen de piedra no 
puede | socorrer a nadie. Solamen- 
te el Señor Jesús puede salvar” 

Estas palabras levantaron ente 


‘Jog -hombres una verdadera tor- 


menta: dè amargura. Se pusieron 


tan furiosos que decidieron for- 
“zar al pequeño Wong a arrodi- 


larse delante del ídolo. Wong 
podía hacerlo, 
porque su Biblia le había enseña- 
do que sólo al Dios verdadero se 
“debía adorar. 

“Le tomaron por el cabello y 
golpearon su cabeza contra los la- 
salir la 
sangre... Pero Wong no cedió. 
“Ustedes pueden torturarme””, 


dijo, “y afligir mi cuerpo, pero 
mi alma estará bien.” 
“Si tú no adoras s à nuestro 


dios, te ahogar emos’ >. gritaron los 


. hombr es. 


“Yo no lo adoraré””, dijo Wong. 


nombre del Señor Jesús. ?” 
Lo tiraron al río y remaron a 


“la orilla. Pero el Señor estaba vi- 


gilando al pequeño Wong. De la 


“distancia unos amigos vieron lo 


gue pasaba, y cuando Wong su- 


-bió a.la superficie del agua, ellos” 


lograron rescatarle antes que pu- 
diera hundirse otra. vez. En la 


e enando alguien së” 


83; 


orilla hiciéron do lo posibles pa- 
ra: restaurarle. la. respiración. Por 
fin, “Wong abrió los ojos; pero no 
sabía. dónde estaba, o quién esta: 
ba a su lado. Pensaba. que toda: 
vía estaba en ta poder de los'hony 
bres malos. y dijo en voz baja: 
“Ustedes dicen ídolo, pero yo. di- a 
go Señor Jesús”. * 

¡Qué - - contento estuvo cando 
empezó a entender que le rodea- : 
ban amigos que conocían y ama- 
ban al Salvador! a 

El pequeño Wong no murió: se 
LEDS y quedó fiel a su Señor: 

© (D e “Joy Bells”. y 
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CONCURSO À 
Completen las referencias indicadas f 


a continuación y contesten las pregun» 
tas. Sírvanse escribir.siempre la fecha .: 


de su nacimiento. Las contestaciones i 
deben dirigirse al Sr. F. G. "Woodhatch, 
(Concurso), Mitre 1117, Quilmes, F. C: 
Sud, antes del 12 de abril. Lectores de 
hasta 
12-14, Nos. 1-6 y de 15-17, Nos. 1-8. 


1) Daniel 3. ¿Quiénes rechazaron la 
orden del rey de adorar una esta- 
tua? 

2) 1 Reyes 19. ¿Cuántos no doblaron 3 
la rodilla a un dios. falso en una: 
“nación idólatra? 

3) 2 Crónicas 15. ¿Cuál rey joven 
destruyó el dolo que su madre 
hizo? 

4) 2 Crónicas 33. ¿Quién quitó un fdo- 
lo de la casa de Dios? 

5 1 Tes. 1. ¿Qué hicleron los tesalo- 
nicenses con sus ídolos? 

6) Apoc. 20. ¿Por qué fueron algunos 

, degollados? 

7) Ruth 1. ¿Quién dejó sus dioses pa- 
ra seguir al Dios verdadero? 

8) Col. 3. ¿Qué cosa es igual a la ido- , 
latría, y qué debe ser nuestra ac- 
titud referente a ella? 


$ 


CONTESTACIONES 
Clasificaciones del mes de diciembre | 


“de 1946. 


Grupo 1. — Hasta 11 años (1-4). 


10 puntos: Francisca Pérez. 
7 puntos: Alejandro Ritchie. 
5 puntos: Rubén Franco. 


Grúpo IIL. — Hasta 11-14 años (1-6). 
(Continúa en la página 85) 


11 años contesten Nos.. 1-4; des < 
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o ST CREYENTE. 
EL SENDER DEL" 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 
A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Garay Este 173, Barrio Inglés, Córdoba 


ESPAÑA ` 

Hay muchos indicios de ben- 
dición en lá obra del Señor en 
España. En varios lugares hay 
bautismos. El hermano H. $. 
PTurrall, de Marín, dice que, ha- 
biéndoselo pedido el hermano 
Benito Mayobre, fué para tomar 
la palabra en un bautismo de 
diez personas en un lugar distan- 
te. El salón, que había estado 
clausurado durante seis años 
—resultando en el esparcimiento 
del testimonio a distintos barrios 
de la ciudad—, estaba más que 
repleto cuatro veces en ese día 
ven el día del domingo. Tanto 
allí como en un pueblo cercano 
hay muchos convertidos nuevos 
—varios jóvenes y señoritas— y 
hay muchas señales de vida y de 
progreso. ¡Cómo se regocijarían 
los hermanos Payne y G. Davis si 
pudieran verlo! Nuestro herma- 
no visitó otros tres pueblos don- 
de también conversiones notables 
animaron a los hermanos. En es- 
tos lugares tres hombres de ne- 
gocios, fieles siervos de Cristo, 
se ocupan en el testimonio. 

Una mujer fanática, catequis- 
ta, gracias a una corta conversa- 
ción con una hermana sencilla, 
oyó del camino de la salvación; 
fué recomendada al hermano Be- 
nito, y el resultado fué su con- 


versión. Otra, mujer inteligente, 


acudió al local creyéndolo un 
centro espiritista; después de dos 
o tres reuniones fué salvada, y 


“y endemoniados, y contra ellos y 


ges que hay mucha necesidad de 


ANTILLAS OCCIDENTALE 


“Dice .el herinano_ Gibson: Du- 
vante las campañas con la carpa 
“q cargo de nuestros hermanos 
wildish y Willie se ha visto una 
gran cosecha de almas. Jamás he 
visto tanto interés èn reuniones 
“de evangelización. Juzgo que el 
promedio de asistencia en los 
días de semara se aproximaba a 
dos mil, y en las noches de do- 
mingo tres mil_o. más escuchaban 
el mensaje. Fué impresionante 
contemplar esa masa de gente que 
“noche tras noche escuchaban co- 
“mo encantados bajo el poder del 
evangelio. Y en verdad el Espí- 
Jitu del Señor estaba presente y 
sus siervos ministraban la Pala- 
bra con poder. Dios bendijo los 
“mensajes a muchas almas. Des- 
pués de la predicación muchos se 
quedaron para otra reunión, que 
fué de mucha bendición para 
pecadores y para creyentes caí- 
dos. Se conversó con mil trescien- 
- tas personas, y ereo que centena- 
res fueron ganados para Cristo. 
Hasta ahora, hemos bautizado a 
doscientos veinticinco, y hay 
“otros que anhelan tomar este 
paso. Apreciaremos las oraciones 
a favor del cuidado espiritual de 
estos niños en Cristo. 


POLINESIA 


La isla de Fitji sufrió en la 
guerra en el Pacífico. Según el 
hermano Dawson, hay actual- 
mente una población de más 0 
“menos 250.000, siendo 113.000 
fitjianos, 113.500 oriundos de la 

India, y el resto chinos. nativos 
de las otras islas. y más 0 me- 
-nos 4.000 europeos. En Nadi la 
obra progresa, aunque hay mu- 


sigue muy animada. En otro día? 
se bautizaron trece personas allí 

Vino un hombre de un puebl 
distante unos doce kilómetros 
encontró la salvación. Consiguió: 
luego que amigos suyos asistiesen 
a las reuniones por varios do- 
mingos, y algunos de ellos reci 
bieron bendición. Desde los púl; 
pitos de alrededor los creyentes 
fueron denunciados como brujos 


contra los que les enseñaban se 
dirigieron amenazas. 


CHINA 


Nos llama a la oración la in 
formación que nos proporciona e 
hermano Bridges sobre la gran 
ciudad de Shanghai. De una po; 
blación de 4.000.000 hay muchos 
que son eristianos. Hay un lugar: 
donde se congregan cada domini 
go por la mañana como mil per- 
sonas, y otro donde son trėéscien: 
tos o cuatrocientos los que se re 
únen. Hay otras congregaciones 
más pequeñas esparcidas por la, 
ciudad. Se dice que hay 40.0004 
judíos en la ciudad; algunos soni 
pudientes, pero como 15.000 song 
refugiados de la persecución d : 
Hitler. Entre los residentes ju 
díos se cuentan muchos que so 
cristianos. Dice el hermano Brid 


obreros en la Viña, para que 
evangelio de Cristo sea anunci 
do en toda su pureza y poder, y. 
para que los creyentes apréhdanj 
a seguir en la sencillez escritural 


cha oposición al evangelio. Nadi 
tiene fama de ser malo, y. se lo 
tiene por uno de los peores dis- 
tritos de Fitji. Alí los herma- 
nos acostumbraban celebrar sus 
reuniones en el teatro local, pero 
debido a un cambio de dueño es- 
te privilegio les ha sido quitado. 
Los hermanos están empeñados 
en conseguir otro salón adecua- 
do, con la ayuda del Señor. 


SECCIÓN PARA NIÑOS 
(Viene de la págir- 83) 


10 puntos: Margarita Kaitazoff, Mar- 
garet Me Culloch, Daniel PetroceHi. 

9 puntos: George McCulloch, Miguel 
Pérez, Lidia Petrocelli. 

8 puntos: Violeta García. 

7 puntos: Norma Pailos, Susana Pai- 
los, Alfredo Stigliano. : 

5 puntos: David Manzano. 

Grupo III. — 14 hasta 17 años (1-8). 

10 puntos: Luisa Genovesio, Lidia 
Kaitazoff. , 

9 puntos: Lidia Carizza, Olga Pérez, 


(* Montevideo), Juanita Pereyra, (* 
Montevideo). i 


8 puntos: Irene Baletka. 

5 puntos: Juan Aparicio, Ana Bisig- 
nano, Pacifico Figueroa, Teresa Gui- 
llén. 


Las contestaciones correctas .eran: 
1) Romanos 3: 25. Pasado por alto (y 
Propiciación). i 
2) Isaías 38: 17. Echaste.' 
3) Tito 2: 14. Redimirnos. 
4) Isaías 44: 22. Deshice. 
5) Miqueas 7: 18. Olvidas. 
6) Hebreos 10: 17. Nunca más me 
acordaré, . 
7) Salmo 103: 12, Alejar. 
8) Efesios 1; 7. Remisión. 


* Indica que han participado por pri- 
mera vez en estos concursos. Bienveni- 
das, y que el Señor las bendiga y les 
dé éxito. 


LISTA DE NISOS QUE HAN GANADO 
MAYOR NUMERO DE PUNTOS 


DURANTE EL AÑO 1946 
Primer Premio, 121 a 130 puntos. 


Pts. Gpo: 
Luisa Genovesi0 .....-.:- 127 ITI 
Margarita Kaitazoff ..... 127 II 
Lidia Kaitazoff ....> -=> 126 ni 
Alejandro Ritchie ....---++ 123 1 
Violeta García ...-<...0** 122 II 
Norma Pailos .....00000** 122 TI 
Susana Pailos ..«....000+* 122 Tí 


(Termina en página 88) 
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CONFERENCIAS FUTURAS 
Montevideo 


Por el presente anuncio nos 
place hacer llegar a conocimien- 
to de los hermanos lectores de 
esta Revista que, D. M., se pien- 
sa realizar una nueva Conferen- 
cia General en Montevideo, en 
el salón Victoria Hall, de la ca- 
lle Río Negro 1483; durante los 
días 4 y 5 de abril (Semana 
Santa). 

Extendemos una cordial invi- 
tación a los hermanos conocidos 
en el Uruguay, que se sientan 
ejercitados delante del Señor pa- 
ra ello, para que aprovechen es- 
ta oportunidad para darnos su 
mensaje. 

Rogamos a todos los herma- 
nos que oren a favor de estas 
reuniones. ; 

Nota: La correspondencia de- 
berá ser dirigida a J. E. Stanley, 


Casilla Correo 315, Montevi- 
deo. 
Rosario 

Por circular se nos informa 


que con la ayuda de Dios, se le- 
vará a cabo la XVII Conferen- 
cia Anual para Jóvenes, los días 
3, 4, 5 y 6 de abril próximo. “El 
tema de la conferencia será FE 
Y FIDELIDAD (sugerido por 
Marcos 11:22 y 1 Cor. 4:2), y 
habrá oportunidad para que ocu- 
pen la “plataforma libre” aque- 


GE ———— 
NOTAS Y NOTICIAS 
A cargo del Sr. Alberto J. Souto 

Dirección: Congreso 332, San Andrés, F. C. C. A. 


Mos 


jóvenes que suelen tom 
parté en reuniones.” El tesorero 
es Federico G. Coleman, Sal 
2339, Rosario, y los secretarios 
a quienes deberá ser dirigida la 
correspondencia: D. A. Ericsson 
y E. S. Boubilá, igual dirección 


Recomendamos a muestrio: 
lectores acordarse en oración dé 
ambas importantes conferencias 
y prestarles el apoyo que les se 
grato delante del Señor. 


CONFERENCIAS 
REALIZADAS 


Lleváronse a cabo las dos men 
cionadas en nuestro número de: 
febrero. 

Córdoba. — En la Conferen 
cia General (16-18 de febrero 
hubo muy buena asistencia e 
casi todas las reuniones y los 
arreglos del hospedaje y té fue: 
ron excelentes, por lo que con- 
gratulamos efusivamente a todos 
los hermanos y hermanas que se 
ocuparon en esos servicios. En 
el concepto de algunos, según he- 
mos oído decir, la conferencia fué 
buena en general y el ministerio 
de la palabra, salvo focas ex- 
cepciones, también bueno. S 
gún el parecer de otros, el mi 
nisterio, tomado en junto, no al 
canzó a lo que podía esperarse 
pues hermanos con poca prepa 
ración y reducidos dones se ade 


lantaron a hacer uso de la pa 
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Tn 
labra, impidiendo a otros que 
“odrian: haberlo hecho con más 
aceptación y provecho. Es sabi- 
do que tratándose de plataforma 
libre, los hermanos más adecua- 
“dos, por su inherente respeto por 
“otros; no se apresuran a tomar 


parte, y posiblemente ello redun- 
de en perjuicio de los asistentes. 


Otra cosa que no dejó de llamar 
“la atención es que parece que 
por parte de los que hacen uso 


de la palabra, se viene perdien- 


do de vista desde hace algunos 


"años que una conferencia gene- 


ral es para exposición de la pa- 


Jabra de Dios, para la homilía y 
la enseñanza 
- asuntos para edificación de las 
“iglesias, y no para amonestación 
. y exhortación corrientes en asam- 


escritural. sobre 


bleas locales, salvo como excep- 
ción, y en ese caso en cosas se- 
rias, siendo lógico que la exhor- 
tación y amonestación sean me- 
jor recibidas de hermanos llenos 
de días, experiencia y crédito en 


las asambleas. 


Buenos Aires, — El lunes 17 
del mes pasado hubo una Confe- 
rencia Unida en Buenos Aires, 
que fué muy concurrida. Las 
Conferencias Unidas este año 
tendrán lugar, Dios mediante, y 
salvo posibles cambios, en las 
siguientes fechas: 4 de abril, 12 
de julio y 11 de octubre. 


-NUEVA ASAMBLEA 


En perfecto acuerdo con la 
iglesia del Boulevard Guzmán 
143, Córdoba, uno de sus ane- 
xos, el de la calle Maestro Vidal 
228, Alto Alberdi, de esa ciudad, 
se ha formado en asamblea de- 
bido a la cantidad de hermanos 
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residentes en ese, barrio. Bendiga 
el Señor a ambas asambleas que 
proceden en mutuo acuerdo y 
estrecha comunión al desarrollo 
de la obra del Señor. ` 


SAN JUAN 


Publicamos una fotografía de 
los concurrentes a la inaugura- 
ción del local en la calle San 
Luis 57, en el acto de servirse 
una taza de té. 


> 


Un recuerdo de los hermanos sanjuaninos 
a los esposos French. Una parte de la 
concurrencia a la inauguración del nue- 
vo local en San Luis 57, están para 
servirse el ié. 
Esperamos que el Señor haga 


prosperar esta obra. 


* * * 


Por sus muchas ocupaciones, 
y especialmente por los deberes 
gue le impone la publicación de 
“Mentor”, nuestro estimado her- 
mano Fernando V. Vangioni no 
se siente con libertad para con- 
tinuar haciéndose cargo de esta 
sección. Le estamos muy: agra- 
decidos. por la ayuda que nos ha 
dado, y nos felicitamos que lo 
contaremos entre nuestros cola- 
boradores, pues nos. dará oca- 
sionalmente algunos articulos de 
su pluma, D. M. 

Como podrán notar nuestros 
lectores, el hermano Alberto J. 
Souto, Congreso 332, San An- 
drés, F.C.C.A., se ha hecho car- 
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go de la sección, y pedimos para 
él la cooperación de los herma- 
nos sobreveedores en las igle- 
sias, a quienes rogamos mandar- 
le noticias oportunas ocasional- 
mente, Gracias. : 


Hemos recibido el N* 2, Vo 
1, de “Ea Biblia en América La: 
tina”, que agradecemos. Se p 


blica en La Habana, Cuba. 


EDITORIAL 


(Viene de la página 18) 


es difícil decir si tienen vida 
espiritual o no. Al tomar en 
cuenta el estado de cosas alre- 
dedor de nosotros en estos úl- 
timos días de la dispensación, 


tenemos que exhortarnos más- 


y más, “y esto, conociendo el 
tiempo, que es ya hora de le- 
vantarnos del sueño; porque 
ahora nos está más cerca nues- 
tra salud que cuando creímos. 
La noche ha pasado, y ha lle- 
gado el día; echemos, pues, las 
obras de las tinieblas, y vistá- 
monos las armas de luz”. (Rom. 
13: 11, 12.) 


žo k 
SECCIÓN PARA NIÑOS 
(Viene de la página 85) 


Segundo Premio, lli a 120 puntos, 


Pts.. Gpo. 
Irene Baletka ....«-..«:-* 116 Tí 
Ana Bisignano .......c..- 116 III 
Lidia Petrocelli ...«-....-> 116 II 
Teresa Guillen -.....--+*+ 115 IIT 
David Manzano ........+> 114 II 
Lidia Carriza ....«c. 0.0... 112 111 


Nadie ha ganado el tercer premio. 
Con el nuevo reglamento de la pu- 
blicación de los puntos, más niños de- 
ben ganar premios para el corriente 
año. Deseamos mucho éxito a todos. 
t 


“Y TODO LO QUE HACEIS.. 
(Viene de la página 75) 


nás es astuto y cruel. El mund 
acecha. Por esto el creyente vel 
ora. está en guardia, librando b 
talla victoriosa por Aquel qu 
nos amó. (Rom. 8: 37.) Al coma 
probar la veracidad de Dios, 1 
promesas en la Palabra escudan 
al creyente. Descubre a trav 
del tiempo el carácter paternal 
Dios, y Je ama. Ve en el Seño 
Jesús a su amante protector, y $ 
fía de él. Vive con seguridad el 
el presente y con una glorios 
perspectiva para el futuro. Es 


fruto de una vida regida por € 


Señor y sn palabra. 


Solemós cantar: “Al acabar la vida 


aquí en este mundo de pesar... ento 
ces, sí, sabré mejor lo que te debo po 
tu amor??. Sin embargo, ahora y aquí: 


podemos entrar en el santuario y pore 
la fe entender (Sal, 73: 17) y regoci-] 
jarnos en el hecho de que todas las co- 3 


sas, hasta las penosas y amargas, están 
contribuyendo al desarrollo el amante 
propósito de Dios. (Rom. 8: 28.) Sa 


biéndolo aun en este mundo, con ma-J 
yor gozo y mejor esperanza podemos; 
esperar el más pleno conocimiento que* 


nos. espera ‘‘en gloria aMí?”. 


AÑO XXXVII 


.Acciden- ho 


Abril de 1947 


Vas 
omj Franqueo Pagado 
2-3] Concesión. N? 2051 |. 
a 
8 sn Tarifa reducida. |: 
< Ö| Concesión: 198 


DEn 


ACTUALIDAD 


por G. M. J. Lear 


A pesar de los grañdes es- 
fuerzos de los hombres de 
estado, reina en el mundo 
entero una condición de in- 
«mundo certidumbre y zozobra. Se 
origina todo en una falta de 
entre las naciones: ha habi- 


Jos diplomáticos, que es difícil saber 


cuánta verdad hay en las más fervien- 


tes protestaciones de amistad. No po- 
“demos subrayar demasiado la necesi- 


dad. de uná sinceridad absoluta entre 


‘Jos hermanos en Ja fe de nuestro Se- 


ñor Jesucristo. '“Que sea vuestro sí, sí; 
y vuestro no, no.” ““Hablad verdad 
cada uno con su prójimo.”? El creyente 
debería cultivar un espíritu de trans- 
parente honestidad en todos sus dichos 
y hechos, de manera que los de atre- 
dedor tengan que decir: “fulano me 


lo dijo; tiene que ser verdad?”. Entre 


los que están: fuera de la ciudad santa 
ocupan lugar prominente “los menti- 
rosos”? y “los que aman la mentira’’. 


Después de jactarse los 
mbres de la *“conquista 
tes del aire??, ha recibido su 
i orgullo un gran golpe por 
aéreos una serie de accidentes 
AF fatales: tienen que recono- 


= £er que la mejor ingeniería humana tie- 
ne todavía sus fallas y que, al fin y al 


cabo, la naturaleza es más fuerte que el 


hombre; o, en otras palabrás, Dios es 
el gran gobernante del universo. Como 


-nos dice Santiago 4, deberíamos decir: 


«Si Dios quiere, haremos esto o. aque- 
llo?”: no como una forma vacía de èx- 
presión, sino como expresión de un co- 
razón dócil y sumiso a su 'Hacedor: 
““Someteos bajo la poderosa mano de 
Dios? 


Casi todos los países eu- 
apremiante ropeos están sufriendo la 
: falta de ciertas cosas fun- 

de damentales para la. pros- 
Europa peridad. La alimentación 
es todavía muy deficiente; 

no hay suficiente fuerza, motriz; no hay 
libertad para el comercio. Parece Ser: 
una consecuencia inevitable de una gue- 
rra tan larga, universal y destructora. 
Que los creyentes aprendamos la lee- 
ción: Para que haya prosperidad espi- 
ritual son de imprescindible necesidad: 
19) Buena alimentación. Esto no signi- 


Necesidad 


fica tan sólo la. lectura de la Biblia, 


sino la meditación tranquila y la asi- 
milación en la práctica. 2%) Fuerza mo- 
triz. Hay mucha actividad sin poder, 
pero lo que hace falta es una obra rea- 
lizada como resultado de mucha oración 
y así en el poder del Espíritu no con- 
tristado. 3°) Libertad. **Donde está el 
Espíritu, allí hay libertad’? (2 Cor. 3: 
17), y donde hay libertad habrá un an- 
helo emprendedor para evangelizar a 
otros y para fomentar el bienestar de 
los santos. Si hay libertad en las asam-- 
pleas, habrá prosperidad en todas las 
esferas de su testimonio al nombre del 
Señor. 


$ 


A e 


(Juan 16: 33.) 
por Edwin R. Miles, Londres, al cumplir 70 años de edad. 


Confiad, oh vosotros los hijos de Dios, 
Y no os sometáis al temor; 

Pues, vuestro Pastor que os pastoreará 
Es Cristo Jesús el Señor. 

Por todo el camino, O luciente o sin luz, 
El mismo vuestro guía será; 

Por tanto, alentaos y al Señor alabad, 
Su gracia os lil faltará. 


Confiad, y avanzad con denuedo a la lid, 
En Cristo podéis triunfar. 

Cifrad vuestra fe en Jesús el Señor 
Y en su palabra sin par. 

Tomad la armadura completa de Dios; 
Valientes y firmes- estad; 

De corta duración la lucha ha de ser, 
Tened, pues, valor — y cantad. 


Confiad y esforzaos tan sólo en el Señor; 
Velad en constante oración. 
El Salvador vuestro, excelso en poder, 
Os brinda su fiel protección. 
Conoce él a todos que integran su grey, 
Por nombre los suele llamar. 
Pues bien sabe él lo que habéis menester — 
Sí, Aquel que no puede cambiar. 


¡Confiad! La noche muy avanzada está — 
La Gloria por amanecer. 
El cielo se abrirá, y tal cual como fué 
El Salvador ha de volver; 
Los redimidos, luego, unidos serán 
Con él para siempre jamás. 
Oh, hermanos, ¡confiad ! — la carrera acabad! 
Y gloria con Cristo gozaréis. La 


Trad. por G. L. W. de Russell. 


p 


-tirse de la 


E rresponde, 
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` Era el año 63, y el apóstol es- 
taba preso en Roma, mientras la 
guardia | pretoriana lo custodiaba. 


El fiel siervo del Señor, el emba- 


jador en cadenas, la contemplaba, 
y Dios por su espíritu utilizó la fi- 
de del pretoriano para ilustrar- 
nos en nuestra defensa y:enseñar- 


“nos cómo utilizar los elementos de 
“la armadura; pero antes debemos 
saber cuál es nuestra lucha y cuá- 


les son los enemigos. 
Versículo 10: Es notable este 
versículo, ya que nos habla de 


“confortarnos o fortalecernos, y al 


utilizar el verbo en el presente, 
indica esta continua actividad pa- 
ra estar listos en la lucha y asegu- 


“rarnos en esa energía de fortaleza 
¿que debe caraeterizarnos. (2 Co- 


rintios 12: 9.) | 
Versículo 11: Es necesario ves- 

armadura, término que 

en el original es “panoplia” 


(pan = todo, y hopla = armas), 


= dándonos la idea de una arma- 
-dura completa, 
: Dios ha provisto al cristiano de 
“una armadura en todos sus deta- 


significando que 


les para que, usándola como co- 
la victoria sea nues- 
tra. (Isaías 59: 16,17.) En el li- 


«bro apócrifo de la Sabiduría (5: 

17) se dice 
"de la mano del Señor el reino de 
la gloria y una brillante diade- 
= oma, los protegerá con su diestra 


: “Por tanto recibirán 


y con su santo brazo los defende- 
rá”, La palabra diablo, traducida 


91 


LA PANOPLIA CRISTIANA, 


Efesios 6: 10- 20 
por Federico J, Piguard 


del griego “*diabolos”, significa: 
acusador, calumniador y detrae- 
tor, y la Versión Septuaginta la 
traduce del hebreo Satán, que sig- 
nifica el adversario, y bien cono- 
cemos que así es por otras escri- 
turas. (1 Pedro 5: 8.) 
Versiculo 12: La lucha no es 
contra sangre ni carne (elemen- 
to humano —eriego ““haima” y 
“sarx””); no es contra lo que 
nosotros algunas veces creemos, 
sino contra aquello que es supe- 
rior a nosotros, el mundo de los 
espíritus, y si reconocemos - su 
potencia, será entonces cuando 
entenderemos que debemos en 
verdad vestirnos de toda la pa- 
noplia. Tal vez nos parezca in- 
creíble la existencia de ese impe- 
rio misterioso, pero leamos en 
Lucas 4:6, Juan 14:30, 2 Corin- 
tios 4:4, y nos convenceremos-. 
que existe esa potencia; pero, a 
Dios gracias, hay algo superior: 
Dios en su omnipotencia. En este 


versículo, la palabra “mundo”” 
en griego es “aion””, y significa 
algo ilimitado, y comprendere- 


mos que no es entonces una mera 
influencia terrestre, sino un po- 
der en el aire que envuelve al 
mundo (““kosmos?”?). 

Versículo 13: Por tanto, consi- 
derando este imperio diabólico, 
tomemos la armadura para poder 
resistir en el día malo, es decir, 
en el día de lucha cuando el ma- 
ligno se presente, Estad firmes, 
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habiendo acabado todo, 0 sea C0- 


mo en otras traducciones: supe- 
rado todo, sostenernos apercibi- 
dos en todo, concluida vuestra 
tarea, habiendo vencido en todo 
o derribado. 

Versículo 14: Lomos de ver- 
dad. Si está en nosotros el que 
pudo decir con toda autoridad 
divina YO SOY... verdad, es ló- 
gico que esta característica cris- 
tiana pueda colocarse en nuestro 
lomo para poder permanecer tran- 
quilos en la realidad de la lucha 
y sencillos debido a nuestras re- 
laciones con el Señor. 

Cota de justicia. Cota €s el ju- 


bón de malla desde los hombros a : 


las rodillas, y n08 €5 dado enten- 
der cómo la justicia de Dios nos 
cubre, y justicia que siempre de- 
be recordarnos la paz con Dios 
(Romanos 5: 1) y hacernos obrar 
con santa lealtad, obrando Dios 
en nosotros de acuerdo con su vo- 
iuntad. 

Versículo 15: El calzado debe 
ser el evangelio. En griego “evan- 
gelizo”” es predicar las buenas nue- 
vas, pero aquí es “evangelion”, 
es decir, estar en el evangelio, an- 
dar en las buenas nuevas. Debe- 
mos pues estar calzados “con la 
preparación”, firmes en la roca 
de salvación. (Salmo 40 :2.) Nues- 
tros pies ya lavados (Juan 13: 


5-10) permitirán usar sabiamen- 


te dicho calzado. 

Versículo 16: Como comple- 
mento, usemos el escudo-puerta 
(tiempo romano) de fe (Hebreos 
11) que nos dará la seguridad y 
garantía de rechazar los dardos 
de fuego. La metáfora es tomada 
de la guerra 2ntigua, cuando el 


A A A AN 


materia ardiente, 
era envuelto en estopa encen 
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dardo levaba un «bulbo lleno del 
y otras vece; 


da. Usemos el gran escudo de 1 
fe, que evitará que los dardos sás 
tánicos penetren en el corazón 
en la mente, ya que bien conoce 
mos experimentalmente cuáles $ 
los métodos de nuestro gran a 
versario. l 
Versículo 17: El yelmo de $ 
lud, que como sustantivo neutra 
se traduce ““salvación””, “ 
o “libertad”” en castellano, ind 
cando así la presencia del Señ 
eubriéndonos. Luego tomando 
espada, la panoplia es ya comp 
ta. La Biblia es el libro que 
bemos conocer íntimamente par: 
poder saber usarlo como convie 
ne a soldados de Cristo. Nuestr 
Señor utilizó la Palabra par 
vencér; no olvidemos que él dij 
ESCRITO ESTA. “La palab 
de Cristo habite. . Ei (Colosenses : 
3:16.) “La palabra de Dios es Y 
va y eficaz... ” (Hebreos 4: 1 
13.) “Día y noche meditarás..-* 
(Josué 1:8.) Mucho puede dee 
se en cuanto a esta gran espada E 
pero seamos sinceros Y pensemosBe 
que si wia vez esa espada fué 
utilizada por el Espíritu Santi 
para Nuestro despertamiento y 
para que Jlegáramos a conocer la 
salvación en Cristo, ¿por qué er 
tonces hemos de ser descuidados 
en nuestra vida eristiana? Debe 
ser todo lo contrario, y aun más 
en tiempos difienltosos como los 
actuales nuestra meditación € 
las Escrituras debe ser constante 
Versículo 18: Aquí tenemos L 
espada interna: la oración. Ore 
do con toda oración tv súplic 


Este nombre se halla en 1 Tim. 
3:15, y lo empléa el Espíritu San- 
“to para designar el conjunto de 
jos creyentes de esta dispensa- 
“ción. Cristo menciona a la iglesia 
“qna sola vez en Mat. 16, sin por- 
“¿menores que nos permitan cono- 
cer su estructura, dejando para 
ama fecha posterior la comunica- 
ción de los detalles de este mag- 
. pífico edificio que Dios, por la 
virtud de la obra de Cristo y la 
operación del Espíritu Santo, está 
erigiendo. (Efes. 2: 20-22.) El 
eonocimiento teórico que de este 
tema podamos adquirir mediante 
el estudio de la palabra de Dios 
(y esto es aplicable a toda ense- 
ñanza de las Sagradas Eseritu- 
ras), para que sea de valor positi- 
vo debe tener la correspondiente 
parte experimental en la vida de 
“todo creyente. 
La Iglesia del Dios Vivo es un 
tema muy extenso en el Nuevo 
Testamento, pero en este artículo 
“mencionaremos solamente: Su 
Misterio y Elección. 


LA PANOPLIA CRISTIANA 
(Conclusión) 


“Oremos, hermanos, con toda va- 
riedad según 1 Timoteo 2: 1 en 
-el Espíritu (Romanos 8:27) en 
contacto con el Señor, en todo lu- 
gar, conforme a su voluntad, con 
“perseverancia por todos los san- 
tos, ya que así debe ser el colec- 
== tivismo cristiano. Después de esta 

magnífica descripción, el apóstol 


LA IGLESIA DEL DIOS woo 


SU MISTERIO Y ELECCIÓN 


por Joseph G. Martin 


LL. Su Misterio. La palabra 
“misterio?” no significa, como al- 
gunos han pensado, UN enigma 
incomprensible a la mente huma- 
na —aunque contenga el elemen- 
to supernatural, como toda reve- 
lación divina, cuya profundidad 
no podemos penetrar en toda su 
extensión—, sino que denota se- 
creto: secreto que en este caso 
quedó oculto en los propósitos de 
Dios hasta el momento preciso 
cuando el apóstol Pablo recibió la 
revelación de este misterio (Efes. 
3:9; Col. 1:26), del cual escribió 
particularmente en la carta a los 
Efesios, y que nos llega como una 
agradable sorpresa para nuestra 
meditación y profundo reconoci- 
miento. l 

Entrando directamente en el 
tema, nos preguntamos: F 

1. ¿Qué es este misterio? El 
apóstol nos contesta de la siguien- 
te manera: “Que los Gentiles 
sean juntamente herederos, e ih- 
corporados, Y consortes de sus 
promesas en Cristo por el evan- 

o 
rogó que también la oración fue- 
se para él para que como emba- 
jador en cadenas cumpliera con 
éxito su servicio. Lmitemos, her- 
manos y oremos por los que siem- 
bran el evangelio en todo el 
mundo: 


Quiera el Señor que cada uno 
de nosotros utilice esta panoplia 
en forma digna para honra y glo- 
ria de nuestro Señor. 
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gelio”. (Efes, 3: 6.) Este es el 


misterio, el secreto ahora revela- 
do y, en cierto grado, conocido 
por los creyentes. Aquí tenemos: 

a) Afinidad. Hay un parentes- 
-co producido por el Espíritu San- 


to en nosotros que, disolviendo y : 


anulando las diferencias raciales, 
nos atrae los unos a los otros por 
más que seamos de diferentes na- 
cionalidades. Cierto que existen 
diversas costumbres nacionales y 
regionales que Se chocan recípro- 
camente, algunas de las cuales 
conviene copiar, otras que pode- 
mos mejorar; pero hay rasgos 
idénticos en todo ereyente, for- 
mados por el Espíritu Santo en 
el hombre interior que, al encon- 
trarnos establecen inmediatamen- 
te la amistad y el amor. Los que 
han visitado asambleas y hogares 
de creyentes en cualquier país 0 
región, han experimentado esta 
verdad. i 

b) Unidad. El Señor no tan só- 
lo nos ha atraído, sino que tam- 
bién nos ha adherido los unos a 
los otros, formando así un cuerpo 
que a pesar de su heterogeneidad, 
comprende la variedad armónica 
que se expresa en actividad y 
alabanza. (Gál. 3: 28; 1 Cor. 12: 
12,13; Efes. 1:12.) Esta armonía 
se observa con frecuencia en 
nuestras reuniones de adoración 
cuando los creyentes, siendo diri- 
gidos por el Espíritu Santo, ex- 
presan su gratitud: gratitud que 
deleita el oído del Creador. (Heb. 
13: 15,16.) 

c) Hermosura. Es el cuerpo de 
Cristo: la iglesia que, a pesar de 
estar en formación (Efes. 4:13), 
Dios en sus propósitos ya la ve 
terminada y perfecta. (Efes. 1: 


- embargo, que toda” la hermosura 


Señor, colocándose en la parte 


este tema en su forma positiva, 


93.) No hemos de olvidarnos, sin 


que la iglesia posee es derivada; 
de Aquel que, en Colosenses 1:18, 


se denomina la cabeza. Aquí el 


superior del cuerpo, además d 
ejercer la dirección que de él 
emana, le comunica Sus done 
(Efes. 4:8) y su belleza: bellez 
que en un día no muy lejano h 
de ser exhibida por el Señor en 
las regiones celestiales. Decimos: 
exhibida, porque la palabra. 
““presentársela””, en Efes. 5: 27 
tiene ese significado en el ori: 


Hasta aquí hemos presentado 


porque esa es la determinación 
final del Señor para su., iglesia; 
pero convendría que nos pregun 
táramos: 

2. ¿Qué implica la revelación 
de este misterio? Implica Tes 
ponsabilidad —responsabilidad 
que se 
mas, a saber: 

a) Conocimiento 
Este conocimiento se adquiere 
mediante la lectura asidua de la 
palabra de Dios, sin olvidarnos 
de pedir la dirección del Espí- 
ritu Santo para su recta com- 
prensión. Esto no obstante, no 
es suficiente; 
los sacerdotes y los eseribas te 


nían conocimiento intelectual y” 


lo expresaron cuando, con exa 
titud, contestaron la 


te al lugar donde había de nacer 


el Cristo (Mat. 2: 4-6), pero con-. 
tinuaron en su. apatía espiritual; 


por lo tanto necesitamos también 
b) Conocimiento experimen- 
& 


“Dios mora debe haber pureza y 


manifiesta en tres for-: 


intelectual. : 


los. príncipes de- 


pregunta. 
que Herodes les hiciera referen- 


qal. Este conocimiento se siente 
y Jo íntimo del ser y se expresa 


ey nuestro proceder, cuando per- 


mitimos que el Espíritu Santo ac- 
túe con libertad en nuestros cora- 
“zones. Entonces no nos será difícil 


reconocer aun en el hermano más 
“humilde a una de las piedras vivas 


que, con nosotros, ha sido coloca- 
da en ese monumento que Dios 


aprecia y que tanto le ha costado. 


Hay tres figuras de la iglesia 


«que resaltan con prominencia en 


las epístolas del apóstol Pablo: 
cuando nos habla de la morada 


<de Dios, la llama templo. (Efes. 
2:21) 


En este sentido también 


cada creyente es un templo del 


Espíritu (1 Cor. 6:19), y donde 


» 


* santidad. Cuando se refiere a 


nuestra unión los unos con los 
otros y todos con el Señor, la 


- llama cuerpo de Cristo. (Col. 1: 


24.) Y al. mencionar la afinidad, 


intimidad y amor entre el Señor 
"y su iglesia, la llama esposa de 
Cristo. (Efes. 5: 


i 30,32; 2 Cor. 
11:2.) Estas consideraciones de- 


“ben promover en nosotros 


e) Gratitud. Esta se manifies- 


4a en nuestra obediencia impli- 
eita a la palabra, del Señor. 


La iglesia del Dios Vivo, gue 


hemos estado considerando, es 


universal; pero no debemos ol- 


-vidarnos que cada grupo —asam- 


blea de creyentes en cualquier 
distrito— es la iglesia en minia- 
tura y tiene la responsabilidad 
de ser el exponente de la hermo- 


“gura de Cristo en ese lugar. 


IL. Su Elección. En esta pàr- 
te no nos detendremos mucho; 


solamente puntualizaremos lo si- 


guiente: 


E E A 


1. La fecha. Pablo, refiriéndo- 
se a la elección de la iglesia, di- 
ce: “Según nos escogió en él an- 
tes de la fundación del mundo””. | 
(Efes. 1: 4.) Aquí aprendemos: 

a) Que el esquema de la igle- 
sia no tiene fecha. En el remo- 
tísimo pasado, cuando aún no 
regía el factor tiempo, en los 
eternos propósitos del Creador 
ya existía la iglesia. Ese proyee- 
to no está sujeto a tiempo, pues 
es eterno como lo es su autor, y 
nos incluye como resultado de la 
incomparable gracia de Dios. 

b) Que la elección de la igle- 
sia no es aparte de Cristo, sino 
en él Dios ha determinado que 
todos sus planes estuviesen es- 
trechamente ligados con el Se- 
ñor Jesús (Col. 1: 14-20); por 
eso le vemos descender, con el 
séquito celestial, para poner en 
ejecución el proyecto divino. 
Viene dotado de autoridad, es 
ungido con el Espíritu Santo y 
acompañado por el Padre en to- 
do el trayecto del escabroso ca- 
mino que conduce al Gólgota,. 
para cumplir allí esa parte im- 
prescindible del plan divino 
—dando su vida—, muriendo 
bajo el peso de nuestros pecados 
y envuelto en la justa ira de 
Dios, para que nosotros por él 
pudiéramos entrar a formar par- 
te del grupo de los tlegidos. 

9. El material que elige. En 
1 Corintios 1: 26-28 notamos que 
las partes constituyentes de la 
iglesia, vistas según el mundo, 
son, clasificadas en dos grupos. . 

a) El elemento brillante, a sa- 
ber: los sabios según la- carne, 
los poderosos y los nobles. Gra- 
cias a Dios que éstos también 
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son elegidos, y debemos apre- 
-ciarlos por su influencia Y utili- 
dad en la obra del Señor; pero 
sabemos que la posición intelec- 
tual, económica y social de este 
elemento, que cuenta con la mi- 


noría en todo el mundo, no ha 


influído en la mente divina pa- 
ra determinar su elección, SMO 
que es por la soberana gracia del 
Señor que han sido elegidos, pa 
ra ser incorporados a Su iglesia. 
b) El elemento tosco. Este 
grupo es el más numeroso, Y el 
apóstol lo clasifica en la siguien- 
te manera: lo necio, lo flaco, lo 
vil del mundo, lo menospreciado 
y lo que no es, Pero escogido de 
Dios. Cuando consideramos es- 
tos apelativos Y SU aplicación, no 
tenemos motivo alguno pará va- 
nagloriarnos; y si alguna vez 
queremos gloriarnos, acordémo- 
nos que nuestra jactancia debe 
ser bíblica. Hay tuna clase de 
jactancia, recomendada por el 
. Señor, que debemos recordar y 
practicar con frecuencia, y ésta 
es: “El que se gloría, gloríese 
en el Señor”. (1 Cor. 1:31.) 
Estas Observaciones, sacadas 
de la palabra de Dios, nos empe- 
queñecen y a la vez nos anman, 
si tenemos en cuenta que somos 
elegidos según la presciencia de 
Dios Padre. (1 Ped. 1: 2.) Dios 
tenía todos los datos referentes 
a nuestra conducta, Y sin embar- 
go nos eligió. Aquí resalta la 
pericia del Artifice que, eligien- 
do el material más tosco € inser- 
vible que encontrar pudiera, lo 
trasforma y con él construye la 
obra más majestuosa y gloriosa 
de su creación. 


EL SENDERO 


Démosle gracias; alabémosle; 
siempre por la revelación de € 
te misterio y Por habernos el 
sido para formar parte de este 
magnifico monumento que está 
próximo a ser erminado. 


Belsasar (Daniel 5: 1 al 9) es un 
figura del resultado inevitable de con 
tinua impiedad. No hay nada par 
aliviar la obscuridad que cuelga sobr 
su carácter; simplemente va de mal e 
peor. Notad: 1% El desarrollo del pe 
cado. La impiedad pronto se torna en: 


irreverencia: la irreverencl 


a otro. Belsasar no alcanzó el fondo: 
de golpe. Estemos apercibidos contra 
el principio de cualquier pecado; ere; 
cerá hasta algo que nunta creiamo 
posible. 20 Lo engañoso del pecado 
El más grande engañador en el mun 
do es el pecado. El pecado cegó lo 
ojos de Belsasar contra sus propios 
mejores intereses, pues en la mism 
noche de su descuidada profanidad 
impía orgía, estaba completamente: 
despreocupado por su reino. Y esa no- 
che su reino cayó en manos de Darío: 
el Medo. El mal en muchos de nos- 
otros es que cuando la tentación vie- 
ne, contribuimos en una manera simi- 
lar a nuestra propia caída. Hay a me- 
nudo un enemigo «adentro. «El mun- 
do desea ser engañado, y cierra sus 
ojos a la luz’? (Calvino.) Necesita 
mos orar por ¿“un solo ojo?” para Te 


conocer al pecado cuando aparece; por: 
una mente honrada que lo reconozca: 


como pecado, y por un determinado 
“NO” a todas Sus solicitudes. 
Trad. por W. Wright. 


“Hijos del malo?” (Mat. 13: 38), 
“(hijos de desobediencia?” (Efes. 5: 
6) e “hijos de ira”? (Efes. 2: 3) son 
textos de la palabra de Dios que des- 


criben el origen, el carácter y el des-: 


tino de todas aquellas personas qué 


no nacen de nuevo (Juan 3: 7); 6a 
‘‘hijos de Dios””, ““hijos de luz” e: 


““hijos del reino?” indican el origen 
carácter y destino de las personas sal 
vadas por fe en Cristo, 
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TEMA II — EL CRISTO — 11.< 


E . SU SEGUNDA VENIDA. 


E hecho de la humanidad de Cristo se 
revela en su venida por segunda vez y 
en su reino establecido. 

A los apóstoles que miraban fijamente 
al cielo entre tanto. que el Señor iba ha- 


3 


“cia arriba, los mensajeros angélicos dije- 


ron: “Varones galileos, ¿qué estáis mi- 
rando al cielo? Este mismo Jesús que ha 


* sido tomado desde vosotros arriba en el 


cielo, asi vendrá como le habéis visto ir 
al cielo”. (Hech. 1: 10,11) ¿Cómo se fué? 
— literal y visiblemente. ¿Cómo vendrá? 
— lijeral y visiblemente. 

< Haciendo referencia a si mismo, el Se- 
or dijo: “...Y verán al Hijo del Hombre 
gue vendrá sobre las nubes del cielo, con 


‘grande poder Y gloria”. (Mateo 24:30.) 


», entonces Se sentará sobre el trono de 


su gloria.” (Mateo 25: 31; 19: 28.) "Y le 


dará el Señor Dios el trono de David su 
padre, Y reinará en la casa de Jacob por 


“siempre... (Lucas 1: 32,33.) 


PROPOSITOS DE LA ENCARNACIÓN 


Habiendo estudiado algunos hechos que 
comprueban la humanidad de Cristo, nos 


incumbe considerar los propósitos divinos 
de la encarnación. Es de suma importan- 
“cia que no nos equivoquemos acerca de 


ellos. A la pregunta tan común: ¿Por qué 
vino Cristo a la tierra?, se reciben dife- 
tentes contestaciones. Para algunos, él 


vino en la capacidad de un “Gran Maes- 


tro”. para que enseñara a los hombres 
en general a vivir en debida forma y asi 
hacer de este mundo un paraiso; para 
otros, él vino para que fuera el “Gran 
Ejemplo”, por sus virtudes y cualidades 
morales, digno de ser emulado por los 


de demás- hombres; para otros, todavía, él 
“vino para que fuera el “Gran Mártir” que, 


mediante su muerte, nos enseñara la 


_ grande lección de abnegación personal en 


bien de otros. Permítasenos decir que nin- 
guna de estas ideas —ni las tres en con- 


junto— se presenta en el Nuevo Testa- 


mento. como el propósito de la encarna- 


- ción. De que haya algo de verdad en 


parte — II - SU HUMANIDAD ` 


cada una, no se niega; pero; ninguna 
—ni todas juntas — puede explicar el mis- 
terio del Cristo y el propósito de su en- 
carnación. Tocante a la primera idea, sin 
duda ninguna, comparado con lós maes- 
tros mundanos —tales como Zoroastro, Bu- 
da y Confucio— el Señor Jesús es el” 
“gran maestro”. La diferencia entre este 
“Maestro” y todos los demás es que, mien- 
iras otros han dicho cosas maravillosas 
y verdaderas, han dicho a la vez cosas 
enteramente falsas y, en extremo, tontas; 
pero todo lo que dijo este maestro era ma- 
ravilloso y verdadero. “El habló. como ja- 
més habló otro hombre.” “En el cual es- 
tán escondidos todos los tesoros de sabi- 
duria y conocimiento.” Pero, ¿sólo para. 
que fuera maestro del hombre, vino él? 
En cuanto a la segunda idea, por cierto 
él era el más “grande ejemplo” que el 
hombre pudiera emular; pues no sólo ela 
perfectamente humano, sino también el 
perfecto ser humano, «—el hombre ideal 
de Dios. El vivió como jamás vivió otro 
hombre. El es el ejemplo para los que tie- 
nen vida en él (1 Ped. 2: 21), pero, como 
un muerio en sentido físico no puede se- 
guir en los pasos de nadie, ni tampoco 
imitar a nadie, asi el muerto en delitos y 
pecados no puede seguir a Cristo, ni 
emularle. Fara poder hacerlo, necesita 
primero vida espiritual. Pero, ¿sólo. para 
que fuera un buen ejemplo al hombre, 
vino él? Refiriéndonos a la última idea: 
es verdad que murió el Señor como már- 
tir, pero, ¿sólo para que fuera el modelo 
periecio de abnegación y sufrimiento a 
favor de otros, vino él? De ninguna ma- 
nera. l 


Si las tres ideas expresadas no expli- 
can los propósitos de la encarnación, ¿cuá- 
les son sus propósitos? 


Los propósitos de la encarnación son 
los siguientes: 


A. Para revelar al Padre. 


Al presentar. una razón por qué fue he- 
cho carne el Verbo, Juan dice: “A Dios 
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nadie: le vió jamás; el unigénito Hijo, que 
está en el seno del Padre, él le declaró”. 
Cúan 1:18% Nótese el vocablo griego que 
se traduce declaro”, 
tra palabra “exégesis”, que significa ex- 
plicación o interpretación. El interprete o 
expositor se llama el exégeta. En Cristo, 
el Dios infinito se ha revelado de manera 
adaptada al entendimiento finito. El vino 
para que fuera la interpretación y a la 
vez el intérprete —la exégesis y el exé- 
geta— del Padre. Asi que, el Señor mismo 
podía decir: "El que me ha visto, ha visto 
al Padre”. Entre todo lo que dijo Jesús to- 
cante a su relación con el Padre, no hay 
nada más inclusivo, comprensivo y com- 
pleto que esto. Dijo además: ”...ni al 
Padre conoció alguno, sino el Hijo, Y aquel 
a quien el Hijo lo quisiere revelar”. El 
Hijo dejó las glorias encumbradas y vino 
a este mundo con el propósito de revelar 


al hombre lo que fué abrigado en el co-. 


razón divino. En el Evangelio según Juan, 
cap. 3, vers. 16, se ve la grande revela- 
ción. Además se lee: “Mas Dios encarece 
su caridad para con nosotros, porque sien- 
do aún: pecadores, Cristo- murió por nos- 
otros”. (Rom: 5: 8.) “En esto hemos conocido 
el amor, porque él puso su vida por nos- 
otros.” (1 Juan 3: 16.) El que fue “lleno 
de, gracia y de verdad” declaraba, por su 
presencia humana en el mundo, el cora- 
zón de Dios al hombre. ¿Qué podria sa- 
ber el hombre respecto a Dios si no fuera, 
por la encarnación? ¿Qué concepto de 
Dios tenía la raza humana antes que vi- 
njera Cristo? La revelación dada -.en el 
Antiguo Testamento fué parcial. y progre- 
siva en su carácter; la del Nuevo Testa- 
mento es completa y final. Dios ha sido 
perlectamente revelado en el Hijo, — en 
el que era, que es, y que será la reful- 
gencia de su gloria. (Heb. 1: 2,3.) 


¿A quién debemos temer? No al hom- 
bre, sino a Dios, quien solo es Juez 
eterno. Pero temerle a él equivale a 
ser librados de todo otro temor, en vis- 
ta de su infaltable cuidado de aque- 
llos que le temen. (Luc. 12: 4-7.) 


Respecto a la transfiguración. (Lue. 
9: 28 y 29), Lucas nos dice que el Se- 
ñor ““subió al monte a orar’? y que 
.mientras oraba *“la apariencia de su 
rostro se hizo otra?*”. Esta es otra afir- 
mación acerca del valor de la oración. 


Es la raiz de nues- . 


E consecuencia, 


quiere interponerse entre el 


DEL CREYENTE: 


EL REY, SU TRONG 
© Y SU GLORIA 


Por John Wilson 


En la epístola a los Hebreos 
escritor se esconde, y No se pre 
senta- personalmente como tienda 
por costumbre en sus otras episA 
tolas. La gloria de la person 
del Señor como Sumo Sacerdot 
de su pueblo es el tema, y p 
Pablo se siente 
muy “Pablo”? (Pequeño), y ù 


había recibido del Padre honra 

y gloria”. (2 Ped. 1: 16-17.) 
La misma imagen de su sus- 

` 4ancia. Adam fué hecho en la 


1:15) y dijo: 
visto, ha visto al Padre” 
14:9.) 

El sustentador de todo; todo 
el universo le obedece a él. 


: (Juan 


car y salvar lo que se había per- 
dido, y dió su vida en precio de 
rescate por todos. 


ma y Cristo. E 

El Antiguo . Testamento no 
da la historia del testimonio -q 
los profetas a Israel, y a los J 
díos Esteban les preguntó: ‘i 
cuál de los profetas no persi- 
guieron vuestros padres?”. (H 
chos 7:52.) Como en la parábo 
de Mat. 21, después de mandar 
sus siervos, quienes fueron ma 
tratados, el padre mandó. a su 
hijo, diciendo: “Tendrán respe: 
to a mi hijo”, así ahora Dio 
que antes habló por los profetas, 
nos habla en el Hijo, porque ast} 
se lee literalmente en el versicu 
lo 2. $ 

En los versículos 2 y 3 se ven 
siete glorias de su persona; 
Hijo es: 

El heredero de todo; puest 
que el mundo fué hecho por 
para él. 

El creador de todo ¿rúniversó y 
que incluye todos los propósitosa 
de Dios, pasados y futuros. 

El resplandor de su gloria; | 
Juan dice: “Vimos su glori 
gloria como del unigénito del 
Padre, lleno de, gracia y de verd 
dad (Juan 1:14), y Pedro dice 


jestad en las alturas. Jamás lee- 
mos de un sacerdote sentado en 
el. antiguo testamentó, pues su 
obra nunca fué terminada; pero 
aquí hay uno que puede decir: 
“He acabado la obra que me dis- 
te que hiciese”. (Juan 17 :4.) 


la gloria que el Señor tuvo antes 
e veni al mundo, y a la vez se 
ye desarrollándose la historia de 
su nacimiento, vida, muerte, re- 
«surrección y ascensión. 

JA diferencia de todo ser ce- 
Jestial o terrenal, él es “El Hi- 
jo”, y nos hace recordar las pa- 
labras del ángel Gabriel a la 
Virgen María: “Lo santo que 
nacerá, será llamado Hijo de 
Dios”. (Luc. 1:35.) 
Luego se ven sus siete califica- 
“jones para reinar (versículo 8): 
- Tu trono, oh Dios. Solamente 
él, que tiene los atributos de 
Dios, puede solucionar los pro- 
blemas . tan complicados del 
mundo. l 
Vara de equidad. El salmista 


su reino en nel Salmo 72, y al ver E 


jendo con nuestros propios E a 
el: mundo lleno de la justicia, Y 


os visto “su majestad, porque él. 


jmagen de Dios, pero Cristo es- 
, misma imagen de Dios (Col. : 
“El que a mí ha. 


El Salvador; él vino para bus-. 


-Se sentó a la diestra de la Ma- 


.lestial en la doxología: 


“En las frases anteriores se ve 


David escribió proféticamente de 


todo en orden perfecto, terminó... 
con las palabras: ““Acábanse las 
oraciones de David, hijo de Isai? 

No hay más que Pedir. 


Has amado la justicia, El es el. 
Segundo Hombre (1 Cor. 15:47), 
y en él se ve cumplida toda: da 
voluntad de Dios. ; Sa tE 
Aborrecido la maldad. La an ERR Pe 
dición pecaminosa. de la humas: tte: 
nidad era repugnante a él; sin 
embargo, él puso su mano sobre. 
el leproso, y también lloró al Jla- 
do del sepulero de Lázaro. > 
Ungido de Dios. Fué señalado -: 
en su nacimiento como “Cristo el~ 
Señor””, y se despertó el coro ce- 
“Gloria” 
a Dios en las alturas, y. en la tie- s: 
rra paz, buena voluntad para con - 
los hombres”. En su vida, sobre 
él los cielos se abrieron, y la voz- 
de Dios dijo: “Este es mi Hijo - 
amado, en el cual tengo conten- 
tamiento” E 


‘Más que a tus A En 
el capítulo 1 se le compara con 
los ángeles, y se le halla data q 
no Hijo de Dios. 

El Creador; todo es obra: de 
sus manos, y solamente él puede - 
ordenar el desorden reinante en 
el mundo. raK 

Tenemos en resumen en los . 
versículos que siguen, su gloria: 
y sus cualidades, porque él es Je- 
hová, “que es y que: era, y que 
ha de venir, el Todopoderoso”. 


: (Apoc. 1: 8.) 


Como hemos visto en lo anterior 
la gloria de su persona, quiero 
llamar atención a la gloria de su 
trono, como se lo ve en figura en 
el trono de Salomón. (1 Reyes. 


100 


TE 


10: 18-20; 2 Grón. 9: 17-19.) 
Tres reyes reinaron consecutiva-. 
mente en Israel por cuarenta 
años cada uno; es decir, Saúl, 
David y Salomón. Saúl era una 
figura de aquel dios de este siglo 
(2 Cor. 4: 4) que ahora usurpa 
la autoridad de Dios; David era 
una figura de Cristo venciendo 
a sus enemigos; y Salomón era 
una figura de Cristo en su reino, 
el verdadero Príncipe de Paz, 
porque “*él es nuestra paz”, CO- 
mo dádiva del Padre; él hizo la 
paz, como Hijo, ejecutando la 
obra redentora de la cruz; él 
anunció la paz, en el evangelio: 
la obra del Espíritu Santo de 
Dios. Así que, en él se encuentra 
el verdadero Salomón, y €n él 
«habitó la plenitud de la divini- 
dad corporalmente””. (Col. 2: 9.) 


En 1 Reyes 10 leemos del tro- 
no de Salomón, y hallamos en fi- 
gura el trono de nuestro bendito 
Señor, como Rey de los reyes y 
Señor de los señores. No se nos 
dice el tamaño, porque su auto- 
ridad es sin límite. Fué hecho de 
marfil y oro purísimo, que nos 
habla de su humanidad y divi- 
nidad, y nos alegramos en pen- 
sar que el que ocupó la cruz, ocu- 
pará el trono del universo. Seis 
eradas tenía el trono, hablándo- 
nos de su encarnación, su muer- 
te, su resurrección, su ascensión, 
su venida para la iglesia y su ve- 
nida en gloria. En 1 Reyes 10 la 
atención se llama a “lo alto”, 
como bóveda celestial; mientras 
que en 2 Crón. 9: 17-19 se nota 
“el estrado”. Esto se entiende en 
una manera tan preciosa en el 
Salmo 110, donde se ve el Señor 
sentado a la diestra del Padre, 


-ce leones. Como doce es el núm 


-hová, 


zL CREYEN 
AXIS 


cen tanto que pongo tus enemi 
gos por estrado de tus pies”?. E 
irono nòs habla de estabilidad 
así que tiene dos apoyos. Se ven 
en éstos la perfección de su tr 
tamiento a todos: “Has amado la 
justicia, y aborrecido la mal. 
dad”. Había dos leones, y éstos 
nos hablan de Cristo como él fué 
visto en figura en Melchisedec 


SERVICIO DE LAS 
E HERMANAS 


a) Reuniones y ministerio; 


`p) Su relación a la asamblea. 
por Geo. H. French 


: Tema desarrollado en una reunión 
de sobreveedores y sus ayudantes en 
las asambleas (varones y mujeres), 
celebrada en el local de la calle Bra- 
sil 1750 el día 14 de septiembre de 
la primera vez en las Escrituras 1949. (Revisado y corregido.) 
se encuentran unidos en una per ; 
sona el Rey y el Sacerdote, un 
figura tan hermosa del Señor Je 
sús. A cada lado de las gradas s 


encontraba un león; en todo, do 


Nunca antes en mi larga actuación 
wen el servicio de las asambleas me 


e que el resultado de esta reunión 
odrá ser para mucho provecho para 
la obra de Dios en la cual estamos 
«ocupados, como también de que puede 
“ser de tropiezo, según la manera en 
“que yo trate el asunto a estudio y el 
“espíritu en que lo que digo sea reci- 
ido por vosotros. 
Esta asamblea de obreros y obre- 
ras en la viña del Señor es prueba 
de grandes conquistas y presagio de 
mayores bendiciones siempre que la 
inteligencia, la experiencia y la de- 
.yoción a la causa del Señor que esta 
„asamblea representa, sean encamina- 
. das dentro del proficuo sendero de la 
“voluntad de Dios. 


ro de administración en las E 
erituras, se ve la perfección de 
su administración. No hay y no 
habrá otro trono como éste, y an- 
helamos el día cuando el Señor 
se levantará del trono del Padr 
para ocupar su propio trono, y; 
será quitado todo lo que ha ve 
nido por causa del pecado. Isaía 
habló proféticamente acerca d 
esto, diciendo: “Morará el lobo 
con el cordero, y el tigre con e 
cabrito se acostará: el becerro y: 
el león y la bestia doméstica an- 
darán juntos, y un niño los pas- 
toreará... Porque la tierra se- 
rá lena del conocimiento de. Je- 
como cubren la mar las 
aguas”. (Isaías 11: 6-9.) 

Al pensar de aquel día, y la 
eloria de su persona, trono y rei 
no. podemos decir con David 
““ Acábanse nuestras oraciones” 
porque toda nuestra necesidad s 
hallará saciada, y con David lla- 
maremos a todo el universo a: 
unir su voz en “ALELUYA”. 

# 


El tema que tenemos para conside 
= ración, resuelto por los hermanos que 
convocan. esta reunión, es: ‘‘Bervitio 
“de las hermanas: reuniones y minis- 
terio, y en relación a la asamblea ??”. 
' Còn este propósito en vista, leeremos 
-algunas Escrituras: Romanos 16: 1-7, 
12, 15, 17-20; 1 Corintios 14: 26-40; 
<] Timoteo 2: 9-13; Tito 1: 5-16; 1 Pe- 
dro 5: 1-3; 3: 1-6. 


Voy a dividir el tema en cinco ca- 
pítulos. El primer capítulo tratará del 
tema en conjunto, El tema aprobado 

por la comisión demuestra que sus 

“miembros están convencidos de la le- 

Sitimidad y utilidad de la obra de las 

mujeres; pero los subtemas indican 

que es preciso tenerla dentro de la 


OT 


A e 


reglamentación de las Sagradas Eseri- 


turas. 


Algunos hermanos, 
cesos que se han cometido, se “han 
opuesto, y se oponen, 
que haya reuniones de mujeres en.la 
obra de las iglesias. Personalmente, 
estoy de acuerdo con la comisión, pues 
creo firmemente en la obra de nues- 
tras hermanas y que esa obra mere- 
ce y debe tener el apoyo de todos 
aquellos que tomamos obligaciones en 
la conducción de la obra de Dios; y 
esta asamblea es una fuerza promiso- 
ria de la obra de Dios: es un presagio 
para el futuro. E 


Habréis notado, quizás, que he men- 
cionado ““obra entre las mujeres?”, y 
no me excuso por usar esa. frase en 
vez de un sustituto cualquiera. Como 
el hermano no se debe oponer al vo- 
cablo ““hombre””, sino 'enorgullecerse 
de él, porque la palabra del Señor di- 
ce: ““Crió Dios al hombre a su ima- 
gen?”, así también las hermanas res- 
pecto al vocablo ““mujer??”, porque 
leemos en la misma Palabra: ““No es 
bueno que el hombre esté solo; haré- 


basados “en ex-; 


tenazmente- à: 


le ayuda idónea para él”, y “Jehová ` 


Dios hizo una mujer, y trájola al hom- 
bre”? Eso se lee en Génesis, al prin- 
cipio de nuestra historia humana. De 
aquí se desprende que Dios ha hon- 
rado el vocablo ““mujer??, como. tam- 
bién el de ““houbre””. Seamos, pues, 
hombres los unos y mujeres las otras. 


Como hay hombres buenos y malos, 
hay mujeres buenas y malas; y como 
hay mujeres buenas y malas, hay hèr- 
manas, señoras Y señoritas, buenas. y 
malas. ; 


Mujer es la persona de sexo feme- 
nino que ha llegado a la edad de la 
pubertad, dice el diccionario. Creo en- 
tonces que al referirme a la obra de 
las mujeres entre nosotros, BO les qui- 
to. absolutamente ninguno de sus mu- 
chos méritos. Y repito: el propósito 


de Dios es que la mujer sea ayuda... 


idónea para el hombre, no solamente 


en el hogar, sino en gran escala en 


la iglesia. 


El segundo capítulo es: “El alcan-. 
ce del tema?”. Sinceramente . espero 
que lo que yo diga no impedirá a nin- 


- EL, SENDERO 


guna persona hacer lo que debe. hacer, 
y que tampoco aliente, por otro lado, 
a ninguna persona: a hacer lo que no 
debe hacer. ; 

En un debate entre dos. personas 
acerca de si era necesario ger instru- 
ído o no para poder predicar el evan- 
gelio, aquel que sostenía que no lo 
era dijo que en una ocasión Dios uti- 
lizó un asno para anunciar su volun- 
tad, a lo que el otro contestó: sea us- 
ted asno si lo desea; yo prefiero ser 
un Salomón. Pero, agregó, eso no es 
todo, pues en el servicio de Dios, 
aparte del saber humano, hay que te- 
ner la seguridad de que Dios nos ha- 
ya llamado y que aprueba lo que ha- 
cemos. No es cuestión, entonces, de 
mucha sabiduría ni poco entendimien- 
to; es cuestión de estar en comunión 
con Dios y conocer con absoluta se- 
guridad la voluntad suya en lo que 
hacemos. ` 

Este es el punto en que quiero in- 
sistir: no se haga nada por contienda 
o vanagloria: la contienda de la ig- 
norancia o la vanagloria del saber; 
sino obremos tan solamente por voca- 
ción de Dios, en que se tenga seguri- 
dad, sin duda de ninguna naturaleza 
de que estamos gozando de la comu- 
nión del Espíritu Santo. y, como dije 
en 'otra ocasión al hablar sobre la co- 
operación, *““en comunión con otros a 
quienes: Dios haya honrado en su 
obra?”. Eso es lo que cada uno de los 
que trabajamos en la viña del Señor 
debe buscar. ¡Ob, cuán bella es. la 
cooperación en la obra de Dios, y 
cuán destructora es la falta de co- 
munión en dicha obra! 

El tercer capítulo lo titularemos: 
“El servicio de las hermanas??, según 
la circular que ha sido enviada. Este 
es el tema general, y cuár amplio es. 
Notaremos algunas cosas: 

La mujer: ha sido hecha por Dios 
con un determinado propósito: ser 
ayuda idónea del hombre, y repito que 
creo firmemente que no se limita al 
hogar, sino que se extiende a la obra 
de Dios en la iglesia. 

“*Idóneo*” significa: **tener buena 
disposición o suficiencia para alguna 
cosa?”, ““conveniente, adecuado”?, Sur- 
ge entonces que en el servicio de Dios 
el hombre, que dirige, debe encontrar 
en las hermanas en la iglesia, ““ayu- 


da idónea?”, un apoyo en toda la obra 
y he aquí entonces la gran importan 
cia de la: obra de las” mujeres” en.la 
iglesia. ¡Aquel que quiera restarle im-3 
portancia se equivoca grandemente! Y 

Al fijar el tema “Servicio de la 
hermanas”, se ha tenido en cuenta, 
indudablemente, su servicio en la 
asambleas. Voy a mencionar, Como: 
ejemplos, algunos de esos servicios que 
ella puede y debe prestar: 

El cuidado de la grey. Nuestras he 
manas tienen un privilegio muy gran- 
de, que no, es posible que los hermaá.- 
nos efectúen del mismo modo : que 
ellas; vale decir, el de visitar. En esas: 
visitas la hermana espiritual, la mu- 
jer que está dedicada a su Señor, pro- 
curará el cuidado de la grey de Dios; 
y los hermanos que trabajamos en las: 
asambleas sabemos muy bien. cuánto 
les debemos a esás abnegadas herma- 
nas que van haciendo ese servicio que 
apoya el trabajo de los hermanos, que: 
apoya el ministerio y que confirma 
las verdades predicadas. ¡Quién dirá 
cuánto han hecho nuestras hermanas 
para el bien de las asambleas en la 
República Argentina! : 

Otra cosa que ellas pueden hacer 
es confirmar la fe de los. débiles, 
Cuántas veces nuestras hermanas, al 
visitar diferentes hogares, han encon- 
trado queridas hermanas desanimadas.* 
Por cierto, estas hermanas, con una, 
palabra adecuada, una palabra de: 
aliento, una palabra sabia, suavizan 
asperezas, fortifican la fe, establecen 
a Jos que han estado titubeando em 
debilidad. S 

En tercer lugar, es una de las mi 
siones tan preciosas de nuestras her 
manas alejar las dificultades, las que 
rellas, los malos entendidos, que, des 
graciadamente, como yuyos, erecen en. 
la asamblea; y ellas, gozando de la 
confianza de las demás hermanas, 
mucho más que nosotros los hombres, 
pueden alejar esos peligros que ven-' 
drán en último término a descarriar 
la iglesia del Señor. > 

Punto cuarto: ser dadas a la hospi 
talidad. Esta es una de las cosas re- 
comendadas a los ancianos (1 Tim. 
3: 2; 1 Ped. 4: 9) que, en general, 
sólo pueden cumplir en forma debida 
mediante la cooperación de sus ““ayu- 
das idóneas ?”. 


Tes : 
ben apreciar ese servicio de las her- 
manas que han secundado su acción, 
“Jo mismo que el Señor’ apreció el ser- 
vicio de aquellas mujeres menciona- 


mientos, su 
avudar a muchos hermanos. 


EL CREYENTE. 
En quinto lugar, ¡cuánto habrá el 


Señor apreciado el servicio de aque- 
las mujeres que, habiéndole servido, 


“le seguían, según nos lo menciona Ma- 
teo. 27: 55! Los hermanos sobreveedo- 


en las iglesias sabrán cuánto de- 


das. 


Sexto punto: Recordemos, hermanos 


+ hermanas, à Priscila, que, juntamen- 
“te con su esposo Aquila, acompañó a 
“Pablo (Hech. 18: 18) y confirmó a 
Apolos (Hech. 18: 
bres llegando a ser, en la obra de 
Dios, dirigentes en el trabajo para el 


26), ambos hom- 


Señor; y el testimonio del apóstol 


acerca de esta mujer noble y buena. 
“está estampado en la Biblia para ho- 


nor de aquellas mujeres pías, abne- 
gadas, que han dedicado sus conoci- 
corazón de amor, para 


En séptimo lugar diré: así como en 
un hogar el círculo sería incompleto 


sin la insustituíble presencia de. la 
mujer, por los muchos y variados ser- 


vicios que ella presta y rinde, también 
en la iglesia el círculo sería incomple- 


to, muy incompleto. 


Creo que he dicho lo suficiente pa- 
ra que nuestras hermanas aprecien que 
estimo en grande medida el servicio 
que ellas prestan en las asambleas; 
pero debo mencionar lo que creo el 
mayor peligro: es la tendencia que 
existe en algunas hermanas de eseu- 
char chismes y` cuentos, y darles fe 
sin mayores averiguaciones. Eso debe 
ser evitado. 

(Concluirá) 


El secreto de victoria es la sumisión 
a la voluntad del Señor. En Josué 5: 
10-15 y 6: 1-5 hemos de encontrar que 
para conseguir victoria será preciso: 1) 


: Sumisión (5: 14), vale decir colocarnos 


a la disposición del Señor; 2) Santidad 


a (5: 15), 0 apartamiento de la impiedad; 


debemos andar cuidadosamente ante 
Dios si queremos triunfar; 3) Fe (6: 
2-5) en los planes y la voluntad de Dios, 
algunas veces opuestos a la sabiduría 
humana. '“Por fe cayeron los muros de 
Jericó con rodearlos siete días.” (Heb. 
11: 30.) 


E e El poder mismo no tiene la 


,* ELORILEGIO 


e La vida es demasiado corta 
para hacerla pequeña. 


e Poco basta cada día, si cada 
dia logramos ese poco. 


e Una. palabra bien elegida 
puede economizar cantidad enorme 
de pensamiento. 


e Un corazón alegre hace tanto 
bien como un medicamento. 


mitad de la fuerza que posee la 
dulzura. 


e La amistad que puede con- | 
cluir nunca fué verdadera. 


e Todo resultado reconoce una || 
causa; tiene factores. o H 
e Es bueno sufrir aflicción a |: 
veces. 4 


e El cristiano debe de tal ma- 
nera depender de Dios que no le 
importan las cosas mundanas. 


Un escultor empleó ocho años 
para producir una cara que él 
considerara digna de la de Cris- 
to. Al fin esculpió una que unía 
emociones de amor y dolor tan 
bien que aquellos que la miraban 
vertían lágrimas. Luego le pi- 
dieron al mismo escultor que hi- 
ciera una estatua de Venus, a lo 
cual contestó: “¿Creen ustedes 
que después de mirar tanto tiem- 
po el rostro de Cristo puedo aho- 
ra dedicarme a producir una es- 
tātua de una diosa pagana?””. He 
ahí el secreto, y aquellos que lo 
consideran podrán decir con 
Ephraim: “Yo lo-oiré (al Señor), 
y miraré”; “¿qué más tendré ya 
con los ídolos?””. (Oseas 14:8.) 
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Un escritor, refiriéndose a la 
venida del Señor como una espe-- 
ranza que debe ser viva en nues- 
tros corazones, dice: “Para que 
la verdad del Señor sea efectiva, 
no debe ser meramente una doc- 
trina de cabeza, sino una esperan- 
za en el corazón. 'Cualquiera que 
“tiene esta esperanza en él, se pu- 
““rifica, como él también es lim- 
pio.” (1 Juan 3: 3.) Y para esto 
Cristo debe ser supremo en los 
afectos. “¿Qué pensáis vosotros 
del Cristo?” es todavía la gran 
prueba de nuestro estado, y la me- 
dida de nuestra rectitud con rela- 
ción a esta y a toda otra verdad 
de Dios. Hemos visto a una joven 
prometida a bordo de un buque 
anticipando el fin del viaje, y 
cuando el puerto de su destino se 
presenta a la vista, eila es la pri- 
mera en la cubierta que con el an- 
teojo de larga vista eseudriña el 
muelle, buscando el rostro del que 
poseía su corazón y la alegre exci- 
tación cuando al fin descubríale, 
fiel a su palabra, esperándola pa- 
ra recibirla. La esperanza de en- 
contrar al que había de ser su es- 
poso era una gran realidad para 
ella, porque lo amaba y sabía que 
también él la amaba”. 


La celebración del rompimien- 
to del pan, en el cual anunciamos 
su muerte “hasta que él venga”” 
(1 Cor. 11: 26), no debe ser he- 
cha como una mera costumbre, si- 
no como algo tan precioso que de- 
be llenar nuestros corazones. Lás- 
tima es que muchas veces no con- 
eurrimos a este memorial, a esta 


DE LO QUE LEO, PIENSO Y JUZGO + o. acoso 


“hacemos. Un ejemplo tenemos € 


“EL SENDERO! 


el sendero del Creyente 
Revista evangélica mensual * 
e asuntos de interés para cristianos 


fiesta de amor tan bendita, pe 
sando que puede ser la última vez; 
pues hasta que tengamos la dicha 
de realizar otra, el Señor pue 
haber venido, de acuerdo con su] 
promesa, en busca de nosotros, y 
entonces ya las sombras se echa 
rán a un ládo para dar lugar a la 
realidad, teniendo entonces de. 
lante de nosotros a nuestro ama: 
do Señor. Dios quiere que mien 
tras esperamos la venida del Se 
ñor seamos cristianos que no ha 
cemos las cosas maquinalmente 
sino bien eompenetrados de lo que: 
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el llamado de Dios a Abraha 
(Génesis 22: 2) para que sacrifica 
ra a su hijo Isaac, que con adver 
tencia solemne le dijo: “Tom 
ahora tu hijo, tu único, Isaac, a 
quien amas, y vete a tierra de Mo- 
riah, y ofrécelo allí en holocausto 
sobre uno de los montes que yo te 
diré”. ¿Para qué tantas palabras 
que a simple vista parecen indicar 
la misma eosa? Con haber dicho: 
Isaac; ¿no sería suficiente? No, 
por cierto. Dios sabe las palabras 
que emplea, y parece que toda 
estas expresiones nos llevan a pen- 
sar que Dios deseaba que Abra- 
ham, al ofrecer a su hijo, pensa 
ra, meditara seriamente en lo que. 
iba a hacer, y no sólo le manifes 
tó: tu hijo, tu único, Isaac, sino * 
que agregó, conociendo perfecta 
mente bien el intenso amor que 
Abraham profesaba.a Isaac: “a 
quien amas””. 


(Aparece, D. M., a mediados de mes) 


Abril de 1947 


ARA 


EDITORIAL 


por Alfredo L. Hunt 


Necesitamos avivamiento. Mi- 
“remos el capítulo 29 de Jeremías, 
“una carta escrita al pueblo trans- 
portado por Nabucodonosor a 
Babilonia. Allí estaban a causa 
de su infidelidad a Jehová. El 
mensaje tenía por objeto decir- 
les que su destierro sería largo, 
“y que no hiciesen caso de los 
falsos profetas que los incitaban 
a rebelarse contra el rey y abre- 
viar su cautividad..La lección es 
.que el pueblo de Dios tiene que 
aceptar buenamente los tratos 
` disciplinarios con que Dios res- 
ponde a la indocilidad en los su- 
yos: en tales casos opera la :ley 
de siembra y cosecha. ¿Qué te- 


. 


Otras veces asistimos tan sólo 


y > Termina en página 120) 


ps 
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nian que hacer estos pobres cau- 
tivos? Debian “edificar casas y 


morar, plantar huertos, y comer: :-. Pow 


del fruto de ellos”, es decir, es- 

tablecerse pacíficamente en tie- 

rra extraña, sin murmuración O 

levantamiento: ni contra el cas- 

tigo divino ni contra la autori- 

dad caldea. (Versiculos 5-7.) 

Entretanto, Dios les aseguró que 

este proceder tenía como fin el 

bien y no el mal de ellos (v. 11); 

recordándonos lo que nuestro 

Padre dice a sus hijos hoy a pro-' 
pósito de la instrucción correcti-. 
va a'la cual lo ve bueno some- 
terlos: “Es verdad que ningún 

castigo al presente parece ser 

causa de gozo, sino de tristeza; - 
mas después da fruto apacible 

de justicia a los que en él son 

ejercitados”. (Heb. 12:11.) Dios 

amaba todavía a Judá en exilio y 
reproche resultantes de su mal- ` 
dad; tanto los quería que tuvo 

para ellos, después de la prome- 

sa de restablecimiento, estas 

alentadoras palabras: “Entonces 

me invocaréis, e iréis y oraréis a 

mí, y yo os oiré: y me buscaréis 

y hallaréis, porque me buscaréis 

de todo vuestro corazón”. (Vs. 

12,13.) 

1) Lo que acabamos de ver 
enseña que cuando el pueblo, de 
Dios ha caído en desobediencia 
a él se ha apartado de él, ha 
perdido su poder espiritual o se 
ha entibiado en su amor, el ca- 
mino a la restauración y la “nue- 
wa bendición” que solemos pe- 
dir en nuestro cántico, está en. 
buscar a Dios de todo nuestro 
corazón. Ciertamente, damos 
gracias a Dios por la creciente 
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difusión del evangelio, por los 


nuevos métodos que se emplean 


para proclamarlo y por aquellos 
siervos de Dios que en “verdad 
luchan con amor, fe y coraje en 
la causa de Cristo. Sin embargo, 
es imposible dejar de ver en las 
vidas y actividades de algunos 
la indiferencia, la indecisión O 
un inconsecuente menosprecio. de 
preceptos de la palabra divina 
que profesan y predican. Tales 
cosas revelan un corazón imper- 
fecto delante de Dios. 


2) La manera de obtener avi- 
vamiento es buscar a Dios de 
todo corazón; el secreto y la 
esencia del avivamiento es ha- 
llar a Dios mismo. No consiste 
primeramente en la fomentación 
de entusiasmo evangélico o en el 
aumento de las manifestaciones 
exteriores de la obra del Señor; 
cosas posibles de ser promovi- 
das por esfuerzos especiales que 
pueden no representar un movi- 
miento del Espíritu de Dios. Si 
un individuo o una asamblea cu- 
yo fervor se ha apagado de ve- 
ras cobra nueva vida, abundará 
como resultado toda forma de 
trabajo para el Señor. Un ver- 
dadero avivamiento, entonces, 
se produce al recuperar la vital 
comunión con Dios mismo. Lo 
que realmente se ha perdido es 
verdadero contacto con Dios, y 
es menester un nuevo acerca- 
miento a él. Los pasos en esta 
recuperación son los que debía 
dar y todavía dará un Israel 
arrepentido, indicados, por ejem- 
plo, en Lev. 26: 39-45; 1 Rey. 
8: 33-36; Neh. 8 y 9. En este úl- 
timo capítulo tenemos: Humilla- 


ción delante de Dios (v. 1), 
paración del mundo (v: 2),-cón 
fesión del pecado (v. 2), ret 
no a las Escrituras (v. 3) y ad 
ración (v. 3), todo lo cual di 
como fruto la obra y las refor 
mas que se relatan en el libr 
¿Qué hicieron estos judios par. 
experimentar este despertamie 
to? Se volvieron a su Dios, y 1 
conocieron de nuevo. 7 

3) Si hemos sido infieles, r 
conozcámoslo humildemente e 
la presencia de nuestro Padre, 
volvamos a las sendas antigua 
Él en su perfecta gracia revivif 
cará nuestra fe y amor, y vaci 
rá sobre nosotros bendición ha 
ta que sobreabunde. Pero cons 
servémonos en el amor de Dios. 
Estar en Cristo, retener su p 
labra, ser sus discípulos, llevar 
mucho fruto y orar eficazmente 
son cosas propias de un estade 
normal en la vida del creyente 
Hermoso es un avivamiento; D 
ro lo deseable es la permanenci: 
sen el Señor y la diaria, continu 
observancia de sus mandamien- 
tos (1 Juan 2: 24; 3: 24), como: 
lo quería el buen Bernabé, qu 
“exhortaba a todos que con pro 


adheridos al Señor”. 


23, V. M.) 


Calvino dijo: “He dado todo por 
Cristo, y ¿qué he ganado? ¡He hallado; 
todo en Cristo! ?”. 


‘t Bienaventurados aquellos siervos 
a los cuales cuando el Señor viniere, 
hallare velando.?? (Luc. 12: 37.) Ve 
lar no es estar mirando al cielo en es- 
tado de ociosidad. El verdadero '“ve- 
lar?? se mide por la actividad y fide- 
lidad que demostremos en nuestra vi- 
da. i ; 
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SORES R 
-Y OFENDIDOS - 
por E. Findlay 


OFEN 


Mucho se ha escrito, y asimis- 
mo son muchas las exhortaciones 


que han sido dadas con relación 
ca la chismería, que trae funestas 


consecuencias a las congregacio- 
nes de creyentes en el Señor. La 
tendencia de hablar mal del her- 
mano y así sembrar cizaña en el 
campo del Señor, está bien arrai- 


“gada en algunos, 


: Hay aquellos que maliciosamen- 
e relatan cosas perjudiciales, con 
o sin fundamento, con el intento 
de herir. La lengua de los tales 
es un fuego, un mundo de maldad, 


capaz de hacer incaleulables da- 
ños entre los santos de Dios. (Véa- 


se Santiago 3: 6.) También hay 
entre nosotros quienes por descul- 


do solamente llevan cuentos de 
“una parte a otra. Así ofenden las 
“sensibilidades de sus hermanos. 


David se dió cuenta de las poten- 
cialidades de la lengua para bien 


-o mal, y dijo: ““Atenderé a mis 


caminos, para ño pecar con mi 
lengua”. (Salmo 39: 1.) 


Por otros descuidos también en- 


- tran dificultades en las iglesias 
de Dios. Si bien dijo el apóstol . 


Pablo: “Todas vuestras cosas sean 
hechas con caridad”? (1 Cor. 16: 
14), también dijo: “Hágase todo 
decentemente y con orden”, (1 
Cor. 14: 40.) 


En el libro ““Shifting Scenes” 
- un renombrado diplomático rela- 


ta sus variadas experiencias en 
muchas partes del mundo. En cier- 


- ta ocasión llegó a Milán, depositó 


pa 


su equipaje en el hotel, y. tan afa- 


hoso estaba para ver las. hermo- 


suras de la ciudad que, dejando 
su valija abierta y tirando una 
cantidad de dinero sobre la mesa, 
cerró la puerta de su habitación 
con llave, y salió. Al volver se 
encontró con la mucama que le 
esperaba, la que le acompañó a 
su habitación. Enseñándole unas 
diez o doce piezas de oro, le dijo: 
““¿Son suyas estas monedas, se- 
ñor?”. “Sí, son mías””, le contes- 
tó. “Y cómo podía usted hacer 
tal cosa, señor?” dijo ella, muy 
afligida; “las encontré"en la me- 
sa”. “No había cuidado?’ respon- 
dió él; ““cerré la puerta con llave; 
sabía que el dinero estaba seguro 
aquí”. La mujer prorrumpió: en 
sollozos y le contestó: “No había 
seguridad alguna, señor; ¡qué 
tentación más fuerte para mí ha 
sido esto! Soy pobre, tengo mari- 
do que no puede trabajar y seis 
hijos que tengo que mantener. Es- 
te dinero me habría sido una ver- 
dadera riqueza, y verlo en la me- 
sa puso el diablo en mi corazón. 
Por su descuido, señor, bien pu- 
diera haberme encontrado en la 
cárcel por robo, y ¿ qué habría si- 
do de mi esposo y de mis hijos? 

Si aquella mujer hubiera come- 
tido el robo, ¿quién habría tenido 
la culpa? “Ella”, seguramente 
contestamos. ¿Pero no habría sido 
repartida entre los dos la culpa- 
bilidad? El descuido del embaja- 
dor habría sido poco menos que 
criminal ¿verdad? 

Un hermano que había sufrido 
grandemente por unas acusacio- 
nes falsas hechas por otro, estaba 
por morir. El culpable, arrepen- 
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tido, lo visitó y le pidió perdón, 
el que le fué concedido inmedia- 
tamente. Acto seguido el enfermo 
le alcanzó una almohada y le pi- 
dió que soltara el contenido, que 
eran plumas, al viento, que las 
llevó por todos lados. Entonces le 
pidió que las recogitra. Al con- 
testársele que tal cosa era ya im- 
posible, le advirtió que le sirviera 
de lección, pues aunque le perdo- 
naba, no era posible dejar sin 
efecto el mal del cual había sido 
culpable. i 

Pero como la medalla y la mo- 
neda tienen dos caras, así también 
este asunto tiene dos aspectos. 


Hay ofendedores y ofendidos. ¿No. 


sucede muchas veces que los cre- 
yentes se dejan ofender por cosas 
insignificantes y que carecen de 
importancia? ¿No somos a veces 
demasiado “delicados?””, o tal vez, 
—dirémoslo suavemente— orgu- 
llosos? ¿Es bueno estar en las re- 
uniones y dejar de saludar a los 
hermanos, o darles la mala cara 


por una ofensa, supuesta 0 real? : 


Nos parece que no. 

¡Cuán fácilmente es herido 
nuestro amor propio! ¡Qué lás- 
tima! Tanto mejor sería andar en 
las pisadas del Maestro y, aun- 
que nos sintiéramos humillados y 
achicados delante de nuestros her- 
manos en Cristo, en vez de exigir 
que se nos dé satisfacción como 
a menudo suele hacerse, remitir la 
causa al que juzga justamente, 
(Véase 1 Pedro 2: 21-24.) 

Y si bien se puede recibir gra- 
cia del Señor para no ofender a 
otro, hay también abundante gra- 
cia para no ser ofendido uno mis- 
mo por ser víctima del chisme O 


7 
f 


-tu rostro... 


“mano no piensa lo que a nosotr: 


alguna otra cosa. El salmista ca 
tó acerca de los que temen a Dio 
“Los esconderás en el secreto. 
los pondrás en 
tabernáculo a cubierto de conte 
ción de lenguas””. (Salmo 31: 20 
Hay un lugar de reparo donde & 
creyente puede acogerse del m 
fortalecerse para sobrellevar 1 
pruebas producidas por las le 
guas sin gobierno y rodearse co 
cánticos de liberación. (Véase S 
mo 32: 7.) 

Al oír voces que a nosotros 
refieren, no debemos juzgar p 
maturamente al hermano que 
ya dado origen a ellas, y no de 
mos nunca juzgar sus motiv 
Sucede que muchas veces el h 


HACE 35 ANOS. 
Del editorial de abril de 1912, Año IIl, N° 4, de esta 
Devista, que apareció bajo el título “Cosas pequeñas, gran- 
les conveniencias”, reproducimos lo siguiente: 


© Conviene que cuando un miembro de iglesia vaya de 
una congregación a otra, lleve consigo una carta de recomen- 
dación que justifique su conexión con la iglesia de la cual 
procede, e identifique su persona, pues existen casos en que : 
un miembro de una congregación, a último momento, se ha. 
presentado a otra para participar en el rompimiento del pan. 
y no ha podido hacerlo por ser desconocido; mientras que: 
otros que no debieran haber sido admitidos, lo han sido. Es- 
os inconvenientes pueden sålvarse con una simple carta de: 
ecomendación. | 

© Es natural que este requisito no se hace extensivo. a. 
hermanos bien conocidos en la iglesia a la cual van, porque: 
ntonces llegaríamos a un formalismo condenable; pero es- 
casi imprescindible en el caso de los no conocidos, y salva- 
“tía muchos inconvenientes. 

Conviene recordar que la iglesia es la que debe recibir 
a la mesa del Señor a los cristianos, y si éstos no traen cartas 
de recomendación de una congregación similar, no deben. 
presentarse a último momento pidiendo admisión, salvo en 
“casos excepcionales. Esto se aplica también a creyentes que: 
tengan amigos cristianos de visita en sus casas. Debe darse: 
“oportunidad a los sobreveedores de la iglesia para tratar el 
asunto de recomendar o no a una persona, y no traerla a la 
mesa y en el acto de la reunión pedir que se la admita al. 
“rompimiento del pan. 


nos parece que piensa. Nos pod 
mos equivocar en esto. 

El que se-sujeta a Dios y 
be su corrección, será encubier 
del azote de la lengua. (Véase JO 
5: 21L) 

#;A cubierto de confusión 
lenguas! ¡ Encubierto del azote 
la lengua! ¿Será posible? Culti: 
vemos el temor de Dios; sujet 
monos a su corrección; ejercité; 
monos de corazón en su presenci 
y la paz de Dios, que sobrepuja 
todo entendimiento, guardará 
vuestros corazones y vuestros en 
tendimientos en Cristo Jesús?” 
(Filipenses 4: 7.) ; 


Conviene cultivar en la iglesia el espíritu de oración en. 
“favor de las demás iglesias. Esto contribuirá muy eficazmen- 
te a que haya más amor entre una y otra y mayor interés en. 
mutuo progreso de las distintas congregaciones. 


Fe y fidelidad fué el tema trat 
en la Conferencia Anual para Jóvene 
en el Rosario, y resultó muy prov 


choso. Esperamos que: la enseñanz . . z 
Conviene velar con toda instancia contra el avance en 


le iglesia del espíritu de este presente siglo malo, que pro- 
“cura entrar en el seno de las congregaciones en tantas y dis-- 


dure largo tiempo en la memoria d 
aquellos que asistieron. 


$ 
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ORACIONES PARA LA PLENITUD DE BENDICION 


. «Por Roberto Hogg 


de los santos y hermanos fieles « 
Cristo en Colosas, Laodicea y H 


Las oraciones de la Biblia- po- 
seen, además de un valor inmedia- 
to y práctico, enseñanzas para la 
iglesia en todo tiempo. Se revelan 
por medio de las peticiones ins- 
piradas por el Espíritu Santo los 
deseos de Dios para con su pue- 
blo. blo del “amor en el Espíritu?” 

Al examinar algunas de estas la iglesia en Colosas. A 
oraciones, veremos que Dios quie- Estas noticias gratas, tan dif 
re para sts hijos la. Plenitud de 
Bendición. 


tenía por delante en sus súplica 
Y Dios ya había empezado a co 
testar las oraciones de su fi 


contó a Pablo acerca de los cori 
tios, indujeron a Pablo. a unir su 
peticiones a las de su consierv 
amado, para que los colosense: 
fuesen llenos del conocimiento de 
la voluntad de Dios, en toda sabi 
duría y espiritual inteligencia. L 
norma. de la intercesión de Pabl 
y de la de Epafras era la perfec 
ción de los santos: “llenos del co 
nocimiemto de su voluntad””, pe 


I. — La Plenitud de Conocimiento, 


Epafras era consiervo amado de 
Pablo y un fiel ministro de Cris- 
to. (Colosenses 1:7-11.) El ca- 
rácter especial de su ministerio 
era el de dedicarse a la oración 
con toda solicitud. (Colosenses 4: 
12, 13.) 

Nada menos que la perfección 


tintas formas. Una de las principales, tal vez, en estos mo 
mentos, es la triste manera en que algunos creyentes se de 


jan cautivar por las costumbres del mundo. La afición a esas: 


costumbres y el amor al Señor no crecen juntos. 


Conviene cultivar en la iglesia el espíritu de dar alegre 
mente, recordando que el Señor dijo: “más bienaventurad 


es dar que recibir”. Si solamente nos dedicáramos a pensar. 


en otros más que en nosotros mismos, habría, creemos fir 


memente, mayor espiritualidad entre nosotros, individual y 
colectivamente. 


Conviene que todos, y especialmente la juventud, es- 


tudiemos diariamente la palabra de Dios para que conozca- 
mos mejor a Cristo, conozcamos más las astucias del enemi- 


go, seamos más consagrados a Dios y aparejados para toda 


buena obra. 


rápolis, era la norma que Epafray 


siervo, pues él podía hablar a Pa. 


rentes a las que la familia de Cloé 


111 


dos en todo lo que Dios quiere”, 
solicitaba Epafras. ; ' 
¿Con qué propósito Pablo y 
Epafras oraban así con tanta cons- 
neia y solicitud? Por cierto, no 
era a fin de que los colosenses 
mostrasen a otros cuán vastos 
eran sus conocimientos, cuán pro- 
funda su sabiduría y qué mara- 
villosa su espiritual inteligencia. 
“La intercesión de aquellos fieles 
siervos de Cristo obedecía a pro- 


pósitos mucho más elevados -y 


prácticos, es a saber: para que los 


“hermanos mismos anduviesen dig- 


amente del Señor, agradándole 


cen todo, fructificando en toda 
“buena obra y creciendo en el co- 
“nocimiento, no solamente de la 
“voluntad de Dios, sino del carác- 


er y corazón. de Dios mismo. 


“11. — La Plenitud de Dios. (Efe- 


sies 3:19.) 


- Por medio de esta oración ins- 


-pirada por el Espíritu Santo y re- 


gistrada en el capítulo 3 de Efe- 


‘sios, el apóstol Pablo condujo a 


los creyentes en Efeso (y en todo 
lagar) de una altura a otra más 


“alta, hasta llegar a la cumbre de 
- bendición con la petición: “Para 


que seáis llenos de toda la pleni- 
tud de Dios?””. 

Del cerro de la plenitud de po- 
tencia, al cerro de la plenitud del 


: amor, el Espíritu Santo nos eleva 
a la cumbre de toda la plenitud 


de Dios. 
¿Será posible alcanzar una alti- 


“tud mayor, o aun llegar a una 


altura tan elevada? A la primera 


parte de la pregunta contestamos 


que no: no hay nada más allá de 
la. plenitud de Dios. Para la se- 


la Pablo, y ‘perfectos y cumpli- 


gunda parte podemos poner un sí 
enfático; de otra manera Dios no 
hubiera ofrecido toda su plenitud 
como la norma de su pueblo. Có- 


mo llegar a gozar de esa plenitud, ` 


será el problema que cada cre- 
yente sincero tendrá que resol- 
ver. 

Para trepar una montaña alta 
y alcanzar su cumbre, se precisan 
dos condiciones, a saber: la fuer-. 
za física y una voluntad resuelta. 
Los débiles de cuerpo y mente no 
poseen la resistencia necesaria pa- 
ra llegar a la meta. Efectivamen- 
te; las cualidades de potencia y 
voluntad son necesarias para: su- 
bir el collado ““Dificultad””, y pa- 
sar por las “Montañas de Deli- 
cias””, a la cumbre de la “Plenitud 
de Dios””. 
| Aquí en nuestra oración (Efe- 
sios 3: 4-19) se nos muestra la 
manera de ponernos fuertes : *Co- 
rroborados con potencia en el 
hombre interior por su Espíri- 
tu”, y tener a la vez la voluntad 
de perseverar y vencer: “Que 
habite Cristo por la fe en vuestros 
corazones””. Cuando el creyente 
ha experimentado la verdad de 
Gálatas 2:20, la potencia de Cris- 
to será la fuerza suya, y la volun- 
tad del Hijo de Dios será el mó- 
vil de sus actividades. Notemos 
bien las dos frases arriba subraya- 
das: “Por su Espíritu””, que indi- 
ca el lado divino, y “Por la Fe”, 
que señala el lado humano, de esta 
experiencia bendita. 

Es posible, pues, ser llenos de 
toda la plenitud de Dios, por ser 
corroborados con potencia en el 
hombre interior por su Espíritu, 
y por tener a Cristo habitando por 
la fe en nuestros corazones. 

(Continúa en la página 113) 
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“Señor, socórreme./.” 
(Mat. 15: 25) 


¡Cuántas veces ha sido lanzado al es- 
pacio este mismo clamor en momentos 
de angustia o desesperación: “Señor, 
socórreme”?! En el tiempo de la vida 
del Señor Jesús en este mundo, muchas 
veces fué dirigido a él semejante cla- 
mor. ¿Con qué resultado? ¿Fué recibi- 
do por él con desprecio o con indife- 
rencia? ¡Ah, de ninguna manera! Su 
oído divino y compasivo fué sintoniza- 
do al ruego humano por más débil que 
fuera. Tan sólo el clamor: “Señor, 
socórreme”?, o “Ten misericordia de 
mí?”, bastaba para poner indubitable- 
mente de manifiesto la simpatía y el 
amor divino del Salvador. 


¡Con qué compasión contemplaba: él 
la miseria que le rodeaba en aquel en- 
tonces! Pensamos del pobre desgracia- 
do “lleno de lepra?”, del cual se ale- 
jaban todos, incluso los suyos; de la 
mujer. enferma .que se acercó a Je- 
sús y tocó el borde de su vestido; de 
la hijita de Jairo que yacía muerta: ya; 
del niño Junático que los discípulos no 
podían socozrer; de los diez leprosos, 
unidos por la miseria; del ciego Bar- 
timeo que aprovechó. su última oportu- 
nidad; del hombre nacido ciego, que 
vivía en perpetua obscuridad; de los 
discípulos a la merced de la tempestad 
en su frágil barco; de pobre Pedro 
que se hundía en las aguas embraveci- 
das; del hijo único de la viuda que 
ella acompañaba al cementerio; de la 
hija endemoniada de la mujer gentil; 
del amado amigo Lázaro, cuatro Tas 
muerto, enyas hermanas lo lamentaban 
inconsolables; además de una millara- 
da de casos urgentes no mencionados. 
Por cierto, ¡cómo se había conmovido 
el corazón del Salvador al encontrarse 
en presencia de tanta miseria humana, 
al parecer irremediable! ¿Irremediable? 
Sí, para cualquier ser humano, mas no 
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en aquellos días, ¿quién en toda la 


` madre! 
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Sección de las Hermanas 


¡Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, 
por los siglos.?? Las aflicciónes de 
Ja humani 
ción existen hoy día como en aquel en- 
Lonces. * Puede ser que sean mayores, 
ya que la ciencia está más desarrollada, 
y la maldad más desenfrenada qüe nun- 
wa. Pero al Señor Jesús no le pueden 
:cambiar los años, Su carácter, su amor, 
su compasión y su poder infinito siem- 
pre permanecen iguales e inmutables. 
Cuán digno es él de muestra confianza 
“adoración! En vez de tener recelo o 
miedo de acercarnos a él, ya somos ex- 
hortados a: llegar a él confiadamente, 
“para que sean suplidas nuestras nece- 
‘sidades, y para que disfrutemos de co- 
“unión con él. 

Hermanas, ¿necesitamos alguna cosa 
hoy? ¿Tenemos problemas que sólo el 
Señor puede resolver? ¿Tenemos temo- 
ses que ninguno sino él puede quitar- 
nos? ¿Estamos afligidas, y ninguno si- 
so él nos puede consolar? Ah, cuando 
nos lleguen tales momentos, ¡cuán. ben- 
dito es el acceso que tenemos a la pre- 
sencia misma de nuestro Señor! Sí, 
pues, en cualquier momento de urgen- 
cia podemos levantar nuestros ojos de 
fe, y enviarle nuestro S. O. S, — ‘Be 
ñor, socórrome?”?. 

< ¡Cuán dulce en los oídos de Cristo 
suena esta llamada de los suyos: ¡Se- 
ñor, socórreme?”! Pues él se deleita en 
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para el Hijo de Dios; pues para él 
había, ni hay, cosa imposible. 

Nos ocupamos por el momento con la 
mujer gentil —la Sirofenisa— Cuy 
hija no hubiera podido hallarse en con, 
dición más lamentable; pues era en 
demoniada. Para aquella madre no si 
podía imaginar mayor aflicción. 

El Señor Jesús había dejado a lo: 
fariseos con quienes discutía, y leemos: 
que se fué a los términos de Tiro y 5 : 
dón, sin duda para descansar un poco 
pero no podía quedar allí de incógnit 
A la primera oportunidad, aquella m 
dre afligida fué buscándole, porque: 
leemos que ella había oído de él. 


Palestina no había oído de Jesús, y de 
sus maravillas? 

Fué ella al Señor, pues, y presentó 
su triste causa. Empero, parecía que: 
él no quiso prestarle atención. No le 
contestaba ni una palabra; mas ellá 
resueltamentë siguió clamando por mi 
sericordia. Los mismos discípulos que 
rían que él hiciera una cosa extraña 
querían que él -la despachara, ¡Pobr 


dad y sus problemas sin solu: 


ppg 


| correr. 2 nuestto Socorro, en amparar- 


nos, y en colmarnos de bendiciones. 


Ah, sí; ¡cuán satisfecho queda- su~ ES 


corazón cuando ve lós resultados del 
“trabajo de su alma”; sí, creyentes 
que en su necesidad llegan_a él confia- : 
damente, sabiendo que su Señor no des- 
pacha .vacío ni echa fuera a ninguno. 


«que llega a él. ni 
un siervo de Dios Salme oo 3.0 


Al citar 
50: 15: ““Invócame en el día de la an- 
gustia””, él sigue diciendo: ““Tu Dios 
te convida a invocarle a él. Quiere ve- 
nir"él a tu socorro y traer con él todos 
sus recursos divinos. Siempre está: él 
al alcance de la voz tuya. Su oído no se 
ha agravado para oír. Su mano no se 
ha acortado para salvar. Tus más gran: 
des aflicciones él puede tornar para ti 
en bendiciones más provechosas. Con- 
fía en él, y no. temas. 

“«¡¿Estás perturbado hoy? Entonces, 
tienes tú una invitación de tu Señor 
para hacerle una visita y poner ante él 
tu causa. Allí puedes esperar su: sim- 
patía, su intervención y Su bendición, 
pues él ha dicho: ““Invócame en el día 
de la angustia: “te libraré, y tú: me 
hovrarás??. Oh, confía en él, porque, 
haciendo así, le honrarás;: espera en él, 
y no serás engañado ni desilusionado; 
pues '* fiel es el que prometió.?? 


G. L. W. de Russell. 


Ah, no; el Señor Jesús no querí 
despacharla. El sabía cuán grande 
su aflicción; pero ella tenía que en: 
tender que el “Hijo de David?” has 
bía venido primeramente ‘ʻa las ovè 
jas perdidas de la casa de Israel””, 
que ella no tenía derecho alguno a las 
promesas hechas a Israel. Sin embargo; 
a pesar de todo eso, ella no perdió espe: 
ranza, sino que se acercó a él, implo: 
rándole y diciendo: “Señor, socórre- 
me’, ¿Podía él desatender tal ruego: 
lastimoso? ¡Imposible! Cuando ella hu: 
mildemente pidió que le diera aunque 
fuera nada más que la porción de los AH 
perrillos —las migajas que caen de la 
mesa de sus señores—, ah, entone 
abrió su corazón el Señor Jesús, y lé% 
respondió: ““Oh, mujer, grande es, tis 
fe; sea hecho contigo como quieras”? 
y desde aquella hora fué sana su hija? 


ORACIONES PARA LA PLENITUD 
DE BENDICIÓN 


(Viene de la pàgina 111) 


111. — La Plenitud del Espíritu 
- Santo, 


r 


= Si bien queda al alcance de to- 
odos los miembros del cuerpo de 
Cristo toda la plenitud de Dios, 
“cada uno tiene que recibirla por 
sí mismo. ¿Cómo? ““No os embria- 
+ gnéis de vino... mas sed llenos 
del Espíritu.. (Efesios 5:18.) El 
“hombre necio se embriaga de vino 
. por llenarse del aleohol que le do- 
“miña completamente, haciéndole 


hablar disparates y hacer nece- 
dades. ` 
El creyente que goza de la ple- 
nitud del Espíritu Santo se en- 
euentra dominado, no por su pro- 
pia voluntad, sino por la de Dios, 
y el Espíritu Santo que mora en 
él hace factible la posesión de la 
plenitud de la potencia divina. 
“Los santos y fieles en Cristo”? 
en Efeso fueron sellados por el: 
Espíritu Santo cuando creyeron el 
evangelio; esa fué una operación 
divina, que correspondía a Dios. 
La responsabiilidad de los “sella- 
(Termina en página 117) 
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Sección para Niños 


A cargo de F, G. Woodhatch, Mitre 1117, Quilmes, F. C. 5. : 


` 


VIDA Y SALUD 


En San Juan 
4: 46-51 leemos 
el relato de un 
.nuevo milagro 
del Señor Jesús. 
No era desco- 
nocido el Señor 
Jesús en Galilea, 
sino que el re- 
cuerdo de su pri- 
mer milagro, el 
convertir el agua 
en vino, estaba 
aún vivo en la 
memoria de al- 
gunos. Había 
corrido algún tiempo en que el 
Señor había andado en “los ne- 
gocios de su Padre” y, al. volver 
de Judea a Galilea, fué encon- 
trado por un hombre que venía 
a él. Este hombre, “uno del rey”, 
estaba, a pesar de su posición 
encumbrada, pasando un momen- 
to de mucha angustia: su hijo ya- 
cía moribundo (v. 47). 

Quiero que notéis, niños, los 
puntos siguientes en este relato:a) 
el hombre reconoció su impotencia 
en esta crisis: b) reconoció que 
Jesús podía suplir su necesidad. 
Acudió a Jesús, expuso sencilla- 
mente su problema y recibió co- 


mo premio de su fe lo que su go- 


razón anhelaba: la sanidad de 
su hijo. Hermosa lección para 
nosotros. ¿Estamos necesitados? 
Jesús puede solucionar nuestras 


EL SENDERE -| CREYENTE” 


AAA 
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ue todos hemos sido atacados 
Dor graves enfermedades del al- 
ma (Isaías 1: 5, 6), enfermeda- 
des que no podemos curar, en- 
fermedades que por la terrible 
E ofensa que significan ante Dios, 
nos ponen aun en la situación de 
muertos. (Efesios 2: 5.) 

-Triste situación es la del niño 
que, gobernado por Satanás, es- 
tá enfermo, no, más todavía, está 
«muerto en Su pecado e imposibi- 
titado de remediar su mal. Si un 
tal niño lee estas líneas, le ruego 
que busque en su Biblia los ver- 
sículos de Isaías 53: 4, 5, y verá 
cómo el mismo Señor, que dió 
vida física al niño casi muerto 
de nuestro relato, también llevó 
èn la cruz del Calvario nuestras 
enfermedades de pecado, y espe- 
ra con amor que aceptemos tal 
sacrificio, diciéndole: “Señor Je- 
“sús, reconozco que tú sufriste por 
mis pecados, acepto hoy la vida 
que me ofreces”, y nacerá así a 
una nueva vida libre ya de la 
“condenación de la muerte. 


dificultades si acudimos a él, cre- 
yendo que pede y quiere ayu- 
darnos, y tenemos la seguridad 
de que él lo: hará. A 

Pero hay otra figura en este 
relato que también trae un men 
saje para nosotros hoy: el niño 
enfermo. 


Pero no es sólo ése el mensaje 
_de vida con que viene Jesús a 
“nosotros hoy. Muchos de los ni- 
ños que leen esta página han 
“aceptado a Cristo como Salva- 
dor y tienen la seguridad de la 
«vida eterna, pero no se gozan 
plenamente en ella. Encuentran 
difícil la vida en pos de Jesús; 
. están vencidos y desanimados. 
Su vida espiritual sufre de raqui- 
tismo. El Señor Jesús no quiere 
esa clase de vida para sus niños. 
Veamos lo que nos dice San 
Juan 10: 10: “Yo he venido para 
que tengan vida y para que LA 
TENGAN EN ABUNDAN- 


CIA”. La vida que podemos y 


Estamos acostumbrados a pen- $ 
sar en la enfermedad como una 


circunstancia que acompaña a l 


vejez. Pero la enfermedad y, má 
aún, la muerte, no son propias d 
una edad determinada, El enfer 
mo de este relato era un joven 
cito. y no dudo que recordaréi 
que el primer muerto de que no 
habla la palabra de Dios era u 
joven. 

Este tema que estamos tocan 
do es triste y doloroso, pero mu 
cho más solemne aún es pensa: 
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debemos vivir en Cristo, es una: 
vida. que rebosa en gozo, paz y 
triunfo. porque Cristo vive y 
triunfa por su Espíritu en nos- 
otros. . 

¿Cómo podemos alcanzar esta 
vida de pleno triunfo que Cris- 
to pone a nuestro alcance? La 
respuesta está en buscar' cons- 
tantemente al Señor, nutriéndo- 
nos por al lectura de su palabra - 
y orando continuamente a él, pi- 
diendo fuerzas, sabiduría y go- 
zo en la lucha diaria contra Sa- ` 
tanás. Así es como un cuadro de . 
muerte espiritual en el pecado o 
de debilidad espiritual por falta 
de alimento. puede cambiarse en 
una escena de triunfo y gozo si 
dejamos que Jesús obre en nos- 
otros el milagro tal cual lo hizo 
para el .niño enfermo. Ojalá 
aprendamos a dejar que Cristo 
obre en nuestros corazones has- 
ta que rebosen de vida para nues- 
tra bendición y para la bendición 
de muchos otros. 


Ruby K. de Nunn. 
. o. +. 


CONCURSO 


Niños de edad hasta 11 años contes- 
tan Nos. 1 a 4; de 12 a 14, Nos. 1 a 6; 
de 15 a 17, Nos. 1 a 8. Manden sus con- 
testaciones al Sr. F. G. Woodhatch, 
(Concurso), Mitre 1117, Quilmes, F.C.S., 
antes del fin de Mayo. 


1) Juan 4. ¿Quién era el niño en- 
fermo? 

2) ” ¿Cómo se curó? 

3) ¿Vienen la enfermedad y 


la muerte a los ancianos 
únicamente? 
4) Salmo 103. ¿Quién es 
sana? 
¿Qué reconoció el padre 
al ir al Señor Jesús? 
¿Qué clase de vida de- 
sea el Señor para los 
suyos? 
7) ¿Qué significa tener “vi- 
da en abundancia”? 
8) ¿Cómo se puede vivir esa 
vida? 


el que nos 
5) Juan 4. 


6) Juan lu. 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS PR pi Sia aio eto dee 
A cargo del Sr. Reginaldo Powell Soin : 
Garay Este 173, Barrio Inglés, Córdoba 
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NORUEGA: 

Durante a última Jucha entre rusos 
y alemanes, según informes del her- 
mano Me Murdo, de Bergen, varios mi- 
les de personas que vivieron en Kike- 
nes y Bjorvatn se vieron obligados a 
vivir en un túnel que penetraba más 
de un kilómetro y medio dentro n 
la montaña. Muchas criaturas vieron ia 
luz en el túnel; enfermos fueron some- 
tidos 4 intervenciones quirúrgicas en 
labrado en la misma roca. 
Abandonado al fin ese refugio, se 
descubrió que los hogares moa des- 
“aparecido. E] hermano Me Murdo par 
só una quincena con ellos, celebrán e 
se reuniones todas las noches. no 
muchos creyentes, Y UB espíritu er- 
viente de oración caracterizaba las 
reuniones. Luego en Gorgla se celebra: 
ron reuniones. En la congregación se 
encontraban tres Japones que habían 
efectuado el viaje con renos aepde 
Kaulokeino, viaje, de unos ciento se- 
senta Y cinco kilómetros sobre una 
meseta cubierta de meve. Uno de 
ellos levaba dentro de un par de bo- 
tas. una Biblia grande y Un himnario 
en lapón. Contó al hermano Me Murdo 
que en su aldea de Masi él hacía re- 
uniones Jos domingos & la tarde para 
leer las Exernturas. “Cuando los ale- 
manes quemaron nuestras aldeas nos 
otros nos encomendamos a Dios”: fué 
el tranquilo y confiado testimonio de 
este hijo de Dios. 


un cuartito 


POLONIA. 

El hermano Lees cuenta de una Con- 
ferencia inolvidable a la que asistió 
en la Polonia Oriental hacia fines del 
año pasado. Asistieron creyentes de 
puntos cercanos y lejanos. Entre Jos 
muchos concurrentes del mismo pue- 
blo figuraban el intendente munici- 
pal, maestros - de escuela y médicos. 
Para todas las reuniones estaba re- 
pleto el salón durante los tres días de 


- Centenares de personas escucharon 


ESPAÑA. 


EL SENDER 


DEL- CREYENTE 


EA 
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iudad -para una: reunión que empezó 
las 18 horas. Aquí también la asis- 
tencia había alcanzado å trescientas 
“Personas. Me enteré después que en 
a primera reunión seis personas ha- 
-pían recibido al Señor Jesús como 
Salvador. 5 

“Aquí en Madrid se.nos ha permiti- 
do ver bendición, y las reuniones son 
bien concurridas. | 


“* Aprovechando un tiempo cuando los 
sembrados de arroz reclamaban poca 
atención, los creyentes en una aldea 
“dedicaron una semana a la evangeliza- 
ón. Valiéndose de la ayuda de cuatro 
evangelistas de otros pueblos, salieron 
en grupos para visitar distintos pue- 
blos cada día de la semana. Casi to- 
dos.los miembros de la asamblea par- 


conferencia. A muchas personas 1 
tocó escuchar desde afuera. Eran 1 
uniones de evangelización y el Señ 
añadió su bendición: En los cinco dí, 
subsiguientes los hermanos tuvierogi 
experiencias idénticas en otros d 
pueblos vecinos. Se pasó un fin de 
mana en Bialystok. El sesenta y ci 
eo por ciento de esta ciudad había sk 
do destruído. Miles de judíos fueron 
masacrados durante la. ocupación al, 
mana. En Lubin se celebraron dos te: 
uniones grandes, seguidas por una sé: 
mana de evangelización en Varsov 


evangelio por primera vez. Much 
testificaron de haber recibido a Cristi 


oras para pasar al otro lado de la 


ticiparon. Muchas aldeas fueron al- 


_canzadas y se predicó el evangelio. en 
~ cada. calle. Uno: de. los. dirigentes en 


este esfuerzo era un convertido de : 
una de las castas, y el otro un maestro 
de escuela :que, aunque sufre. muchi- 
simo de asma, es muy activo en el 
testimonio del evangelio. Nuestro de- 
seo y nuestra oración es que este es- 
píritu se extienda, porque si el evan- 
gelio ha de llevarse a estos distritos 
de densa población, toca a los cristia- 
nos nacionales el hacerlo. ¡En la India 
cuatrocientos millones necesitan -el 
evangelio! 


A AAA AAA —K<KÉÁÑ 


Se necesita grande fe para cumplir 
con todo lo que el Señor pide de nos- 
otros; pero: lo importante es que no 
es necesario que la dicha fe sea gran- 
de en cantidad, sino viviente en cali- 
dad, como un grano de mostaza. (Luc. 
17: 5, 6) 


por Salvador. Puede imaginarse el gọ 
zo que estos indicios de bendición pro; 
porcionaron a los hermanos en Varst 
via. También entre los cristianos hi 
breos fué posible llevar a cabo una ri 
unión. El viaje a Chakow, en la Jí 
de trocha ancha que une a Rusia y Al 
mania, no es de los más placenteros e 


Å 


ORACIONES PARA LA PLENITUD 
DE BENDICIÓN: FE 


(Viene de la página 113) E 


dos” era la de no eontristar al Es- 
píritu Santo de Dios (Efes. 4:30) 


el día de hoy. Los únicos “coches E Poe E Zas N 
- ahora son los vagones para hacienda y de ser llenos del Espíritu. (Efe 
¡Bastaron a nuestro hermano las cu sios 5:18.) 


tro horas que le tocaron! Orakow 
una ciudad de iglesias —el número $ 
canza a setenta— y algunos polac 
la Naman la segunda Roma. La asam 
blea de creyentes evangélicos que alí 
se encuentra ha aumentado notable: 
mente, y nuestro. hermano tuvo tres 
días de muy buenas reuniones. 


En el capítulo 15 de Romanos 
“vemos que la oración viene entre- 


delas tres peticiones (véase vv. 4, 
-5, 9-14, 30-33; cada petición se re- 
<«Jaciona con un título de Dios) 
hallamos otra vez: la norma divi- 
“na de plenitud : “os llene... para 
que abundéis”. Además, contiene 
- la manera de disfrutarla: “ere- 
yendo... por la virtud del Espí- 

ritu Santo”, y muestra la clase de 
“fruto que el Espíritu produce, es 
decir: “todo gozo y paz””, con es- 
peranza en abundancia. La me- 
dida de Dios es siempre ““apreta- 


Desde Madrid escribe el herman 
Biffen: No he notado en otra part 
de España tanta bendición como ex 
Barcelona. En un lugar asisten tanto! 
que es necesario celebrar la reunión pa 
ra la predicación del evangelio ê 
dos sesiones, ambas repletas. Tomé 
palabra en un local a las 16.30 hora 
Fácilmente alcanzó la asistencia 
más de trescientos; muchos estabán 
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lazada con la enseñanza, y en una l 


da, remecida, y rebosando””, pero 
la capacidad del creyente para re- 
cibirla es casi siempre mezquina, 
estrecha y medio vacía. T 


¿Será por este motivo que nos 
encontramos débiles para servir al 
Señor e infructuosos en cuanto a 
llevar el fruto del Espíritu? Nues- 
tra flaqueza espiritual sería cam- 
biada en potencia si recibiéramos 
al Espíritu Santo en toda su ple- 
nitad, y muchos de los problemas 
de nuestras asambleas se resolve- 
rían por la plenitud del conoci- 
miento por el mismo Espíritu. 


“Y a Aquel que es poderoso 
para hacer todas las cosas mueho 
más abundantemente de lo que 
pedimos o entendemos, por la po- 
tencia que obra en nosotros; a él 
sea gloria en la iglesia por Cristo 
Jesús, por todas edades del siglo 
de los siglos. Amén.” 
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NOTAS Y NOTICIAS 
A cargo del Sr, Alberto J. Souto E | 
Dirección: Congreso 332, San Andrés, F. C. C. A. 


VILLA LURO (Virgilio 436) 


En los últimos meses, de di- 
ciembre pasado a la actualidad, 
hemos experimentado la bendi- 
ción del Señor en muchas mane- 
ras. Al finalizar el año cada una 
de las cuatro escuelas domini- 
cales que atendemos celebró su 
fiestita, y fueron oportunidades 
propicias para congregar mucha 
gente que escuchó la Palabra con 
interés, quedando bien impresio- 
nados. También se realizó en ese 
mes el enlace de dos jóvenes ac- 
tivos en la asamblea, la señorita 
Gladys Cervello y el señor Am- 
brosio Pedrini, lo que dió motivo 
a una espléndida reunión para in- 
vecar la bendición del Señor, to- 
“do dentro de un marco sencillo 
y gue honraba al Señor. Al co- 
nenzar el año actual se suspen- 
dieron las escuelas y reuniones 
i y señoritas por el 
calor, pero en uno de los 
comenzaron reuniones 
sermanes (caseras), las que 
ado hasta la fecha exce- 
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lente resultado, oscilando el nú- 
mero de asistentes entre 50 y 60, 
escuchando muchas por primera 
vez el mensaje, y Dios ha bende- 
cido su palabra. Ultimamente he- 
mos tenido la visita del Sr. Rei- 
naldo j. Decoud Larrosa, quien 
ha tenido a su carro reuniones 
de ministerio y predicación. Los 
jóvenes hicieron una intensa pro- 


paganda, y el resultado fué muy, 
halagador; la asistencia fué taŭ 
buena que colmó toda nuestr 
capacidad en el salón; los cre 
yentes han quedado animados“ 
creemos con fundamento que al: 
gunos han recibido la palabr 
del evangelio. Por otra parte, ha 
un buen número que ha solicita 
do el bautismo hace tiempo, `y. 
esperamos, si el Señor permite; 
realizarlo en este mes. Fué du 
rante el esfuerzo especial ya men- 
cionado que el Señor llamó a s 
presencia a nuestro hermano D 
Martín de Lora. Avanzado ya 
en años, había sido cuidador del 
salón y portero en las reuniones! 
durante muchos años, trabajo hu 
milde que hizo con dedicación y. 
provecho. En los últimos mese 


sus fuerzas flaquearon, pero dióX 


un testimonio ejemplar en medio: 
de sus padecimientos. Deja su 
viuda anciana, la que, junto con 
la obra del Señor en este lugar. 
encomendamos a vuestras oracio- 
nes. 


BARRIO ACOSTA, (Córdoba) 


El hermano “A. Ceballos nos: 
ofreció gentilmente su camión 
para que el día 18 de enero un 
buen grupo de hermanos pudié-$ 
ramos visitar a nuestra hermana 
doña Cristina, quien a pesar de 
no poder caminar a causa de si 
parálisis. pudo por medio de sus 
hijos invitar y congregar un buen 
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CUNFREHnaNULA ANUAL (Lorduba) 


Nos es grato publicar una foto que llegó demasiado tarde para ser incluída 


el mes pasado. 


grupo de vecinos, teniendo una 


hermosa reunión. El hermano R. 


“Cordero y luego el que suscribe 


pudimos predicar el evangelio, 


habiendo escuchado el mensaje 


unas veinte personas inconver- 
sas. 

Rogamos a los lectores de “El 
Sendero del Creyente” oren a 
favor de dichas excursiones que 
se vienen realizando hace ya dos 


años más o menos, y a favor de 


nuestro hermano Ceballos, que 
desea servir al Señor ofreciendo 
su camión para la obra, 

Victor Marretta. 


mos gracias a Dios por las ben- 


diciones que él ha derramado so- - 


bre nosotros durante el año 1946. 
Recientemente cinco hermanos 
fueron bautizados, y a mediados 
de febrero esperamos bautizar a 
algunos más. Desde el día 22 de 


` La Teja; (Montevideo). — Da- 


Se ve en ella parte de la asistencia a una de las reuniones en 
'el Teatro Rivera Indarte, de la ciudad de Córdoba. : 


diciembre hasta el 4 de enero in- 
clusive celebramos una serie de 
reuniones especiales de oración 
para dar gracias a Dios por las 
bendiciones recibidas durante el 
año y para pedir su ayuda “y 
orientación en los días futuros. 
Las reuniones en sí fueron muy. 
buenas, pero la asistencia dejó 
mucho que desear. La obra entre 
los niños es muy alentadora, y 
a pesar de las atracciones pro- 
pias de la época, la asistencia se 
mantiene. Los hermanos que tra- 
bajan en la escuela dominical en 
el Barrio de la Espada han sido 
muy animados últimamente a 
raíz de un considerable aumento 
en el número de asistentes, 


RIO SEGUNDO 


Es con mucho gozo en nuestro 
corazón y mucha gratitud hacia 
nuestro Dios que escribimos es- 
tas líneas para por ellas compar- 
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Fallecimientos. 

Maria Pencof de Craig. Falleció en 
Carhué (Prov. de Buenos Aires) el 14 
de diciembre de 1946. Nuestra hermana 
era esposa en segundas nupcias del mi- 
sionero don Juan Craig, que desde hace 
algún tiempo se halla ausente del país, 
y a quien, en unión de sus hijos, exten- 
demos nuestra sincera simpatía. Doña 
María, como se la llamaba comunmen- 
te, ayudaba bastante en la obra del 
Señor y será echada de menos por mu- 
“chos. Descansa de sus trabajos. 

José García. Buenos Aires, el 13 de 
diciembre de 1946. Un antiguo suscrip- 
tor a esta revista, 


tir del gozo con nuestros herma- 
nos por lo que el Señor en su 
bondad nos está dando en con- 
testación a las oraciones que por 
varios años hemos estado elevan- 
do al trono de la gracia. 


Podemos decir que el año 1947 
lo hemos iniciado con nuevas 
bendiciones, pues al principio de 
enero el dueño de la quinta don- 
de celebramos las reuniones de 
predicación del evangelio en Pi- 
lar, me hizo Hamar para mani- 
festarme que él había aceptado 
al Señor Jesucristo por Salvador, 


lo que hace manifiesto por el go- 
zo radiante en su rostro. El ter- 
cer domingo del mismo mes una 
señora y tres varones (los Cua- 
tro relativamente jóvenes) hicie- 
ron pública manifestación de fe, 
diciendo que aceptaban al Señor 
como su Salvador. El domingo 
2 de marzo otro joven, de 16 
años, se levantó y manifestó lo 
mismo que los anteriores. Os ro- 
gamos que os unáis a nosotros 
en dar gracias a nuestro Dios 
por su bondad y misericordia 
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manifestada, y al mismo tiem 
insistir que él siga derramando 
más bendiciones entre nosotros 


uE M. Chamorro, 
SANTIAGO DEL ESTERO 


En la bondad del Señor, per 
samos- realizar una serie de re 
uniones de evangelización desd 
el 20 al 27 de abril. Rogamos al 
pueblo de Dios sus oraciones, 
favor de estas reuniones. 


AÑO XXXVII 


ACTUALIDAD 


por Alfredo L. Hunt 


DE LO QUE LEO, PIENSO Y JUZG 


4 En una. alocu- 

(Viene de la página 103) Los días ción dirigida hace 

y A oco a los estudian- 

a esta sagrada reunión y no ni ¡en que de de la: Univer 
- preocupamos de las demás, 1 vivimos dad de Glasgow, el 


Director General de 
¿Ja Organización de Alimentación y 
Agricultura de las Naciones Unidas di- 
:9 entre otras cosas: ''Ningún país, 
“por poderoso que sea, puede vivir en- 
teramente para sí. Ahora somos un 
“Solo mundo. Alguna forma de gobier- 
no mundial es inevitable: Púede pro- 
ducirse por una conquista mundial, 
posible en una guerra con bombas 
atómicas y. armas químicas de des- 
“trueción. .. Otra posibilidad es un go- 
bierno mundial consistente en una fe- 
deración realizada con el consenti- 
miento de las naciones. Las razas de 
color, que han estado bajo el dominio 
“de los blancos, son ahora tan dinámi- 
eas como las razas blancas, y están re- 
sueltas a tomar su lugar como iguales 
` entre las naciones del mundo””. 


tando, al parecer, a tantos T 
giosos que con haber asistido 
un solo servicio el domingo a 
mañana, ya han cumplido para 
resto de la semana. Haciéndolo: 
así, en realidad, no estamos espe 
rando la venida del Señor. 
Esta reunión, experimentalmen 
te, es donde adoramos y recibimo 
bendición y fuerza para la reali 
zación de nuestras tareas en el res 
to del día, y si la hemos aprové 
chado debidamente, correremos. 
servir al Señor que pronto vien 
para llevarnos consigo. 
Que el Señor nos conceda la: 
gracia, para que cuando estamos 
rodeando su mesa, estemos con 
nuestras mentes despejadas 
nuestros corazones aparejados p 
ra que Dios pueda obrar en no 
otros, y luego fortalecidos por esa 
hermosa comunión podamos dé- 
cir: “Al Señor hemos visto”, 3 
vayamos a servirle, hasta, si necé 
sario fuera, el sacrificio. 


tentando nuevamente en nuestros días 
mediante la U. N., la gran liga con 
asiento en la América del Norte; pero 
será en los días de la bestia suprema, 
y bajo ella, que las naciones occidenta- 
les al fin responderán a una sola au- 
toridad central, según el esquema pro- 
fético de Daniel 7 y Apocalipsis 13. 
La creciente ingerencia de las gen- 
tes de color también se ve en las pre- 
dicciones divinas, pues en Ezequiel 38 


| Sendero | B| aan] 
«+ del Greyente 


Mayo de 1947 


l SK 2 /É<X2> 


La unión de las naciones se está in- 


A AP A a | 


Í| Franqueo Pagado 
Concesión. N° 2051 


¿Correo 
Argentino 
Central(B) 


No. 5 


vemos que variadas razas se unirán en 
una grande compañía para venir con- 
tra la Tierra Santa; mientras que 
Apocalipsis 16 revela modificaciones fí- 
sicas que prepararán el camino de los 
reyes del Oriente. 


En conexión con el fiel y exacto 
cumplimiento de todo lo que profeti- 
zan las Sagradas Escrituras, es inte- 
resante observar cómo las potencias ' 
democráticas hoy lo encuentran impo- 
sible entenderse con la mentalidad ale- 
mana y rusa. La sima entre Gran Bre- 
taña y Francia, por ejemplo y por un 
lado, y ¿Rusia y Alemania por el otro, 
tiene que existir, pues estas dos últi- 
mas naciones aparecen aliadas en el 
plan profético, formando con otras un 
grupo distinto del occidental y entran- 
do en acción después de la destrucción 


de éste. 
Este mes tiene 
algunas particulari- 
Mayo. dades sugestivas 


para los que' somos 
«del Señor. Notemos . 
el lugar que Ocupa 
èn muestro calendario: es su quinta di- 
visión. La historia de Israel registra 
al menos tres hechos notables ocurri- 
dos en el quinto mes del calendario 
hebreo. Fué en ese mes que murió 
Aarón el sacerdote (Núm. 33: 38), re- 
unido a sus pueblos por la disciplina di- 
vina a causa de un acto de desobedien- 
cia. Este incidente ilustra la necesidad 
de vigilancia y obediencia de nuestra 
parte, pues de otro modo traemos so- 
bre nosotros el azote de nuestro Padre 
celestial. Otra cosa amonestadora que 
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ocurrió en él quinto mes fué la cauti- 
vidad de Jerusalem (2 Rey. 25: 8; Jer. 
1: 3), por lo cual ese mes se. convirtió 
en uno de ayuno y. endecha para Is- 
rael. (Zae. 7: 3, 5.) Sin embargo, la 
vergúienza de ese mes terminará cuan- 
do vuelva el Señor para librar a su 
antiguo pueblo, y sus amargos recuer- 
dos se tornarán en gozo y alegría. (Zac. 
S: 19.) Entretanto, 150 años después 
del cautiverio, Esdras quitó algo de la 
tristeza del mes quinto, pues en ese 
mes llegó a Jerusalem para restaurar el 
culto. (Esd. 7: S, 9.) La escena hace 
presente el mensaje a Efeso: *““Recuer- 
da de donde bas caído, y e 
y haz de nuevo tus primeras obras? 


Pensemos, después, en el lugar que 
Mayo ocupa, en nuestro hemisferio, en 
las estaciones del año. Es el mes de 
transición entre el tiempo bueno y el 
malo, haciendo especialmente oportuna 
la palabra de Jeremías: **Pasóse la 
siega, acalóse el verano, y nosotros no 
hemos sido salvos”. Es el mes que 
anuncia que la época de necesidad es- 
tá próxima, cuando los previsores se 
aseguran de tener hechas buenas re- 
servas en 
pensamiento puede aplicarse en muchas 
maneras provechosas; pero de todos 
modos, es bueno al creyente pensar que 
el relativamente tranquilo y fácil día 
de bov puede dar paso a otro en el 
enal le será bien no ser sorprendido 
sin bastimentos espirituales de fe, 
preparado ánimo y saun experiencia 


en los caminos de Dios. 


CARA. 


RESUMIENDO ESTAS g 
esto en el esrazón: 


NOTAS. sentimos 


2rino Soy yO: 
Beno el orbe 
en tu Dios reposi: 
Su dicho siempre El será, 

A 


En malos días pere 
De pleito y g 
Mas, oh mi alma, 

Fiel & 


estás 


Amotinadas muchas gentes vense, 
Vanos proyectos piensan consumar; 
Mas ¡oh divina gracial del Señor soy, 
Y Eu ligero yugo he de llevar. 


Al Salvador 
Mas mi 
Mi alma, 
Por 


plena obediencia debo, 
frialdad, oh '¿cenánta no será? 
entonces, vuelve a tu Maestro: 
Su palabra El te avivará. 


Mis tiempos en la mano de mi Padre 
Siempre estarán, y el bien Jos henchbirá; 
Y mientras a Su casa ir espero, 
De Su sautuario ayuda me enviará. 


VICTORIA: PLENA `| 


Espiritualmente, el 
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LA IGLESIA DEL DIOS VIVO 
f.— SU FUNDACIÓN Y COMPOSICION 


por Andrés Stenhouse 


A Traducción) 


El secreto de la victori 
consiste en sumisión al Se 


ñor o egún Josué E ia primera mención de la igle-- has dicho la verdad (comp. Mat. 
r. Ko 


sia se encuentra en Mateo 16: 18, 27: 64)— “y sobre esta piedra‘ 
y este versículo, con su contexto, (o roca) edificaré mi iglesia”. 
es de gran importancia para es- Sin duda alguna, la roca a que el 
: tablecer el verdadero concepto Señor hacía alusión era aquella 
E de lo que es la iglesia de Cristo. confesada por boca de Pedro, 
“Le gando a las partes de Cesa- cuando decía: ` Tú eres el Cristo, 
rea de Filipo, el Señor preguntó el Hijo del Dios viviente”? 
a sus discípulos cuál era la opi- Con esta conclusión concuerda 
nión de los hombres respecto de. el testimonio uniforme de todas 
él. No era que él no lo supiese las Escrituras. Sólo el Señor mis- 


cito de > Jehova" 
triunfar: 

a) Sumisión. (v. 19.) 
atribuyó para sí el d 
de disponer de sus 


cho 


erecha 


servid 


£ iar p 7 a. sino que quiso suscitar esta mo podía constituirse en funda- 
ta tallado s: nachadh EA $ DAA e K e 
sa lo is cnestión, Contestando los disci- mento estable e inamovible del 
O 


nuevo edificio espiritual que él 
se dienaba llamar “mi iglesia”? 

(Véase 1 Cor, 3: 11. Si bien este 
texto se refiere a Cristo comio 
fundamento de toda enseñanza 


“pulos en el sentido de que algu- 
nos decían que él era Juan Bau- 
tista, Elías, Jeremías, o algún 
otro de los profetas, el Señor en- 
tonces dirige la pregunta direc- 


tamente a ellos: “Mas vosotros, en la asamblea local, es igualmen- 
¿quién decís que soy?*”. Simón te aplicable a la iglesia univer- 
“¿Pedro está pronto a responder sal.) El es la roca viva sobre la 
ah eres el Cristo, el Hijo del cual se ha de edificar, y las pri- 
Diés viviente”: y fué ésta la res- meras piedras :olecadas sobre 
puesta que el UA i recibir, ella Bon Jos mismos apóstoles. 


La ave con 
GTO lo 


stuna satisfacción, V 
pronuncia hienaven- 
E 1 do de Tos do a 

sagre tal revelación de la ver- bla de úna cosa futura al decir: 
dadera identidad del Mesias, “Sobre tE roca edificaré?”. Sus 
El asunto priucipal en todo es- palabras implican que la obra es 
te pasaje (vv. 18-20) es la iden- de él; es obra divina, y siendo 
tificación de Cristo el 


ze hahía comenza- 
pues el Señer na- 


La iglesia en Corinto era 
A “cen toda aE v.en toda cien-i 


ent] queci- 


(1 Cor. 1:5) La versión moder-|; if Hijo de El fundamento también divino, no 
na da “Cen Pa don de palabra y Dios. De esto depende la fynda- puede haber “fracaso, Las puer- 
en toda ciencia?” No le faltaba nin- [ER ción y edificación de la iglesia, tas del infierno no pueden preva- 


guno de los dones que el Señor reparte 
para el bien de su pueblo. Pero si un 
don del Señor, sea el de hablar u otro 
cualquiera, no fuere acompañado con 
gracia y amor, podría convertirse en 
un peligro para el que lo: posee, y no 
ser nara edificación de la iglesia. 


lecer contra tal iglesia. 

Vista. como un gran edificio es- 
piritual, la iglesia va creciendo 
a través de los siglos, y Edo a 
un templo santo en el Se- 
(Efes..2: 21, 22.) Ahora bien, 


y es así que el Señor procede a 
declarar solemnemente: “Y yo 
también te digo que tú has di- 
cho” (suponiendo que el texto 
original rezara: Kago de soi lego, 
“oti su eipas) —esto es, que tú 


ser 


ñor. 
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es evidente que esta descripción 
no corresponde a ninguna orga- 
nización ni sociedad de los hom- 
bres. La iglesia es esencialmente 
una creación divina, y sólo el Se- 
ñor tiene autoridad para edifi- 
carla. 

Al manifestar Pedro que veía 
en Jesús ““el Cristo, el Hijo del 
Dios viviente””, éste, al mismo 
tiempo, veía en Pedro, y en todos 
los que tuviesen la misma fe, el 
material apropiado con que se po- 
día edificar. Y fué el mismo Pe- 
dro el que más tarde fué guiado 
a hacer mención de los creyentes 
como “piedras vivas”? que son 


edificadas para formar una casa. 


espiritual. (1 Ped. 2: 4, 5.) Bien 
comprendía el apóstol queno era 
. él sino una de las muchas piedras 
vivas, hechas tales por—haberse 
allegado por la fe a Cristo, la 
piedra viva, escogida y preciosa. 
Cierto es que a Pedro fué dado 
el privilegio especial de emplear 
las llaves del reino en la predi- 
cación del evangelio (Hechos 2: 
' 14-36), pero fué el Señor mismg 
quien añadía a la iglesia los que 
se iban salvando. (Ver. 47.) 

Por lo visto, se comprenderá 
que nadie está edificado sobre la 
roca, ni nadie pertenece a la igle- 
sia de Cristo, sino tan sólo aque- 
llos que han respondido al lla- 
mado evangélico, creyendo el 
mensaje y depositando su fe en 
Cristo para la salvación de sus 
almas. Todos los tales han reci- 
bido el sello del Espíritu Santo 
(Efes. 1: 13, 14) y han sido þau- 
tizados en un cuerpo por (o en) 
el Espíritu. (1 Cor. 12: 13.) A 
todo creyente le incumbe reco- 
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t REYENTE 
nocer esta unidad, divina, “l 
“unidad del Espíritu”, a la cual 
pertenece, cooperando para gua 
darla “en el vínculo de la paz”. 
(Efes. 4: 3.) i 
Tratándose de las iglesias © 
asambleas locales, éstas tienen la: 
responsabilidad de admitir a su 
comunión solamente a los cre- 
yentes, o sea, aquellos que Cris: 
to ya ha recibido. (Rom. 15: 7 
Sólo de esta manera podrán ex 
hibir en miniatura las caracterís 
ticas de la iglesia universal d 
Cristo. 


«Enséñanos, Señor, a Orar” 
ye 1d l: Salmos 
por Juan Mariínez 

- Enséñanos a orar, Señor, inteligentemente; 

- Queremos aprender de este ejercicio tan precioso: 


Usar de privilegio tan solemne y tan glorioso, 
“De ir ante ti, con corazón humilde y reverente. 


“Padre nuestro que estás en los cielos, 
Sea tu nombre, oh Dios, santificado.’ 


¿Siempre delante de él en santidad hemos andado? 
¿Hemos sido limpiados de la vieja levadura? 
En nuestra vida ya impera la nueva criatura 


- FLORILEGIO 
3 
‘Åpartada de todo lo que está contaminado? 


pes 


e Lo que no se siente no se 
respeta. 


-Somos ya libertados de malicia y de la ira? 
¡Torpes palabras, son quitadas ya de nuestros labios? 
¿Vivimos como necios, o ya andamos como sabios? 
¿Hemos dejado atrás y aborrecido la mentira? 


e El que habla mal de los 
otros, puede esperar que los otros 
hablen mal de él. 


i e Para llegar a las cosas 
ii grandes, hay que empezar por ; 

A “Venga tu reino, sí, venga tu reino.” 
Ven a reinar, Señor, en nuestros corazones. 
Queremos admirar tu gloria en el Milenio 


Y disfrutar contigo de grandes bendiciones. 


e El espíritu humano es di- 
verso; puede ser culto o incul- 
to; puede obedecer a la razón O 
a la pasión, a la tolerancia o 
al odio. Examinémonos. 


e La integridad de los rectos 


:: “Danos, Señor, tu pan, el pan de cada día”; 
i los encaminará, 


Sólo viene de ti tan grande bendición. 
Perdona nuestras deudas y nuestra rebeldía, 
“Como a los que nos deben, damos nuestro perdón. 


e La sana lengua es árbol 
de la vida; más la perversidad 
en ella es quebrantamiento de 
espíritu. 


Si de acuerdo a esta regla debemos ser tratados, 


o Mejor es el que... se en- ENS 
¿Podrás tú, oh Salvador, perdonar nuestros pecados? 


ʻi señorea de su espíritu, que el 
:i que toma una ciudad. 


Enséñanos a orar, Señor; “que no recemos”, 
Que elevemos a ti sentidas y breves oraciones; 

Que no usemos de huecas repeticiones. 

Cuando en tu santo acatamiento entremos. 


p o Mejor es humillar el espí- 
ii ritu con los humildes, que partir 
:i despojos con los soberbios. 


S0:15; Jer. 33: 2. 9: 2 Reyes 19: 15-20; Sant. 5:16: Juan 15: 7) - 
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Parábolas del Antiguo Testamento 


por J. Stuart Holden 


(Adaptado y traducido por Marjorie L. de Airih) 
LA VIÑA PERVERSA (Isaías 5: 1.7) 


Harto ingrata es la misión del 
profeta que tiene que pregonar 
juicio contra su pueblo, y por es- 
te motivo los siervos de Dios han 
sido siempre mal queridos y per- 
seguidos; pero pára Isaías la ta- 
rea habrá sido sumamente pess- 
da en aquel momento, por cuan- 
to la nación entonces gozaba os- 
tensiblemente de gran prosperi- 
dad. Durante el henéficó remado 
de Uzzías (2 Crón. 26) se habían 
hecho notables adelantos: el rey 
mandaba hacer grandes obras de 
construcción, de fortificación, de 
irrigación y de agricultura; la 
vida económica. nacional estaba 
bien encauzada y asegurada. Tam- 
bién los repetidos triunfos sobre 
los enemigos circunvecinos habían 
hecho extensa su fama de poten- 
tado por todos los contornos. Sia 
embargo, algo estaba mal: había 
un enemigo interno que no esta- 
ba vencido, pues aunque el rey 
era temeroso de Dios, según 2 Re- 
ves 15: 3. no se había quitado la 


idclatría del corazón del pueblo 

Isaías, enseñado por el Dios de: 
Santidad, en euya presencia ha 
bia llegado a comprender algo di 
la corrupción del corazón huma-= 
no leap. 6), sabía que debajo d 
la aparente prosperidad de la 
ciudades Horecientes y los cam 
pos fértiles corría un raudal de: 
insidiosa corrupción moral y re 
ligiosa; la idolatría con su degra 
dación e inmoralidad se practica 
da en oculto; la explotación d 
los pobres y el excesivo lujo de: 
los ricos clamaban a los oídos del: 
justo Dios. En el primer capítulo: 
la santa indignación de Jehová 
roreampló en contra de un pue- 
blo tan pervertido, que en los ver- 
sículos 5 y 6 es pintado como un 
cuerpo totalmente consumido de: 
enfermedades. 

Pasaudo al capítulo 5, encon 
tramos un lamento más bien: un 
lamento altamente poético y emo- 
tivo sobre Israel bajo la figura de 
una viña. Se destaca el esmero: 


Enséñanos, Señor, también a que callemos 
Cuando debemos en silencio estar; 
Y ayúdanos también, Señor, a levantar” 


Cuando en tu voluntad, orar debemos. 


Y en los momentos de prueba y aflicción, 
Como Pedro, podamos exclamar: 

¡Oh Señor!... ¡Sálvame por compasión)... 
¡Enséñanos, Señor. enséñanos a orar! 


b.: 


DEL CREYENTE 


con que se la había plantado en 
un Jugar inmejorable, rodeándola 
de una valla protectora, y- pro- 
porcionándole todos los cuidados 
posibles. Y cuando llegó el tiem- 
po de la vendimia y se esperaba 
una abundante cosecha, he aquí 
que “llevó uvas silvestres”. ¡ Qué 


triste desengaño para el Dueño! 
En vez de las uvas dulces y jugo- 


sas que pensaba disfrutar en re- 
compensa de tanto trabajo y cw- 
dado, encontró «ue los racimos 


tan halagadores traían solamen- 


te agraces, uvas tan agrias*y des- 
agradables, que parecían ser de 


un planta silvestre sin ningún cul- 
tivo. Todos los trabajos habían si- 


do inútiles, todos los cuidados 


“habían sido prodigados en vano. 


No quedaba más que hacer: ha- 
bía que abandonar la viña, de- 
jándola volver a su estado pri- 
mitivo de pobreza e inutilidad, 
eriadero de abrojos y presa de tos 
devoradores. Triste cuadro de Is- 
raéel, tan favorecido de su Dios 


y, sin embargo, tan mal agrade-- 


cido por todos sus beneficios. El 
amor de Dios estaba ofendido, su 
honor ultrajado, y ya no podía 
menos que eastigar a su pueblo 
tan Iincorregiblemente. perverso, 
dejándolo a la merced de sus ene- 
migos para ser asolado y destruí- 


do. 


Pero, ¿no es esta parábola, aca- 
so. una fiel representación de la 
vida en general, la vida del ere- 
vente, la tuya y la mía? ¡ Deycuán- 
tas bendiciones y favores nues- 
tro Dios nós ha colmado! ¡Cuán 
tierna es su solicitud: por cada 
uno. de los suyos! Y ¡cuán mal le 
hemos retribuído! ¡Cuán poco le 
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hemos compensado por todo su 
trabajo en bien nuestro! Grande- 


mente hemos defraudado sus es- 


peranzas, y con .vergúenza tene- 
mos que admitir que en vez de 


los frutos apetecidos le hemos pro- 


ducido más bien agraces. 


Ciertamente, no poseemos vida 
en nosotros mismos, y tenemos 
que recordar que la unión vital 
con la Vid Verdadera es obra de 
Dios solamente; pero una vez es- 
tablecida esta unión por la fe en 
Cristo, somos responsables al La- 
brador de llevar el fruto, es de- 
cir, demostrar la fe por las obras. 
Conviene escudriñar nuestros ra- 


. mos, para ver sl producen uvas 


dulces y útiles, o si son feas y 
agrias. Las más veces es la savia 
de la vida natural la que está. mo- 
viendo en nosotros, para manifes- ` 
tarse en mucha energia y produ-" 
cir mucho fruto de la “carne””; 
no hemos respondido a los euida- 
dos cariñosos del Labrador, he- 
mos resistido la disciplina de la 


“mano guiadora, nos hemos esfor- 


zado en hacer el gusto propio, ` 
queriendo gozar de libertad com- 
pleta en el manejo de la vida per- 
sotal. Y el resultado, claro, es 
fruta desabrida, áspera, amarga, 
que repugna en vez de deleitar. 
¡Qué horrible es la lista de los 
frutos de la carne en Gálatas 0: 
19-21! ¿Puede el Maestro encon- 
trar algunos de éstos en mí, en 
ti? ¡Cómo ha de llorar él por sus 
“plantas malavenidas y rebeldes! 
En cambio, él desea ver en nos- 


otros los frutos del Espíritu (vs. 


22 y 23): “amor, gozo, paz, tole- 
rancia, benignidad, bondad, fe, 
mansedumbre, templanza”. ¡Qué 
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hermosa la vid que produce ra- 
cimos de éstos frutos nobles! 
Recordemos también que al 
frustrar los propósitos del Labra- 
dor, no sólo le defraudamos a él, 
manifestando la más negra ingra- 
titud, sino que también ejercemos 
una influencia nociva en el mun- 
do. Como las hierbas malas se 
propagan con pasmosa rapidez, 
así por producir los frutos de la 
carne podemos afectar mal a mu- 
chos de nuestros semejantes, y 
aun ser caúsa de ahogar la vida 
de alguna planta débil. Un solo 
creyente carnal puede dañar. el 
testimonio de toda la casa: o toda 
la asamblea. Cuán grande, pues, 
es nuestra responsabilidad delan- 
te del mundo de no manifestar en 
nuestras vidas aquello que pudie- 
ra rebajar la norma cristiana 0 
perjudicar la causa de Cristo. Re- 
flexionemos un poco en lo que es 
nuestra influencia en el hogar, en 
el negocio, en el colegio, o en la 
asamblea. EN 


Escucha la triste queja del Due- 
ño de la viña: “¿Qué más podría 
yo hacer a mi viña?””. Piensa en 
tus privilegios, en los muehos fa- 
vores y cuidados con que tu Dios 
te ha rodeado: acuérdate de su 
propósito en salvarte, y de lo que 
él está esperando de ti. Y si tie- 
nes que reconocer lo poco que has 
recompensado tanto amor, y lo 
feo que ha sido tu fruto hasta 
ahora, vuélvete a él y busca de 
nuevo el poder divino para pro- 
ducir en tu vida lo que ha de 
alegrar el corazón de Aquel que 
tanto te ha amado y bendecido. 
Y aun cuando él tenga que repri- 
mir tus impulsos naturales y po- 


FL SENDERO 


E 


- SERVICIO DELAS 
HERMANAS 


a) Reuniones y ministerio; 
b) Su relación a la asamblea. 


por Geo, H. French 


(Conclusión) 


El cuarto capítulo: “Reuniones dẹ 


mujeres y ministerio””. Al entrar en 1 
consideración de este capítulo nos apr 
ximamos a asuntos que han merecido 


debate. Se nos pregunta si hay auto- 


rización en las Sagradas Escrituras! pa- 
ra reuniones de mujeres. A esta pre: 
gunta yo digo que no recuerdo ninguna 
referencia directa de las Escrituras a 
reuniones de esa naturaleza; pero hago 
otra pregunta: ¿dónde hay mención 
de reuniones al aire libre, como nos“ 
otros acostumbramos celebrarlas, o a 
la escuela dominical o a reuniones de 
jóvenes como se acostumbra tenerlas 
No hay menciónes de ellas. Hay otra 
reuniones que tienen mención direct 
en la palabra de Dios, como ser: re 
unión de creyentes (Hech. 2:44), re 


unión del rompimiento del pan (1 Cor.: 
11:23- - 26), reuniones de edificación: 


(1 Cor. 14:23 - 31). 


Pero, no obstante, creo que esas re-: 
uniones que no tienen mención directa. 


y que tienen por objeto la evangeliza- 
ción, están comprendidas en esa supre- 
ma autorización divina: ‘‘Id por todo 
el mundo y predicad el evangelio á 
toda criatura”, siempre que dichas re- 
uniones se sujeten a principios de orden 


dar los brotes inútiles,o aun ha- 


cer un nuevo injerto, vale la pe- i 
na de sufrir la disciplina, con tal ; 
que puedas dar agrado a tu Due- : 


ño y regalarle con los dulces fru- 
tos del Espíritu. El dice: “Os he 
puesto para que vayáis y llevéis 
fruto, y vuestro fruto permanez- 
ca”, y “en esto es glorificado mi 
Padre, en que llevéis mucho fru- 
to”. (Juan 15: 16 y 8.): 


ga del Señor. 
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y a las limitaciones de la palabra de 
Dios... E A 

Es así que creo, entonces, que las 
permanas que se ocupan en reuniones 
ara mujeres, las pueden conducir con 
toda buena conciencia y gozar de la 
promesa bendita del mismo: Señor, que 
dice: “Y he aquí, yo estoy con YOS- 
otros todos los días””, y consolarse en 
su obra en el conocimiento que tienen, 
mientras conserven a esas reuniones 
dentro de la voluntad de Dios, la 
promesa divina de la presencia y ayu- 
En “consecuencia, her- 
manas, adelante -con vuestras reunio- 
nes de evangelización entre las muje- 


_res, y Dios os ayude a multiplicarlas. 


Pero llegamos a la segunda parte, 
que dice “y ministerio ””, y me supon- 
go que se ha tenido en cuenta, no el 
ministerio eu sentido general de que 
ya he hablado, sino el uso de la pa- 
labra de Dios en público para exbor- 


tación, para enseñanza, para edifica- 


. ción, el ejercicio de dones dados por 
el Señor para el bien de la iglesia. Y 


en este sentido la palabra de Dios men- 
ciona “*profetisas?””, “(diaconisas *?, 
““gyudas”?, y de éstas creo que pode- 
mos decir que Priscila era un ejemplo 


«que, juntamente con su esposo, declaró 


‘más particularmente el camino de Dios, 
consiguiendo la aprobación suya en el 
fruto que el acto produjo. f i 
Pero respecto a la enseñanza en la 
iglesia, muy respetuosamente someto 
a la consideración de mis hermanas las 
siguientes escrituras: 1 Corintios 14: 
34: “Vuestras mujeres callen en las 
congregaciones; porque no les es per- 
mitido hablar”, y 1 Timoteo 2:11, 
12: “La mujer aprenda en silencio... 
porque no permito a la mujer ense- 


‘ñar?’ 


Posiblemente vosotras habréis leído 
lo que nuestro hermano don Andrés 
Stenhouse eseribió sobre esos pasajes: 
E] contesto de ambos pasajes indica 
que el apóstol estaba refiriéndose al 
orden en la iglesia, y esto es todo lo 
que nos interesa por el momento. “Se 
enseña claramente que 2 la mujer le 
corresponde una actitud de sujección, 
en relación al hombre, y por lo tanto, 
no debe enseñar, sino aprender en si- 


lencio. La razón de esto es, primero, - 
el hecho de que Dios bizo a la mujer 
para que fuese “ayuda idónea”? para 
el hombre; y segundo, el hecho de ha- 
ber sido la mujer engañada por Sata- 
nás??: E : 

Creo que el hecho de que nuestras 
hermanas, religiosamente y Con devo- 
ción al Señor, han reconocido esas ver- 
dades, explica el resultado tan positi- 
vo, tan grande, tan noble, que su ac- 
tuación ha tenido en las asambleas de 
Dios; y sin desear elogiarnos en com- 
paración de congregaciones con deno- 
minaciones, pregunto: ¿dónde la acción 
y la obra de nuestras hermanas han 
tenido tan glorioso resultado como en- 
tre las asambleas, donde se reconocen, . 
con sujección a Dios, esas dos grandes 
verdades? 

En casos como éstos yo no deseo. afir- 

mar como innegable lo que está sujeto 
a contradicción, pero 0S pregunto: ¿qué 
impresión lleva a vuestro corazón el 
Espíritu Santo en presencia de las ver- 
dades contenidas en esos versículos ? So- 
bre esa impresión obrad y no contris-. 
téis ni apaguéis el Espíritu Santo, único 
sostén para vuestro buen servicio. 
_ Algunos nos dicen que el caso de 1 
Corintios no es general, pues era debi- 
do a que la iglesia estaba en desorden, 
y que el caso de 1 Timoteo se refiere 
tan solamente al hogar. Momentánea- 
mente admitamos ambos argumentos, 
sin admitir que sea la verdad, y JO 
os haría estas dos preguntas: si la 
iglesia en Corinto estaba en estado de 
desorden, ¿no sería en parte porque 
las mujeres tenían voz en sus asuntos ?, 
y la segunda pregunta: si el caso de 
1 Timoteo se refiere al hogar, y no se 
permite a la mujer enseñar allí, ¿Cuán- 
to menos deberá hacerlo en reunión 
cualquiera fuera del hogar? 

Hermanas, si admitimos lo que dice 
la palabra de Dios, vamos a pisar te- 
rreno seguro. Limitémoslo a la iglesia, . 
o sea a asuntos de la iglesia confiados 
al cuidado. de hermanos sobreveedores. 
Y en este caso preguntaréis: ““idónde 
está la iglesia??? Ese no es el asunto; 
más bien es éste: ¿cuándo no se está 
en la iglesia? Mi contestación a esta 
última pregunta es esta: -sólo cuando 
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no se: haya entrado en : ella o cuando, 
habiendo entrado, se haya sido puesto 
fuera, 


Llego, pues, a la conclusión de que 
la mujer puede predicar, que la mujer 
puede. enseñar, y llego todavía más 
adelante a esta conclusión: ella debe 
predicar, y ella debe enseñar; pero con 
determinadas limitaciones de lugar, de 
“motivo, de asunto; no públicamente, y 
perdonadme la frase: no ante sus se- 
ñores, los hombres. 


Y Hego todavía a esta otra conelu- 
sión: que les está del. todo prohibido 
asumir directivas en las asambleas, y 
ni aun discutirlas en sus hogares, ni 
en sus reuniones, ni en parte alguna, 
salvo que fuera para aprobar o secun- 
dar, como ' ayudadoras idóneas, a los 
enseñadores en las asambleas y a los 
sobreveedores en las mismas. - 


“Y con esto llego al quinto capítulo: - 


““Su relación a las asambleas?” 
a leer ligeramente lo que sigue: 


Voy 


1) Que los asuntos que se relacionan 
con la vida de una asamblea, ya que 
la afecten para bien, ya para mal, de- 
ben ser tratados únicamente por her- 
manos sobreveedores, se comprueba por 
las siguientes escrituras: 


a) Hechos 15:2,4, 6: *“Suscitada una 
discusión y contienda no pequeña. 
determinaron que Pablo y Bernabé su: 
biesén a Jerusalem. a los apóstoles 
y a los ancianos, sobra esta cuestión?” 
“Y Vegados a Jerusalem, fueron. reci- 
bidos de la iglesia v de los apóstoles 
y de los ancianos??, “y se juntaron 
los apóstoles y los ancianos para cono- 
cer este negocio ??.- 

b) Hechos 20:28: ** Mirad por vos- 
otros y por todo el rebaño para apa- 
centar la iglesia del Señor?”. 

c) 1 Timoteo 1:3. A Timoteo: “Te 
rogué que te quedases en Efeso... pa- 
ra que requirieses a algunos que no 
enseñen diversa doctrina ??”. 

d) Tito 1:5: '“Te dejé en Creta, para 
que corrigieses lo que falta, y pusieses 

ancianos...” 


2) Se afirma en estos versículos que 
apóstoles y ancianos (hoy no existen 
los primeros, pero continúan los segun- 


dos) deberían encargarse de los asta 
tos de las iglesias, fueran dichos asun 
tos buenos o malos, el progreso “po 
medio de la predicación y la edifica 
ción, o` la corrección de. errores d 
práctica y en doctrina. 


3) Deduzco de los versículos citado 
que toda actividad en la iglesia deber 
efectuarse con el conocimiento y apro 
bación (comunión) delos ancianos, n 
como señores de la obra, sino com: 
aquellos que deberán dar cuenta po 
las almas confiadas a su cuidado — d 
las de sus cooperadores y oprire 
en la obra también. 


4) Pero aquí hay que tener much 
cuidado de no entorpecer o interruin 
pir por exceso de intervención una. obr 
huena, recordando que “gobernar d 
masiado puede ser tan funesto, com 
gobernar poco?”. 


5) ¿Cuáles son las actividades a 
que me he referido? Todas las de la: 
iglesia, como ser: la dirección en la: 
predicación; la sabia intervención en” 
la enseñanza, o sea, reuniones de edi: 
ficación; el conocimiento adecuado de 
las dle oración; en las escuelas domi- 
nienles; en las actividades de los jó“ 
venes, y también, creo humildemente 
y con todo respeto a las hermanas, en 
las reuniones y actividades de las mu- 
jeres, no tanto para inmiscuirse como 
para tener conocimiento a los efectos 
de poder demostrar comunión y dar su 
consejo, para que, como dije en mi en 
señanza sobre cooperación, unos y otros 
obren juntamente para un mismo fin; 
se unan para producir un mismo efec-: 
to: el fin de salvar almas, el efecto. 
de glorificar a Dios, por una más cer- 
cana cooperación, una comprensión mu- 
tua de sus problemas, sus goces y Sus 
pruebas. 


Si mis humildes bis, lograran 
este resultado, me. sentiré ampliamente 
recompensado. 

x 


La cristiandad no es un traje de eti- 
queta para uso en determinadas. oča- 
siones; en cambio es un vestido.para 
uso diario de aquellos que se ocupan 
en el servicio del Señor. -7 


“Por la Esperanza de Israe 


EL CREYENTE 


LA ESPERANZA 


Y SUS GLORIAS 


por Blas Bonino 


El apóstol Pablo en dos ocasio- 
Es y con la palabra *“Esperan- 
” presenta al Señor Jesucristo 

y A bienes que de su persona y 


«de su obra derivan, como el blan- 
eo respectivo de dos dispensacio- 


nes 


súcesivas, comprendidas en 
el maravilloso plan de redención 


“que Dios en su amor tiene traza- 


do en su eterna palabra. 
La primera vez, el apóstol se 


“encuentra en su prisión en Roma; 


tiene en su presencia a un grupo 


“representativo de ¿judíos incon- - 
versos, a los.cuales al sintetizarles 
¿su propia condición espiritual por 
„su fe en el Señor Jesucristo y su 
-situación de acusado por parte de 
los judíos de Jerusalem, lo hace 


palabras: 
el es- 
cadena?” 


en estas reveladoras 


toy. rodeado de esta 
(Hech. 28: 20.) 

Pablo, como cristiano, poseía 
aquello ` que comprendía las pro- 
mesas de Dios y que substanciaba 
la Esperanza de Israel. 

Saulo, el legalista fariseo de 
“Tarso, colocado bajo la dispensa- 
ción de la lev por causa del pe- 
“ado, reducido por la ley a hijo 
de la sierva, perseguidor e inju- 
riador, estaba destituído de la 
gloria de Dios. Mas ahora, venei- 
do por la gracia y convertido al 
Hijo de Dios, alcanzó las inescru- 
tables riquezas de las promesas, 
perdón y redención de pecados, 


: reconciliación con Dios, po 


ración en hijo de Dios y herede- 
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ro, etcétera. Tal era, en al plan 
divino, la Esperanza de Israel, 


` hacia la cual todas las Escrituras 


desde Moisés miraban. (Hech. 3: 
22-24; 13: 26-32; 26: 22-23; 28.: 
23.) Jamás hombre nacido en pe- 
cado difundió “tan brillante luz 
como la que proyectaba la Espe- 
ranza de Israel que se encarnaba 
y vivía en el apóstol Pablo, o co- 
mo él lo expresa: “Vivo, no ya 
yo, mas vive Cristo en mí” 

¡Cuán plenamente el Ae 
Pablo se hallaba fusionado e iden- 
tificado con el Cristo de Dios, la 
Esperanza de Israel! (2 Cor. 4: 
10.) 

Verdad es que no era ésta la 
Esperanza que Israel como na- 
ción sustentaba bajo la ley. El 
Mesías de sus esperanzas era un 
hábil hombre de guerra que, fiel 
y en dependencia de Dios, derro- 
taría a todo enemigo y subyuga- 
ría a las naciones, haciéndolas tri- 
hutarias; que, en fin, devolvería 
a Israel el esplendor de su gloria 
pasada. 


Aun los propios discípulos del 
Señor Jesús, que creyeron en él 
como el Cristo prometido, espe- 
raban que él era el que había de 
redimir políticamente a Israel en 
sus días, y quedaron dolorosamen- 
te desengañados y confundidos al 
ver destrozadas esas acariciadas 
esperanzas con la muerte del Me- 
sías. (Lue. 24: 21.) i 

El Señor Jesús resucitado, me- 
diante las Escrituras que él inter- 
pretó, refutó y corrigió ese grave 
error, diciendo: “¡Oh insensatos 
y tardos de corazón para creer 
todo lo que los profetas han di- 
cho! ¿No era necesario que el 
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Cristo padeciera estas cosas, y que 


entrara en su gloria?”. Y **co- 
menzando desde Moisés, y de to- 
dos los profetas, declarábales en 
todas las Escrituras lo que de él 
decían”. (Luc. 24: 25-27.) 

El origen de tan infundada es- 
peranza estaba en la indebida in- 
teligencia de las Escrituras. Los 
prejuicios impidieron entenderlas 
y ereerlas. ¡Ob insensatos y tar. 
dos de corazón para creer! 

Los sagrados oráculos no seña- 
laban todavía a Israel la hora de 
su redención nacional; marcaban, 
sí, para Israel y para el mundo 
entero, el día de la gracia, el 
tiempo de la redención y regene- 
ración espiritual para “todo aquel 
que cree; al judío primeramente 
y también al griego”. (Rom. 1: 
16; Luc. 24: 46-47; Gál. 3: 24-29.) 
Ni prejuicios, ni insensatez, ni la 
incredulidad afectaron el' eterno 
plan de Dios, ni modificaron las 
promesas. “¿La incredulidad de 
ellos habrá hecho vana la verdad 
de Dios?””. (Rom. 3: 3.) “Lo que 
buscaba Israel aquello no ha al- 
canzado; mas la elección lo ha al- 
canzado.'? (Rom. 11: 7.) Y el 
apóstol Pablo como eristiano es 
el ejemplo típico de tal gracia. 

Los frutos del Espíritu en su 
preciosidad y rica variedad, ad- 
quirieron en él su más alto grado 
de perfección y hermosura. 

La ilimitada gracia de Dios y 
la incondicional fidelidad de Pa- 
blo aseguraron en él el eumpli- 
miento de la prometida y mani- 
fiesta presencia de la Deidad. 

La otra ocasión en que el após- 
tol Pablo empleó la palabra “Es- 
peranz:”” en el sentido que indi- 


EL SENDEN 1 CREYENTE 


amos al principio, es tuando - 
eribió a Tito, a quien dijo: “Es 
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¿nás lógica. El mismo apóstol. es- 
4e esperamos en Cristo, los más 
“miserables somos de todos los 
ombres”. De veras así sería. 

- Jamás empresa alguna ofreció 
“más segura y rica ganancia que 
la acometida gozosamente pOr 
“el apóstol Pablo. Peleó él “la bue- 
“na batalla”? porque al mirar al 
futuro veía delante de sí la glo- 
zyja radiante de otras y aun más 
“altas montañas de la gracia, que 
“yigorizaha su fe y su amor y sus- 
+entaba en él la Esperanza Bien- 
¿venturada de la Iglesia en la ve- 
nida y manifestación gloriosa de 
- Cristo, cuando todo redimido por 
u sangre recibirá de él el justo 
galardón, le verá como él es, será 
como él y estará con él. Frente a 
tal perspectiva de divina gloria, 
“el apóstol exclamó, en tanto que 
ompartía las aflieciones y vitu- 
perios de Cristo: ‘‘Porque tengo 
por cierto que lo que en este tiem- 
o se padece, no es de comparar 
zon la gloria venidera que en nos- 
“otros ha de ser manifestada”. 
(Rom. 8: 18.) ¡Bendita batalla ! 
¡Maravilloso poder! ¡ Gloriosa vic- 
toria! 

Por su relación con su futuro, 
“glorificado con Cristo””, el após- 
tol Pablo hizo victorioso su pre- 
:sente, “crucificado con Cristo”. 
-Citemos' dos ejemplos de ello: 
a) Moisés: “Porque miraba a la 
remuneración’. (Heb. 11: 24-26.) 
Cp) El Señor Jesús en su condi- 
ción de hombre: “Habiéndole 
úsido propuesto gozo, sufrió la 
eruz”” (Heb. 12: 2), y notemos la 
-exhortación que encontramos en 
Y estos primeros tres versículos de 

: Hebreos 12. 


perando aquella esperanza bien 
aventurada, y la manifestació 
gloriosa del gran Dios y Salva 
dor nuestro Jesueristo?”. (Tito 2 
13.) l 
Tal referencia a la próxima v 
nida de Cristo nos revela que P 
blo, no obstante la redención: y 
tantas otras bendiciones de que 
disfrutaba, no estaba aún sacia 
do: su nuevo ser no había entra- 
do todavía en la placidez de la 
bienaventuranza del cielo a que: 
aspiraba y por la que aun gemía, 
(Rom. 8: 23.) 
El apóstol entró, es verdad, el 
los lugares celestiales, donde man 
tuvo estrecha y gozosa comuniór 
con el Trino Dios, pero dond 
también los poderes opositores de- 
las tinieblas desplegaron sus fuer 
zas en guerra con táctica y ar- 
mas ¡enebrosas contra el puebl 
de Dios. (Efes. 6: 12, 16.) Sufrió, 
además, la sangrienta persecu- 
ción del mundo judío y gentil, y 
aun sufrió el azote de su propia 
carne enferma que le hería (Rom: 
7); y si bien las armas de las 
huestes redimidas “no son car- 
nales, sino poderosas en Dios pa- 
ra la destrucción de fortalezas?” * 
(2 Cor. 10: 4), la batalla es recia, - 
dolorosa y sin tregua en el fiel - 
servicio del Señor, tanto fuera de- 
las iglesias como en el seno de 
ellas. (2 Cor. 6: 4-10 y 11: 23-28.) 
¿A esta cruz se reducen las pro- 
mesas y la esperanza de la re- 
dención? ¿Es el polvo de la muer 
te la meta del cristiano en su ser-- 
vicio de amor tan sublime? Si fue- 
va así, la vida cristiana sería la. 


“eribió: “Si en esta vida solamen- 


PASTORES BAJO 
EL SEÑOR 
(1 Pedro 5) 
por J. B. Watson 


En el último capítulo de su primera 
epístola, Pedro, luego de transcurri- 
dos muchos años, tuvo delante de sí 
las palabras que el Señor Jesús le ha- 
bló. en una ocasión que jamás se bo- 
rró de su mente: “Una vez vuelto, 
confirma a tus hermanos””. (Lucas 22: 
32.) En 1 Pedro 5, le hallamos oeu- 
pado en cumplir la segunda comisión 
que el Señor le encargó, es decir, la que 
recibió estando a orillas de un lago, 
según leemos en Juan 21: ““Apacienta 
mis ovejas”?. En épocas anteriores su 
ocupación había sido la de ““pescar 
hombres?” (Lucas 5: 10); pero, viejo 
ya (Juan 21: 18), y pareciendo cer- 
cano el fin de su carrera, Pedro el 
pescador se había transformado en Pe- 
dro el pastor, v era su anhelo el de 
aconsejar a aquellos de sus hermanos 
a quienes se había conferido el mismo 
ministerio. Pedro, como anciano, ex- 
hortó a los que eran ancianos como 
él; notemos que no les mandó en su 
carácter de apóstol (v. 1). 

La palabra ““apacentad”” (v. 2) tie- 
ne un significado muy amplio. Com- 
prende todo lo referente al deber del 
pastor. En Ezequiel 34 hallamos una 
por una las diferentes fases que abar- 
ca. Es algo más que dar alimento al 
rebaño; incluye también sanar la ove- 
ja enferma, vendar la perniquebrada, 
traer de vuelta la que fué esparcida 
(¡qué palabras para aquellos, dentro 
del rebaño, cuya influencia, mal ejem- 


-plo o falta de bondad las ha esparci- 


do!), buscar la perdida y la apartada. 
Sí, todo esto, además de alimentar el 
rebaño con buenos pastos y hacerlo 


descansar en lugar adecuado. Bien pu- 


do decir Jacob cuando cuidaba el re- 
baño de Labán: ““De día me consumía 
el calor, y de noche la helada, y el 
sueño se huía de mis ojos””, ya que la 
porción del pastor es trabajar sin des- 
canso. Por ello dice también la Es- 
critura: “el que preside, con solici- 
tud?”. 
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a e JEL CREYENTE 
EL SENDE] 


Notemos también la preposición ““én- 
tre”” en el versículo 2. Sin duda habrá 
de tener más cuidado de la grey el que 
está más entre ella. (Ver 1 Tes, 5: 12.) 

En el. trabajo para el Señor tiene 
siugular importancia el móvil que im- 
pulsa cada acción. Es por ello que Pe- 
dro, en su deseo de fortalecer a sus 
hermanos, dirige la atención a este pro- 
fundo aspecto del tema. 


1. En primer lugar, negativamente. 
a) “No de necesidad”? (v.2, V. M.) 
Compárese con 2 Cor. 9: 7; x%lm. 14. 
No debe hacerse por un mero sentido 
de obligación, pensando: “lo hago pur: 
que debo hacerlo””, y muchos menos: 
‘porque otros me persuadieron a que 
lo hiciera?”. 


b) ““No por ganancia deshonesta”” 
(v. 2). Compárese con 1 Samuel 12: 
3-5; Hech. 20: 33. Si la exhortación al 
simple soldado es la de A libre del 
amor al dinero”* (Heb, 13: 5), mucho 
más aún debe estar libre el pastor de 
la sospecha de que al tomar el trabajo 
tiene en vista un fin de egoísmo, co- 
dicia o indignidad. La ganancia no 
«debe. ser el móvil, 
excluyente de las palabras de 1 Tim. 
5: 17-18, donde se infiere el sostén 
temporal por parte de los santos, de 
ciertos ancianos que sirven entre ellos. 

t) ‘CY no como teniendo señorío so- 
bre las heredades del Señor?” (v.3. Al 
gunos que vienen pura servir se que- 
dan para dominar. Aquí, como tan a 
menudo en 1 Pedro, hay un eco de pa- 
labras que el escritor había “oído al 
Señor usar, ya que el término '“se en- 
señorean?” ocurre en la descripción que 
el Señor Jesús hizo de los gentiles en 
Marcos 10: 42, Nada sería. tan repro- 
bable a los ojos del Señor cómo el 
hecho de que uno que tomara el lugar 
de un. anciano oprimiera a los. santos 
con un yugo irritante. 

2. En segundo lugar, positivamente. 

a) El trabajo ha de ser emprendido 
voluntariamente (v. 2); es decir, con 
el pleno acuerdo y alegre esfuerzo de 
todo el ser, 


b) Debe hacerse de ánimo pronto 
(v. 2). Afanosamente: cuales aquellos 


aunque esto no es. 


que deseamos librarnos de exóticas *t 
bas, debemos ansiar cumplir con” 
tareas que nos corresponden. 


NI MAYORIAS 
N! MINORIAS, 
SINO LA VERDAD 


c) Siendo. dechados de la grey G 
3). Más bien que manejar, los anciá 
nos deben conducir; mostrar el cami 
no hacia el reposo, y hacer esto. cp, 
el ejemplo más que con meros prece 
tos. E 

Cada anciano debe reconocer la a 
toridad del Príncipe de los Pastoré 
actuar bajo esa autoridad, teniendo ii 
vista el día de su venida, el día e 
que los pastores voluntarios, de proi 
ánimo y que han sido ejemplo, recit 
rán como recompensa la corona i 
rruptible de victoria, que, contrari 
mente a la que reciben los vencedor 
de este mundo, es incorruptible.- 
la corona del carácter manifestado: 
aprobado, que posee el justo Señor. 


El espíritu que debiera llenar to 
el rebaño, guiadores y guiados, te 
dría que ser no el que persiste en 
sistir sobre la prioridad, sino el que: 
deleita en servir en forma humilde: 
cada uno de los demás santos, ca 
vez que la oportunidad se present 
Mientras que los jóvenes deben re 
nocer las manos que los alimentan 
parte de los ancianos no debe ex 
ninguna regla de severidad. exces 
pero todos, tanto ancianos como jóves 
nes, deben mostrar el espíritu eje 
plificado por el Señor mismo cuundo 
en la noche antes de morir, “tomando 
una toalla, ciñóse. - Luego puso 
en un lebrillo y comenzó a lavar 
pies de sus discípulos, y a Jimpiarlos 
con la toalla con qué estaba ceñido 

De la misma manera, “todos sumi 
sos unos a otros, -revestíos de humil 
dad?” (v. 5). : 

Feliz la asamblea donde. preve ed 
este espíritu. 


(Traducción y adaptación J 


No debemos despreciar a 
Jas minorias, ni deben éstas 
despreciar a las mayorías. 
Cuando haya diferencia de 
pareceres es muy conveniente 
darse el tiempo necesario pa- 
ra estudiar lo que dicen las 
Sagradas Escrituras respec- 
to al asunto en debate y lle- 
warlo al Señor en oración 
particular y en consuno. 

. Pero es peligroso despre- 
“ciar a las minorías simplemen- 
“te porque están en minoría, 
como lo demuestran varios 
casos: En 1940 Inglaterra 
estuvo sola frente a lo que 
“parecía poder inconquistable 
nazi; Lutero estuvo solo en 
Worms: Atanasio solo con- 
tra mundum; Daniel y sus 
"tres compañeros opuestos a 

Ja sabiduría (?) y poder de 
los muchos en Babilonia; los 
300 valientes acompañaron a 
Gedeón mientras 31.700 se 
«fueron por otro camino hacia 
sus hogares; Caleb y Josué 
„presentaron un informe en 
minoría respecto a las condi- 
«ciones en Canaán; Noé y 
“sus siete acompañantes en- 
$ 


“Trad. por Jorge S. Somozz 


Convenzámonos que somos cristi 
siempre y en todas las cirtunstancia 
de la vida o no lo somos. No es posi 
escoger cuándo queremos serlo y 
do no. 
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traron en el arca en contra de 


“la burla de una vasta ma- 


yoría. 


En presencia de estos ca- 
sos en que la minoría tenía 
razón, no es deseable tener en 
poco a minorías y decir que 
están equivocadas simple- 
mente porque son minorías. 
Pero si bien la mayoría no 
debe ignorar a la minoría, és- 
ta no debe ser arrogante y 
despreciativa de aquélla. 


La verdad es única; no es 
parte para mayorías y parte 


«para minorías. Déjese en to- 


dos los casos de diferencias 
que prime la verdad de Dios, 
revelada en la Biblia y apli- 
cada por el Espíritu Santo, y 
tanto una parte como la otra 
deberá sujetarse con alegría 
a esa verdad de Dios. 


“Conoceréis la verdad, y. 
la verdad os libertará.” (Juan 
8: 32.) “Mas como la unción 
misma os enseña de todas co~ - 
sas, y es verdadera, y no es 
mentira, así como os ha en- 
señado, perseveraréis en él.” 
(1 Juan 2: 27.) "Vosotros 
tenéis la unción del Santo.” 

(1 Juan 2: 20; véase 2 Cor. 
1: 21, 22.) i 


Verdad y amor deben correr 
paralelos; no los separemos. 
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Y... puso Dios... ayudas” | 
(1, Cor. 12: 28) ; | 
por G M. J. Lear 


AYUDAS 


—— 


Cuando leemos las Escrituras del 
Viejo Testamento, no podemos sino fi- 
jarnos en el hecho de que la vida es- 
piritual es una misma cosa en todas 
las épocas. Las experiencias de los 
santos de los tiempos antiguos son muy 
semejantes a las nuestras, y encontra- 
mos esto especialmente en lo que lee- 
mos en' el libro de Los Salmos, donde 
tenemos los pensamientos más íntimos 
de los escritores. Cuántas Veces, por 
ejemplo, sentimos nuestra frialdad y 
la necesidad de un avivamiento; y €n- 
contramos la misma cosa en el Salmo 
119. Notemos: (1) Vers. 25, — su al- 
ma pegada al polvo: la influencia del 
mundo se hace sentir. Ora a Dios: ‘‘ Vi- 
vifícame según tu palabra”. (2) Vers. 
37. Siente el peligro de ocuparse en 
cosas vacías, vanidad, y necesita avi- 
vamiento en el camino. (3) Vers. 40. 
La codicia de los mandamientos del 
Señor resulta en un deseo más acen- 
tuado por una vida abundante. (4) 
Vers. 50. Encuentra así consuelo en sus 
aflicciones, porque Dios usa aun ¿las 
cireunstancias adversas para avivar al 
alma. (5) Vers. 88. El salmista siente 
su necesidad de más vigor espiritual 
para poder guardar los testimonios de 
Dios. (6) Vers. 93. El salmista se da 
cuenta de que debe su misma vida A 
la palabra del Señor con su poder vi- 
vificador. (7) Vers. 107. Encontrán- 
dose en dificultades, descubre que la 
palabra puede librarle de la opresión 
y el desaliento. (8) Vers. 149. Aquí 
entiende que la oración tiene que mez- 
clarse con su meditación para disfrutar 
del avivamiento. (9) En los vers. 134, 
156 y 159, hay experiencias repetidas 
según la abogacía del Señor, sus mise- 
ricordias constantes y el amor que 
siente por los ‘mandamientos del Señor. 
Si prestamos atención a estas Cc0Sas, 
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Las escrituras sagradas (la Biblia) 
se han acreditado como un poder que 
forma el carácter cristiano de todos 
aquellos que aceptan de corazón suf 
enseñanzas en todas partes del mun: 
do. imparten poder para vivir. Así 1 
experimentó en la antigüedad . Sa 
Agustín cuando, como joven licencioso 
vivía sumido en depravación y pecado 
Dan también poder para morir. Lia Bi 
bla ha sido un consuelo para millone 
en sus últimos momentos de vida te 
rrenal. Mártires han muerto gozoso 
confiando en la Biblia. 


(Aparece, D. M., a mediados de mes) 


Mayo de 1947 


EDITORIAL 


“Y seáis así mis discípulos.” 
por Geo. H. French 


© He dicho y sigo sosteniendo 
“que lo que aparece en esta colum- 
na de la revista preferentemente 
no debe ser “otro artículo”. sino 
un ensayo de sana, amable y res- 
petuosa crítica, gue la experien- 
cia aconseja, de lo hecho o lo que 
se hace, u orientación acertada 
' y prudente fundada en la razón 
de lo que debiera © pudiera ha- 
cerse provechosamente. No se de- 
-þe descender a la hablilla o la 
murmuración, pero tampoco se de- 
be eludir el decir lo conveniente 
porque no pueda agradar a al- 
gunos. Pero sí se debe tener siem- 


w * 


Cuando nos ocupamos en presentar 
una defensa de las verdades bíblicas, 
notemos lo que dice Lutero: “¿No de: 
bes contestar con palabras orgullosas 
y tratar el asunto con desafío o prov 
cación como si se fuera a desarraigar 
un árbol, sino en forma mansa y con 
temor como si se estuviera frente al 
tribunal de Dios?”. e 

xk x x 
¿Hemos perdido poder? ` 

En tiempo remoto un sólo sermón: 
bastó para la conversión de tres mil: 
almas (Hechos 2: 41); pero hoy en dí 
parece que se necesitan unos tres mi 
sermones para la conversión de u 
alma. 


S 


pre un elevado propósito de bien. 
general, y nunca rebajarse al ata- 
que personal. Pienso que en la 
obra de Dios se debe hacer más, 
mucho más, de lo que se hace, 
pero soy un convencido de que 
no todo lo que se hace está bien 
hecho desde que quizás no todo 
ha tenido un buen principio, por- 
que posiblemente se ha iniciado 
en el deseo de “hacer” y no en el 
impulso de la fe y obediencia; no 
ha nacido en la cuna de la re- 
flexión de largo alcance ni en el 
secreto de sincera consulta con 
Dios. 

Aquellos que hemos tenido el 
privilegio de estar identifica- 
dos por muchos años con igle- 
sias que se reúnen en nombre 
del Señor en este país, pode- 
mos recordar los atinados tra- 
bajos de fe de hombres  sen- 
cillos y carentes de ostentación, 
los que, soportando sacrificios, 
han marcado rumbo a la obra, en- 
tre los cuales pueden ser recor- 
dados algunos, y para limitarnos ' 
mencionaremos a don Guillermo 
Payne, don Jorge Langran y don 
Taime Clifford. 

Esos hermanos, y otros, hacían 
su obra cual discipulos discipli- 
nados del Señor, y abrieron el 
camino de la evangelización del 
país sin hacer sonar campanas,. 
pues lo que hacían era obra de 
fe en Dios, y no necesitaban ha- 
cer solicitaciones de ayuda mate- 
rial, porque su trabajo era fruto 
de confianza en el Señor; € igual. 
que en tiempo remoto, Dios pro- 
veyó lo necesario. Y téngase pre- 
sente que lo que no es fruto de 
fe —y la solicitación pública o pri- 


e 
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“vada no es de la fe— no agrada 


a Dios, por bueno que pueda pa- 
recer en nuestro concepto o en 
el de otros. 


Duele pensar que algunas de 


las. afirmaciones de fe, parecen 


ser anuncios y solicitaciones de 
apoyo financiero. Necesitamos 
allegarnos más a Dios, ponernos 
en más cercano contacto con él, 
sea individual o en consuno con 
otros hermanos, y lanzarnos a su 
obra con la certeza de que el Se- 
ñor lo ha mandado hacer; así lle- 
vará el sello de su aprobación e 
inspirará confianza en los cre- 
yentes, quienes de su espontánea 
voluntad, y como un servicio de 
fe al Señor, ofrecerán en apoyo 
de la obra de Dios parte de los 
bienes con los cuales él mismo los 
ha favorecido. Para algunos esto 
parecerá una utopía; para otros, 
el camino de la fe, único que 
agrada a Dios; y cuando decimos 
agrada a Dios, queremos signifi- 
car que le producirá esa íntima 
satisfacción que le place ver en 
aquellos que se confían de él y 
le obedecen, sin que ello signifi- 
que que él tenga aversión o des- 
agrado por otros buenos trabajos 


que no tengan su iniciación en 


esta forma. 


Cuando el Señor habló de ser 
“así mis discípulos” en el texto 
citado, como consecuencia de lle- 
var “mucho fruto” (Juan 15: 8), 
era como resultado de permane- 
cer en él, o sea ir con él, no que- 
dándonos atrás ni avanzando más 
allá de sus indicaciones. (Juan 


15:7.) 


¿Será posible que en algunos 


casos se ha permitido que el e 
tusiasmo nos haya' llevado 
avanzar más allá de la direcció 
del Señor? Es probable. El entu. 
siasmo generalmente no es de l: 
fe; la fe implica una segurida; 
gue el entusiasmo no conoce —u 
creyente será siempre más gran: 
de que un entusiasta. : 


Y si hemos avanzado, adelan 
tándonos a la dirección del Se 
ñor, ¿qué hacer? ¿Abandonar? N 
recomendamos ese camino, per: 
sí encarecemos la reconsideraciór 
en la presencia del Señor, en f 
y reverente disposición de ánim 
para obedecerle, del camino an 
dado, y si él lo confirmare, váya 
se adelante con él sin hacer soli 
citaciones de apoyo que sign 
quen falta de fe y de seguridad d 
que se cuenta con la aprobació 
de Dios. Y si de esa consulta in 
tima con el Señor no se obtuvie 
re tal seguridad, téngase el valor: 
de abandonar lo emprendido equi- 
vocadamente, por el estímulo del: 
entusiasmo sincero, pero carnal 


No soy pesimista, Dios lo. sa-: 
be; soy optimista, y mis trabajos: 
en la obra del Señor lo confir- 
man; pero creo que ha llegado el 
momento de hacer esta invitació 
a la reflexión, no sea que dentro Ef 
de un tiempo no lejano, llevados $ 
por impulsos propios de. nuestro: 
gran afán y sinceridad, caigamos.: 
en la negación de las más apre- 
ciadas prácticas escriturales de: 
las asambleas, y nos asemejemos $ 
a costumbres y obras que tan có- 
modamente nos rodean en el mun- 
do religioso, que no son fruto de. 


la fe. 
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EL LLAMADO DE ELISEO 


por W. B. Russell Caley 
ui. — EL MANCEBO, SU ÉPOCA Y SU ACEPTACIÓN 
Traducido por Walter Wright 


Hay cuatro cosas que po- 


“demos notar provechosamen- 
“te respecto a este importante 


llamado. 
1* El tiempc del llamado. 


No fué en tiempo de adora- 


ción pública ni privada, ni ba- 
jo alguna influencia o emo- 
ción religiosa especial, sino 


“en medio de ocupaciones co- 
“munes de cada día — la rue- 


da diaria— la tarea común”. 
Nc fué dada a un hombre 
ocioso —Dios siempre ha ele- 


gido hombres activos y ocu- 


pados para siervos suyos-—, 


-eino a un laborioso joven de 
“exuberante energía y firme 


aplicación; y sin embargo, es- 
tos lugares comunes de traba- 


«jo y de vivienda no habían 


matado aspiraciones más ele- 


vadas o ahogado ambiciones 
“más santas. El corazón de 


Eliseo respondió instantánea- 


“mente al toque del dedo divi- 


no. ¿Mantenemos n o s O tros 
nuestros corazones en armo- 
nía, aun en medio de las dis- 
—cordias agitadas de la vida, 
como para responder a cual- 
quier llamado repentino de lo 


-do oímos el llamado: 


espiritual o divino, y decir: 


“Habla, Señor, que tu siervo 
escucha”? Si fuese más a me- 
nudo así, ¡cuánto más rica se- 
ría la iglesia de Cristo! ~ 
- Cuando Eliseo oyó ese lla- 
mado, él no tenía idea alguna 
de su completo significado; 
aún no le había sido revelado 
que había de ser el sucesor 
de Elías, sino sólo su sirvien- 
te; de ser uno que daba órde- 
nes, él gustosamente se volvió 
en uno que las recibía. Cuan- 
“Sí- 
gueme”, ¿decimos nosotros: 
“Estamos contentos con lle- 
nar un pequeño lugar, si tú, 
Señor, eres glorificado”? 
- “Elías echó sobre él su 
manto” (v. 19). Fué un acto 
silencioso, pues no oímos de 
palabra alguna pronunciada; 
pero significaba mucho, no- 
sólo invitación, sino protec- 
ción y Eliseo aceptó el Ha- 
mado. E 

Sin duda. nos parece oír a 
Eliseo pasando a nosotros la 
invitación de seguir, aprender 
y servir. Generaciones de 
obreros de Dios la han pasa- 
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do con énfasis santo a sus 
sucesores, y debemos escu- 
char el llamado a un servicio 
duro de sacrificio personal 
con la misma alegre viveza, la 
misma humildad e inteligen- 
te apreciación con que lo hizo 
Eliseo. Debemos recordar 
que “el servicio es trabajo”, y 
trabajo para el Señor donde 
él nos coloque, no donde nos 
colocamos nosotros mismos. 
Eliseo pudo haber usado las 
palabras del poeta moderno: 


Vida recta para mí es vida 
[que avanza 
Por bajas sendas hasta ele- 
[vada esperanza. 


22 La respuesta al llamado 
(v. 20). Era instantánea y 


firme: no obstante, había una” 


“amorosa detención y conside- 
ración en ella. Bien caracte- 
rístico de la marcada diferen- 
cia entre Eliseo y su severo 
predecesor, el amor por el ho- 
gar y sus queridos componen- 
tes se encontraba allí. “Rué- 
gote que me dejes besar mi 
padre y mi madre, y luego te 
seguiré”. Sus padres tenían 
su lugar debido, y ambos son 
abrazados en el cariño filial; 
sin embargo, a ninguno de 
ellos le es permitido inmis- 
cuirse en el deber pío de su 
hijo. 


DEL CREYENTE: 


SA 


E O 
NINGUNA VICTORIA 
7 SIN ORACIÓN 


y Factor Indispensable para el 
Buen Exito en la Vida -` 
Cristiana. 


Consideración Filial 


Cuando Dios llama, debe 
mos obedecer sin vacilación 
mas debemos recordar que él3 
desea que demostremos ur 
espíritu de simpatía amoros; 
hacia aquellos a quienes e 
llamado pudiere afectar. E 
llamado de Eliseo signific 
una grande tristeza y vacío e 
la vida hogareña, y él quis 
que sus padres supieran que 
la obediencia a Dios no sign 
ficaba indiferencia para con 
ellos. Algunos hacen que su 
servicio cristiano sea repelen- 
te por su frialdad y austeri- 
dad, en lugar de hacerlo sim- 
pático y amable. . 

Los sesenta años del minis- 
terio de Eliseo están colorea- 
dos del mismo espíritu gentil 
y amable. La consideración 
para con otros que se mostró. 
en el momento de su llamado 
fué siempre un rasgo Hamati- | 
vo de su vida y aun de su: 
muerte. : 


(Traducción) 


La séptupla descripción de las 
armas del soldado- cristiano ter- 
“mina con una oración que hace 
“eficaz cada parte de sus aprestos 
“de batalla. ““Orando en todo tiem- 
po con toda deprecación y súplica 
en el Espíritu, y velando en ello 


r todos los santos. (Efes. 6: 
18.) Ningún cristiano puede du- 
dar que la oración desempeña una 
parte muy importante en la lu- 
cha espiritual contra las fuerzas 
del mal. 

' La oración prueba que sentimos 
nuestra propia impotencia al ha- 
cer frente al gran enemigo. Al 
celamar por el divino socorro, el 
suplicante indica que sin Cristo y 
el Espíritu “nada puede hacer”, 
pero que ““todo lo puede en Cris- 
to”. Puesto que el enemigo lanza 
sus ataques en todo momento y 
“en todo lugar, ‘a tiempo y fuera 
„de tiempo?”, necesitamos. poner- 
: nos constantemente en guardia y 
-elevar nuestras rogaciones “con 
„toda instancia””, es decir, siempre 
y en toda ocasión. En cada caso 
"de necesidad hay ayuda divina a 
nuestra disposición, puesto que el 
Autor de nuestra salud es ‘‘nues- 
tro pronto auxilio en las tribula- 
> elones””. 

~ El cristiano debe.““orar sin ce- 
sar”, sin intermisión, porque los 


A la iglesia en Filadelfia, que se- 
gún eruditos en las verdades bíblicas . 
representa la iglesia en estos días, el 
Señor dice: *“He aquí, yo vengo pres- * 
to”. (Rev. 3: 11.) Esa promesa perso- 
nal a los que tenían ‘‘un poco de po- 
tencia?” (débiles) deberá haber cons- 
tituído un gran consuelo. La promesa 
del Señor ““he aquí, vengo presto’? pes 
para ti, creyente débil, un consuelo? 


“¿on toda instancia y suplicación . 


espíritus malos hacer sus ataques 
incesantemente “o” sin interrup- 
ción. Nunea duermen y nunca to- 
man una vacación. No nos dan 
ninguna oportunidad para relajar. 
o dejar de velar. Weymouth así 
tiene esta paráfrasis: ““Orad con 
incesante oración y petición en 
toda ocasión adecuada en el Es- 
píritu, y estad siempre sobre avi- 


so para tomar las oportunidades 


de hacerlo, con infatigable per- 
sistencia y ruego”. 

Para ser eficaz, la oración tie- 
ne que ser ““en el Espíritu”. Sólo 
entonces vendrá el Espíritu Santo 
en nuestra ayuda con su poderosa 
espada. Cuando “viene el enemi- . 
go como río”, la oración hace ve- 
nir el. Espíritu Santo, que ““levan- 
ta bandera contra él”, haciéndo- 
le huir. (Isa. 59:19.) Orar en el 
Espíritu no significa en un éxta- 
sis emocional o vuelo de los sen- 
timientos. La oración es comu- 
nión e intimidad espiritual. Es 
hablar a Dios como a un amigo. 
Es la apelación a un poder más: 
alto en busca de auxilio en tiem- 
po de necesidad, con la seguridad 
de que Cristo ““es poderoso para 
hacer todas las cosas mucho más 
abundantemente de lo que pedi- 
mos o entendemos, por la poten- 
cia que obra en nosotros”. (Efes. 
3:20.) 

Cuando Juan estaba orando en 
su exilio de Patmos, dijo que “‘ es- 
taba en el Espíritu en el día de 


_Domingo””. Significa orar según 


la voluntad de Dios como está re- 


velada en su palabra y es inter- 


pretada por su Espíritu. “Tam- 
bién el Espíritu ayuda nuestra 
flaqueza: porque qué hemos de 
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pedir como conviene, no lo sabe- 
mos; sino que el mismo Espíritu 
pide por nosotros con gemidos in- 
decibles. Mas el que escudriña los 
corazones, sabe cuál es. el inten- 
to del Espíritu, porque conforme 
a la voluntad de Dios, demanda 
por los santos.” (Rom. 8: 26,27.) 
Muchas oraciones son inefica- 
ces porque no son hechas ‘‘en el 
Espíritu”... Sólo 
““son guiados por el Espíritu de 
Dios”? porque “son hijos de 
Dios””, pueden orar en el Espíri- 
tu. El acto de pedir necesita es- 
tar en armonía con la voluntad 
de Dios, y la cosa pedida debe 
ser para nuestro bien-y para la 
gloria de Dios. Pedimos “mal” 
cuando la cosa pedida es para 
gastar en nuestros propios delei- 
tes o inclinaciones naturales. Las 
oraciones egoístas no son contes- 
tadas. El otorgamiento de tales 
peticiones sería perjudicial y no 
beneficioso. Todo depende del 
móvil que impulsa la oración. 
“Toda deprecación”? significa 
plenitud de oración. A un ataque 
total por el enemigo sólo se pue- 
de responder con oración total. 
La oración parcial o mezquina no 
es suficiente para traer la victo- 
ria. También Moffatt tiene esta 
paráfrasis: ““Orando en todo 
tiempo en el Espíritu con toda 
suerte de oración y ruego —estad 
atentos a ello, cuidadlo incesante- 
mente””. Esto incluye la oración 
pública, la oración familiar, y la 
oración secreta y privada: ora- 
ciones de confesión, acción de 
gracias, y petición. ““Súplica”” 
significa solicitación persistente y 
grandes clamores como los que 
Elías ofreció en el monte de Car- 


aquellos que : 


melo, y el Señor Jesús en el hu 
to de Gethsemaní. eN 

“Toda instancia”? es un téj 
no más fuerte aún. Tiene el si 
nificádo de intensidad al pun 


de iunca abandonar hasta que 


venga la contestación. 
do?” 


“Vela 


muchas veces se vincula ' 


la oración en las Escrituras. $a 


nos manda “velar y orar”. £ 
nifica mantenernos despierto 
estar constantemente en guardia 
contra los ataques inesperados d 
un adversario persistente. 1 
guardas o centinelas forman p 
te importante de un ejército. 
soldado cristiano necesita estál 
bien despierto cuando hace fre 
te a un enemigo astuto, artificio 
so y falso. Su éxito depende d 
su vigilancia, persistencia y per 
severancia en las suplicacion 
por sí y por “todos los santo 
que con él contienden en la m 
ma lucha y contra el mismi 
eruel enemigo. La suya no es un: 
petición egoísta. Lo que pide 
el triunfo para todas las hueste 
militantes de la iglesia empeña 
das en una causa común y er 
combate con un enemigo común 

El diablo y sus soldados n 
pueden resistir a la pa au 
mantiene su relación con el Dios 
viviente. El hombre que pide. 
continuamente recibe órdenes. d 
sa Comandante en Jefe, : 
Príncipe del ejército de Jehová? 
es inexpugnable por muchos qu 
sean los asaltos de Satanás y su: 


ángeles. Alguien ha dicho co 
verdad: “Satanás tiembla cuan 
do ve al más débil santo de rod: 


las”. “La oración es el pode 
que mueve el brazo que mueve: 
mundo””, es otro dicho cierto. L 


EL CREYENTE, 
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ración ferviente puede cambiar, 
maravillosamente | cambiar, la 
erspectiva más. desesperada y 
esanimadora. 


La oración fervorosa y preva- 


- jeciente hace temblar a Satanás y 
‘toda su multitud. Aborrece el 
nombre de Cristo, que lo ha ven- 
“cido en todos los campos de ba- 
«talla, y huye alarmado cuando re- 


currimos al Señor para que nos 
ayude. Del lugar secreto de la 
oración vino el poder que sacu- 


dió y cambió al mundo en los 


días apostólicos y nuevamente en 


| los tiempos de la Reforma. El 


mismo poder puede volver a con- 
mover al mundo. 


Hemos leído: '*Satanás no te- 
me a nada excepto la oración. 
Las actividades se multiplican pa- 
ta echar fuera la meditación, y 
las organizaciones se aumentan 


para que la oración no tenga lu- 
gar. Las almas pueden perderse 
wen buenas obras, tan seguramen- 


te como en palos caminos. El in- 


“«terés del diablo es estorbar a los 


santos para que no oren. Nada te- 
me de los estudios sin oración, 


“del trabajo sin oración o de la. 
yeligión sin oración. 5e ríe de 
_“puestra 
“¿stra sabiduría, pero tiembla cuan- 
«do oramos”” 


Jabor, se burla de nues- 


La oración se llama “ecomu- 
nión”, que indica conversación. 


© Es, pues, inseparable del estudio 
- de la Biblia. Hablamos a Dios me- 


-diante la oración, y él nos res- 


ponde por medio de su palabra. 


Los eonversádores- corteses divi- 


den el tiempo igualmente. El Se- 
ñor no quiere hablar exclusiva- 
mente, ni quiere que nosotros mò- 
nopolicemos el tiempo. Esto quie- 
re decir, entonces, que en la ora- 
ción y el estudio de la Biblia ne- 


cesitamos mantener un buen equi- ` 


librio si deseamos desarrollar un 
carácter simétrico y ser guarda- 
dos del fanatismo por un lado y 
del formalismo por el otro, Aque- 
llos que oran mucho y descuidan 
el estudio son a menudo consumi- 
dos por los fuegos del fanatismo; 
mientras que aquellos que estu- 
dian pero descuidan la oración, se 
vuelven rígidos o apegados a la 
letra en su experiencia religiosa. 
Ambos extremos son peligrosos. 
Es muy evidente que el coño- 
cimiento de las Escrituras y la 
fe en ellas tienen un lugar impor- 
tante en toda la armadura del 
soldado cristiano, que es menes- 
ter vestir para asegurar la victo- 
ria. Pero no debemos olvidar que 
ninguna parte de la armadura 
puede ponerse en un momento, 
una vez para siempre. Es un tra- 
bajo diário «que debe continuar 
durante toda la vida. “Por tanto, 
vestíos de la armadura completa 
de Dios, para que podáis mante- 
neros firmes en el día de la pe- 
lea, y, habiendo luchado hasta 
el fin, quedar vencedores en el 
campo de batalla.” (Wewvmouth.) 


Una de las grandes necesidades de los jóvenes que desean tomar 


logra mayor valor. 


parte en reuniones a la gloria de Dios es adquirir nociones elementales 
.de cómo mejor hablar en público. El buen mensaje bien presentado 
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MAL ETITETTTITTTETTI 


KLLILIITIETETTITTERETTTIELOA 


ALABANZAS FEMENILES 


En nuestra lectura de las Sagradas 
Escrituras, ¡cuántas veces nos encon- 
tramos con porciones dedicadas a las 
alabanzas y la adoración de mujeres 
señaladas entre las demás! 

La primera mención de las tales se 
halla en Exodo 15:20, que: dice: “Y 
María la profetisa, hermana de Aarón, 
tomó un pandero en Ja mano, y todas 
las mujeres salieron en pos de ella... 
y María les respondia: Cantad a Je- 
hová; porque en extremo se ha engran- 
decido, echando en la mar al caballo, 
y al que en él subía”. 

En estas palabras María dirigió un 


"éántico de alabanza a Dios por haber 


salvado a su pueblo del furor de los 
egipcios, quienes seguían :en pos de 
aquel pueblo para destruirlo. - Cono- 
cemos bien la historia de su travesía 
tan milagrosa por el mar Rojo. Su li- 
beración de la mano de sus opresores 
fué tan maravillosa que los corazones 
de todo aquel pueblo de Dios se levan- 
taron en acción de gracias a su Dios 
libertador: María, siguiendo a su her- 
mano Moisés en sus alabanzas, y guian- 
do a todas las mujeres israelitas en 
el cántico. ¡Qué coro de gratitud se 
levantó en aquel día de victoria! 


¿Cómo vino a ser María mujer tan 
eminente entre las mujeres de Israel? 
¿No sería porque cuando era niña des- 
empeñaba fielmente las tareas. que le 
“fueron designadas, especialmente la de 
cuidar a su hermanito Moisés cuando 
fué dejado en una arquilla en aquel 
carrizal? ¡Qué ejemplo es ella para las 
niñas que se ocupan:en semejante ta- 
rea, la de cuidar a los hermanitos! 
pues nunca se sabe qué destino espera 
a aquellos pequeñitos en los días veni- 
deros. ¡Cuántos hombres ilustres deben 
su éxito a la paciencia y fidelidad de 


DIOR DOI EU EEN IRONPII AI REI DOOIFRATIRENIOLCDIAIÓNCALE OPEDOANADI RIAS LA DIOR ASE EDIORESOFSADEITORLEIEPEOCESSOPPUARNAOPOEAEOUEENU DOON 
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Sección de las Hermanas 
A cargo de doña Grace L. W. de Russell 


OURENRONIC FS APOCGERRE DUNA UDUACRONENDRINERRENUOCERIGALIONERCADODE RENE TOA EURREPORAPADIODAN LID 22AGE DOS 


Sin duda alguna, la María de anta; 
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A 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


e levanté; me levanté madre en Is- 
ael’? (Jueces 5:7). 

Débora habrá sido semejante a Ja 
mujer de quien escribió Salomón en 
Prov. 31:10 - 11: ““Mujer fuerte, ¿quién 
la hallará? porque su estima sobrepuja 
largamente a la de piedras preciosas. 
“El corazón de su marido está en ella 
confiado, y no tendrá necesidad de 
despojo ??. EE 
¿Hay tales mujeres valientes en 
guestro medio hoy en día? A veces, al 
leer la necrología de una fiel herma- 
na, vemos que allí se la llama *“una 
verdadera madre: en Israel”? Para 
merecer tal título de distinción, ¿qué 
es lo que incumbe poseer respecto a 
arácter?» Todo lo que sabemos en 
cuanto a Débora indica que ella era 


EFUBIBIAPAGEEIDALIAS: 


una hermana humilde y trabajadora 


tenía su parte en la formación ` def 
carácter y en el porvenir de aquél 
hombre de Dios, Moisés. Por tanto, ha 
biendo sido fiel en el cumplimient 
de las tareas humildes, ella se hallaba 
luego en aquel día de victoria di 
gente de las mujeres que alababan 
Dios su Salvador. ea 

La historia de los israelitas se ag 


del mar. 
ellos sirvieron a Dios; mas luego **t; 
naron a hacer lo malo en ojos de y. 
hová?*”; y, por causa de eso, fuerór 
entregados en manos de sus enemig 
Empero, cada vez que ellos, arrepent; 
dos, clamaron a Dios, él en su misen 
cordia los libró. Sí; para salvarlos 
tuvo que intervenir, vez tras vez, Dio 
mismo. 


En el texto arriba citado (Juece 
4:1) vemos que los hijos de Israel $ 
habían apartado de Dios, y ya se en 
contraban en poder de Jabin, rey: di 
Canaán. Cuando clamaron a Dios en sí 
angustia, ¿qué es lo que hizo para li 
brarlos? Leemos en Jueces 4:4 qué 
“gobernaba en aquel tiempo a Israe 
una mujer, Débora, profetisa, la muje 
de Lapidoth; la cual Débora habitab 
debajo de una palma entre Rama 
Bethel... y los hijos de Israel subía: 
a ella a juicio??. 

No se sabe por qué gobernaba ella, 
a menos que no hubiera habido hom: 
bre de capacidad, o de corazón íntegr 
para econ Dios. De todas maneras, pu 
medio de Débora, Dios salvó a Isráe 
una vez más de sus enemigos .cruele 

El día de la victoria, Débora canti 
juntamente con Barac, que había c 
pitaneado los ejércitos de Israel, dan 
do. gloria a Dios por la intervenció 
divina. Decía ella, entre otras cosas 
““Las aldeas habían cesado en Israe 
habían decaído; hasta que yo Débon 


pueblo; que era persona de conocimien- 
y de experiencia; y que tenía a 
pecho el bienestar del pueblo de Dios. 


vía fe inquebrantable en Dios y en su 
poder sin igual. 


¿Qué es lo que se espera de una así 
llamada ““madre en Israel” hoy en 
día?, El apóstol Pablo nos da algunas 
indicaciones. En Tito 2:3-5 se leen las 
palabras siguientes: ““Las viejas (las 
hermanas ancianas) se distingan en un 
porte santo; no calumniadoras, no da- 
idas a mucho vino, maestras de hones- 
tidad: que enseñen a las mujeres jóve- 
nes”? — ¿quél— “a ser prudentes, a 
que amen a sus maridos, a que amen a 
sus hijos, a ser templadas, castas, que 
tengan cuidado de la casa, buenas, su- 
jetas a sus maridos; porque la palabra 
de Dios no sea blasfemada??. 
Juzgando: por esta regla santa, se 
llega a la conclusión de que cualquiera 
hermana anciana no puede llamarse 
una ““madre en Israel”? Ojalá que hu- 
biera entre el pueblo de Dios hoy en 
día muchas ““Déboras”? — muchas 
¿“madres en Israel””, pues, ¡qué minis- 
terio más sublime puede ser suyo — 
- €l de guiar, aconsejar y advertir a las 
hermanas más jóvenes; y el de vivir 
= ante ellas una vida santa, intachable. 
jAh, síl; ¡cuán necesario es que tal 
ministerio sea acompañado por una vi- 
"da que sea cual dechado de la vida de 


mujer digna de la confianza de su 


Además, era valiente en extremo, y te- 


Cristo mismo — de él, que era “manso. 


y humilde: de corazón?’ f- 


Por cierto, tal hermana anciana, cual 
Débora, puede alzar su voz y corazón 
en alabanzas al Señor, y contar las 
maravillas que él ha hecho, 

En 1 Samuel, caps. 1 y 2, se encuen- 
tra la historia de Anna y su cántico de 
alabanza. ¿Por qué cantaba Anna? 
Porque Dios había contestado su ora- 
ción; y, lo que él le había dado, ella 
lo había devuelto a Dios, según la pro- 
mesa que le había hecho. ¡Cuánto costó 
a Anna llevar y dejar en aquel templo 
a su querido hijito Samuel, pues lee- 
mos que ““el niño era pequeño?”! Pero 
aunque le doliera,: Anna cumplió fiel- 
mente sú promesa; y Dios le respondió 
dándole gozo por tristeza, hásta que 
su corazón rebosó de alegría, de ado- 
ración y cánticos de alabanza. = 


¿Queremos tener corazones go0zosos, 


hermanas? ¿Queremos cantar al Señor 


cual hizo Anna? Cumplamos, entonces, 
fielmente con lo que el Señor nos haya. 
confiado. ¿Nos ha dado hijo? Ah, en- 
tonces, debe ser nuestro empeño criar 
a este niño para el Señor, y no para 
el mundo. Criémosle en ““disciplina y 
amonestación”! de él, para que sea 
atraído al regazo de Cristo antes que 
el mundo le ponga delante sus atracti- 
vos engañosos. Si no cumplimos con 
tal deber sagrado, ¿de dónde, luego, 
cánticos de alabanza? 
Lucas, cap. 1, nos relata las alaban- 
zas de Elisabet y de la virgen María. 
Elisabet reconoció que se hallaba en 
presencia de la que iba a ser la madre 
del Salvador, y expresó su fe en el 
poder de Dios para cumplir su pala- 
bra. Se olvidó de sí misma Elisabet, 
aunque ella fué privilegiada al ser ele- 
gida madre del heraldo del Mesías. 
Taría siguió, diciendo en estas. pa- 
labras tan bien conocidas: '“Engrande- 
ce mi alma al Señor;-y mi espíritu se 
alegró en Dios mi Salvador??. Reco- 
nocía María que tenía ella, también 
como nosotras, necesidad de un Salva- 
dor. Alabó a Dios, porque él la había 
escogido a ella para ser la madre de 
Jesús, el Salvador del mundo. ¡Qué 


(Continúa en la página 147) 


146 


Sección para Niños 


A A cargo de F. ©. Woodhatch, Mitre 117, Quilmes, F. C- $- 


VESTIDOS 
DE HOJAS 


¿Cuántos de 
nuestros lectores 
podrían descri- 
bir las primeras 
prendas de ves- 
tir gue se usaron 
en este mundo? 

Tal vez muchos 
no se dan cuen- - 
ta de que el he- 
cho de llevar ro- 
pa es una con- 
fesión de que so- 
mos pecadores. 

Cuando Dies hizo al hombre, 
le vistió de gloria divina que no 
precisaba otro vestido. .. Mien- 
tras el hombre caminaba en obe- 

a Dics, no tuvo necesi- 
dad de vestirse, pero cuando pe- 

destituido de la gloria de 
Dios”. (Romanos 3: 23.) La pér- 
dida de esa gloria fué la prime- 
ra señal de la muerte que Dios 
había predicho al hombre cuan- 
do habló con respecto al árbol 
prohibido: “el día que de él co- 
mieres, morirás”. (Génesis 2: 17.) 
Adam y Eva sintieron necesidad 
de cubrirse cuando sus concien- 
cias les decian que la gloria de 
Dios se había apartado de ellos. 
Miraban alrededor para buscar 
algo con que cubrirse, y no en- 
contraron mejor cosa que hojas. 
Con algunas hojas de higuera hi- 


cieron delantales, pero no pe 
saban que las hojas pronto iban 
a marchitarse y Ser inservibles 
“Maldita será la tierra por amo 
de ti”, dijo Dios después, y la: 
plantas y árboles sufrieron esta 
maldición. 

Los delantales de hojas fuero 
lo mejor que Adam y Eva pudie 
Pero. no sirviel 
Dios no pudo aceptarlos. En 
misericordia él proveyó cosa m 
jor. Jehová Dios hizo al hombr 
y a su mujer túnicas de pieles, y 
vistiólos. (Génesis 3: 21.) : 

Hay personas hoy que piensan 


presentarse delante de Dios con f 


delantales de hojas marchitableg 


e inservibles. Dicen que hacen leg 


mejor que pueden y que no hace 
mal a nadie. Pero esto no satis- 
face a Dios. El pecado trae | 
muerte, y sólo lo que ha sufrid 


orar ENTE is ÓN 


Er ES 


A 


suerte puede Dios aceptar: El 


arboles, por más hermoso que 
“sea, no puede reemplazar la glo- 
“ria de Dios. de la que el pecado 
“despojó al hombre. Unos anima- 
Jes inocentes tuvieron que morir 
‘j fin de proveer las pieles para 
cubrir a Adam y Eva, y estas pie- 
les satisficieron a Dios. 


“Por gracia sois salvos por la 
fe... no por obras, para que na- 
die se glorie.” (Efesios 2: 8, 9.) 
“No por obras de justicia que 
nosotros habíamos hecho, mas 
por su misericordia nos salvó.” 
(Tito 3: 5.) Las túnicas de pieles 
nos hablan de la obra de Cristo 
en la cruz del Calvario, donde él 


él lo aceptará. ¿Hemos dejado de 


“confiar en nuestras obras, y esta- 


mos confiando en el Señor je- 
sús? 
R E > 


CONCURSO MAYO 1947 


1) Isaías 64. ¿Cómo describe Dios nuestras 
justicias? 

2) Proverbios 25. ¿Qué diee Dios: si trata- 
mos de cubrir nuestros pecados ? 

3) Romanos 3. ¿Por qué no Neva ahora el 
hombre la gloria de Dios? 


4) Hechos 16. ¿Qué contestación recibió el 


carcelero de Filipos cuando quiso ser 
salvo? 


5) 1 Corintios 1. ¿Dónde encontramos nues- 


tra justicia? 

6) Lucas 18. (¿Cuál parábola es jinstración 
de esta Jección? 

7) Efesios 2. 
obras? 

8) ¿De qué son figura los delantales de 
hojas? A 


¿Puede Dios aceptar buenas 


- Niños de edad hasta 11 años contestan 
Nros. 1 a 4; de 12 a 14, Nros. 1 a 6; de 15 
a 17, Nros. 1 a 8. Manden sus contestacio- 
nes al Sr. F. G. Wooádhateh (Concurso), Mi- 
tre 1117, Quilmes, F. © B. antes del fin 
de junio. 


follaje, que es la gloria de- los :... 


murió para proveernos de vesti- - 
“do con que presentarnos delante 
“de Dios con la seguridad de que 


SECCIÓN PARA LAS HERMANAS - 
(Viene. de. la página 145) H 
dignidad le había conferido Dios! A 
pesar de tal bienaventuranza, ella hu- 
mildemente aceptó la propuesta. del 'Se- 
ñor respecto a la parte que le tocaba: 
a ella desempeñar, diciendo: *“He aquí 
la sierva del Señor””. No nos sorpren- 


. de el gozo que llenaba su corazón 1ué- 


go, y que rebosaba en alabanza y ado- 
ración a Dios. 

No quisiéramos finalizar este escrito 
sin hacer mención de una persona que 


'en silencio eusalzó y adoró a su Se- 


Šor. Ella no podía alabarle por haberla 


librado de enemigos como hizo “María, 


hermana de Moisés; no podía cantar 
de victoria, como había hecho Débora, 
aquella ““madre en Israel??; no podía 
agradecer a Dios por un hijo dado, €o- 


mo hizo Anna; ni tampoco podía. ala- 


bar al Señor por sex elegida: a la alta 
vocación de ser madre del heraldo del 
Mesías, o aún madre del Mesías “mis- 
mo —el Rey de reyes Y Señor de se- 
Bores. — E 
Empero, ésta, por lo que hizo, recibió 
de Jos labios del Señor Jesús mismo 
su afectuosa aprobación: * Esta ha he- 
cho lo que podía??; pues al que leía 
el corazón de María de Bethania y oía * 
su melodía de loor y adoración, ¡qué 
dulce sinfonía era aquélla! ¿Puede. él 
sentir la música de nuestra alabanza y 
adoración, hermanas, aunque no sea ex- 
presada en palabras? ¿Hemos hecho lo 
que podíamos, como hizo María? 
«Estar en silencio?” nos es propio a 
nosotras las hermanas en ciertas ola- 
siones; pero esto no impide que. este- 
mos “cantando y alabando al Señor?” 
en nuestros corazones (Ef. 5:19), y dán- 
dole gracias poY todas sus maravillas 
hechas a nuestro favor. Ab, hermanas, 
nos corresponde la alabanza — a nos- 
otras que somos del pueblo de Dios en 
la actualidad, que es la iglesia de Cris- 
to, comprada por su sangre, y desti- 
nada a participar con él por toda la 
eternidad de su morada, sus riquezas, 
su trono, su gloria. Con corazones. re- 
bosantes, digamos Con el salmista: 
«“Bendeciré a Jehová en todo tiempo; 
su alabanza será siempre en mi boca?”.: 


G. L. W. de Russell. 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 
A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Garay Este 173, Barrio Inglés, Córdoba 


EUROPA 


Según la revista Prophecy, se cal- 
cula que el número de huérfanos de 
guerra es más o menos como sigue: 
Polonia, 1.100.000; Rumania, 280.000; 
Hungría, 200.000; Grecia, 30.000; Yu- 
goeslavia, 600.000. Los niños sin hogar 
constituyen el mayor problema. de la 
Europa Oriental. Vagando en bandas 
por todas partes, subsisten. del robo, la 
ratería o la mendicidad. Acordémonos 
de estos pobres niños en nuestras ora- 
ciones a Aquel que dijo: “Dejad a 
los niños que vengan a mí”? 


ALEMANIA 


Una y otra carta que las sociedades 
bíblicas reciben de Alemania revelan 
el hambre que hay en muchos corazo- 
nes por el maná celestial. Citamos de 
una carta enviada por una mujer en 
Hamburgo, y que agradece libros re- 
cibidos: ‘‘Al contrário de los rumores 
circulantes, muchos del pueblo alemán 
no solamente son temerosos de Dios, 
sino también discípulos de Cristo; y 
ahora que se han librado de la opre- 
sión nazi y del temor.de los campos 
de concentración, están dispuestos a 
recibir la verdad, y reaccionarán en 
forma tal que el mundo se sorprende- 
rá porque no ha experimentado el te- 
rrible horror de la persecución mental 
que ba sido nuestra durante más de 
seis años, sin mencionar los horrores 
de la guerra. Todavía es imposible 
comprar una Biblia. Da gozo compren- 
der lo que muchos sufrieron por sus 
convicciones cristianas. Sé de muchos 
refugiados, que abandonando a la fuer- 
za todas sus posesiones materiales, y 
teniendo además que cargar con un 
pariente inválido, se han visto en la 
necesidad de resolver si llevarían con- 
sigo alimentos o la Biblia; y por no 
poder llevar las dos cosas, optaron por 
la Biblia, porque ésta, como ellos ex- 
plicaron, incluía el verdadero “*pan 
de vida??. 


DINAMARCA 


Según la revista de la Sociedad. B 
blica Americana, fundóse la Soc 
Bíblica de Dinamarca en el año 18] 
En el transcurso de sus ciento trej 
y un años de existencia ha distribu! 
3.645.574 porciones de las Escritur 
En el año 1945, a pesar de ser en 
te un año de guerra, la distribuci 
sobrepasó la de otros años anterio 


alcanzando la cifra de 137.100 ejem 


plares. 


BRASIL 


El hermano Ricardo Jones, de 
racicaba, Estado de Sao Paulo, in 
ma que en esa ciudad hay una asa 
blea de ochenta hermanos radicad 


en su mayor parte en las aldeas. proj 


ximas y en las plantaciones de € 
Las visitas indispensables a esta es 
parcida asamblea abren las puertas 
muchas y “frecuentes reuniones ca 
ras, con variada asistencia. En el me 
anterior a su carta, los hermanos al 
tuvieron el gozo de presenciar el b 
tismo de dieciocho ereyentes. Ante 
nutrido público varios hermanos an 


ciaron el evangelio. Luego a la nochék: 


un hermano venido de San Paulo p 
dicó el evangelio en el local. 


RODESIA DEL NORTE (Africa) 


Escribió el hermano Horton de 
preocupado que estaban los creyente 
de Kavungu debido a las pocas co 
versiones. Vieron las reuniones co 
curridas, pero pocas almas confiaba 
en Cristo. Dijo, además, que las 2 
deas no evangelizadas también reci 
maban un lugar en sus oraciones. Di 
ba gracias a Dios por las “‘gotas 


bendición”? que ya caían. Se notabg 


el principio de bendición en conex 
con la obra médica. Precisaba trat 
miento una mujer que no mostra: 
ningún interés en las reuniones. Li 


medicamentos no se entregan hasta 
después de una reunión de evangeli: 


ación, de manera que ella tuvo que 
seuchar el mensaje. El Espíritu. obra- 
a y la Palabra penetró en su cora- 


E 50; ella. vacilaba,: pero en una reunión: 


elebrada en una aldea cercana, se en- 
regó a Cristo. 
Se mencionó a otra mujer bendeci- 


“ga por medio del servicio médico. Ha- 


cía años que ésta, su hija y «su yerno 


“«pabían profesado fe en Cristo. Pero 


«durante mucho tiempo se encontraron 


«glejados. y completamente enfriados. 


Desde una distancia de más o menos 


“ciento treinta kilómetros ella vino pa- 
“era tratamiento. Buscando alivio para 


su cuerpo, fué restaurada a comunión 


zeon el Señor. Dios está obrando tam- 
-pien en los corazones de la hija y el 


yerno. 
Dios conceda a nuestros hermanos 
de Kavungu el gozo de ver las ““Muvias 
de bendición grandes”? que tanto an- 
helan. 


ABISINIA (Africa). 


A mediados del año pasado el her- 
mano Barnhouse, de Norteamérica, 
tuvo el privilegio de entrevistarse con 
el Emperador Haile Selassie para ob- 
sequiarle mil Nuevos Testamentos én 
amhárico para ser regalados a sus ofi- 
ciales. (Parte de 
25.000 ejemplares.) / 

Para la impresión de este libro el 
Emperador había gentilmente facilita- 
do su propio ejemplar en manuscrito. 
Cada una de las 572 páginas fué foto- 
grafiada para luego hacer las 572 plan- 
chas de zinc. Debido, sin embargo, a 
que los nombres divinos estaban es- 
critos en tinta colorada, hubo que 
preparar un filtro de colores para que 


: apareciera el texto en un negro uni- 


forme. 

« Otra cosa interesante es que esta edi- 
ción es la primera impresión de las 
„Escrituras hecha en un nuevo papel 
químico, inventado durante la guerra 
para manuales militares destinados a 


_ los trópicos. Es un papel a prueba 


contra los insectos, destructivos, y la 
encuadernación resiste la humedad tro- 
pical, Es probable que se utilizará 


_ luego para todos los libros destinados 


a países tropicales, 


-. Habiéndosele preguntado sobre su fe, 


el Emperador testificó que leía las 
Escrituras diariamente y que su ver- 


+ sígulo favorito era el 28 de Mateo 11, 


una edición de. 


Ero 


y añadió: ‘Yo sé que soy salvo, no 


. por algo: de bueno que hubiera en mi 


carácter, ni por obras del corazón hu- 
mano, sino por la sangre de Cristo: 
solamente ?”.- - ELOR ` 

Oremos por el noble Emperador Hai- 
le Selassie, y que sea instrumento divi- 
no para que Etiopía apresure sus ma- 
nos a Dios. (Salmo 68: 31.) 


La historia de Satanás es una de 
marcado descenso. Desde las elevadas 
regiones de ‘‘hijo de la mañana?” (Isa. 
14: 12) a las del aire; después de la 
guerra en los cielos, echado a la tie- 
rra; luego tomado y botado al pozo del 
abismo, y a la final será “lanzado en 
el lago de fuego y azufre””. (Rev. 20: 
10.) 

No le sirvas, pues si lo haces te 
identificarás con el destino que ten- 
drá. Í 

* xx» 

Lo “*carnal”? en- algunos de los 
miembros de la iglesia en Corinto (1 
Cor. 3: 3,4) consistía, en parte a lo 
menos, en que deban importancia in- 
debida a lo espectacular, como ser don 
de lenguas, en perjuicio de lo menos 
espectacular, pero de más valor, los 
dones espirituales. No es. necesaria- 
mente el más flúido en el uso de la 
palabra o el que más muecas hace el 
que más alcanza, sino el que en depen- 
dencia de Dios y poder del Espíritu 
presenta las verdades correctamente y 
con humildad, sin actos espectaculares, 
aunque, á veces, con énfasis. ' 


* ** 


El Señor Jesucristo es incambiable 
en su personalidad, su carácter, su 5a- ` 
biduría y su poder. Juan 1: 1,2 trata 
específicamente acerca del Verbo, y 
dice: . 

a) “En el principio era el Verbo?’ 
— su eterno ser; i 

b) '“El Verbo era con Dios’? — su 
personalidad innegable; 

e) “El Verbo era Dios”? — su dei- 
dad; sE 

a) ““Este era en el principio con 
Dios”? — su eterna personalidad. 

La palabra “'verbo”? contiene la 
idea de **revelar””. Aquí pues vemos 
al Señor Jesucristo como el que “*de- 
clara”? a Dios, el Padre. (Juan 1: 18.) 
Revela a Dios en Creación (v. 3), en 
Gracia (vs. 14-18) y en Gobierno 
(vs. 49-51). 


150 


BGS 


E 


NOTAS Y 


| A cargo del Sr. Alberto dJ. Souto 
Congreso 332, San Andrés, F. €. C. A. 


Dirección: 


NUEVO OBRERO e 
E Hemos recibido una carta de 
la asamblea en- San Andrés, 
POCA en la cual nos informan 
gue el hermano Roberto L. Bisio, 


NOTICIAS ` 


TRELEW: 


Extractamos de una carta de 
nuestro hermano Modesto García 
los siguientes informes: A pesar 
de los fuertes vientos que Sata- 
nás hace soplar, tenemos muchos 
motivos para dar gracias al Se- 
ñor por todo lo que él está ha- 
ciendo, pues vemos caras nuevas 
en las reuniones. El domingo 23 
de febrero fueron bautizados tres 
hermanos. 


Ramificaciones de la obra aquí 
se extienden al Noroeste al Ca- 


ñadón Chileno, lugar próximo a 


al Sudoeste, en el pueblo de Sar- 
miento, ha ido la señorita Nest 
Evans, para ocuparse en la obra 
alli, y tenemos de ella alentado- 
“ras noticias de su trabajo pera el 
Señor entre los niños y señoras. 
_ Sarmiento dista de aquí 112 le- 
" auas, y el pueblo más cercano es 
Comodoro Rivadavia, que queda 

a 190 kilómetros. 


NOTICIAS DEL HERMANO 
LEAR 


La Comisión de la Conferen- 
cia General de Córdoba envió al 
hermano Lear un cablegrama, y 
recibió la respuesta que se trans- 
cribe: 


“Estando en lá ciudad de Du- 


junto con su esposa, doña Sara 

de Bisio, acaba de salir de 
“dicha asamblea para dedicar su 
tiempo a la evangelización, ha- 
“bhiéndose radicado en el pueblo 
- de Urdampilleta. E.C.S. (Provin- 
“cia de Buenos Aires). Los espo- 
sos Bisio parten recomendados 
por los hermanos con quienes han 
estado en comunión en los alre- 
dedores de la capital federal, y 
deseamos para ellos mucha ben- 
dición del Señor en su obra. mi- 
“sionera. 


MAIMARA (Jujuy). + 


Reproducimos una fotografía 
de la Cesa en Maimará, que nos 


blín, recibimos el muy aprecia 
ble telegrama de la Conferenci 
General en Córdoba. Sírvase ma 
nifestar o comunicar a los her 
manos gue nos fué un gran gozó 
tener esta demostración de car 
ño hermanable y un mensaje pi 
ra transmitir a los otros obret 
argentinos que se encuentran e 
esta tierra. 

“De veras hemos tenido un 1 
vierno sumamente severo y pr 
longado. No me acuerdo de h 
ber visto nieve tan profunda 
de tanta duración: muy hermoso 
al principio ver todo el paisaj 


sermoseado con su traje de bian ; = V 

5 oseado con a ar de bian dice la señora Constance de. 

-O puro, pero al salir de casa p D TE : 

> qi On perO a: salir de casa pa de Payne al fin ha sido ter- 
yee ; e j ve 

ra dirigirse unc a otra casa 0. minada. Dice nuestra hermana: 


la reunión, fué muy otra la im 
presión causada. En una ocasió 
caí dos veces en nieve profunda 
teniendo dificultad en levantar 
me. Al lin tuve que desistir, dis 
rigiéndome a la casa de un her: 
mano para decirle que no podria 
ir al local para la reunión. Est 
fué la única vez que me vi ven; 
cido. 

“Sin embargo, los dos hemos 
gozado de buena salud todo el 
invierno, y estamos muy agrade: 
cidos al Señor, guien nos ha pre- 
servado y ayudado. Las reunio- 
nes, por supuesto, quedaron muy 
afectadas por el mal tiempo, pe 
ro hemos disfrutado de la ayud 
divina en todas partes.” 


"Gracias a Dios por toda su ayu- 

da. Que sea utilizada para la glo- 
ria suya”. Nuestra hermana, ade- 
más de cuidar huérfanos en esa 
casa, da hospedaje a varios sier- 
“vos del Señor que la visitan en 
busca de reposo. 


-GUEMES (Salta). ` 


Los días 15, 16 y 17 de febre-. 
ro se celebró una conferencia pa-: 
rá creyentes en este pueblo, oca- 
sión en la cual se gozó de la pre- 
sencia del Señor en las diferen- 
tes reuniones. Alrededor de 70 
personas asistieron, y el ministe- 
rio fué dado por los -hermanos 
jóvenes de la iglesia de Salta. El 
sábado. por la noche tuvimos el 
gozo de bautizar a tres creyentes. 
Uno de ellos era de la asamblea ' 
de Gúemes, y los otros dos eran 
de una pequeña obra que existe 
en el pueblo cercano de Cobos. 
Creemos que la conferencia era 
muy provechosa para los que .tu- 
vieron el privilegio de asistir, Y 
esperamos que tengan la gracia 
de traducir en vidas santas las 
enseñanzas que recibieron. 


CAROYA 2230, 
(Capital Federal). 


El Señor es misericordioso Y 
se digna usarnos en esta pegue- 
ña obra que años atrás erapezo 
| hermano L. Mangiarotti en la 
casa del hermano $. Sappia- El 
de marzo tuvimos el gozo de 
presenciar +] bautiemo de cuatro 
hermanos nuevos. Un hermano 
exhortó e instruyó sobre el signi- 
ficado del acto. Conjuntamente 
se bautizaron cinco hermanos de 
la calle White 1556, siendo así 
el gozo ampliado a ambas: con- 
gregaciones. Se han iniciado re- 
uniones al aire libre (trabajo que 
quedó suspendido por haber pat- 
tido a la gloria el estimado her- 
mano Jacinto Dall Ora). Hay in- 
terés manifiesto en los oyentes. 
Apreciaremos la ayuda y oración 


po 
mO Ln 
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Paliecimientos 
AT EXE TUE RI 


María Giménez (Pasaje Toledo, Cór- 
doba pasó a la presencia del Señor 
el 29 de marzo, habiendo dejado un 
fiel testimonio de su fe. Que Dios 
consuele a su madre, creyente, y to- 
que el corazón de su padre, 


José C. Cabrera, Brasil 1750, Buenos 
Aires. Este hermano, tan estimado por 
muchos, pasó a estar con el Señor el 
9 de abril de 1947 a la edad de 63 
años. Hace más de 25 años que fué 
convertido y ha seguido muy fiel. Su 
constancia en las reuniones, y espe- 
cialmente en las del aire libre en Plaza 
Constitución, era ejemplar. Servicial 
en todo lo que podía, muere con el 
aprecio de cuantos lo han conocido, y 
son muchos, i 


para seguir adelante, máxime por 

no haber ahora un testimonio en 

esta zona, Villa Lugano. 

Julio Paoletti - Francisco Mont- 
u l o 


VIAJANDO: 


Salí de casa el 20 de marzo con 
el propósito de acompañar a los 
hermanos jujeños en los prepara- 
tivos de su Conferencia Anual. 
Tenemos sobradas razones pa- 


CONFERENCIAS GENERALES — CÓRDOBA 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


ra agradecer al Señor la ayuda: 
bendición. $ l 
Ahora estoy de viaje por. 
ramal , esperando poder visita 
varios 


mayo. 


ra 


CONFERENCIA UNIDA, AÑO XXXVII 


Junio de 1947 


A 


El Sendero =- MES 
= = del Greyente 


Franqueo Pagado 
Concesión NO 2057 


Tarifa reducida 


«Correo 
Argentino 
Central (B) 


No. 6 


(Buenos Aires): 


Tuvo lugar una conferencia de 
este carácter el 4 de abril en- 
salón Unione e Benevolenza. Fu 
una buena conferencia, bien co 
currida, y de buen ministerio b 
sado sobre el tema: Símbolos, 
Cristo, con cuatro subdivisione 
1%) José: Sufrimientos y Glori 
2°) Melchisedec: Rey y Sacerdo: 
te; 3%) Moisés: Libertador, Gu 
y Mediador; 4°) El Sábado: D 
de Reposo. Quiera el Señor qué 
los resultados sean efectivos en: 
las vidas de los que estuvieron 
presentes. 


ACTUALIDAD. 


por Jerónimo A. Callejas 


El Las estaciones del año 

se 'sucedel unas a 
otras con suma rapi- 
dez, y cúmplese así lo 
dispuesto por Dios mismo en Génesis 
: 22: “Todavía serán los tiempos de 
la tierra: la sementera y la siega, y 
€l frío y el calor, verano e invier- 
yo...''. También se lo expresa en Sal- 
mo 74: 17: ““El verano y el invierno 
ú los formaste””. El invierno llega y 
el frío se hace sentir muy fuertemen- 
e, y Conviene que hagamos algunas 
flexiones sobre este tema, aplicán- 
«dolo a la. vida espiritual El cristia- 
mo tiene la sagrada misión de traba- 
jar mientras espera la venida de su 


invierno. 


Año 1947 Señor, y para ese trabajo Dios no Só- 
Jo nos đa los útiles necesarios, sino 
ENTRADAS SALIDAS también las fuerzas que precisamos: 
Ps todo viene de él. El frío restringe nues- 
e sembleas Variis siri 5 1.460,19 . Alquiler Teatro, propinas tras labores, y a veces Proverbios 20: 
Asambleas Locales ...... <, 1.459.40 y Cena ..onooomoooooo. $ 518. 4, “el perezoso no ara a causa del 
Toser Cena ni tee n 1.271,— Secretaría ..... errereree yy 188.0 frío”?, nos es aplicable. Una de las 
Pere rosmrrnar y 160.— Hospedaje ...o.o.oooomooo.o y 946.8 buenas maneras de combatir eficaz- 
a a 132.25 . Transporte ....oooons.ram.. 135.= mente el frío es con el trabajo, que 
sobt ute y venta de TÉ roccnnorcrnnor ... £s a la vez una bendición de. Dios 
aii terrre o» 729.90 Saldo ....... Peba eee para la bumanidad. Hay mucho, mu- 
“£hísimo que hacer en la gran viña del 

$ 5.212,74 


El saldo ha sido distribuído entre Obreros y Obras del Señor. 
Córdoba, Abril 1947. 


W. Lager 


Revisador de Cuentas 
R. Cabañeros 


Señor, y no debemos reparar en cir- 
cunstancias. —+£frío o calor, buen tiem- 
po o malo—, sino ponernos a traba- 
€ jar en dependencia del Señor. Cuántas 
< veces las reuniones son desatendidas, 
=: y atribuimos eso a las condiciones del 
tiempo, pero en realidad debiéramos 
hacerlo al frío interno que invade mu- 
«has almas: no hay el calor del Es- 


J. Clifford 


' píritu, sirvamos al Señor. 


píritu en el corazón, y la vida se des: 
liza perezosamente. Cuando Pedro ne- 
gó al Señor, 2ra invierno; y si bien 
es cierto que había prometido seguir 
al Señor hasta la muerte, le hallamos 
en Juan 18: 18 calentándose al enlor 
del fuego que habían prendido los' 
enemigos de Cristo. Que no imitemos 
tal “actitud, sino que ardientes en es-- 

(Romanos 
12: 11.) Pe 


Vivimos en Nada ha aa si- 
: no. que todo va de-mal 
tiempos en peor. La situación 
malos, mundial no se aclara, 

y conviene que el cristiano esté con 

sus lomos ceñidos (Lucas 12: 35), es- 

peraudo al Señor. Mientras el mundo 
tiene puestas sus esperanzas en sus 
grandes hombres y espera ansiosamen- 
te la solución de sus problemas depen- 
diendo enteramente de ellos, el cre- 
yente debe aguardar tranquilamente 
la aparición de Aquel que descenderá 

‘con aclamación, con voz de arcángel, 

y con trompeta de Dios?” (1 Tes, 4: 

15-18) para llevarnos y tenernos para 

siempre con él Momento dichoso se- 

rá, acontecimiento inenarrable, *“cuañ- 
do todos seremos transformados, en un 
momento, en un abrir de ojo??. (1 Cor. 

15: 51-52,) Entonces todas nuestrás 

penas, aflicciones y demás quehaceres 

que nos preocupan en la tierra, habrán 
cesado para siempre; las sombras hui- 
rán y aparecerá ante nuestros ojos la 
bendita y gloriosa persona de nuestro 

Señor. Que el Espíritu nos haga cla- 

mar: Maran-atha —el Señor Viene, y, 

“Ven, Señor Jesús”? (Rev. 22: 20.) 


parae 


E 
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rines? 


HACE 35 AÑOS... 


De las páginas 94 y 95 del Tomo 111, año 1912, reproducimos al- 
gunas palabras del finado hern:8no Antonio Selle, que falleció en el :; 
Rosario el 3 de enero de 1947, a la edad de 78 años. El hermano Selle 
“había sido colportor durante 37 años, y fué muy fiel al Señor en ese 
ón de : 


servicio. He aquí sus palabras que fueron dichas en una reuni 
Conferencia General: P 


‘No puedo menos que decir dos palabras en este momen- 
to y manifestar gratitud por el bien recibido. Todos lamenta- 
mos la falta de poder que hay en el ministerio de la palabra; - 
y en nuestras reuniones el tono espiritual es muy bajo. Creo 
que nuestro hermano, el Dr. Lowe, nos ha dado la llave que.: 
nos muestra la causa de nuestra pobreza espiritual, y en Filip. 
4: 17 se confirma lo que nuestro hermano tan claramente nos: 
ha expuesto. El apóstol, aunque no buscaba dádivas, sin em- 
bargo se gozaba que los filipenses en varias ocasiones mostra- 
ron su amor y solicitud por él, enviándole lo necesario. Eso 
en vez de ser una pérdida para ellos era ganancia, pues era la. 
manera de aumentar su cuenta hasta abundar, y, de consi- 
guiente, a medida que la cuenta aumentaba, eran más ricos y 


llenos de poder. ¡He aquí explicado el gozo del apóstol! 


“¿No cabe duda, pues, que nuestra falta de poder es por- 
que no aumentamos la cuenta, como lo hicieron los filipenses. 
Todos deseamos y esperamos un gran despertamiento en las 
almas, cosa muy hermosa, Porqué todos anhelamos que mu- 
chas personas sean atraídas al Señor. Pero para que ese des- 
pertamiento tenga lugar es necesario prepararlo, y para pre- 
pararlo es necesario que seamos menos egoístas y que aumen- 
temos muestra cuenta, en la manera indicada. Seamos, pues, 
más generosos y pongamos a disposición del Señor nuestros 
bienes, nuestras facultades intelectuales y todo lo que por 
gracia tenemos, y entonces, aumentada la cuenta allí, seremos 
más ricos en Dios y más poderosos; Dios entonces será elorifi- 


cado, las almas atraídas y nosotros bendecidos. ”” 


O snte onneen NT ARUBBLEDR 


TELA ee 


'MOGGE ICE 


DEL CREYENTE a 
DEL CREYENTE => 2147 
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EA A a ES 


“LA MÚSICA 


por G. M.J Lear- 


Aa música es la expresión ar- 
moniosa y rítmica de sentimien- 
tos profundos en el alma del hom- 
bre, es algo innato en la natura- 
leza humana, creada por Dios 
mismo. Vemos su influencia men- 
cionada en las Santas Escrituras 
desde el primer libro hasta el 
último. 3 l 

Hay algunos que la condenan, 
porque se ja ve en conexión con la 


{nea de Caín (Gén. 4: 21); pero 


hay que tener presente que lo 
mismo se puede decir de habi- 
tar en tiendas y criar ganado 
(Gén. 4: 20), además de todo 
trabajo de fundición de metales. 
Todo esto es el desarrollo normal 
de las facultades dadas por el 
Creador: está de acuerdo con la 
voluntad de Dios. A 


Observamos que en la misma 
formación de la tierra hay una 
combinación hermosa entre ins- 
trumentos y voces: las estrellas 
que ‘cantan’? son los instrumen- 
tos, y el coro de “los hijos de 
Dios”? entona himnos de alaban- 
za. (Job 38: T.) Así se expre- 
san Jas acciones de gracias y el 
tributo de adoración por la ma- 
jestad y la multiforme sabiduría 
de Dios exhibidas en el universo, 

Naturalmente, como todo lo 
que hay en la hechura de la hu- 
manidad, se presta esta facultad a 
buen uso y a malo. Hay ejemplos 
del mal uso de la música en Da- 


9 


niel 3 y en Amós 6: 5. En el pri- 


mer «aso es un incentivo a la 


idolatría: en el segundo, induce 


al descuido y la frivolidad. Este 
és el uso (0, más bien el abuso) 
de este admirable don: divinamen- =i 


te conferido. Los hombres lo em- 
plean para su diversión y su ol- 
vido de Dios, en sus placeres sen- 


“suales. Los ereyentes lo emplean 


para la gloria de su Señor. 

Pero la Biblia está repleta de 
casos del uso de este don, nO s50- 
lamente legítimo sino estimulante 
para despertar el espíritu de go- 
zo en el Señor y del ensalzamien- 
to de su nombre. En Exod. 15- 
vemos el canto acompañado por. 
instrumentos para ayudar en la 
expresión de” su gratitud y su 
alegría en el triunfo dado .por 
Jehová. El uso de las trompetas 
en Núm. 10 tiene gran signifi- 
cado, y el apóstol se vale de es- 
ta figura en 1 Cor. 14: 8. En 
Josué 6, Jueces 7 y €M todo el 
libro de los Salmos vemos el uso 
de la música para ayudar el es- 
píritu del hombre en la exterio- 
vización de los sentimientos de 
su corazón. Y el Señor mismo ha- 
ce alusión a esta manera de dar 
a conocer el regocijo del hombre, 
en la parábola del Hijo Pródigo. 
Sí. las mismas cortes celestiales 
se alegran con el son de las ar- 
pas y las notas tan bellas del 
nuevo cántico. El cielo es lugar 
de música. 


Ahora, aplicando los principios 
que podemos discernir en este 
pequeño bosquejo sacado del sa- 
erado volumen, podemos apre- 
ciar tres consejos que pasaremos 
a considerar: 


I. COMPETENCIA. Nuestros 
dones difieren: no todos tienen 


156 e a 


capacidad musical, no todos po- 
seen un oído para la- armonía, O 
la facultad de tocar bien un ins- 
trumento. En 1 Crón. 23: 5; 25: 
1,3, 6 y 7 (y comp. 1 Cor. 14: 7, 
8) vemos que son personas idó- 
neas las que se ocupan en este 
hermoso ejercicio de prestar su 
auxilio en conducir el canto en- 
tre el pueblo de Dios, Si no hay 
ninguno que sepa tocar el ins- 
trumento con, a lo menos, regular 
eficiencia, es mejor proceder sin 
tal “ayuda”. Su uso sería un es- 
torbo en semejante Caso, provo- 
cando la burla de “los de afue. 
ra”. 


H. REVERENCIA. El que on- 
duce el canto, con o sin instru- 
mento, tiene que cumplir su ta- 
rea como servicio al Señor. No 
es tiempo para el exhibicionismo: 
el mal comportamiento del con- 
ductor o del organista tiene su 
repercusión desfavorable en toda 
la reunión y el mensaje del Se- 
ñor puede tener su efecto muy 
_menguado por el descuido en es- 
te sentido: “Todo lo que- ha- 
gáis... hacedlo para la gloria de 
Dios”. (1 Cor. 10: 31.) Es cosa 
muy solemne ocuparse en el ser- 
vicio del Señor. (Heb. 12: 28, 29.) 


HI. EXCELENCIA. La exce- 
lencia de la música consiste en 
esto: es una ayuda para el áni- 
mo del hombre para expresar sus 
emociones divinamente desperta- 
das. El músico entra en el espi- 
ritu de esto y tocará con verda- 
dero ejercicio: no habrá el mis- 
mo volumen de sonido en los pa- 
sajes referentes a los sufrimien- 
tos del Señor como en los que des- 


“compuestas nunca pueden reem 
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eriben sus triunios. La ` músi 
tiene que conducir a la congreg 
ción de acuerdo al tenor de 1 
palabras. El instrumento no” € 
nada en sí: su uso se supedita e 
las tondiciones espirituales de a} 
verdadero culto. Si se exagera € 
lado musical será un impedimen 
to y no una ayuda en las reunio 
nes. Deberíamos empeñarnos pa 
ra que sea del servicio más efica 
posible en las congregaciones 
Las melodías más perfectament 


plazar la adoración en espíritu 
en verdad. f 
(Trataremos de otros asunto 
relacionados con este tema en ar 
tículos subsignientes, Dios me 
diante.) ; 


Cuando Josué estaba por terminar 
su carrera terrenal, ““estoy. para en- 
trar hoy por el camino de toda la 
rra ??, como él mismo. dijo, recordó la 
fidelidad de Dios. (Josué 23: 14.) Ade 
más le indicó al pueblo tres cosas que 
serían para él una protección en con: 
tra deecaer en descuidós y y€rros, á 
saber: a)- “Esforzaos pues mucho a 
guardar y hacer todo lo que está es: 
crito en el libro de la ley de Moisés” 
(Josué 23: 6), lo que para nosotros 
significa estar atentos a toda la pa: 
labra de Dios; b) “Mas a Jehová 
vuestro Dios os allegaréis** (v. 8), ex 
hortación que para nuestros días es: 
no podéis al mismo tiempo allegaros a 
Dios y al mundo; e) “Por tanto, cuidad 
mucho por vuestras almas, que améis 
a Jehová, vuestro Dios”? (v. 11.) El 
enemigo es tan sutil que la continua 
vigilancia es muy necesaria, y además 
la vigilancia podrá ser efectiva úni 
cameute si hay amor. 

4 * 

Consagración no es una obra meri 
toria de nuestra parte, sino la expre 
sión de voluntad en nosotros de dejar 
que el Señor haga su obra.en y por: 
nosotros. 


sición 


“viva y le 
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La Herencia del Creyente y la de Cristo 


por E, Findlay 


“El apóstol Pedro se dirige, en 
su primera carta, a los creyentes 


“esparcidos en varias provincias 


de Asia Menor, cuya fe se ponía 
a prueba por las aflieciones por 


Jas cuales pasaban. Les recuerda 


que los sufrimiéntos actuales in» 
iroducirán al creyente en la glo. 
ria eterna, y que mientras tanto 


estén en el mundo, la abundan- 


te gracia de Dios está a su dispo- 
para que no desmayen. 
(Véase 5: 10.) i 


De Cristo había sido profeti- ` 
zado que primero experimentaría 


las aflieciones que le habían de 


“venir y Jas glorias después de 


ellas. (Véase 1: 10, 11.) El cami- 
no en el cual anda el discípulo 
es el mismo en que anduvo el 
Maestro en esta tierra. 

La resurrección de Cristo re- 
genera al creyente en esperanza 
asegura una herencia 
incorruptible. Esta herencia no 


es como aquella que Israel espe- 


raba poseer en la tierra, sino una 
que es eterna y reservada en los 
cielos. 

El pequeño erupo de discípulos 
que acompañaba al Señor y eon- 
templaba las manifestaciones de 
su poder cuando hizo vera los 
ciegos, andar a los cojos, sanó 
a muchos enfermos, y especial- 
mente al verle dar vida a Láza- 
ro, se llenó de esperanza y creyó 
que muy pronto el Señor estable- 
cería su reino en la tierra y que 
sus componentes participarían en 


él. Pero ¿qué de sus esperanzas 
cuando al cabo de pocos días le 
vieron muerto, colgado en un ma- 
dero, y luego puesto en el sepul- 
ero de José de Arimatea? 

Pero Cristo volvió a vivir, acrée- 
ditando así sus propias palabras, 
que “fué necesario que el Cristo 
padeciese - y  resucitase de los 
muertos al tercer dia”. (Lucas 
24: 46.) Y en el cielo gozaremos 
juntamente con él de la gloriosa 
hereneia, los que en este mundo 
de pruebas y sufrimientos “‘so- 
mos guardados en la virtud de 
Dios por fe, para alcanzar la sa- 
lud que está aparejada para ser 
manifestada en el  postrimero 
tiempo”. (1 Pedro 1: 5.) El co- 
nocimiento de lo que disfrutare- 
mos más allá ha animado a mu- 
chos creyentes en la hora de tri- 
bulación, sufrimiento y la muer- 
te. Refiriéndose a la profecía de 
Isaías, eseribió Pablo: “Cosas 
que ojo no vió, ni oreja oyó, ni 
han subido “en corazón de hom- 
bre, son las que ha Dios prepa- 
rado para aquellos que le aman, 


- Empero Dios nos lo reveló a nos- 


otros por el Espíritu”. (1 Cor. 
2: 9, 10.) 

Pasaremos a notar que, como 
nosotros los santos tenemos en y 
con Cristo una herencia (véase 
Efesios 1: 10, 11), así también 
Cristo tiene una herencia en sus 
santos. (Véase el versículo 18.) 

En su oración (Efesios 1: 
17-23) el apóstol Pablo rogó a 
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Le 


Dios que diera a los creyentes es- 


píritu de sabiduría y revelación 


para que: 


1) Supiesen cuál era la espe- 
ranza de su vocación, 


2) Cuáles las riquezas de la 
gloria de la herencia de Cristo 
en los. santos, y 


3) Cuál la supereminente gran- 
deza de su poder para con nos- 
otros, los que creemos. 

En los santos, unidos a Cristo, 
y vistos en. él, Dios se complace, 
y en ellos manifestará su eloria. 
Los de la dispensación actual 
constituyen la iglesia, su cuerpo, 
la plenitud de Aquel que hinche 
todas las cosas en todos. (Véase 
v. 23.) 

La iglesia pertenece a Cristo: 
es su posesión y sobre ella tiene 
todo derecho de ejercer señorío. 
Toda investigación comprueba 
que sus títulos a ella son válidos. 

En cuanto al hombre, las cosas 
“que posee son suyas por haberlas: 
1) hecho, 2) comprado, 3) descu- 
bierto, 4) conquistado, 5) here- 
dado. 6) recibido eomo dádiva. 

Y así Cristo. Lo suyo le viene 
por: 


1) Creación. En cuanto al uni- 
verso, sean tronos, dominios, 
principados, potestades, todo fué 
criado por él y para él (Col. 1: 
16); respecto a los creyentes, 0 
sea, los miembros de su iglesia, 
dice Pablo que son una nueva 
creación (2 Cor. 5: 17): acerca 
de Israel leemos: “Y ahora, así 
dice Jehová Criador tuyo, oh Ja- 
cob, y Formador tuyo, oh Israel: 
No temas, porque yo te redimí; 
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te puse nombre, mío eres tú? 
(Isaías 43: 1.) NE 

2) Compra o redención. No s 
mos rescatados con cosas corrup- 
tíbles, como oro o plata, sino con 
la sangre preciosa de Cristo, co 
mo de un cordero sin mancha y 
sin contaminación. (1 Pedro 1 
18, 19.) 

3) Descubrimiento. Como € 
navegante Colón, que descubrió” 
el Nuevo Mundo; Behring, des 
cubridor de tierras polares, y 
otros muchos que han ido sufrien: 
do penurias, así Cristo el buen 
Pastor salió en busca de la oveja 
perdida y la halló. (Lucas 15: 
4-6.) 

(En la parábola del tesoro es 
condido en el campo y la precio 
sa perla —Mat. 13: 44-46— Cristo: 
en primer término los descubrió | 
y después los compró.) 

4). Conquista. Refiriéndose al. 
Señor Jesús, dijo Pablo: “despo- 
jando los principados y las po- 
testades, sacólos a la vergüenza 
en público, triunfando de ellos en 
sí mismo”. (Col, 2: 15.) También $ 
Cristo, el más fuerte, venee al: 
fuerte armado; lo derrota, le 
quita todas sus armas y reparte: 
sus despojos. (Lucas 11: 21, 22.) 

5) Heređad. En la parábola de 
los malos labradores (Lucas 20 
9-16) el Gran Señor envió por úl 
timo a su hijo amado. Viéndol 
dijeron ellos: *“Este es el herede 
ro; venid, matémoslo para que la 
heredad sea nuestra”. Y echáron- 
le fuera de la viña, y le mataron. 


> 


B. PARA PROVEER SACRIFICIO 
POR EL PECADO 


El Hijo del hombre vino ‘‘para dar 
gu vida en rescate por muchos?”. (Ma- 
teo 20: 28.) y 


««Y sabéis que él apareció (fué ma- 
nifestado) para quitar nuestros peca- 
dos, y no hay pecado en él. (1 Juan 

3: 5.) 


o «y sin derramamiento de sangre 
no se, hace remisión”? (Heb. 9: 22.) 


El propósito último de la encarna- 
ción no fué que Cristo viviera en el 
mundo, sino que muriera en él. La en- 
carnación, por sí sola, no fué un fin, 
< gino, más bien, un medio de poder lo- 
grar un fin. No se debe disociar la 
encarnación de la crucifixión. El Ver- 
bo fué hecho carne para que pudiera 
morir. El único hombre que jamás en- 
tró en el mundo con semejante propó- 
sito fué ĉl. Su muerte fué desemejante 
a la de todos los demás hombres, pues 
en vez de ser el término de su obra 
—como lo es en el caso de todos— 
fué su obra misma. Alguien ha dicho: 
“Otros hombres vivieron, Cristo es el 
hombre que murió””. Por cierto, Su 
muerte era vergonzosa —la de un fe- 
lón—:; aun, mirada de otra manera, 
era gloriosa, pues “para deshacimiento 

del pecado se presentó por el sacrifi- 
“cio de sí mismo??. (Heb. 9: 26.) 

En la höra solemne, solitaria € in- 
accesible de lá cruz se ve el cumpli- 
miento de la palabra del beraldo, cuan- 
do vió a Jesús acercársele a él sobre 
la barranca del Río Jordán: “¡He 
aquí el Cordero de Dios, que quita el 
pecado del mundo! ”?. (Juan 1: 29.) 


É f Las. palabras de la última promesa 
Nadie: duda de que se trata del de la encarnación eran éstas: “...!la- 


Señor Jesús, que fué muerto y re- : 
(Continúa en la página 171) 


marás su nombre Jesús, porque él sal- 
verá a su pueblo de sus pecados”. (Ma- 
-teo 1: 21.) 
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O. PARA DESHACER LA OBRAS 
DEL DIABLO 


De esta empresa del Señor Jesús no 
se puede saber nada fuera de las pá- 
ginas inspiradas del libro de Dios — 
La Biblia. En ellas se lee: '“Para esto 
apareció el Hijo de Dios, para desha- 
cer las obras del diablo”. (1 Juan 3: 
8.) ¿Cuáles son sus obras? Han de 
ser compatibles con su carácter. De 
éste se lee que él es homicida, menti- 
roso (Juan 8: 44), traidor (Lucas 22: 
3); el origen del pecado, el inicuo. La 
obra del homicida es la destrucción 
de vida, espiritual y física (Gén. 2: 
17; 3: 4, 19); la del mentiroso es la 
tergiversación de los hechos con el 
propósito de engañar (Gén. 3: 1-5, 12, 
13; 2 Cor. 11: 3; Rev. 12: 9; 2 Cor. 
11: 14, 15); la del traidor es la viola- 
ción de amor y confianza. (Lucas 22: 
3, 21, 48.) La obra maestra de este 
archipecador es la contravención a la 
ley de Dios. (1 Juan 3: 4.) 

Cristo fué manifestado para que des- 
hiciera, o destruyera, la fuerza cohe- 
rente de estas obras del diablo. El 
destruye la muerte, por dar vida (Juan 
5: 21); dispersa las tinieblas, por ha- 
cer entrar la luz (Juan 1: 4-14); des- 
hace el odio, por el amor (Rom. 5: 8, 
10; Lucas 23: 34), Y la desobediencia 
por la obediencia de parte de los que 
antes eran transgresóres, pero, ahora, 
siervos voluntarios “Y obedientes de 
Dios. 

La cruz fué la consumación de la 
victoria del Señor. Sobre el madero 
llevó él el pecado del mundo. AMí, la 
cuestión del pecado fué arreglada: ju- 
36); la justicia 


3: 25; 1 Juan 2: 2; 
salvación a favor de los pecadores fué 
provista (Heb. 5: 9); los principados 
y las potestades fueron desarmados 
(Col. 2: 33-15); las pretensiones de 
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Satanás fueron anuladas (Juan 12: 
31; 16: 11); el poder de lá muerte, 
que hasta entonces tenía Satanás, fué 
traspasado para siempre al Señor Je- 
sús (Rev. 1: 18), y allí, el temor de 
la muerte fué quitado, pues por haber 
muerto, Cristo destruyó al que tenía 
el imperio dé la muerte. (Heb. 2: 14, 
15 E 


Ya no está en la cruz, ni está en 
la tumba, sino en la gloria de donde 


vino, —la víctima aceptada, el ven: - 


cedor aclamado. “Habiendo hecho la 
purgación de nuestros pecados por sí 
mismo, se sentó a la diestra de la Ma- 
jestad en alturas.*? “Empero ve- 
mos coronado de gloria y de honra, 
por el pudedimieñto de muerte, a aquel 
Jesús.” (Heb. 1: 3: 2: 9.) Pero ¿qué 
de la tierra? ¿Va a estar en las ma- 
nos del diablo para siempre? ¡De 
ninguna manera! Cristo debe ser ma- 
nifestado no sólo a la fe sino también 
a la viste, pues se lee: “Todo ojo 
le verá””. (Rev. 1: 7.) Como el “Sol 
de Justicia?? (Mal 4: 2) nacerá v 
echará sus rayos sanadores sobre es- 
ta escena manchada por el pecado v 
la bará hermosa, Comenzarán. luego, 
“*los tiempos de la restauración de to. 
Gas las cos aló Dios por bo- 
ca de sus sa p s que han si- 
do desde el siglo”? (Hech, 3: 20, 21.) 

Permítasenos decir, en conclusión, 
que Satanás no está y nunca ha esta- 
do en el infierno. La idea popular de 
que él preside los destinos de los in: 
erédulos no tiene fundamento bíblico. 
Cuando, por fin, Satanás se encontra: 
rá en el abismo; no será el MMONATCA 
sino la criatura más miserable allí. La 
tierra y el aire son la esfera de su 
actividad. (Job. 1: 6, 7; 1 Ped. 5: 8; 
Rev. 2: 13; Lue. 4: 5, 6; Rom. 8: 20; 
1 Juan 5: 19.) Otra idea muy popular 
es que el parja social y el leproso mo- 
ral son verdaderos ejemplos de la obra 
del diablo, Esta también es equivoca- 
da. ¿A quiénes dijo el Señor: “Vos. 
otros sois de vuestro padre el dia- 
blo??? No lo dijo a la clase de perso- 
na mencionada; no a hombres de men- 
te corrompida y moral pervertida, si- 
no a los morales y religiosos. La esfe- 
ra religiosa, más bien que la moral 
es el dominio de la influencia satáni. 


ea. Ten rodin Gel 


Fes 
jus 


TRE P3 
sutil es su pa 


eris- 
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tianismo, que miles de personas la 
confundido con el verdadero «o: 
miento de Dios en Cristo Jesús. 
las dos —la parodia y la realidad—= 
tán tan apartadas la una de la 
como el cielo v el abismo. Sataná 
es enemigo de la moral sino de la 
La destrucción de la fe, de parte 
la criatura en su Dios, ha sido el $ 
pósito del diablo desde 
cuando dijo a Eva: ““¿Conque Di 
ha dicho? —no moriréis— seréis es 
Dios?” (Gén. 3: 1, 4, 5; Lucas 2 
31, 32; Hech. 12: 8-10; 1 Ped. 5: E 
y el libro de Job.) El diablo está müs 

conforme con que el hombre sea re 
gioso, benévolo, honesto y moral, 
tal que quede ciego a su necesid 
como pecador y que no confíe en: 
Señor Jesús. (2 Cor. 4: 3, 4.) Sus 
nistros predican justicia, pero ni y 
de ellos predica gracia. ‘t... Satan 
se transfigura (se disfraza) 2 
de luz (lo que era, pero no es). As 
que, no es mucho si también sus D 
nistros se transfiguran (se disfraza: 
como (pues no son) ministros de ji 
icia’? (2 Cor. 11: 14, 15.) Ne: 


Fl Señor Jesús, cuyo calcañar. fi 
herido en la cruz por “aquella seri 
piente antigua, que es el diablo y Sa: 
tanás””, saldrá del lugar en que está 
con gran poder y gloria, y le heri 
al diablo en la cabeza. (Gén. 3: 15 
Entonces será cumplido lo que- está 
escrito en Revelación 20: 1-3. 
és de corto tiempo (vers. 5), 
anzado en el lago de fueg 
10). 


A Dios sólo se le puede servir cua 
do hay en nosotros temor de él, int 
eridad y verdad. (Josué 24: 14.) El 
pecado secreto y el convenio impío que 
permite concesiones recíprocas con e 
error o lo malo, nos impedirán 
zar la dicha que emana de un 
grado servicio al Dios 
definitivamente 


Señor. 
que 
vacilación, y digamos cual Josué, 


escogamos 


toda convicción, “que vo y mi 


servi a dehavá? (v, 15,5 
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LA IGLESIA DEL DIOS.VIVO 


11. — SU HISTORIA Y CONTINUIDAD 
(Primera parte) 


por el Dr. P. €. W. Hamilton 


Tres factores gobiernan la his- 
toria de la iglesia: su origen ce- 
lestia], su característica de apar- 
tamiento del mundo y su comi- 
sión de ser columna y apoyo de 
la verdad, diseminando la misma. 
Por todo esto ella ha sido y 


es el objeto de ataques por parte 


z 


de Satanás, el mundo y el error. 
(Mateo 13:32, 83, 38, 39.) 

Entre los principales enemigos 
de su peregrinación enumerare- 
mos: en los siglos 1 al IV: a) el 
Judaísmo y los judaizantes (He- 
chos 15:5, 24: Gál, 2:4, 5, 12-14, 
21, 6:12): hb) -el Orientalismo 
(1 Tim. 6:20, 21), mezclando con 
la verdad divina cierta filosofía 
oriental : 1 Nicolaitigmo, o sea 


c) el 
la conversión “de la gracia de 


Dios en disolución”” (Judas 4, 11 y 


2 Ped. 2:15), y d) el. Pagánismo, 
esforzándose por destruirla, Des- 
deel siglo Y (aproximadamente) 
el Romanismo, privándola de las 
Escrituras y persiguiéndola eon 
espada y fuego: y el Modernismo 
desde el siglo pasado, atacando 
arrogantemente sus doctrinas. Pe- 
ro de todos el más sutil ha sido 
la Mundanelidad: la iglesia se 
estableció. mundanamente bajo 
Constantino. (Siglo IV.) 

Recordemos brevemente: 1° 
Errores que atacaron sus verda- 
des. 2° Persecuciones sobrelleva- 
das y 3% sm Continuidad y Exten- 
sión. 


Errores 


Muy temprano se introdujo el 
Episcopado sostenido por Igna- 
cio, quien fué discípulo del após- 
tol Juan, esto es, la ambiciosa 
asunción de preeminencia oficial 
en la iglesia en oposición a 1 Pe- 
dro 2:5, 9 y 1 Cor. 12:4-7. Fué en 
el tercer período donde el Nico- 
laitismo, aborrecido en los siglos 
I y I (Apoe. 2:6) se estableció: 
como doctrinas bajo el emperador 
Coustantino. (Apoc. 2:15.) Ireneo 
del siglo H introđujo el bautismo 
de párvulos, A principios del IV- 
se presentaron: el cisma Dona- 
tista en iglesias del Africa del 
Norte sobre cuestiones de disci- 
plina; el Maniqueísmo, negando 
la enseñanza eserituraria respec- 
to àa Dios como Creador; y el 
Arianismo, de Alejandría, pervir- 
tiendo la docívina de la Trinidad 
y de la Deidad eterna de Cristo 
en su igualdad con Dios el Pa- 
dre. A fines del mismo siglo el 
Pelagianismo enseñaba que el ser 
humano aún poseía el poder in- 
lherente de bacer la voluntad de 
Dios y alcanzar un alto grado de 
santidad: que carecía de pecado 
origmal: un tratado. el “ Transi- 
tus Mariae””, concedió a María el 
título de “Madre de Dios””, for- l 
jándose de él toda la doetrina. 
romana del culto 2- María: y 
¿Agustin. formuló la perniciosa 
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EL CREYENTE E. E E A a 


iyjunfó de la “Juminación por la plicado en el siglo pasado. El 
abra de Dios. . Modernismo, de origen alemán 
- XVI Hierón aunque de desarrollo actual fran- = 
cés y americano, se yergue se- 
ductor, no contra las prácticas 
cristianas principalmente; sino 
ontra las doctrinas cristianas. 


doctrina de la salvación solamen- en el siglo UL se desarroll 

te por la iglesia en sus sacrá- partir del xI por desco 

mentos. ` que “del corazón salen...” k 

«e lesias pronto 38 constitu- contaminaciones del homp 

TTRI ionge con € (Mateo 15 :39, 20.) Pronto deg 

oma, Alejandría y. Cons- neró en instrumento del poderio 
ú 


pal 


- Desde este siglo 2 
“4jidados de “Protestantes”? cuan- 
“tos protestaron contra los dog- 
mas, vitos Y ceremonias de Roma. 
Este movimiento, iniciado por el 


> tantinopla (esta última denomi- Papal. 


E E E FI £ Ti Ladna FS cotaa 3 pee a Tri 7 ‘nQ y oe E F 
nada Griega’), apartándose delo UE: togos log siglos espirib poder de ios y £ costa de mat- (Continuará, D. My * 
plan divino en Cristo. (Efesios sinceros se prestaron en las m 4jrios, erro huscando en la auto- 


“sidad civil su apoyo, de suerte 4 = a 
que el mundo empezó a gobernar Í 
‘otra vez en la iglesia. Divergen- La humanidad necesita, lo e° indis: 
ice human adui ` a: pensable, un standard?” (nivel) per- 
clas numa aS con ujeron nueva- fecto, Y esto sólo puede hallarse en 
‘mente a Ja formación de organi- una revelación divina, que gracias a 
zaciones eclesiásticas, las que de- Dios, la tenemos en perfección en la 
e : Bibli t 06 ¡ér 
“cayeron a un frío formalismo. Biblia. ¡Qué tesoro. ¡Cómo debiéramos 
A 1) E Ta E de bendecir a Dios por ella, y darle 
(Apoc. 3:1., En esta misma épo- gracias continuamente, teniendo VO- 
ca Roma declaró (Trento, 1546) — luntad para consultar su revelación y 


Ja tradición y los libros apócrifos gozosamente obedecerla. No necesita- 
E mos de tradición —alejémonos de es: 


a | ha . a 

como de igual autoridad que las ta defectible ientación— para Con- 
Sagradas Escrituras, para conti- firmar la revelación de Dios, pero 
nuar su trayectoria de imnovacio- utilicemos la revelación para probar 
ses carentes ya de interés para ` $ medir la món que Boonie Eipri 
la jøjesia de Dios propiame te ren imponernos. 2 nteponer la tradr 
; la iglesia de Dios prop amente ción a la revelación eS algo como sa- 
dicha. car una pequeña y aébil antorcha pa- 
ra ayudar a la luz brillante del sol! 


1:22, 23 y otros.) nos del Señor para la defensa di 
: ; la verdad según las E jtur 

Con los comienzos de la mo- Faolan aspail a 
vía papal bajo Gregorio E O o 


E e oe > doctrina y obra reform 
sprange en el año 590 (período de BA E Españi a 
ALECLE a Spald, ra 


ERE ARA 
Tiatira: Apoe. 2:18), coincidió el 7 7 
; A E , 1IGIO € DAA foie Aa: 
ad A E aun noma (ejecutado € f 
establecimiento de ta idolatría o 03 A ENTA e 
acoc 2:20) d E en 385); Claudio, también esp. 
(Apoc. 2:20) de origen pagano — gol. i Gns , : 
E -pagans "sel, instrumento para la ciment 
en el Oriente, la que progreso Par E 
e Aa Sa ción. de la fe en los valles alpi: 
uego en Occidente, provocanao , 4 29' : 
dd eten E nos (muerto en 839); Pedro d 
a reacción denominada 10020- is toT a syor 
lastici O De a Brueys, los Waldenses, Albigen: 
clasticismo””, que gnifica des- OR : 
AA ses, los Moravios; Knox; Wyclif 
trucción de ídolos, ordenada por ': : ST o 
E AS a E del siglo XIV, traductor de 1 
el Emperador León TI por reco- 7 : 
nocer en ella y en las supersti- 
ciones el crigen de erandes mi- 
serias. Esta idolatría se relmpuso 
por el 2 concilio de Nicea en el 


año TST. 


Biblia para el pueblo inelés; Hus 
Savonarela; Erasmo, famoso po 
su Nuevo Testamento en griego. 
Gerónimo de Praga y otros. Mu 
chos de éstos, verdaderos precur 
E E T E EN T sores de la Reforma, mu vieron: 
ein sl Grande manos de Roma en la hoguer 
introdujo la doctrina del Purga- Uno de entoncss “dijo: 
torio, la que j miamente con lao que llegamos i t 
Extrema Unción, la Confesión müs conocer las co 
Auricular y la Transubstancia- 


Por el siglo XIX apareció cl 
Darwinismo (1859) con su teoría TEN 
de la evolución en abierto ataque INMUTABLE 


a Dios en su enrácter de Grea- A . 
S N d e t Aco , El Señor Jesús es eternamente el 
dor, tal eomo 419 ue €el Maniqueis- / 


la postre d ; A l 2 “ mismo; es Dios inmutable; es Hombre 
A mo. pero por qi 
ea primeras tendiendo a në 
ón. fuí Es e š para volver a ellas. como, Dios osc 
ción, Me confirmada por el Con- peri u. gamos como quie Di osen la fe 7 
p + ermita. Somos como quiene vie A A + 
cilio de Letrán en 1215. Le MT TA END O ei autoridad de las Eseritufas. 
ao da 1215. La Ma- nen a wa casa destruída y en Miller.) Asimismo, € Adventis 
dotatría, de origen apócrifo co- ruinas busi an ] ñ Miller.) Asimismo, el Advent 
ía, de origen apócrilo CO- runas 2amscando hallar sus pri 


tos medios,  iomutal 
5 inmutable. 


Heb. 1- Dios inmutable. ‘‘Mas al Hijo 
(aijo)””. (Y. 8): ; 
“Mas tú eres permanente. ?” (v. 11.) 
“Empero tú eres el mismo.?? (v. 12.) 


ecimiento de 


mo hemos visto, fué impuesta por meros cimientos?” mo, los jndaizantes modernos y (ey tus años no acabarán.” (v: 12,) 
a A meros cumictiós . anta ntr ct 1 3, 41 4 
el concilio de Clermont en 1095 ea renacimiento ` del -si tantos otros “cultos”? cuáles mas Heb. 13 - Hombre inmutable, “Jesu 
Anotemos aquí que kl sistema P a e Renacimiento del a alejados de la palabra de Dios cristo es el mismo ayer y hoy, y por 
Anotemos aq jue el sistema e yy tuvo gran influencia la pu or “apartar: de*] ada: a] t ayer, y hoy, Y P 
concilios generales”? no es el plica són de las Escritura ps apartar. de 13 verdat € los siglos.”? (v. 8-) 
aedi R i N R $ pica cion ce las serituras y $ oído”? y “vólverse a las fábulas?” A E ys 
nedio escri rario nar stary EIA ROS . > ` se a. läs ¿ 1 3 , 
dio escri cios para A divulgación por medio de la Im: apostatando de la fey i ogeu hi ha paa dd 
nar en asu de fe v trina: E vabe la Je y scu- . 
i - e as intos «e fe v doctrina: prenta. La Referma del sigh chando a espíritus de” error eE B n 
asto está reserv Éy ae “7 oyi ica PEE 4 15105. 
to está reservado a la palabra XYI cm Tyndale, Lutero; Zwin doctrinas de demonios” (1 Tin El a j de sel en absoluta 
> 5 CE 3 es 105 y o Te a 


E 
d DIG E 
de 9108 ele, Calvino y otros muchos, St 


1 2 y ] P 5 : EE E A i 
Ei Monasticismo intro uada  hien no Bbre ae Faltas aala 4:2 y 2 Tim. 4:4), se han multi- combinación — inescrutable misterio- 
A A ¡SS da nÍd i LAILAS. dia le 
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La Deidad del Señor Jesucristo 
m por Geo. H. French 


Muchas de las verdades contenidas en este artículo 


son traducciones o 


adaptaciones de un capítulo del libro "STUDIES IN BIBLE DOCTRINE”, por 
Wm, Hoste, B. A., O quien me reconozco asradecido. 


La deidad del Señor Jesucristo 
es tan necesaria para la vida del 
creyente como el sol Jo es para 
las plantas. $ 

De su deidad. dependen sus 
invitaciones a que en él confie- 
meos, que le obedezcamos, que le 
adoremos, y también depende de 
ella el valor y la validez de su 
obra redentora. 

La perfecta humanidad del Se. 
ñor Jesucristo garantiza la vali- 


dez de su redención, v su deidad 


el valor de ella. 


tales verdades 
hallar al “¿ 
su mano”? (Job, 9:33; 

Y hombre, 

No puede haber salvación sin 
que el -Señor sea perfecto Dios 
su deldad— y perfecto hombre 
—su. humanidad—, 

El propósito principal del 
Evangelio de San Juan es esta- 
blecer, fuera de duda, esas dos 
esenciales verdades eristianas, y 
por eso es tan atacado por los 
enemigos de la verdad. 

Los primeros ataques contra la 
Persona de Cristo no eran respec- 
to a su deidad, sino contra su 
verdadera humanidad; pero eso 
fracasó en presencia de tantas 
pruebas indubitables de los evan- 
gelios y la realidad. Luego el 
ataque se llevó contra su deidad, 


+ 


y esa lucha, no obstante las cla- 
ras revelaciones bíblicas, sigue 


hasta hoy con toda tenacidad, re- 


forzada por lo que se ha dado en 
llamar **el modernismo”, que na- 
da de inoderno tiene. 

En cuanto al Evangelio según 
San Juan, hallamos, como he di- 
cho, que su principal propósito es 
afirmar la deidad del Señor. Lo 
expresa así: *“para que creáis 
que Jesús es el Cristo, el HIJO 
DE DIOS; y para que creyendo, 
tengáis vida en su nombre?” 
¿(Juan 20:31.) 

Este precioso evangelio abre con 
uña de las más importantes y ad- 
mirables afirmaciones: La eterna 
deidad y la verdadera personali. 
dad del VERBO: 

“En el principio eva el Verbo” 
— eterna existencia: 

“EL Verbo era con Dios” — 
perfecta relación con Dios: 

CEL Verbo era Dios”. 
dad en esencia, 

“Este era en el principio 
Dios””, o sea relación eterna 
Dios, Padre, —y era ÉL, y nm- 
gún otro, quien “tomó forma de 
hombre””, pnes dice: “aquel Ver- 
bo fué hecho carne”. 

Si nuestra convicción sobre la 
deidad del Señor Jesucristo es 
débil, si vacilamos en aceptar las 


del- 


can 


rotundas afirmaciones de la Bi- 


blia sobre este particular, existen 


con 


EL CREYENTE. 


serias razones para dudar de la 
verdadera conversión; 0 si siendo 
convertidos, y- no estuviéremos 
E persuadidos en mente y corazón 
respecto al asunto, nuestra vida 
cristiana será fluctuante. 

-Es cierto que la Persona de 
Cristo sólo es conocida perfecta- 
mente por el Padre; pero esa 
PERSONA es el tema de revela- 
ción, y a cada uno de nosotros le 
incumbe recibir esa revelación, 
va no méramente como doctrina, 
aunque apoyada por textos híbli- 
os, sino como cosa Íntima, expe- 
riencia personal — “Mas cuando 
Dios... revelar a su 
nai”? (Gál 1:16), sí, EN 
el cual caso las Escritu- 
an a estar entrelazadas, 
mal tejido, en nosotros, y la re- 
velación de ellas una positiva rea- 
idad de nuestra experiencia en 
esa novedad de vida en Cristo. 


Este tai crevente 
HIJO y tiene tanos 


RE”. (1 Jaan 2:23.) 

Tomando pues la palabra. de 
Dios. la Biblia, no sólo como li- 
¿bro que contiene los artículos de 
una creencia. sino ¿omo la divina 
inspiración de Dios, respecto a 
sus verdades. y especialmente 
acerca de la deidad del Señor 
“Jesucristo, hallaremos “esta glo- 
rioso verdad bien establecida. 


E F La aplicación al Señor en el 
Nuevo Testamento de pasajes del 
Antiguo que confesadamente se 
refieren a Dios. 


a) Isaías 7:14 menciona que el 
$ Mismo Señor dará una señal: 
“He aquí que la virgen concebí- 
rá, y parirá un hijo y llamarás 


-su nombre EMMANTEL”, 


y en 
Mat. 1:22, 23 se repite ese pasaje, 
refiriéndose al nacimiento del Se- 
ñor Jesús, y se da su interpreta- 
ción: DIOS con NOSOTROS. 

b) Luego ¿en Isaías 9:6, entre 
los nombres de ese “niño naci- 
dẹ? e “hijo dado”. hallamos 
“DIOS FUERTE”, y en Isa. 40:38 
se dice: “Barred camino a Jeho- 
vá: enderezad calzada en la so- 
ledad a nuestro Dios”?. Esos tex- 
tos son tenidos en cuenta en Mar. 
1:2, “principio del evaugelio de 
Jesucristo, HIJO DE DIOS”, 
“He aquí yo envío a mi mensaje- 
ro delante de tu faz, que apareje 
tu camino delante de ti”. 

E) Jeremías 23:5 dice que Je- 
hová despertará “a David renue- 
vo justo, y relnará Rey, el cual 
hará juicio y jus- 


H 
e 


será dichoso, y u 
ticia en la tierra’, y 1 Cor. 1:30, 
con referencia al Señor Jesucris- 
to, Glee: “el cual nos ha sido he- 
cho por Dios... justificación”. 
Además, lo dicho en Salmo 45:6, 
“Tu trono, oh DIOS, eterno y 
para siempre?” es dicho del Señor 
Jesucristo en Heb. 1:8, así: “Tu 
trono, oh Dios, por el siglo del 
siglo”. Igualmente las palabras 
de la meantiabilidad de Dios 
del Salmo 102:26, “Ellos perece. 
rán, y tú permanecerás””, son 
aplicadas en Heh. 1:10, 11 al Se- 
ñor Jesucristo, manifestando que 
él, allá en el ineserutable princi: 
pio, hallábase obrando, y que en 
lo que a futuro se refiere, “tú 
eres permanente”. 

IT. Al Señor Jesucristo se le 
atribuyen propiedades o atribu- 
tos divinos. 

(Continúa en la página 169) 
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JE L0 QUE 


Usa antigua crónica inglesa relata 
que “algunos jóvenes cortesanos esta- 
ban reunidos un día en el palacio del 
rey Eduardo VI, y uno de elios, de- 
seando conseguir un artículo que estaba 
un poco fuera de su alcance, sin re- 
flexión tomó de la mesa una Biblia grar- 
de y puso el pie sobre ella. El joven 
rey, cuya piedad era singularmente sig- 
cera y fervorosa, quedó profendamente 
entristecido ante esta falta de reveren- 
cia hacia la palabra de Dios. Pero ama- 
ba al ofensor, y no quería someterlo. a 
la mortificación de un reproche, aun- 
que sentía que la ofensa no debía pa- 
sar inadvertida. Tomó entonces la Bi- 
blia del piso con mucho cuidado, con 
«suave lentitud la colocó sobre la mesa, 
y luego se inclinó reverentemente y la 
besó. Este silencioso acto hizo una pro- 
funda impresión sobre los cortesanos; 
y el ofensor sintió muy agudamente la 
tierna reprensión transmitida por el mo- 
narca”. ; 

Necesitamos albergar en nuestros co- 
razones hondos sentimientos. de venera- 
ción hacia el libro que Dios nos ha 
dado. En Isaías 66: 2 leemos: “...dice 
Jehová: mas a aquél miraré que es 
pobre y humilde de espíritu, y que 
tiembla a mi palabra”; trozo que una 
versión —precisamente en la cual plu- 
mas que tememos interesadas en ensal- 
zar al hombre han cometido el sacrile- 
gio de desvirtuar al pie mismo del texto 
bíblico el verdadero siguilicado de da 
enseñenza— traduce así: ¿Y en quién 
pondré yo mis ojos, sino en el pobre- 
cito y contrito de corazón, y que Oye 
con respetuoso terior mis palabras?”. 

Los que en la antigüedad sabian de 
divino miedo, no se tomaban la menor 
Hbertad con la palabra de jehová, la 
cual estimaban y amaban por sobre to- 
do objeto; de ahí que dijera el salmista: 
“Mii carne se estremece por temor de 


Dios no admite opiniones humanas respecto a 
No nos dejemos engañar por aquéllas, 


Cuánto mal ha causado en 


ignorada por esa 


LEO, PIENSO Y JUZGO + 


J T TT 


o, SA A 
mún, deleitarnos en Aquel en quien $ 


las iglesias la tendencia de hacer caso a la 
opinión humana, a veces en mayoría, en 
mayoría, pero observada por la minoria. 


Por 
A. t. Runt 


gl Sendero del Drsnenie 
¿Revista evangélica mensual 
e ssumtos de interés para cristianos 


DRA 


ti (mi Dios), y ante tus juicios me Ji 
no de pavor”. (Sal, 119: 120.) En 
libro de Esdras hay una escena de d 
vota aflicción cuando una multitud e 


Suscripción por año adelantado: 


interior Y países de la Unión Postal America- 
r Hisey E Lp 0 y 
na $ 3- mll. arg. Otros paises $ 5.50 mil. 


tró en la realidad de que se había me- arg. Número suelto $ 9-30. 
nospreciado y desobedecido a los man- Directores! 

demientos divinos. Esta gente rodeaba exo. H. FRENCH x 

al portavoz de sus confesiones de p E Maipú 43 (R 6), Buenos Aires 


cado, el atónito escriba, ¿Quiénes eran 
Eran “los temerosos de las palabras de 
Dios de Israel”, que en el vigor d 
nueva salad espiritual se preparaban p 
ra prestar su juramento de hacer con: 
forme a la ley de su Dios. (Ezd. 9: 4. 

Si reverenciamos las Santas Escritu 
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das o necios 
motivo en narracio 
contenidas en el Libro 
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ración envuelve al que lo hace en so- 
lemne responsabilidad. 
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EDITORIAL 


LA GRAN NECESIDAD DE 
LA HORA 


¿Qué es tener comunión con Dios? 
En su significado superlativo, quiere 
decir que tenemos con Dios un solo 
objeto, y que participamos de una mis- 
ma porción; y ese objeto, esa porción, 
es CRISTO — Cristo conocido y go- 
zado por medio del Espíritu Santo. Es- 
to es tener comunión con Dios. 
privilegio! ¡Qué dignidad! ¡Qué 
aventuranza indecible —. Sernos conce: 
dido el tener juntamente Con Dios mis 
mo- un objeto común, una- porción co 


por G. M. J. Lear 


económi- 
ico y religioso indican 


g+ 


litico, COI 
co, cienti 
que estamos aproximándonos 2 
tremenda y universal. 


nes portentosas, 


una crisis 


deleita Dios mismo! No puede a 
En tales condici 


nada mejor o más 


haber. 
sublime, nada más: 


precioso. Ni aun en la gloria mismi las Escrituras nos dicen que de- 
conoceremos mayor hienaventuranza. beriíamos exhortarnos mutuamen- 


te, “y tanto más, 
aquel día se acerca”. (Heb. 10; 
25.) Creo firmemente que la ne- 
“cesidad más grande de nuestros 


días es LA ORACION. 


verdades divinas. 
pero estemos atentos a éstas. 


perjuicio de la verdad biblica, 


cuanto veis que 


El salmista anuncia que la gran 
diferencia entre el Dios verdade- 
1 


o por su cerebro) se ve en el 
-cho de que el Dios vivo escu- 
oraciones de su pueblo 
115), y se dirige a 
“Tú oyes la ora- 
65: 2.) Elias el pro- 
, su desafío a los profetas 
e Baal (1 Reyes 18: 24,35, 36), 

la atención de todos los 
este mismo hecho 
contesta- 


nos 
e 


las oraciones 
gen a él en realidad, con corazón 
verdadero (véase Sal. 145: 18), 
y de esta manera llegamos a co- 
nocerle; y “el pueblo que conoce 
a su Dios, se esforzará y hará 
(hazañas)”. (Dan. 11: 32.) La 
oración no es una mera teoría, ni 
siquiera solamente un deber sa- 
grado, es fundamental para 
nuestro conocimiento del Señor, 
y por tanto, para el éxito en nues- 


Refiriéndose a templo de los 
indios, nuestro Señor cita la Es- 
cri “Ai casa, casa de ora- 


ayp 
oz 


mora- 
(Bf 2: 


de oración 


pres 


DM Qu 
MD D a 
a E 
D ou 
o 
mn 


reunimos 


nos 
estimonio contra 


podría dar su 
la congregación que suele reunir- 
se dentro de sus paredes: “las 
piedras clamarán” (Luc. 19: 40), 
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declarando la falta de asistencia 
en las reuniones de oración y la 
falta del espíritu de oración en 
las compañías de los que se re- 
únen ostensiblemente para tal fin. 
Tantas veces se observa la pre- 
sencia de varios hermanos que 
pueden dirigir la palabra desde 
la plataforma, de muchos que pue- 
den hablar con bastante facilidad, 
y sin embargo el espíritu de ora- 
ción parece completamente apa- 
gado, y “nadie hay que se des- 
pierte para tenérte”, como dice 
Isaías 64: 7. Si la reunión de ora- 
ción de la asamblea no está bien 
sostenida, y si no está bien res- 
paldada por otros tiempos de ora- 
ción colectiva y particular de 
parte de los miembros de la igle- 
sia, poco' fruto habrá que perma- 
rnezca para la gloria del Señor. 
Para estimularios más a este 
sagrado ejercicio espiritual, con- 
sideremos cómo obraron los após- 
toles y sus compañeros de tra- 
en los primeros años de la 
historia de la iglesia. 1) Frente 
a la persecución, se dedicaron a 
la oración (Hech. 4) tan eficaz- 
mente que el lugar donde estaban 
tembló por el poder divino mani- 
festado, símbolo del sacudimiento 
del mundo por la potencia del 
_ evangelio predicado en el poder 
de la oracién. 2) Frente a la di- 
sensión, (cap. 6), los apóstoles 
proclamaron su propósito: “Nos- 
otros persistiremos en la oración 
y en el ministerio de la palabra”, 
y así conjuraron el peligro que 
amenazaba a la iglesia naciente. 
Por este medio cumplieron más de 
lo que hubiera sido posible me- 


espíritu hermanable entre los cr 
yentes, u otro método cualquie- 


ra de corregir los defectos de la: 
_ iglesia. 3) Frente a un grave pe- 
ligro (cap. 12), cuando el amado. 


Pedro estaba en la cárcel senten- 
ciado a morir, se juntó la compa- 
ñía de los santos para entregar 
definitivamente el asunto en las 
manos poderosas y sabias de 
Dios. Esto se estimó de mayor 


E x 
eficacia que andar buscando apo- : 


yo político o ayuda por medio de 
amistades personales. “En Dios 
solamente está acallada mi alma: 
de él viene mi salud... él sola- 
mente es mi fuerte y mi salud, mi 
refugio” (Sal. 62: 1, 6), —éste 
es el lenguaje de un hombre que 
conoce bien a su Dios, y debería 
representar el ánimo de toda la 
iglesia. 4) Frente a la necesidad 
del mundo (cap. 13). Los herma- 
nos más activos en la obra esta- 
ban juntos, no porque “tenían 
ciertos problemas para considerar 
o cuestiones relacionadas con el 
edificio”, u otros asuntos muy im- 
portantes en su lugar: pero aquí 
se hallaban “ministrando al Se- 
ñor, y ayunando”, no permitiendo 
que nada interrumpiera su santo 
ejercicio en la presencia de Dios. 
Fué asi que se llamaron los pri- 
meros misioneros, y hasta el día 
de hoy el mundo entero está co- 
sechando los beneficios de aquella 


reunión de oración: la iglesia es- 


taba fortalecida y la necesidad 
del mundo fué maravillosamente 
suplida. Volveremos sobre este 
asunto el mes que viene, si Dios 
quiere. 


o 


-SEÑOR JESUCRISTO 
(Viene de la página 165 ) 


a) Empezaremos este capítulo 


PREEXISTENCIA 


1) Aunque Juan Bautista nació 
tes que Jesús. sin embargo, 
o acerca de éste: “El que vie- 
“ye tras mí, es antes de mí: por- 
“que es primero que yo”. (Juan 
1: 15.) ¿Se habrá equivocado 
nan? No es admisible, desde 
ye su nacimiento. en el mun- 
ão tuvo por principal motivo ser 
anunciador del Señor Jesús, 
egún lo establece Mat. 11:10: 
“He aquí, yo envío mi mensajero 
Juan) delante de tu faz, que 
parejará tu camino delante 
ati. 
2) En Juan 8:42 el Señor ase- 
ira que *“de Dios he salido” y 
de Dios “he venido”; “que no 
e venido de mí mismo, mas él 
e envió””. No se envía a quien 
'no tiene conocimiento y capaci- 
«dad. Es que existía el HIJO antes 
de venir al mundo en forma de 
hombre. 
-3) Históricamente con referen- 


: que 


ea al pueblo hebreo el Señor 
afirmó: “Antes que Abraham 
uese, yo soy”. (Juan 8:58.) 


Abraham había nacido y muerto 
muchos años antes que el Señor 
Jesús naciese, o fuese hecho car- 
he, en este mundo. Es que él ya 
ra en el principio! 

4) Otro punto muy importante 
es que en su gran oración del ca- 
EE pítulo 17 de San Juan, el Señor 


oró al Padre y le dijo: “Padre, 
elorifícame cerca de ti mismo 
con aquella gloria que tuve cerca 
de ti antes que el mundo fuese”?, 
(v. 9.) l 

5) Todo esto prueba innegable- 
mente la existencia del Ser a 
quien se le puso el nombre JE- 
SUS al nacer en este mundo mi- 
layrosamente de la virgen María. 

b) Pasamos ahora a la conside- 
ración de ciertas propiedades o 
atributos divinos que le son inhe- 
rentes: 


1) Mencionaremos seis, a saber: 
Omnipresencia, Omnipotencia, 
Omnisciencia, Incambiabilidad, 
Plenitud divina y Existencia pro- 

2) El prefijo '“omni”” significa 
todo, Decimos '“ómnibus”” para 
indicar un vehículo en el cual 
todos tienen derecho a viajar. Al 
animal que se alimenta de toda 
clase de substancias orgánicas le 
Hamamos *“omnívoro””, 

3) En los tres primeros atri- 
butos mencionados hallamos, 
pnes, que el Señor Jesucristo po- 
gee las facultades que sólo per- 
tenecen a la delded, ọ sea: A) 

Presencia en todas partes al mis- 
mo tiempo; B) Poderes ilimita- 
dos, que puede. ejercer simultá- 
neamente en todo lugar; y C) 
Conocimientos amplios y no res- 
tringidos por tiempo o espacio. 

I. — Omnipresencia: Cuando el 
Señor estuvo en la tierra, se re- 
firió a sí mismo como estando en 
el cielo, en estas palabras: “El 
Hijo del hombre que está en el 
cielo”? — no estaba ni estará, sinó 


está; está en ambas partes, lle- 


nando cielo y tierra; además dijo, 


estando aquí: “el unigénito Hijo, 
que está en el seno del Padre”, 
(Juan 3: 13; 1: 18.) Ahora com- 
paremos esos textos con Mat. 18- 
20, “estoy en medio de ellos”, y 
28:26, “yo estoy con vosotros 
todos los días”, y sin embargo, 
sabemos que hoy él está a la lies- 
tra de la gloria de Dios en las 


1. — Omnisciencia: Juan 2: 
24, 25, dice: “porque él conocía 
todos... él sabía lo que había 
n el hombre”, Ge manera que 

no necesitaba que se diera testi- 

monio de ellos. Cuántas veces du- 
rante la vida del Señor aquí él 
supo lo que los hombres estaban 

pensando, y lo sabe hoy también, 
no lo olvidemos. 


HE — Omnipotencia: “El Hi- 
jo a los que quiere da vida” dice 
San Juan 5: 21; y Rev. 1:8: ‘dice 
el Señor... él Todopoderoso”. 
Además Col. 1:17 asegura que 
“por él todas las cosas subsis- 


a 
e 


ten””. No nos olvidemos («que en 
Mat. 28:18, Cristo afirmó tener 


todo poder en cielo y tierra. 
4) Los otros tres atributos son: 
combiabilidad, Plenitud divina 


y Existencia propis. 


1 -— Incambiabilidad: Cuando 
la creación material haya pasa- 
do, los años de nuestro adorable 
Señor no acabarán (Heb. 1:12) y 
él permanecerá el mismo ayer. y 
hoy y por los siglos. (Heb. 13: 8.) 

11. — Plenitud divina: En este 
bendito Hijo de Dios “habita 
toda la plenitud de la divinidad 


prueban su innegable deidad. ` 
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corporalmente”” (Col. 2:9), y ad 
más se afirma en Col, 1:19 q 
‘agradó al Padre que en él 
Señor Jesucristo) habivtase t 
plenitud”, aun cuando se halla 
en el mundo, en cierto modo ar 
nadado voluntariamente. 


111. — Existencia propia: Pe 
esta virtud que es suya, proba 
do su deidad, basta mencion: 

uan 5:26: “Como el Padre ti 
ne vida en sí mismo, así dió. 
Hijo (el Verbo hecho carne, 
Señor Jesús) que tuviese vida ; 
sí mismo ?”. l 

e) Befirámonos ahora a $ 
obras, obras divinas que com 


1) La creación: En Juan 1:3 
Col. 1:16 se atribuye al Señor: 
forma especial la creación d 
“todas las cosas””, que es propi 
dad, o atributo divino. E 

2) Preservación de todas las 
cosas: “Por él (o en él) todas las 
cosas subsisten”? (Col. 1:17), así 
como se dice del ser humano q 


3) Hace milagros: No sólo 1 
milagros medi 
Padre, sino también por el pr 
«El Hijo a los que (él) quier 
da vida”? (Juan 5 


: : 21, y véase; 


4 


v 19) Cuando los hombres 
asombraban frente a sus erandes 
y notables obras, comprobatorlas, 
de poderes divinos, él no negab 
que -las efectuaba por sí, comò 
lo hizo Pedro (Hech. 3:12), sino 
que aceptaba el honor que esas 
obras sienificaban para él, pues 
le correspondía tal honor. 


un 


establecer fuera de toda duda pa- 
ra toda alma sincera que el Se- 
jor Jesucristo estaba poseído de 
“deidad, pero, por ahora, bastan (Juan 6:37, 39.) En su notable 
Jos que hemos mencionado en apo- 
yo de esta fundamental verdad 
evangélica, base de nuestra sal- 


cia a otro punto de mucha signi- 
ficación : 

-aj Los derechos que se atribuía 
a sí mismo. : 


y apoyó la verdad; siendo él mis- 
mo “la verdad”; aquel que dijo 
a Satanás que sólo debíase ado- 
rar a Dios, aceptó para sí la ado- 
ración, cosa que sólo a Dios co- 
“rresponde. Era porque él era 
Dios. Los discípulos confesaron 
“diciendo: “verdaderamente eres su diestra había deleites para 
Hijo de Dios”, y viéndole “le 
-adoraron”. (Mat. 14:33.) 
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sucit para poseer lo suyo. 


Dios se lleva a cabo siempre. Dijo 
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A 


el Señor Jesús: «Todo lo que el: 
Padre me da, vendrá a mi”, Y: 
cesta es la voluntad del que me 
envió, del Padre: que todo lo 
oue me diere, no pierda de ello”. 


A 


Muchas otras “pruebas indu- 
itables”” po dríamos aducir para 


j oración a su Padre también dijo: 


“el Señor: “He manifestado tu 
nombre a los hombres que del 


> 


vación y apoyo seguro de nues- N ando me diste; tuyos eran, y 
ira esperanza. 


me los diste”. (Juan 17:6.) 

Dios constituyó a su Hijo here- 
dero de todo, y él, habiendo he- 
cho la purgación de nuestros pe- 
cados por sí mismo, se sentó a la 
diestra de la Majestad en las al- 
turas, hecho tanto más excelente 
que los ángeles, cuanto alcanzó 
por herencia más excelente NOM- 
bre que ellos. (Heb. 1:1-4.) 

En el tiempo de su rechaza- 
miento el Señor confiaba en que 
su Dios le mostraría la senda de 
la vida; que en su presencia ha- 
bía harturas de alegría y que a 


Sin embargo, haremos referen- 


Aquel que siempre riñó el error 


siempre. (Salmo 16:11.) Los que 
son de Dios también serán satis- 
fechos con la grosuta de su casa 
y beberán del torrente de sus de- 
licias. (Salmo 36: 8.) 


Cristo es merecedor de todo lo 
que tiene y tendrá; el creyente 
recibe la parte suya por la abun- 
dante gracia de Dios. 


LA HERENCIA DEL CREYENTE 


(Viene de la página 158) 


6) Dádiva. La voluntad de 


Cuando leemos la palabra de Dios (la Biblia) oremos 
cual lo hizo el salmista: “Abre mis 0j0S, Y mircré las marad- 
villas de tu ley”. (Sal. 119:18.) En respuesta a esa súplica sin- 
cera el Espiritu Santo guiará la conciencia y el corazón a ver- 
dades apropiadas, y nos dará luz y ayuda pora las actuales 
circunstomcias. 
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¡SI DIOS QUIERE! 


Exclamación como ésta se oye 
muchas veces en el día; pero 
¿cuántas personas que así se ex- 
presan saben de veras lo que Dios 


quiere? 


Para que sepamos lo que quie- 
re él —lo que sea su voluntad 

acerca de nosotras— a la palabra 
infalible de Dios tenemos que re- 
currir. ; 

En el primer lugar, hay cosas 
que Dios no quiere. En Ezequiel 
33: 11 vemos que Dios no quicre 
ia perdición del pecador. De su 
corazón de amor brotan estas pa- 
labras conmmovedoras: “Vivo yo, 
dice el Señor Jehová, que no quic- 
ro la muerte del impío, sino que 
se torne el impío de su camino, 
y que viva. Volveos, volveos de 
vuestros malos caminos. ¿Y por 
qué moriréis, ob casa. de Israel?” 
En 2 Pedro 3: 9 encontramos es- 
tas palabras similares: “El Se- 
Ñor... es paciente para con nos: 
otros, no queriendo que ninguno 
perezea, sino que todos procedan 
al arrepentimiento?” 

Palabras más claras Y expresi- 
vas del deseo del corazón divino, 
no puede haber. Dios no quiere la 
muerte del impío. El no quiere 
que ninguno perezca. ¡Cuán com- 
pasivo y misericordioso es nuestro 
Dios! Sin embargo, muchas per- 
sonas creen que Dios está siempre 
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“ción de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russell 
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buscando algún pretexto para «4 
tigarlas, y que toma placer 
nana las a pena eterna. 

¡Cuán equivocadas están! 
cierto, es obra de Satanás in 
pretar mal el carácter de Dig 
y presentarle como un ser venga 
tivo y temible. Para convence 
de tal idea, hasta contemplar 
ídolos de los paganos que no ko 
nocen al Dios verdadero. ; Cu 
indignas son sus imágenes absy 
das, que aun fingen semejanzaz 
nuestro Dios! ; 

El salmista David conocía a 
Dios tan distinto de aquéll 
Cuando experimentaba la miser 
cordia de su Dios en medio d 
tribulaciones, exclamó diciendo 
“Gustad y ved que es bueno 
hová: dichoso el hombre gue e 
fiará en él”. (Salmo 34: 8.) 

Muchos años después esc 
profeta Miqueas diciendo: 
Dios como tú. que perdonas 1 
maldad, y olvidas el pecado de 
resto de su heredad? No retum 
para siempre su enojo, porque € 


Pa 


amador de misericordia”? 
T: 18.) 
Empero, el carácter de Dios 8 


manifestó con inequívoca clarida 
en. la persona de nuestro Sefo 
Jesucristo cuando vine de la elo 
ria para cumplir la voluntad de 
Padre. En la vida terrenal y 

el sacrificio vicario del Salvador 
se ven desplegados ante todo 

universo habitado, el amor v lo 
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| Jem... 


- pobre hombre 


-incluso 


-Tación de aquel 


“deseos de Dios para el bien de la 
«humanidad, —porque de tal ma- 
“nera amó Dios al mundo?” 


Ah, hermanas, Dios siempre de- 
sea el bienestar nuestro; pero a 
veces no estamos conformes con 
el querer de él: queremos- más 
biem nuestro propio querer; por 
lo tanto, no podemos ser los reci- 
pientes del sumo bien de él. El 
quiere, pero a veces nosotras no 
queremos. 

Accrdémonos de 
tan hermosa sobre la cual lloró el 


Señor Jesús, diciendo con profun- 
da tristeza: “Jerusalem, Jerusa- 


¡cuántas veces quise jun- 
tar Tus o como la gallina junta 
sus pollos debajo de las alas, Ñ 
no qúisiste!”. Tuvo que decir el 
Señor: “He aquí vuestra casa os 
es dejada desierta’. Muy terrible 
fué el precio que tuvo que pagar 
aquella ciudad por cuanto no 
noció el tiempo de su visitación. 
¿No nos llega a nosotras, her- 
manas, el tiempo de su visitación 
—cuando el Señor quiere gozar de 
comunión con nosotras? Sí, Guic- 
re él, pero a veces NO GUETCMAS 
a por estar tan preocupa- 
das. ¡Qué lástima! sí tiene que de- 
cir al o a mi vati: “i Cuán- 
tas veces quise... y no quisiste!”* 
Durante el ministerio de Jesús 
en Galilea, él se encontró con un 
que no sabía si 
ei Señor quería sanarlo o no. Era 
un leproso, un hombre “Heno de 
lepra’, — uno que había sido ex- 
pulsado de la sociedad humana, 
la de los suvos. ¡Quién 
fuera capaz de aun imaginar la 
angustia, la miseria, v la destape 
pobre ser humano 


— Meno de pora! Ab sí, Uno ha- 


ëg- 


bía cuyos ojos podían profund 


aquella ciudad ’ 


dizar 
su triste corazón —fué el Señor 
Jesús mismo. 

Cuando el pobre leproso se arro- 
jó a sus pies, rogándole: “Si quie- 
res, puedes limpiarme””, ¿qué fué 
la respuesta de Jesús? Leemos en 
Lucas 5: 13 que “extendiendo la 
mano, le tocó” sí, tocó .aque- 
lla vileza con mano compasiva. 
Luego, una palabra vibrante y 
llena de simpatía rompió aquel si- 
lencio momentáneo: “Quiero”, 
respondió el Señor, “sé limpio” 
Y, se levantó el pobre leproso de 
delante de Jesús n nuevo hom- 
bre, sano, fuerte, mil veces agra- 
decido, y deseoso de servirle todo 
cuanto podía. 

Desde entonces, sabe todo ss 
o que no si So puede el Seño 

sino que también quiere ho 
ı eqalguler pobre esclaviza-' 
diablo — “de Ja servidum- 
corrupción en la libertad 
gloriosa de los hijos de Dios”. 
(Rom. 8: 21.) 

Empero, el querer del Salvador 
aleanza mucho más allá de aque- 
lla libertad gloriosa: sí, pasa los 
límites de este mundo y de toda 
esfera visible al ojo humano: pa- 
sa hasta dentro del velo que es- 
conde de la vista profana la elo- 
ria indecible e inviolable de Dios. 

Escuchemos a nuestro Señor en 
su oración al Padre, antes que se 
entregara a la muerte- de cruz. Por 
los suyos ora. y al Padre expresa 
su deseo más íntimo para con ellos, 
diciendo: “Padre, quiero que don- 
de vo estoy. ellos estén también 
conmigo; para que vean mi glo- 
va que me has dado”? (Juan 17: 
I >` 


s 
e 
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ure de 


(Continúa en la pågine 175) 


Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woodhatch; Mitre 1117, Quilmes, F. C- S. 


AN 


un cutis muy mo- 


rocho, porque 

era una africa- 
> KS 

nita. Su hogar 


era una 

barro, y las otras 
personas que vi- 
vian alli eran pa- 


ganos, que He- 

vaban frazadas . 

sucias y pulseras de alambre, y ra le dió un vestido. Oh, qué or i 
cuentas. Guerti también llevaba. gullo sintió al tenerlo, y con cuân- $ 


una frazada cuando salía, pero 
cuando estaba en casa lo consi- 
deraba suficiente un cinturón de 
cuentas. 


mingos. Pidió a su mamá una go 
da calabaza y la llevó a la misi 
nera para que con € 


in día dijeron a Guerti que a r cO 
expresar “gracias por € 


iban a celebrar cerca de su hogar 
una reunión para niños 


cuela dominical, como dijo la se- la escuela dominical por nada, YE 
ñora blanca cuando invitaba a los semana tras semana estuvo sen 


e yA . ë Z z 
niños. Así gue, Guerti fué, y Oyó 


cosas maravillosas: Cómo ios, palabra que oía. Bueno, si esti 
} las cosas her- amable Señor Jesús amaba a lo 


quien hizo toda 
o 


] s 
mosas alrededor de ella, había en- niños, y dijo: 
venir a mí”, entonces, por supue 
to, él amaba a Guerti. Aprendi 
que eila era pecadora, aun ta 
chica, y creyó que él murió 


ella. En casa, ella habló del : 


ra morir por nosotros para que, 
si creyéramos en él, nuestros pe- 
cados serían perdonados y vivi- 
ríamos con él en el cielo. 
Después que Guerti hubo asis- 
tido a la escuela dominical por 
seis domingos, la señora misione- 


to cuidado lo guardó para llevarloz 
limpio a la escuela todos los do4 


na es- Guerti no guiso ausentarse d 


tada en el sueio embebiendo cadi 


“dejad a los niñosg 


ñor Jesús a su mamá y a las de 
más personas allí, y lo hizo tan 
a menudo, repitiendo lo que oyó 
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con Su 
“Salvador. ; : 
Un domingo se echó de menos 
“y Guerti en la escuela dominical, 


Fey ausencia, informaron a la mi- 
sionera Que Guerti había caido 
enferma de fiebre, y había muer- 
“to ¡Qué maravillosa misionera 
s egueña fué en su corta vida! 
¿Somos misioneros nosotros en 
uestros 
plando a otros acerca de lo que 
hemos aprendido de el? 
% * * 

CONCURSO 


1} 2 Tim. 3. ¿Desde cuándo sabía Ti- 
; moteo las Escrituras? 
¿Quién pastoreará a las 
bestias en un día fu- 
turo? 

¿Quién es mayor en el 
reino de los cielos? 
¿Qué importante ins- 
trueción dió el Señor a 
Simón Pedro? 

¿Qué quiere decir esta 
instrucción? ` 


-9) Isaías 11. 


3) Mateo 18. 
5) Juan 21. 


E: 5) =E 


6) Mateo 21. ¿Cómo sabemos que el 
Señor estima la pala- 

bra de un niño? 
7) — De la lección explique 


si vale la pena enseñar 
la palabra de Dios a 
un niño. 


portante la salvación de 
Guerti? 


Las contestaciones deben dirigirse al 

Sr. F. G. Woodhatch, (Concurso) Mi- 
tre 1117, Quilmes, F.C.S., antes del 12 
de julio. Sírvanse escribir siempre: Su 
dirección y fecha de su nacimiento. 
Lectores de hasta 11 años contestan 
“Nros. 1-4, de 12 a 14, Nros. 1- 6, y de 
15 a 17, Nros. 1-8. 
: Algunos lectores que ahora tienen 
más de 17 años, encontrando mucho 
placer y provecho al hacer los concur- 
sos, han expresado su deseo de seguir 
haciéndolos. Por lo tanto. 
lector de más de 17 años, que así lo 
desea, puede participar en los concur- 
sos, y ser incluído en la clasificación, 
- pero sin goce de premio. 


y cuando se preguntó la razón de 


hogares? ¿Estamos ha- ` 


¿En qué sentido era im- 


cualquier. 


SECCIÓN PARA LAS HERMANAS 
$ (Viene de la página 118) 


¿No nos conmueve esta expre” 
sión del amor profundo del Señor 
Jesús — amor que quiere tenernos 
a su lado para toda la eternidad, 
participando de su gloria? SÍ; “os 
tomaré a mí mismo”, dijo él, *“pa- 
ra que donde yo estoy, vosotros 
también estéis”. (Juan 14: 3.) 


Ah, hermanas ancianas, Nos- 
Aras que esperamos su llamada 


para un día no muy lejano, j con 
qué tranquilidad y aun gozo po- 
demos esperar aquel día, aquel mo- 
mento, en que nos ha de introducir 
en la presencia misma de nuestro. 
amado-Señor! Alí hay lugar pre- 
parado para nosotras, para todos 
los que le aman; aunque este mun- 
do carezca de lugar ameno para 
muchos que han envejecido y ya 
no pueden eontribuir eon su parte 
al sostén de la casa. Para los tales 
¡cuán consoladoras son las pala- 
bras del Señor Jesús: “En la casa 
de mi Padre muchas moradas hay: 
de otra manera os lo hubiera di- 
cho: voy, pues, a preparar lugar 
para vosotTos: Y si me fuere, y 08 
aparejare Jugar, vendré otra vez, 
v os tomaré t mi mismo, para que 
donde yo estoy, vosotros también 
estéis”. 

Sí, hermanas, él quiere que es- 
temos con él —aquí, en íntima co- 
munión ; Juego, allí, en su presen- 
cia actual en la gloria, donde ““es- 
taremos siempre con el Señor””. 

“Mi casa terrenal caerá; 
El cuándo, no podré decir; 


Mas sé que Cristo tiene ya 
Morada eterna para mí. 


G. L. W. de Russell. 
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NOTICIAS DE' OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Garay Este 173, Barrio Inglés, Córdoba 


BERMUDA 


Mucha bendición experimentaron los 
hermanos en una campaña de evange- 
lización llevada a cabo en la isla du- 
rante un mes entero. El local tiene 
capacidad para cuatrocientas perso- 
nas, pero ni con sillas y bancos adi- 
cionales cabía la multitud que desea- 
ba asistir. Muy marcado fué el po- 
der del Espíritu Santo en la predica- 
ción del evangelio, y en total unas 
sesenta personas profesaron recibir a 
Cristo por Salvador, y muchos apar- 
tados fueron restaurados. 

Entre los casos notables merece 
mencionarse el de un hombre de me- 
diana edad, un borracho empederni- 
do. El mismo se confesaba tan domi- 
nado por el vicio que en dos ocasio- 
nes vendió sus herramientas de car: 
pinteria para comprar bebida. Mal- 
trataba a su esposa, y en una ocasión 
quiso matar a su hijo, quien se salvó 
escapando por la ventana, Ahora todo 
se ha cambiado, y su testimonio es 
muy alentador. Otro es un verdadero 
hijo pródigo moderno cuyas fechorías 
faltaron poco para quebrantar el co- 
razón de la madre piadosa, e hizo que 
su esposa lo dejara. Hallándose ebrio, 
manejaba su auto y le fué aplicada 
una fuerte multa. Dos semanas des- 
pués cavó nuevamente en las manos 
de las autoridades, esta vez por mal- 
versación de fondos, y fué enjuiciado. 
Encontrándose en libertad bajo fianza, 
su madre consiguió que asistiera a la 
úÚtima. reunión de la campaña. El Es- 
píritu Santo tocó profundamente su 
corazón. La noche siguiente visitó la 
casa de los siervos del Señor y con- 
fesó a Cristo como Salvador. Muchos 
días han transcurrido, y sigue fiel al 
Señor. Puede imaginarse el gozo de 
la madre por el regreso del pródigo. 

Los hermanos atribuyen la bendición 
a la mucha oración. Como. ejemplo 
mencionan un sábado cuando ochenta 
creyentes se réunieron a la mediano- 


che y continuaron en la oración h 
las 4.15 de la mañana del doming 


ESPAÑA: 


Entresacamos lo siguiente de 
arta de nuestro apreciado herma 
Tosé Campos, de Málaga: El Sr. Seh: 
tián Pulido, que se encuentra ten 
nando su servicio militar en la. ay. 
ción, fué convertido por otro com; 
ñero que es salvo. Desde el primer 
que aceptó a Cristo, tuvo multitud. 
controversias con compañeros **reli 
gos y también con el sacerdote. * 
saron desde entonces los meses, tra 
curridos sin novedad. Pero con mi 
tivo de la visita de un militar de al 
jerarquía se dió la orden de que un 
muchedumbre fuera formada en 
campo de aviación, a la que obligal 
a asistir al hermano que nos Ocupa; 
como en dicho acto se.haría una mis 
él puso una vez más de manifiesto q 
no compartía tal creencia y, como, 
tenía ordenado .el coronel, pidió 
se le excluyera de tal servicio. 
podía ser obligado a asistir, pero 
vez la orden fué consumada por 
te de los jefes, pero por parte suy 
cumplió la del Señor. Una vez en 
campo, el mismo que le obligó a así 
tir a aquella formación le dijo qu 
no fuera a cometer la imprudencia d 
quedarse levantado, a lo que se le reg 
pondió con un rotundo “Usted m 
perdonará, pero prefiero obedecer $ 
Señor antes que a los hombres””. Se tol 
có la cometa, y nuestro amado hé 


quí 


mano permaneció en pie recibiendo una 


inmensa fortaleza del cielo, pues Cox 
dice en su narración, era imponente 
visión que se extendió casi a sus pie 
Terminado el acto fué preso, y así € 
peró pacientemente el momento de 
determinación, que, como en el caso. 
Daniel, fué lisonjera, quedando en. 
bertad y con un permiso de quinál 
días. Este acto él lo entiende co 
una recompensa por parte del Señor 


de: testimonio en-aquel cé- 
Oren por él todos los her- 
panos para que sea guardado. ` 


servicio 


piar otros dos relatos igualmente inte- 
esantes. Uno de ellos concierne al 
E ermano que fué el instrumento en 

as manos del Señor para la conver- 

ión del ya citado soldado y otros. To- 
llama al esfuerzo en la 
de nuestros queridos 


-Aungue el gobierno soviético no per- 
mite la enseñanza religiosa en las es- 
cuelas, no hay ninguna restricción en 
“évanto a la educación religiosa en el 
hogar y en la iglesia. La asistencia 
a las reuniones ha aumentado conside- 
rablemente, pero con todo es solamente 
una pequeña minoría la que asiste, des- 
* contando casi por completo la asisten- 
a de la juventud. Las publicaciones 
religiosas se distribuyen ampliamente, 
y nuevos edificios religiosos se edi- 
can. Con todo eso la necesidad del 
evangelio es asombrosa. Las pequeñas 
E compañías de creyentes que se reúnen 
“con sencillez escritural aumentan, y 
hay una sentida. necesidad de enseña- 
dores y predicadores. Oremos por Ru- 
sia. 


"CONGO BELGA 


El hermano Rews, al pasar revista a 
la obra allí durante veinticinco años, 
“recuerda la lucha en el principio con- 
tra la superstición y la idolatría, Di- 
ee: “Hoy todo eso ha cambiado... 
sim gran número sabe leer y escribir, y 
mejor todavía, muchísimos se regoci- 
jan en el conocimiento de los pecados 
peráonados, y en e] privilegio de es- 
parcir Jas buenas nuevas??. Ultima- 
mente nuestros hermanos tuvieron el 
gozo de bautizar a sesenta y dos cre- 
Ed —yentes en una conferencia que duró 
diez días, y a la que asistieron más 
de seiscientos creyentes. 


El hermano Deans, de Nyangkundi, 
menciona otra conferencia a la cual 
asistieron más o menos tres mil qui- 
mientas personas. Seis profesaron acep- 
tar la salvación de sus almas. Entre 
ellas se encontraba” un hechicero que 


manifestaba, un profundo -ejercicio de 
corazón al oír, del amor de Dios en 
Cristo. Caminó dos días para encon: ' 
trarse en la conferencia; y, a. su ter- 
¿minación vino voluntariamente al her- 
niano misionero y le dijo: “Yo quiero 
ser hombre de Jesús”. Pidió que el 
hermano lò visitara en su aldea para 
poder entregarlo todos sus fetiches, 
ídolos y demás accesorios de la bru- 
jería, porque, dijo él, “Voy a dejar 
todo y seguir a Jesús’. Sólo el Se- 
ñor sabe si es verdaderamente nacido 
de nuevo, pero los hermanos alí se 


regocijan en estas evidencias exterio- 
res de una vida nueva. Orad por él y 
por la obra del Señor en el Africa, 


e Fe debe siempre preceder a 
la. experiencia. 


e El arca del pacto de Jehová 
representa a Cristo en su persona ʻi 
y su presencia como nuestro Pre- i: 
cursor. (Josué 3: 3, 4.) a 


e Amor a Cristo es la fuente de ii 
santidad. 


e Hay creyentes que son muy 
ll tentados en este mundo. sencilla- 
E mente porque se entremeten mu- 
cho en sus costumbres y prácticas. 


e Muchos problemas se resolve- 
rán fácilmente con preguntarse 
¿con qué motivo hago esto © 
aguéllo? ¿Es para honra del Se- 
ñor o para satisfacción propia? 


e ¿Cuál es el “camino más ex- 
cclente” que menciona el apóstol 
en 1 Cor. 12: 31? El de la fe, ʻi 
la esperanza y el amor, y el “ma- i 


yor de ellos es la caridad (amor) 
(1 Cor. 13: 13.) 


La historia de los hebreos es 
inexplicable para quienes no ad- 
miten la intervención de Dios en 
ella; e igualmente inexplicable es 
la vida del fiel creyente aparte 


del Señor. 


| NOTAS Y 


NOTAS DE LA DIRECCION 


—El señor Alberto J. Souto es- 
tará siempre contento de recibir 
adecuadas noticias para ser publi- 
cadas en la columna que está a Su 
cargo. Rogamos disculpar si esas 
noticias no aparecen integramen- 
te, pues hay ocasiones cuando es 
necesario acortarlas, y también, a 
veces, se considera prudente su- 
primir algunas cosas. Nuestro es- 
pacio es limitado. 

—El señor French ha recibido 
una carta con firma que parece 
decir “Vicente Avalos”, pero sin 
dirección. Ruega al autor quiera 
pasar a verlo o comunicarle su 
domicilio completo y aclarar bien 
la firma. 

—Nuestro administrador, don 
Daniel Somoza, estará muy agra- 
«decido a los lectores que tengan 
suscripciones atrasadas si se 
acuerdan de hacerle el corres- 
pondiente pago. 

—Muchas gracias a todos nues- 
tros buenos agentes por sus fieles 
servicios. Continúen con su buena 
obra. i 


MENDOZA 


El comienzo de la obra en este- 


lugar data desde 1927, y desde su 
inicieción ha prosperado mucho, 
extendiéndose a El Sauce y Colo- 
nia Barragueros en Agrelo, Luján, 
existiendo en este último lugar 
una asamblea como resultado de 


NOTICIAS 
A cargo del Sr. Alberto J. Souto de Y ; 
Dirección: Congreso 332, San Andrés, F. C. C. A. 


MARCOS JUAREZ (Córdob 


EL SENDE 


Jea 


la obra en ésta. Ha habido 
mentos difíciles cuando el ene 
go ha querido perturbar el bi 
desarrollo del testimonio, per 
gracias a Dios, él nos ha dado: 
victoria, y hemos podido segu 
adelante, En diferentes época 
han hecho esfuerzos especiales 
primero se llevó a cabo en un 
lón grande alquilado con ese pronk 
pósito; además se han realizadiH 
cuatro campañas de carpa y otro 
esfuerzos con la ayuda de va 
hermanos venidos de otras pat 
tes. Todos estos esfuerzos han . 
do bendecidos con resultados p 
sitivos.- A 
También se han realizado re 
uniones en otros lugares de e 
provincia, como ser en Rivaday: 
Junín e Ingeniero Giagnoni, ha 
biendo en este último lugar uni 
próspera aunque pequeña asam 
blea. RE 
No ha sido en vano lo que $ 
ha podido hacer para el Señofen 
durante este período de años en: 
esta ciudad y alrededores, p 
los resultados han sido bueno 
Actualmente hay en comunión co: 
mo setenta y cinco hermanos € 
la asamblea de la ciudad e Ing 
niero Giagnoni. E 


Domino Arcaná 


Por la gracia de Dios la obr 
aquí sigue bastante animada, aun 


- LANUS (Bs. Aires) 


que el progreso es lento. Hace 
“unos meses tuvimos el placer de 
wer un alma confesar a Cristo. Ul- 


timamente tuvimos la visita del 
hermano A. Murillo Arcos, quien 
tuvo a su cargo una serie de re- 
uniones especiales, las que han si- 


: do de verdadera bendición para 


creyentes y -para inconversos. 


-También hemos contado con las 


visitas de otros hermanos que nos 


-þan ayudado 'en la obra aqui. 
Hermanos, orad por este lugar 


tan difícil. 
Osvaldo Sedrán. . 


* 


El 19 de abril ppdo. se llevó a 
cabo una reunión especial al aire. 
libre auspiciada por un grupo de 
jóvenes y con el tema “El título 


dela cruz”. Fué una buena re- 


unión, con mucha concurrencia; 
el tema fué bien desarrollado, y 
esperamos resultados positivos 
para la gloria de Dios. 


El 1? de mayo tuvo lugar una 
conferencia especial de las reunio- 
nes unidas de oración de la zona. 
El Señor nos concedió un tiempo 
muy favorable, lo que permitió 
una buena asistencia, de unos 600 


hermanos. Se disfrutó de un buen 


ministerio, que versó sobre David 
y Goliath, el Alfarero y el vaso, 
el amor de Dios en algunos aspec- 
tos especiales, el mayordomo in- 
fiel y la necesidad de que Cristo 
sea" formado en nosotros. El her- 
moso día terminó con una predi- 
cación del evangelio, y el Señor 
concedió el gozo de que un alma 
confesara su fe en el Señor. En 
cuanto a los creyentes, fueron 


09,0 


edificados. y alimentados con el 
pan del cielo. ', sd 
: Juan Wilson. 


POTOSI (Bolivia) 


Extractamos de una carta de 
nuestro hermano el Dr. P. G. W. 
Hamilton las siguientes noticias: 
“Nos fué motivo de gozo el þau- 
tismo de cuatro personas llevado 
a cabo el 1° de mayo. El mismo 
tuvo lugar en un pozo cavado en 
el curso de un arroyito que des- 
ciende de las: lagunas que pro- 
veen de agua a la ciudad. De es- 
ta manera la asamblea sigue cre- 
ciendo, y esperamos ser ayuda- 
dos del Señor para abrir un tes- 
timonio en otro barrio, poniendo 
de esta manera en ejercicio el 
don que el Señor conceda a los 
hermanos que nos han sido aña- 


didos. 


“En el campo es también ani- 
madora la obra, aunque natural- 
mente más lenta, ya que depende 
mucho de nuestras visitas trise- 
manales; sin embargo, se abren 
nuevas puertas y el testimonio de 
los indígenas, que parecen en 
verdad convertidos, se mantiene 
bueno y en algunos casos muy 


fragante. Nuestra oración al Se- 


ñor es que sean ellos mismos los 
instrumentos para la evangeliza- 
ción entre sus paisanos. Ya uno 
de ellos ha ganado, parece, dos o- 
tres almas para el Señor.” 


CONFERENCIA UNIDA 


Los hermanos en Buenos Aires 
esperan, D. M., tener una Confe- 
rencia Unida el sábado 17 de ju- 
lio próximo. El tema general, di- 


" EL -SEND 


Fallecimientos 
AT TOP IDA IATA 

Manuela Esperanza R. de Pino (Bra- 
sil 1756), Buenos Aires, pasó a la' pre- 
sencia del Señor el 4 de mayo próximo 
pasado. Bautizada el 6 de marzo de 
1946, continuó fiel a su Salvador no 
obstante sus luchas y dificultades. 
Que el Señor consuele a sus deudos. 


vidido en cuatro partes. será: 
"Propósitos del Calvario”. Se pi- 
de las oraciones del pueblo de 
Dios a favor de esa conferencia. 


GUALEGUAYCHU (E. Ríos) 


De una carta de nuestro her- 


mano J. C. Jiménez extractamos 
lo siguiente: “Tenemos siempre 
muy buenas reuniones en la cár- 
cel. Podríamos decir que tenemos 
una congregación de creyentes 
dentro de la cárcel; algunos han 
progresado bastante, y hasta se 
animan a hablar en las reunio- 
nes”. Flermanos, no nos olvide- 
mos de orar por esta obra. 


TUCUMAN 


Hemos tenido el gozo de tener 
entre nosotros a nuestro aprecia- 
do. hermano Jonathán Medinilla, 
de la ciudad de Córdoba, invita- 
do especialmente por la iglesia de 
Lavalle 865. Tuvo a su cargo una 
serie de reuniones desde el 29 de 
marzo hasta el 6 de abril, inclu- 
sive, Los primeros días dedicó 
sus mensajes a los creyentes, dán- 
donos una reconfortante palabra 
de aliento en la lucha cristiana; 
los demás días los ocupó con la 
predicación del evangelio. Coin- 
cidió su visita con la Semana 
Santa; así que, para la hora pre- 
sente, se refirió a cuando el Se- 
ñor Jesucristo se encontraba fren- 
te a los tribunos, e hizo resaltar 


ERO DEL CREYENTE 


+ 
- la cruz del Calvario a nuestro fe 


el carácter peculiar de cada un 
de ellos. Su palabra púso en nue, 
tros corazones. el deseo ferviente 
de servir más y mejor al Auto 
de nuestra salvación, por el sa 
crificio tan grande que realizó en 


VOT. 


Carlos Muruaga 
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AUDICION CRISTIANA 


EVANGELICA 


Se nos comunica que durante. 
el mes de abril se recibió la sum 
de $ 1.517,80 m/l en donacione 
según recibos números 295 al 355 

Recordamos a nuestros lecto 
res que las audiciones se efectúa 
los jueves de 18,45 a 19 horas po 
LR 5, Radio Excelsior, Bs. Ai 
res, y los sábados de 18,30 a 19- 
horas por L R 2, Radio Argen- 
tina. Buenos Aires, en cadena con 
L T 8, Radio Rosario, Rosario 
L V 2, Radio Central, Córdoba 
y onda corta L R R, Radio Ovi 


dio Lagos, Rosario, 


BUENOS AIRES (Brasil 1750) 


Hace poco fueron bautizadas' 
cuatro hermanas. Gracias a Dios, 
la obra es bendecida por él. El 
hermano Fernando V. Vangioni. 
nos visitó y ministró la palabra? 
en los estudios bíblicos los días 
11, 18 y 25 de abril y 2 de mayo 
Los estudios (viernes) de este 
mes serán tomados, D. M., por el: 
hermano Tomás Lawrie. 

La obra del Señor en los ane 
xos también nos da mucho gozo 
hay algunas almas que parecen 
estar deseosas de aceptar a Cris- 
to por Salvador. 


por Geo. H. French 


Hemos leído en la 
prensa periódica seria que 
en el breve espacio «de 
una semana, en tres pai- 
ncividual ses distintos se ha expre- 

sado el desco de volver 
a la política de la libre iniciativa in- 
=dividual. No es de extrañar que ello 
ceda, pues no cabe otra manera sen- 
sata de pensar desde que esa política, 
“debidamente reconocida y respetada, 
ha labrado. la prosperidad y la riqueza 
de las principales naciones del mundo. 
“La interrupción de. esa ley lógica y 
“natural ha causado males de largo al- 
cance, Por lo general, lo que es bueno 
en el orden civil y político, lo es tam- 
bién en el de.la iglesia; y lo que 
malo en aquéllos, lo es también en 
“ésta. ¿No será por eso que en su igle- 
sia Dios ha distribuído los dones ue- 
“eesarios para su orden, gobierno, ade- 
:lanto y enseñanza en varias personas 
y no en una sola? (Véase 1 Cor. 14 y 
Efes. 4.) También ¿no será por eso 
: que el Señor ha puesto cbispos (plural) 
en su iglesia? (Hech. 20: 28.) Cuando 
Una persona, llámese pastor, sobrevee- 
dor o anciano, se atribuye a sí misma 
todo, excluyendo a' otros a quienes 
Dios ha dotado de dones necesarios 
para el bien de la iglesia, téngase la 
seguridad de que la iglesia no crece- 
á ordenadamente; algo le faltará. Pe- 
J0 el otro lado del asunto es que al- 
gunos sin dones quieren imponerse, y 
Juego sucede que la iglesia sufre. Aquel 


a quien el Señor: haya dado .dones 
puede tener paciencia, pues los que son 
espirituales muy pronto los reconoce- 
rán. Pero la. persona que suprime la 
libre iniciativa individual en la igle- 
sia hace mal; por otro lado, los sobre- 
veedores que permiten que esa. libre 
iniciativa se abuse también hacen mal. 
¡Oh Dios, danos sabiduría! ~ 


<- "“ Ninguno de nosotros 
Los actos vive para sí?”, afirma la 
hacen palabra. de Dios (Rom. ' 

i i 14: 7), por lo que nues- 
historia tros actos forman histo- 
ria que los demás tienen 
el derecho y aun la obligación de. juz- 
gar. Cuántos hombres en la historia de 
ruestro país han pasado dejando sus 
huellas y mereciendo el anatema de 
las posteriores generaciones. Otros han 
hecho historia que obliga la gratitud 
de todos hacia ellos. Es así que los 
honbres de gobierno de los días en que 
vivimos, no viven para sí; vendrán 
generaciones y los juzgarán; aun en 
el: presente son juzgados; pero el jui- 
cio debe ser siempre imparcial; debe 
basarse. en sana doctrina y las leyes 
fundamentales de la nación. De aquí 
también podemos sacar provechosas 
lecciones para aplicarlas al gobierno de 
las iglesias de Dios. Los hermanos 80- 
breveedores, los hermanos ocupados en 
distintas actividades están escribien- 
do historia que merecerá la aprobación 
o el anatema de los demás hermanos; 
pero cuidémonos mucho tanto los unos 
como los otros a fin de buscar que to- 
dos nuestros actos y juicios se basen 
en la sana doctrina, la fundamental 
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doctrina de la Biblia, 
todo lo necesario para el eficaz. y acer- 
tado gobierno de las iglesias. 


Cuánta culpa le damos 
El al tiempo para excusar 
mala conducta en nos 
otros mismos. ¡O que hace 
mucho calor, 0 demasiado 
frío, o que hay tanta hu- 
medad, o que el tiempo es tan seco! 
Las alternativas del tiempo están cr- 
denadas por Dios, 0 por lo menos per- 
- mitidas por él, como cualquiera otra 
circunstancia que influye en nuestra 
vida; pero ninguna de esas alternati- 
vas o circunstancias €S justificación 
para que nos hallemos de mal humor. 
“Bástate mi gracia”? és una recomen- 
dación divina; y “sabemos que a los 
que a Dios aman, todas las cosas les 
ayudan a bien??, es otra verdad que 
debe ser una experiencia en cada ere- 
yente. Cuando nos sintamos tentados 
a murmurar por cualquier circunstan- 
cia, pensemos que posiblemente otro 
esté dando gratias 
misma Cosa. 


tiempo 


a Dios por esa 


PERLITAS 


e La jactancia es siempre una 
manifestación de pobreza espiri- 
tual o de incapacidad. 

o La ley de amor es ley de unir- 
se. 


e No es vida la que va sin amar. 
El alma sentirá felicidad si en 
el mar del amor de Dios nada. 
e La naturaleza toda nos convi- 
da al deber grato de vivir aman- 
do. 

e Dios siempre guía acertada- 
damente, y es deber nuestro obe- 
decerle. 

e Cuando permitimos que el pe- 
sar sea acompañado de ineredo- 
Hag, nos olvidamos de buscar 
el socorro oportuno. 


e La soberanía de: Dios es. un 
tema de gran gozo para todos 
aquellos que desean sujetarse a 
él 
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que contiene a 


AFLICCIÓN 
< por Eduardo E. Esteban 


Cuando conversamos so 
nuestros contratiempos o las priez 
bas por las cuales pasan otros, eg 
corriente que digamos: odo 
obra para bien”; pero cuando 8 
mos nosotros objeto de la afl 
ción, olvidamos los propósitos: 
Dios y sus misteriosos caminos, 
nos entregamos a la desespera 
ción, dudando de su bond: 
cuando no nos rebelamos con 
aquello que nos parece injusto 
Dios, perfecto en su justici 
cargó todos nuestros pecados so: 
bre el Señor Jesucristo, y no h 
rá jamás una demanda por los 
mismos; pero al ser hechos hijos. 
y pertenecerle por redención, é 
se reserva el derecho de usar su 
métodos, que a veces nos resultaná 
incomprensibles, a fin de hacer 
nos más dignos de la vocación es 
la cual hemos sido Blamados. .+ 
Fn ocasiones olvidamos los be 
neficios recibidos, descuidamos la 
necesidad de la oración, no Son os 
fieles a nuestro Señor, amamos alg 
mundo, nuestro testimonio no briz: 
Da, hay orgullo en el corazón, 
bien Dios quiere mostrar su elo 
ria en nosotros, y envía de su ma 
no la aflicción. 
Satanás nos tienta para que e 
viejo hombre se rebele, a fin dé: 
que se manifiesten los deseos d 
la carne, y sea estropeada la obr 
de Dios en nosotros; pero contr 
riamente a este mal deseo, nue 
tro Dios nos envía la aflicción p 
ra que seamos más humildes ba- 
jo su poderosa mano, y Se desarro- 


habló mostrando su erandeza, y 


riquecido con un 
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lje un carácter de acuerdo con su 
santidad, y haya maduros frutos 
- que den eloria a su nombre. 


2 3 


Detrás de la aflicción está Dios 


obrando, y es por eso que en mu- 
chos lugares 
encontramos a él escuchando al 
“alma en tal p vueba y permitiendo 
luego que su gloria sea revelada 
ante el mundo 0 manifestada a 
aquel que ha sido objeto de la 
aflicción. 


de la Escritura le 


En la historia del santo patriar- 


ca de Hus, encontramos un pre- 


cioso ejemplo del cómo la aflic- 


ción, luego de cumplir los. propó- 
sitos de Dios, 
“beneficio. Cuando Job recibió las 


deja su saldo de 


noticias que iban llegando de las 
calamidades caídas sobre su casa 
y los suyos, adoró a Dios, pero 
luego, 10 comprendiendo sin du- 


da qué había en ello, comenzó a 


lamentarse y unió su voz a las vo- 
ces de aquellos amigos que vinie- 
ron a condolerse, hasta que Dios 
como resultado llegamos al final 
del libro y hallamos a un Joh en 
mayor. prosperidad material, en- 
mejor conoci- 
miento de Dios, aun bendecido en 
u descendencia, ya que sus hi- 
jas se destacaban por su bermo- 
sura. 
El alma de nuestro Salvador 
también conoció la aflicción, y en 


aquella negra noche pasó por la 


angustiosa experiencia de encon- 
trarse abandonado de sus discíipu- 
los, frente al traidor segnido de 
la compañía que había escogido, 
los ministros de los pontífices y 
fariseos: pero luego de tan amat- 


ga copa bebida para nuestro hien 


“origen, objeto y conducta a seguir. 


y el dolor de la eruz, pudo llegar 
a la mañana de-la resurrección, 
y no solamente alcanzar las glo- 
vas anunciadas por los profetas 
y ligadas tan íntimamente a sus 
sufrimientos, sino que también pu- 
do constituirse en un Pontífice 
que puede compadecerse de nues- 
tras fMlaquezas. 2 

Si pudiéramos interrogar al 
apóstol Pedro, seguramente que 
con aquella mansedumbre. fruto 
de su experiencia en los caminos. 
del Señor, y la mano amorosa de 
Dios que suavizó su impulsivo ca- 
rácter, nos diría que es bueno ser 
probado y cuán beneficioso es el 
resultado de la aflicción en nues- 
tras vidas. 

¿Cómo podríamos muchas ve- 
ces mirar a los cielos y olvidarnos 
de este mundo de pecado, si no 
fuera por la aflicción que nos 
hace elamar y buscar en Dios la 
torialeza y el consuelo que nece- 
sitamos? 

¿En qué forma podríamos ser 
un consuelo a nuestros semejan- 
tes o hermanos, si no hubiéramos 
sabido lo que es la aflicción en 
nuestras propias almas? 

Si no conceemos la aflicción, 
¿cómo podremos participar con 
gozo de las aflicciones de Cristo? 

Nos conviene, Pues, escudriñar 
las Escrituras para conocer la vo- 
luntad de Dios en este sentido, 
y tener delante de nosotros sn 


TODOS 103 SANTOS LA 
TENDRAN. Todos los santos pa- 
sarán por la aflicción. Así lo ha 
dicho el Señor; pero juntamente 
con esa verdad, hallamos otra in- 
separable, y es que él nos manda 
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“tener buen ánimo”. (Juan 16: 
33, V. M.) Por lo tanto, ¿qué pue- 
de importarnos si viene ia aflic- 
ción, si tenemos coli nosotros la 
promesa de Aquél que veneió al 
mundo? En medio de la tempes- 
tad el alna sentirá el calor de su 
presencia, y notaremos que está 
a nuestro lado como cuando acom- 
pañó a los jóvenes hebreos en el 
horno, a Daniel en el foso, a Pa- 
blo a través de sus accidentados 
viajes hasta Roma, y que por su 
Santo Espíritu hablará a nuestros 
corazones para enseñarnos que es 
su deseo que toda nuestra solici- 
tud sea echada sobre él. - 

Si en todas las circunstancias de 
nuestra vida hay ocasión para dar 
gracias a Dios, aquí tenemos un 
buen motivo, pues si bien puede 
resultarnos incomprensible la 
prueba, debemos recordar que es 
para nuestro bien y que el fin es 
un beneficio que manifestará su 
gloria. 

SERA MOMENTANEA. Ll oro 
no sufre en forma permanente la 
prueba del fuego; así también 
Dios envía la aflicción, y él mis- 
mo promete que no nOs afligirá 
más. Será momentánea, pues de 
otra forma no podriamos pasar 
por una disciplina muy prolonga- 
da, ya que nuestra debilidad es 
bien conocida por él. 

El disciplinado de 1 Corintios 5 
fué echado de la eomunión de la 
iglesia al mundo pecaminoso don- 
de rige Satanás, pero luego ves- 
taurado para que no fuera const- 
mido de demasiada tristeza. Bien 
pudo decir David que Dios cono- 
ce nuestra condición y se acuerda 
que somos polvo. 


nosotros el fruto pacífico de la 


TERMINARA EN, BENDI 
CION. “Bienaventurados los qu 
lloran” dice el Señor en Mateo 
5: 4, y qué hermosa y eonsolado: 
ra promesa es para un alma q 
pasa por la aflicción. 

Si él puede dominar la temp 
tad y cambiarla en bonanza, 
seguro que cambiará nuestra a 
ción en gozo, pero esto solament 
no es la bendición que recibimos 
Cuando la prueba haya pasado A 
de nuestros labios no se escapa 
ron quejas, sino que hemos alaba 
do su nombre y reconocido qu 
es su voluntad, vendrá el benef 
cio de la aflicción y se manifeste 
rá de tal modo que en nuestr 
experiencia podremos decir : “CG 
da prueba señala hacia el futur 
y tiende por fin a hacernos pa 
tícipes de su santidad, y obra 


justicia?”. 

DEMUESTRA EL AMOR 
LA FIDELIDAD DE DIOS. S 
Dios es quien envía la aflicción 
y nos bendice por medio de ella 
es innegable que nos ama, y qu 
lo que nos parece haber sido he 
cho sin razón, es solamente pa: 
ternal cuidado. Fiel y amante €s 
muestro Dios, que permite en nos; 
otros la prueba de la aflicción, la” 
cual como un fuego pur ficador, 
nos limpia de toda escoria y nos 
hace más preciosos para su amar 
do Hijo. 

Ojalá que estas consideraciones 
nos lleven a grabar en nuestros 
corazones y como una ayuda para 
el momento de la prueba, las pa 
labras del Señor en Hebreos: “Y. 
reprendo y castigo a todos lo 
que amo?”. 


para levantar y 
i en los momentos críticos cuando, 
sufriendo por su olvido de Dios 
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Parábolas del Antiguo Testamento 
por J. Stuart Holden . a 
(Adaptado Y traducido por Marjorie L. de Airth.) 


IV. — El Rey de los árboles (Jueces 9: 7-20) 


En el libro de los Jueces, que 
describe un período de confusión 
política € irregularidad moral en 
la historia de israel, vemos des- 
tacarse en sus páginas las figuras 
de varios hombres (y una mujer) 
que fueron suscitados por Dios 
librar al pueblo 


y sus santas leyes, estaban ago- 


"piados bajo el yugo de enemigos 


avasalladores. Uno de los más 
ilustres de estos caudillos era Ge- 


_deón, quien fué ayudado de Dios 


maravillosamente para derrotar a 
los Madianitas y conducir al pue- 
blo nuevamente en el camino de 
paz y obediencia a Dios. 

Pero es triste notar que aun 
Gedeón flaqueó en su vejez y se 
fabricó un objeto de adoración 
contra el mandamiento de J ehová, 


“de modo que al morir él, Israel 


muy pronto cayó otra vez en la 
más franca idolatría, y se produ- 
jo la misma anarquía de antes. 
En eso, aprovechándose de la 
falta de saño gobierno, uno de 
sus numerosos hijos llamado Abi- 
melech (de nacimiento vergonzo- 
so) procuró hacerse rey, y a tal 
efecto masacró bárbaramente a to- 
dos sus hermanos, —menos Uno, 
Jotham, que logró esconderse de 
su saña fratricida. Luego, median- 
te intrigas y engaños, este -embus- 
tero consiguió el apoyo de una 


gran muchedumbre, y sé hizo pro- 
clamar rey, en aquel sitio memo- 
rable donde en días de Josué el 
pueblo había hecho solemne jura- 
mento de rendir homenaje a Dios ` 
solamente. 
Entonces Jotham, indignado 
por esta pertfidiá, y recordando 
cómo su valeroso padre tan des- 
interesadamente había rechazado 
el título y el trono, se valió del 
eran concurso de gentes aquel día, 
y, colocándose en la altura de Ge- 
rizim, se dirigió a sus compatriotas 
en un discurso pictórico que tuvo 
por objeto demostrar al pueblo 
su ingratitud e insensatez al ele- 
gir a este hombre impío, priván- 
dose así de la protección de Dios; 
y al mismo tiempo con palabras 
picantes les expuso el verdadero 
carácter falso del vil usurpador. 
En su parábola cuenta cómo los 
árboles, invitados a tomar el pues- 
to de rey de la selva, se negaron 
con toda honestidad a dejar el 
lugar que les era propio y su fun- 
ción necesaria de dar fruto; y 
resultó ser la planta más ordina- 
ria y rastrera la que acogió gus- 
tosa la invitación y luego con su- 
ma arrogancia amenazó con fue: 
ġo a los que se le- quisieran opo- 
ner. El escaramujo (0 zarza), 
planta despreciable y nociva, de 
origen tan bajo, que estorbaba y 
rasgaba con sus espinas y no me- 
recía más que ser quemada, se vió 


enalteciéndose y enseñoreándose 
de los otros árboles, más dignos, 


y así bien podía representar a 


aquel hombre innoble y falso, a 
quien acababan de elegir por rey. 
Debían entender los sichómitas 
que se habían dejado engañar por 
este Abimelech tan impostor, el 
que, lejos de amparar, había de 
pincharles y atormentarlos y lue- 
go envolverlos en su propia rui- 
na. Y al presuntuoso rey se le 
hizo ver que con pretensiones in- 
justificadas estaba usurpando un 
lugar que otros más dignos que él 
no hubieran pretendido ocupar. 
Con fuego había amenazado a 
otros, y por fuego había de pere- 


cer él mismo; es decir, moriría 


del mismo modo violento que ha- 
bía usado con otros. 

No parece que en los israelitas 
surtiese mayor efecto el mensaje 
tan acerbo de Jotham, pero su 
sentido profético fué ampliamen- 
te cumplido dentro de pocos años. 

: De todos modos, hay algo aquí 
que podemos aprender nosotros y 
aplicar a la propia experiencia. 

En el día de hoy vemos muchos 
Abimelech en el mundo, hombres 
ambiciosos que se han levantado 
a fuerza de intriga y astucia, pi- 
soteando derechos ajenos y derra- 
mando copiosa sangre para lograr 
sus fines egoístas. De ellos la pa- 
labra de Dios dice: “Todo lo que 
el hombre sembrare, eso también 
segará””, y, como Abimelech, ten- 
drán que cosechar los frutos mor- 
tíferos de sus locas y sangulnarias 
ambiciones. 

Pero aun entre el. pueblo de 
Dios hav los que se le parecen, 


en que procuray adelantarse pes. 
a las opiniones o sentimientos d 
los demás. Están resueltos a ha 
cerse destácar a toda costa; com 
Diótrefes, aman la preeminenei 
y no reparan en usar medios po 
co escrupulosos para alcanzarla 
"Movidos por ambición carnal, po 
celos y por codicia, se valen d 
la calumnia, la intriga, la lisonj 
y aun el dinero para captarse sim 
patías y formar partidos, y de es- 
ta manera provocan discordias y: 
hasta disensiones en la iglesia de 
Dios. Tengamos mucho ojo con 
semejantes pretendientes al pode 
y no cedamos a su maléfica in 
fluencia. También es necesario 
que cada uno mire en su propio 
corazón para no permitir en él 
el orgullo que se ensancha, que: 
busca el primer lugar y que no 
quiere que otro sea alabado o pre- 
ferido. De este egoísmo nacen. la 
envidia, los pleitos y hasta los 
odios entre hermanos. (Sant. 4: 
1-3.) Dios nos libre de estas ba- 
jezas y nos ayude a amarnos con 
corazón puro y desinteresado. 
Acordémonos de la cordura de 
los árboles que desecharon hono- 
res huecos para permanecer en su 
lugar y desempeñar la función 
útil que a cada uno le correspon- - 
día. La función de llevar frutos 
apacibles, del Espíritu, es de mu- 
cho más valor que granjearse po- < 
pularidad o figurar en público 
con gran éxito. 

Preguntémonos pues: ¿A cuál 
elase pertenezco yo? ¿A éstos ár- 
boles modestos y fruetuosos, o. al 
escaramujo engreído y dañino? : 
: Estoy huscando los aplausos de: 
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los hombres y el adelanto de mi 


persona, -0 deseo en primer térmi- 
no que Cristo sea ensalzado? ¿ Dle- 
vo el fruto del amor, o las espinas 
del egoísmo? ¿Sirvo de bendición, 
o de tropiezo a mis semejantes? 
Si hemos elegido a Cristo por 


Rev. desechemos el dominio del 


maligno y sus obras. Si Cristo rei- 
na de veras en nuestra vida, no 
habrá lugar para el orgullo, la 
vanidad, el engreimiento. Bajo su 
sombra seremos bendecidos, su 
fruto será dulce a nuestro pala- 
dar (Cant. 2: 3) y sus hojas nos 
serán de sanidad para curarnos 
de nuestros males. (Apoc. 22: 2.) 


“Gozaremos en verdad del Arbol 
de Vida, y nadie 


podrá quitar 


nuestra parte en él. 


A 


La palabra de Dios al hacer refe- 
rencia a la segunda venida del Señor 
Jesucristo, nos exhorta a tres cosas, 
citando palabras del mismo SEÑOR: 
a A trabajar. Cristo da a cada uno 
un trabajo; b) a vigilar. Reiteradamen- 
te se nos dice *'velad?”?; e) y última- 
mente a orar. Mediante la oración se 
conseguirá poder para trabajar y pa- 
ciencia para velar. 


La idea posmilenaria es un sueño 
atormentador; la verdad premilenaria 
es una esperanza animadora. Una ge- 
nuina creencia en la venida premilena- 
ría de Cristo promueve una actitud 
de vigilancia, un espíritu fervoroso, 
ana vida de santidad práctica y en- 
tuisiasmo en la obra misionera. 


Cuando el “hombre noble?” (Cristo) 
dijo a sus siervos ““negociad entre 
tanto que vengo”? (Lue. 19: 12, 13) no 
quería significar solamente que Bená- 
ramos el tiempo, sino que cada uno 
hiciera la cosa que le estaba asignada, 
y que la hiciera bien. 


CRISTO loe 
EL MISTERIO DE DIOS 
(Colosenses 2: 2). 
Por Raúl Caballero Yoccou 


No puede el humano llegar a 
las profundidades de esta doctri- 
na, y solamente conocerá algo de- 
ella por la expresa revelación de 
Cristo. (Mateo 11: 27.) 

“Colosenses 2: 2 es una de las 
dos expresiones tocantes a Cristo 
l que la Escritura llama ‘t misterio” 
(secreto), y se vincula con su re- 
lación con Dios; la otra es la de 
1 Timoteo 3: 16, que se refiere 
a su humanidad y que el Espíritu 
Santo denomina: “El Misterio de 
la Piedad”. En el Antiguo Testa- 
mento, Cristo es un misterio es- 
condido en Dios, a quien por otra 
parte no puede el mortal ver, y 
vivir. Sin embargo, ciertas sem- 
blanzas hablan de la Revelación | 
de Dios; dos de las cuales se ci- 
tan: 

En efecto; dos personas a las 
cuales Dios apareció, en el Anti- 

guo Testamento preguntaron por 
su nombre, hallando solamente en 
respuesta a su deseo que el nom- 
bre de Dios era oculto. La prime- 
ra era Jacob (Gén. 32:29), quien 
al contender con el mensajero ce- 
lestial. se quedó perplejo ante el 
hecho de que no podía conocer 
el nombre de la persona que ha- 
blaba con él, a pesar de haberlo 
deseado de corazón; realidad que 
se tornó para él en un verdadero 
misterio, ante el cual solo cabía 
en su concepto comprender que 
estaha frente a una manifestación 


SE A 


divina, y dijo: ““He visto a Jeho- 
vá cara a cara, y fué librada mi 
alma”. (Gén, 32:30.) La segunda 
persona era Manoa. (Jueces 13: 
18.) El también recibió una reve- 
lación divina por un mensajero 
especial, a quien le preguntó el 
nombre. La respuesta que recibió 
hizo a Manoa comprobar que es- 
taba en la presencia de Dios, sin- 
tiéndose inmediatamente inducido 
a la adoración. (Ver. 19.) En el 
primer caso Jacob recibió esta 
contestación : “¿Por qué pregun-' 
tas por mi nombre?””, a lo que 
Jacob sólo pudo decir: “...fué 
librada mi alma””. En el segundo 
caso: Manoa recibió la misma con- 
testación, con el agregado: 
«que es oculto”. Ahora bien, 
comparando estos dos Casos, pa- 
rece que el primero se relaciona- 
ra más con la salvación de Dios 
(misterio de la piedad), y el sê- 
gundo, con el nombre de Dios 
(misterio de Dios). Muchas prue- 
bas podrían citarse que corrobo- 
rarían Ja verdad del misterio de 
Dios y de Cristo en el Antiguo 
Testamento, pero nos limitaremos 
a las dos comprobaciones mencio- 
nadas, que cubren en forma visi- 
ble los dos misterios con respecto 
al Señor en su persona y su obra 
en identificación con su Padre. 


Yendo ahora al Nuevo Testa- 
mento, se ve que el misterio de 
Dios encuentra una expresión re- 
veladora en Cristo, quien no obs- 
tante ser la revelación divina, po- 
see en sí mismo una gloria que 
nadie puede sondear. (Juan 17: 
1-6.) En él el Padre se presenta 


en la forma de un Dios amor 
que desea manifestarse por la 
građa persona de Cristo, venid 
al mundo en perfecta condició 
humana (Col. 4: 3), dando al mo: 
tal una expresión cabal de lo qu 
es Dios (Juan 14:9), sufriendo 1 
muerte de la eruz para testimonio 
a todos del corazón de Dios (1 
Cor. 2: 1-2) y que constituye el 
verdadero mensaje de la revel 

ción del misterio oculto (1 Co . 
2: 7), expresión que cobra una 
nueva faz en la resurrección gle: 
riosa (1 Tim. 3: 16), que sacia el 
corazón creyente en la esperanza 
de la aparición y manifestación 
futura (Efes. 1: 9; 1 Ped. 4: 13) 
y que llegará a su consumación 
en aquel día cuando nosotros **se 
remos semejantes a él, porque 1 
veremos como él es” (1 Juan 3 
2), y “conoceremos como S031085; 
conocidos”. (1. Cor. 13:7 12) 
Hermanos: Cristo es en verdad. 
el misterio de Dios, pero también. 
la expresión más completa de su: 
revelación, en su nombre y en la 
salvación, verdades desconocidas 
para Jacob y Manoa, pero claras 
y sencillas a todo redimido y sal- 
vado por la sangre del Señor. 


a 


Toda verdad revelada por Dios es E 
importante; pero toda no es igualmen- 
te importante. La verdad puede ser 
considerada como un imponente y mag- 
nífico templo, bien fundado, construí- 
do con gracia y terminado perfecta 
mente; y aunque nada se le podría 
quitar sin perjudicar su conjunto y 
simetría, debemos, sin embargo, dis- 
tinguir entre las piedras que sólo con- 
tribuyen a su hermosura y aquellas que 
forman su base. 
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GUIADOS POR 
| EL ESPÍRITU 
(Bora. 8: 14:11) | 
por Frank K. Bryant 


Los que son guiados por el Es- 
piritu de Dios son los hijos de 
Dios, y por consiguiente. los hi- 
jos de Dios pueden esperar la 
dirección del Espíritu Santo en 
cada paso de “sus vidas. El sal- 
mista dice en Salmo 23: 3: “* Guia- 


¿Cómo nos guía Dios? 

1. Por su palabra. ¿No es una 
maravilla que esta preciosa pala- 
bra sea suficiente para todas las 
cireunstancias de nuestra vida? 


Véase Salmo 119: 105, ¿y qué di-. 


remos de las treintidós mil prome- 
sas de Dios? La palabra de Dios 
es final. Cuando nos habla clara- 
mente en cuanto a un asunto o 
problema, no hay necesidad de 
buscar otra guía. Su autoridad es 
final. Por ejemplo, no hay necesi- 
dad de buscar la dirección del 
spíritu Santo en cuanto a la san- 
tidad de vida, porque la palabra 
de Dios nos dice: “La voluntad 
de Dios es vuestra santificación”. 
(1 Tes, 4: 3.) Tampoco necesita- 
mos dirección especial en cuan- 


to al amor fraternal, porque la. 


Palabra dice: “Que os améis los 
unos a los otros, como yo os he 
amado”. (Juan 15: 12.) 


- 2. Por circunstancias. Por ejem- 
plo, Dios no guiará un hombre cie- 
go a un trabajo que requiera bue- 
na vista, ni llamará un hombre 
sordo a un servicio que precise 
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buen oído. En esos casos las cir- 
cunstancias, si no fuesen cambia- 


das, serían evidencias conelusivas 


de la dirección de Dios. Pero, no 
debemos perder de vista que Sa- 
tanás a veces se mete en las clt- 
eunstancias y obra de tal mane- 


Ya que engaña sun a los hijos de 


Dios. Miremos el caso de los Ga- 

baonitas, de quienes leemos en Jo- 
sué 9: 3-27 que obraron con astu- 

cia, de tal manera que los israeli- 

tas aceptaron su palabra y las 

cireunstancias (el pan seco y mo- 

hoso), y como se dice €n el ver- 

sículo 14: “No preguntaron a la 

boca de Jehová”. El resultado fué 

desastroso. Hicieron alianza Con 

un enemigo en contra del mandato 

de Dios. La enseñanza para los hi- 
jos de Dios es clara. Las cireuns- 

tancias debieran ser probadas, €s- 
perando en la presencia de Dios 
para que Dios las confirme, que 

son de él, o que indique que Sata- 
nás está obrando por. medio de 
ellas. LEE 


3. Por su Espíritu. Andando en 
comunión íntima y continua con 
Dios, aprendemos lo que es ser 
guiados por el Espíritu de Dios. 
-Solamente los que andan de esta 
manera pueden experimentar lo 
que es ser guiados por el Espíritu 
de Dios. Tal-andar está lleno de 
bendición; cualquier otro andar 
está lleno de peligro. La palabra 
de Dios revela este peligro cuando 
dice: “Probad los espíritus si 
son de Dios”. (1 Juan 4: 1.) 
Nos enseña este versículo que 
fuera del Espíritu de Dios, 
hay otros espíritus que son 
espíritus de maldad. cuya obra 
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es engañar y destruir. An- 
dando en comunión con Dios, los 
hijos de Dios son preservados de 
sus decepciones. ¿Cómo se apren- 
de a reconocer una voz humana? 
Nunca por medio de lo que des- 
cribe otro de esa voz. Es necesa- 
rio oírla vez tras vez hasta que se 
la distinga entre todas las demás 
voces. En ninguna otra manera 
podemos conocer la voz del Espí- 
ritu Santo. (Juan 10: 5 y 27.) 

a) Los hijos de Dios son gnia- 
dos por el Espíritu de Dios al 
esperar, A veces se llena un vaso 
con, agua, y el agua. es turbia. 
¿Cómo se aclara? Se deja el agua 
hasta que el sedimento o la su- 
ciedad se deposita en el fondo del 
vaso. Dentro de unos momentos 
se puede ver transparente el agua. 
¿Y cómo se consigue esto? Por 
esperar, simplemente por esperar. 
Se aplica el mismo método en 
cuanto a la dirección del Espíritu. 
Tenemos que hacer frente a una 
situación y necesitamos la diree- 
ción del Espíritu Santo. La situa- 
ción está llena de incertidumbre. 
Parece como si estuviéramos mi- 
rando por medio de un vaso de 
agua sucia. No podemos ver una 
solución. La única cosa que po- 
demos hacer es esperar, y espe- 
rando la situación se aclara. Las 
cosas se ven en nuevas proporcio- 
nes; las cosas importantes y las 
«osas pequeñas se ponen en sus de- 
hidos lugares, y todo por esperar. 
Muchas de nuestras equivocacio- 
nes se deben a la falta de esperar. 
“El que creyere, no se apresure.”” 
(Isaías 28: 16.) 

b) Los hijos de Dios son guia- 


: riag, 


. pre queremos y 


dos por el Espíritu de Dios: en. 
maneras extraordinarias y ordiną 
EJ caso de Pablo en Hechos 
16: 9, la visión de Pedro en He. 
chos 10: 11 y la dirección de los 
apóstoles al aposento alto, son 
ejemplos de dirección extraordi: 
naria, y ¿quién de nosotros no ha 
experimentado semejante direc 
ción? Viene a nuestras mentes con 
insistencia un testo de la palabre 
de Dios, o una cosa se presenta er 
nuestras vidas como una señal 
indudable de la dirección de Dios 
Sin embargo, tenemos que recor 
dar que Dios también nos guía po 
medio de lo ordinario. Andando: 
en comunión con Dios, esperando 
en la presencia de Dios, oímos 
voz apacible y delicada diciéndo: 
nos: “Este es el camino, andad: 
por él”. (Isaías 30: 21.) 


e) Los hijos de Dios son guiados 
por el Espíritu de Dios paso á 
paso. Para nosotros esto es difícil. * 
Siempre queremos ver lo que nos 
espera a la vuelta de la esquina, 
y por eso nos equivocamos. Siem- 
ver por delante el: 
camino. bien trazado, pero este no: 
es el método de Dios. Sin fe es 
imposible agradar a Dios, y él nos. 
revela un solo paso a la vez, y te- 
nemos que tomarlo antes de ver 
el próxinto. Abraham salió sin 

saber adónde iba, en la confianza- 
de que estaba siguiendo a su Guía 
Dios nos ha guiado en el pasado 
y nos guiará en el futuro. A ve 
ces nos abre una puerta; a veces: 
él cierra la puerta. A Pablo le fué: 
prohibido hablar la palabra en 
Asia, pero una puerta le fué abier- 
ta en Macedonia. “Las paradas: 


i ridad 


; resultados 
“Tengamos cuidado con la energía 
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del hombre bueno, tanto 
sus pasos, son “ordenadas 
Dios?”, dijo una vez Jorge Müller: 
Dios no nos deja en la voscu- 
cuando él cestá guián- 
Jonos. Aunque veamos un solo pa- 
so a la vez, nos da evidencias cla- 


“ras de que el paso está ordenado 
por él, Por ejemplo, 


Sa wulo, des- 
pués de su conversión, fué dirigi- 
do por un cierto camino. y Ana- 
nias también fué dirigido para en- 
vontrarse eon Saulo. Saulo reci- 
vió la confirmación de dirección, 
y también la recibió Ananías. Fe- 
lipe fué guiado al desierto y allí 


se encontró con la evidencia de 


que había sido dirigido por el 
Espíritu, porque allí estaba es- 
perándole el eunuco. Dios nos da 
un mensaje y nos guía a aquellos 
que lo necesitan. Á veces somos 
impacientes, y en vez de esperar 
paso a paso la dirección de Dios, 
nos apresuramos, ansiosos de ver 
en nuestro servicio. 


Je la carne cuando estamos bus- 


tando la dirección de Dios. Hay 


peligro en acudir a nuestros her- 
manos en la fe en vez de esperar 
en Dios, Los que continuamente 
busean la dirección de sus her- 
manos, pronto se hallan en perple- 
jidad a causa de la variedad de 
los consejos. Esto no quiere decir 


«ue nunca debiéramos buscar la 


ayuda de nuestros hermanos y to- 
da la luz que ellos puedan darnos 
sobre la palabra de Dios, aprove- 
chando sus experiencias, pero nos- 
otros mismos tenemos que esperar 
en la presencia de Dios, porque 


como- 
por 


` gularé; 


de él, y solamente de él, puede 


venir la dirección. 


4. La dirección es segura para 
los que esperan y oran. Tenemos 
las promesas del Señor en cuanto 
a su dirección, y sus promesas son 
seguras. '“Enecaminará a los hu- 
mildes en la justicia; enseñará: 
a los e $ su camino.” (Sal- 
mo 25:.9, V. M.) “Te haré enten- 
der, y te enseñaré el camino en 
que debes andar.” (Salmo 32:8.) 
'“Hasme guiado. según tu con- 
sejo, y después me recibirás en 
gloria.” (Salmo 73: 24.) “Y 
conduciré a log ciegos por un 
camino que no conocen; por sen- 
deros que no han conocido los 
tornaré tinieblas en luz 
delante de ellos, y los caminos tor- 
cidos en vías rectas. Estas. son 


- mis promesas; las he cumplido y 


no las he dejado sin efecto.” 
(Isaías 42: 16, V: M.) “Pero cuan- 
do viniere aquel Espíritu de ver- 
dad, él os guiará a toda verdad; 
porque no hablará de sí mismo, 
sino que hablará todo lo que oye- 
re, y os hará saber las cosas que 
han de venir.” (Juan 16: 13.) Je- 
sueristo es el mismo ayer y hoy 
y por los siglos. Guió a sus sier- 
vos en el pasado, nos guía en el 
día de hoy, y, como dice en Sal- 
mo 48: 14, “Este Dios es nuestro 
Dios para siempre jamás: él nos 
guiará hasta la muerte”. (V. M.) 


En la justificación se experimenta lo 
que Dios ha hecho por el creyente; 
roientras que en la regeneración lo que 
él ha hecho en el cristiano. 
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EL SENDERO” 


LA IGLESIA DEL DIOS VIVO. 
IV 


- SU HISTORIA Y CONTINUIDAD 
(Segunda parte) 
por el Dr. P. G. W. Hamilton 


PERSECUCIONES 


Entre sus causas citenios: la 
agresividad de su testimonio 
(Marcos 16: 15); la obra de $a- 
tanás para su prueba (Apoc. 2. 
10), y la mundanalidad intolera- 
ble al Señor. (Sant. 4: 4.) 

Después de lo narrado en Los 
Hechos de los Apóstoles, vemos a 
la iglesia diezmada bajo los em- 
peradores romanos, el más cruel 
de los cuales, Diocleciano, la per- 
siguió durante diez años a través 
de todo el imperio. (Apoc. 2: 
10.) Los mártires de esta época 
fueron innumerables, pero Dios 
extendió su mano sobre los per- 
seguidores. . 

La-religión persa de Zoroastro 
se levantó contra ella en el siglo 
V. Después de esto hallamos ser 
Roma la instigadora y perpetra- 
dora de sus más crueles persecu- 
ciones. (Apoc. 17: 6.) Según Sir 
R. Anderson, estos mártires as- 
cendieron aproximadamente a 
cincuenta millones. Recordemos 
las matanzas de los Albigenses de 
Languedoc (Francia) en 1216, y 
la de los Waldenses, sus hermanos 
en la fe; la Inquisición para des- 
ivucción de toda persona que pro: 
fesara Ja verdad según las Escri- 
turas (restringida desde 1820); 
aquella persecución de más de 
cien años iniciada en 1380 por el 


por mano del Duque de Alba a 
órdenes de Roma y Carlos V; la: 


.gonotes en Francia, obra del Papa 
- Pío V, Catalina de Médici y Fe: 


Papa Clemente Vil; los terribles 
sufrimientos en los Países Bajos. 


persecución general en España. 
con sus muchos “autos de fe”. 
la vergonzosa matanza de los Hu- 


lipe II de España con su históri- 
ca fecha: 24 de agosto de 1572 
“San Bartolomé”). 


Otras persecuciones en Alema- 
nia y Bohemia obligaron a una 
gran emigración de creyentes 1 
Polonia y Prusia Oriental: dos 


terceras partes de los habitantes - 


de Bohemia emigraron, consolán- 


dose en la esperanza de la venida ` 


del Señor. Las hogueras ardieron 
en Escocia antes de alcanzar que 
se le restauraran las Escrituras en 


su lengna natal. En el mismo Si- 


glo XVI, bajo Enrique VII, mu- 
vieron 72.000 a manos del verdu- 
go en Inglaterra. Posteriormente, 
allí mismo murieron los gran- 
des Ridley, Latimer y Cran- 
mer. Estas persecuciones orj- 
ginaron el movimiento Puri- 
tano y sus emigraciones a Nor- 
teamérica. Los días de persecu- 


ción no han cesado: la iglesia es. 
aún llamada a glorificar a su Se- 
ñor en paciente y fiel testimonio. 


(Tuan 16: 33) 


DEL CREYENTE 


Nacida la iglesia en Jerusalem 
el día de Pentecostés, el libro de 


fos y pruebas a través de Pales- 


En los primeros siglos llegó el 
evangelio a Armenia, donde se for- 
- maron iglesias conforme al Nuevo 
- Testamento, llamándose habitual. 
mente “eristianos”” o “herma- 
nos””. Muy temprano los valles del 
norte de Italia y de los Alpes 


chos creyentes a quienes se les 
llamó Waldenses (que significa 
“hombres de los valles””) y Albi- 
genses; se les reconoce su estricta 
retención de la doctrina apostóli- 
ea y su determinación de conser- 
` var y esparcir la palabra de Dios: 
muchos los consideran el eslabón 
de unión con las iglesias primiti- 
vas. 


Ya en mucho adulterada, la doc- 
trina de la simplicidad que es en 
Cristo llegó a Irlanda en los siglos 
TIT y IV, como también a la India 
y Persia. Desde Irlanda pasó a 
Escocia; a la Europa del centro y 
norte, como también a Bulgaria, 
muy a menudo mediante creyen- 
tes perseguidos y esparcidos. Lle- 
gó a Moravia y Rusia a continua- 
ción, y a Hungría después del año 
950. En Dinamarca y Suecia pro- 
eresó a partir del siglo X. 

Un nuevo empañamiento de la 


luz aconteció en el siglo XI, cuavo-> 


do Roma papal activó la enseñan- 


za de “doctrinas y mandamientos 


de hombres”?, error condenado 


. ` por el Señor en Mateo 15: 7-9. No 


CONTINUIDAD Y EXTENSION 5 


Los Hechos nos revela sus trim- 


tina, Asia y Europa Occidental. 


fueron refugio y santuario de mu- . 
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obstante, en el-mismo siglo No- 


ruega recibió bendición; también. 
Bulgaria en el XII y Prusia en el 
XIII. En este último siglo eneon- 
tramos a creyentes en China y 
Tartaria, En el siglo XIV fueron 
numerosas las iglesias de creyen-. 
tes en el sur de Alemania, en Ba- 
varia y en Alsacia. 

Pasados los años de tinieblas y 
superstición, la luz tan celosamen- 
te atesorada resurgió con nuevo 
poder a partir de la Reforma del 
siglo XVI. Suiza y Alemania re- 
sultaron centros de grandes acti- 
vidades espirituales. Tras perse- 
euciones aparecieron nuevamente 
agrupaciones de creyentes condu- 
ciéndose en fe y conducta cuales 
los de los días apostólicos, ere- 
ciendo estos grupos maravillosa: 
mente en Austria, 

Grandiosa fué la obra del Es- 
píritu de Dios en los siglos XVI 
v XVII a través de Europa, espe-: 
cialmente en Francia y Suiza, y 


hermoso el testimonio de los ere- 


yentes. En el siglo XVII muchos 
emigraron de Prusia a Rusia, y 
fueron usados por el Señor para 
una obra que había de ser exten- 
sa allí. Se manifestó luego bendi- 
ción del Señor en forma de gran- 
des avivamientos: fueron levanta- 
dos los hermanos Wesley; también 


Whitfield; y Raikes inició las €s- 


cuelas dominicales. El espíritu mi- 
sicnero se reanimó en 1792, y el 
evangelio fué llevado a la India, 
a la China v al continente africa- 
no; la América latina lo recibió 
en el siglo XIX. A partir de 1808. 
se organizaron las sociedades bí- 


(Continúa en la página 199) 
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Reproducimos nuestro editorial del Tomo II, página 139, que se 
refiere a La asistencia a las reuniones, por ercer que el asunto tratado 
es tanto de actualidad en julio de 1947 como lo fué en ese mes de 1912. 


“En cuanto sea posible, la asistencia a las reuniones 
oficiales, por así decirlo, de la iglesia, es una obligación de 
cada creyente. 

A menudo se oye a creyentes decir que pueden estudiar 
la Biblia en su propia casa, orar y efectuar otras muchas bue- 
nas obras; pero nuestra experiencia es que, generalmente, 
ese argumento es precursor de una decadencia espiritual. 

No nos olvidamos que Dios es todopoderoso y supremo, 


y si la situación de un eristiano es tal que Dios ve justificada: 


su inasistencia, o se encuentra en un lugar donde no hay 
reuniones, puede adelantar, y aun muchos adelantan, sin 
congregarse con otros creyentes; pero el orden de Dios es 
que, existiendo reuniones a las cuales asistir, no dejemos de 
hacerlo. Si faltamos de nuestra propia voluntad, tengamos 
por cierto que hemos de sufrir las consecuencias, pues apar» 
te del mal ejemplo que daremos ausentándonos por cos- 
tumbre de las reuniones, ya sean de culto, oración, estudio. 
predicación u otro carácter, esas consecuencias no tardarán 
en manifestarse en la pérdida de nuestro apetito por las 
cosas espirituales, la falta de amor, la disminución del vigor 
de la nueva vida, la falta de consagración a Dios y aun del 
aprecio que debiéramos tener de la hendita persona del Se- 
ñor Jesús. 

En la antigúedad, cuando el pueblo estaba reunido co- 
mo un solo hombre, Dios se manifestaba a él, haciéndole co- 
nocer sus propósitos por la lectura de su palabra (Neh. 8: 1): 
y el crecimiento de una iglesia hoy en día no puede ser uni- 
forme si los creyentes dejan, por costumbre, de reunirse. 

Es a los reunidos que el Señor Jesús hizo promesa de 
especial presencia (Mat. 18: 20), y era cuando los discípulos 
estaban reunidos que él, después de resucitar, “se puso en 
medio de ellos (Juan 20: 19), disipando sus dudas, ealmando 


sus temores v hablando paz a sus corazones, v ¡cuánto per- 


dió el pobre Tomás por no estar allí en la primera ocasión ! 
Era cuando estaban reunidos que, en eunmlimiento de 
la promesa, el Espíritu Santo descendió sobre ellos (Hechos 


9). preparándolos para el servicio que. con anterioridad. el. 


Señor ya les había encomendado.  /Continúa en la nácina 208) 
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Julio de 1947 


por G. M. J. Lear 


Entre los cargos tan serios con- 
tra el pueblo antiguo de Dios ve- 
mos en Sofonias 3: 2 que no se 


acercó al Señor en oración. En 


nuestro editorial anterior hemos 
visto que la suprema necesidad 


“de la hora es precisamente esto: 


que busquen los creyentes el ros- 
tro de Dios. ¿Por qué hay tanta 
dejadez y descuido en este senti- 
do? Sin duda, una razón podero- 


- sa es que no sentimos nuestra fal- 


ta de poder y de estar a la altura 
de nuestros privilegios. Si. una 


iglesia no sostiene constantemen-. 


te un espíritu de dependencia del 
Señor y de profundo ejercicio en 
su presencia, resultará inevitable- 
mente un decaimiento espiritual. 


Puede ser que las actividades ha- 
bituales sigan más o' menos como 
de costumbre, pero la gracia q 
poder divinos no se han de manit“: 
festar allí. > E 
En los capitulos 2 y 3 del Apo- 
calipsis tenemos un panorama de 
la iglesia, no solamente en épocas 
sucesivas, sino en su estado uni- 
visal en cualguier período de su 
ex stencia. Laodicea viene delan- 
te de nosotros como una iglesia * 
que se estima como rica y enri- 
quecida, no teniendo necesidad 
de ninguna cosa (Apoc. 3: 17). 
y naturalmente no se da cuenta 
de que es menester ocuparse en 
suplicación delante del Señor. Tal 
iglesia piensa que la prosperidad 
de la obra consiste solamente en 
números o en meros servicios re- 
ligiosos, cosas externas, organiza- 
ción material. Viene la exhorta- 
ción en tal caso. a que compren 
“oro afinado en fuego”, etcétera, 
porque han perdido el sentido del 
justo valor de las cosas. Es de 
temer que, en algunos casos, una 
asamblea pueda degenerar en una 
clase de club religioso, una at- 


. mósfera que no produce “la gra- 


cia por la cual sirvamos a Dios 
agradándole con temor y reveren- 
cia”. (Heb. 12: 28.) Un espíritu 
de alegría espiritual es muy dife- 
rente de la liviandad mundanal. 
En una iglesia bien constituida 
los ancianos tendrán un sentido. 
profundo de su responsabilidad, 
y ofrecerán a todos un ejemplo- 
de serio empeño en el trabajo del 
Señor; los otros miembros los ten- 
drán en honra (1 Tim. 5: 17). 
tepiendo paz los unos con los 
otros. (Véase 1 Tes. 5: 13.) Es: 


a una iglesia tal que llega la ex-. 


hortación: “Orad ‘sin, cesar” (1 
Tes. 5: 17), porque las condicio- 
nes alli se prestan para el debido 
aprecio del valor de la oración 
“para su bien personal y colectivo. 
Pero el alcance de esta actitud 
de dependencia de Dios no se li- 
mita a un circulo restringido: una 
iglesia sana sabrá entregarse a 
la obra de interceder a favor de 
otros, “no mirando cada uno a lo 
suyo propio, sino cada cual tam- 
bién a lo de los otros” (Fil. 2: 4), 
teniendo verdadero ensancha- 
miento de corazón. Al contemplar 
el número de las iglesias débiles. 
al pensar en los flacos y menes- 
terosos, al tomar en cuenta el es- 
tado del mundo desesperado, la 
asamblea sabrá responder al lla- 
mado de Dios: “Que se hagan ro- 
gativas, oraciones, peticiones, ha- 
cimientos de gracias, por todos 
los hombres”. (1 Tim. 2: 1.) 
Cuando la sincera caridad se apo- 
dera de los corazones de los 


hombres, se manifiesta una gran. 


simpatía para con todos los ne- 
cesitados, y nuestros deseos pa- 
ra su bien se traducen tn tiempos 
de oración delante del trono de 
la gracia. Cada iglesia debería 
tener un espíritu misionero: si 
sabemos orar. sabremos trabajar 
bien en la viña del Señor y re- 
conoceremos que “el campo es el 
mundo”: la verdadera intercesión 
siempre conduce a una actividad 
más intensa en la difusión del 
evangelio por todos los medios 
posibles. No pasaremos nuestro 
tiempo criticando los esfuerzos 
de otros, sino dedicándonos con 
más entereza de espíritu a esta 


esto: Sin la oración es imposibl, 


ÉL CREYENTE 


197 


a 


obra sagrada encomendada a 
iglesia por su Señor. (Mat. 
19 y 20.) : 


En conclusión, podemos aña 


tener un conocimiento sólido 
Dios, sea de parte del individu 
o de la iglesia. No llegamos a co 
nocer a una persona sino por te 
ner comunión con ella; y cuand 
hablamos con Dios y él nos con 
testa, tenemos trato personal e 
él que es sumamente confortant 
para nuestra vida espiritua 
El Señor nos enseña por sus pi 
labras y ejemplo (Luc. 11: 1-1 
18: 1; etc.) lo esencial que 
la oración para nuestro bienest: 
espiritual. Ocho veces le ven 
así ocupado en el Evangelio 
Lucas, demostrando su complet 
dependencia del Padre y su abs 
luta confianza en él. Y la iglesia 
nació en una reunión de oración 
y, como vimos el mes pasado, la 
oración ha sido, y es, su aliento 
vital. Si nuestras iglesias no oran 
más, habrá un decaimiento gent: 
ral en la obra. En cuanto a un re 
ciente decreto-ley, Dios nos h 
contestado maravillosamente. Di 
ficultades existen todavía, tant 
adentro como afuera de la igle 
sia; y surgen nuevos problema 
de día en día, de mes en mes 
Desechemos todo temor; no bus 
quemos refugio en medios huma 
nos: no confiemos en el brazo de 
hombre. “Los que esperan a Je 
hová tendrán nuevas fuerzas: le 
vantarán las alas como águila 
correrán y no se cansarán, cami 
narán y no se fatigarán.” (ls 


Tal vez pensamos que el 
arrebatamiento de la presen- 
cia de sus padres y hogar fué 
“un dolor innecesario, pero 
Eliseo no lo vió así. El esta- 
ba decididamente determina- 
«do, y sentía que su fe era pa- 
alela con la prueba; de ma- 
sera que volvió para contar a 
us padres su gran decisión; 
“fué para comunicar Su parti- 
da y no para pedir licencia 
para partir. La consagración 
de su vida debía ser pública; 
“po podía hacerlo en un rin- 
cón con el consentimiento de 
su padre (pues difícilmente 
hubiera podido hacerlo sin 
ella). Ofreció en alegre sa- 
crificio los bueyes e imple- 
“mento de su labranza, y así 
mostró a sus sirvientes y ve- 
cinos que era Con corazón 
contento que él estaba dis- 
puesto a volverse pobre, pa- 
ʻa hacer ricos a muchos. Eli- 
“seo estaba “dispuesto en el 
día del poder de Dios”; sin 
embargo, no hubo ningún 
apremio. Elías no le acompa- 
ñó hasta sus padres para 


: j a influencia. A Eli- 
40: 31.) Y ejercer Su m 


EL LLAMADO DE El ISEO- 

por W. B: Russell Caley. ES e 

IV. — EL MANCEBO, sU ÉPOCA Y 5U ACEPTACIÓN 
Traducido por Wolter Wright 


seo se le dió plena libertad de 
voluntad, según se ha dicho: 
“La eficacia de la gracia de- 
Dios preserva la libertad ori- 
ginal de la voluntad del hom- 
bre”. Los siervos de Dios no 
deben ser hombres obligados, 
sino voluntarios. Cuando 
aceptamos algún servicio pa- 
ra Dios, dejemos que todos 
los hombres vean que lo ha- 
cemos deliberada y alegre- 
mente. 
4) La vida después del 
llamado. Este llamado efec- 
tuó una transformación com- 
pleta en la visión que Eliseo 
tenía de la vida, y apenas po- 
demos darnos cuenta de cuán 
repentina y completa era. El. 
no había tenido indicación 
previa alguna de que el lla- 
mado vendría. Era un hom- 
bre activo y trabajador, con 
sus pensamientos llenos de 
los intereses de la labranza. 
Luego, como un relámpago, 
nuevos intereses le son pre- 
sentados, nuevas actividades 
le salen al paso. De ser amo, 
se vuelve sirviente; de una 
existencia fácil, se torna a 
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una que era peregrina y pre- 
caria. Pero el espíritu de Eli- 
seo había respirado un nuevo 
aire, el aire de realidades es- 
pirituales; y se levantó en la 


plenitud desu fuerza madu-. 


ra, para seguir y servir. To- 
da su vida había de ser ab- 
sorbida en aprender de y mi- 
nistrar a la maravillosa per- 
sonalidad que había cautiva- 
do sus afectos. Así debe ser 
cuando servimos y seguimos 
a Cristo; otros intereses no 
deben contar; debemos estar 
tanto con él, tan absorbidos 
en él, que los viejos intereses 
mundanos caerán en la obs- 
curidad y se perderán de vis- 
ta. Una intimidad creciente 
significaba un apego crecien- 
- te. ¿Sucede así entre nosotros 
y el Señor Jesús? 


En un sentido muy real, la 
vida es hoy en día en gran 
escala “el campo de la dan- 

”. El placer, en un inter- 
minable torbellino, tiende a 
ahogar las voces clamorosas 
del deber de la reverencia y 
del servicio. Inocente, tal 
vez, en sí, el placer atrae una 
porción demasiado grande de 
la vida, y absorbe energías 
que son necesitadas en otras 
partes. Pero aun viene a ve- 
ces a alguno de la turba tra- 


extraña en todas sus activ 


EL CREYENTES 


A 


bajadora un llamado inesp 
rado, que sobresalta, tra 
formador; y la vieja vida | 
instantáneamente abandon 
da, de todo corazón, alegr 
mente, por una vida nuev 


LA IGLESIA DEL DIOS VIVO 

- (Viene de la página 193): 

plicas para la difusión de las Es- 
erituras. 
Un huevo y más amplio retorno 
“a las prácticas del Nuevo Testa- 
mento se manifestó desde 1830 en 
el movimiento de “los hermanos””, 
iniciado en irlanda y el sur de 
inglaterra, correspondiendo esto 
quizá a la epístola a Filadelfia. 
(Apoc. 3: 7.) La cena del Señor; 
la segunda venida de Cristo para 
la iglesia (1 Tes. 4: 15- 17 y otros) 
y la verdad_de la s0beranía de 
¿Cristo en, ella (Efes. 1: 22, 23; 4: 
11-16, éte.) fueron aquí recupera. 
“das de las Escrituras. 


dades y visiones a la.ant 
rior. - 

¿No habremos de mante 
ner nuestros oídos atentos, 
no ser que entre las divers 
voces de la vida dejemos d 
oír el llamado que viene par 
nosotros? Puede venir en 
noche tranquila como a S 
muel (1 Samuel 3: 3-8), 
entre el tronar de las roca 
como a Elías (1 Reyes 19 
11-15), o entre las pacifi 
industrias de la vida como 
Eliseo, pero estemos seguro 
de no desoír tal llamado. - 
cuando lo oigamos, no vac 
lemos en obedecerlo; y en el 
seguir, en el sacrificio y en el 
servicio encóntraremos una 
recompensa sobremaner 
grande. 


Hermoso és ver que en todas 
Jas edades ha habido quienes han 
persistido en las prácticas y_en- 
señanzas. del Nuevo Testamento 
“en cuanto a fe, doctrina y orden 
de la iglesia, si bien a menudo 
han sido una olvidada y persegui- 
da minoría. Además, como dijo 
Broadbent, constatamos: 1° Que 
la iglesia peregrina ha poseído 
en las Escrituras una dirección 
segura y eficiente desde Pentecos- 
tés hasta ahora, la que también 
será suficiente... hasta la apari- 
ción de Aquél que es la Palabra 
Viviente. (2 Pedro 1: 19.) 2? Que 
la iglesia peregrina... nunca Ile- 
-ga a ser una institución mundana: 
los peregrinos aún se exhortan 
con Heb. 13: 13 y 14. 3° Que la 
iglesia es una: perteneciendo nos- 
“otros a ella, reconocemos ser co- 
peregrinos nuestros a cuantos pi- 
san el Camino de la Vida” 
- Corto camino nos resta, Retenu- 


¿Qué vale levantar vapor si ese vä 
por. no se aplica a hacer marchar 1 
máquina? ¿Para qué la flor en el man 
zano si no siguiere la fruta? ¿O par 
qué obtener diploma de médico si n 
se atiende a enfermos? De igual ma 
nera ¿qué valen las doctrinas crist 
nas si no producen vidas cristianas 
Hay dos cosas que debemos procura 
de evitar: conocimientos indolentes 
acción ignorante. i 
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"NOTAS DE LA DIRECCION 


— Recordamos a nuestros lec- 
tores que. pueden conseguir to- 
mos encuadernados de años an- ` 
teriores, y los libros “Grandes 
Verdades Bíblicas” y “Daniel” 


de la “Librería - Editorial Evan- 
gélica”, Caaguazú 896, Lanús, 
E.CS: 


—+Estamos confiando en la gen- 
tileza de nuestros lectores para 
aumentar la circulación de esta 
Revista. Hagan el favor de reco- 
mendarla. . 
adecemos a nuestros co- 
legas que nos favorecen con can-: 
jes. Si algunos de ellos no reci- 
bieren regularmente los ejempla~ 
res de nuestra revista, rogamos 
hacérnoslo saber. Aprovechamos 
la oportunidad para dar gracias a 
aquellos que han reproducido ar- 
tículos de nuestras columnas, y 
para asegurarles a ellos y a to- 
dos que se sientan con libertad 
de hacerlo cuando así lo deseen. 


-——Nuestras secciones de las 
hermanas, para niños, noticias de 
otras tierras y notas y noticias 
son muy apreciadas. La primera 
es de ayuda a nuestras hermanas 
que ayudan en reuniones para 
mujeres; la segunda en las escue- 
las dominicales y la tercera y 
cuarta, en las reuniones de ora- 
ción. 


gamos “la gracia por la cual sir- 
vamos a Dios agradándole con : 
temor y reverencia”? (Heb. 12: 
28). '“contendiendo' eficazmente 
por la fe...*. (Judas 3.) 
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SAT 


COLABORACION EFECTIVA 


¡Cuán instruetivo es el cuadro 
que Nehemías nos presenta del 
pueblo restaurado a su tierra des- 
pués de largo cautiverio! ¡Qué 
inspirador es leer de actividad y 
celo en reparar la ciudad des- 
truída! En el capítulo 3 tenemos 
la interesante descripción de su 
modo de cooperar en la repara- 
ción de los. muros de Jerusalem, 
y es muy bello ver el entusiasmo 
y la energía con que se unieron 
para trabajar por grupos y fa- 
milias hasta completar toda la 
obra. ¡Ojalá fuésemos nosotros 
tan unánimes en la obra de Dios, 
prontos a levantar y colaborar, y 


no estorbar y derrumbar como a 


veces sucede! 

Se destacan varios como mere- 
cedores de especial encomio. Ba- 
ruch, por ejemplo (vers. 20), se 
distingue por su fervor; se puso £ 
trabajar con un entusiasmo que 
llamó la atención. No hizo su par- 
te meramente por obligación o 
por rutina, o porque tuviera que 
hacer lo que otros hacían; sino 
que tomó su lugar en la brecha 
con espíritu alegre y voluntario, 
y así pudo servir de estímulo y 
ejemplo a los demás. Verdadera- 
mente necesitamos más fervor en 
lo que hacemos para el Señor, 
pues tenemos que reconocer que 
con nuestra tibieza o inercia más 


Sección de las Hermanas 
A cargo de doña Grace L. W. de Russell i 
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“ira cooperación por no gustar del 


con Fulana o Zutana? 

Por otro lado tenemos el dig- 
“nísimo ejemplo de las hijas de 
Sallum, quienes, a pesar de su 
“alto rango, se prestaron a traba- 
jar con su honorable padre, se- 
guramente por falta de hijos va- 
“rones en la familia. Ellas no tu- 
“vieron vergüenza, de dejarse ver 
- trabajando como simples obreras, 
por más que no estuvieran acos- 
tumbradas a semejantes trabajos. 
Sí, las mujeres pueden ayudar 
mucho en la edificación de la ca- 
sa de. Dios; pueden contribuir 
muebó por su humildad y labo- 
riosidad. Hay diversas maneras 
en que podemos colaborar. Recor- 


bien desanimamos a otros en 
gar de “provocar al amor y 
buenas obras”?. 

Luego vemos un fuerte con: 
te entre ““los grandes?” de los 
coitas gue ‘‘no prestaron su 
viz a la obra de su Señor”” ( 
5.), y “las hijas de Sallum, 
cipe... de Jerusalem”, du 
pusieron a”trabajar al lado de 
padre. (Vers. 12.) Por un lado 
mos a aquellos que se conside 
ban demasiado grandes e im 
tantes, que no querían rebajar 
a trabajar con las manos —seg 
ramente creían que su parte 
mandar únicamente. Y los tal 
se encuentran en todas partes 1, 
timosamente: su orgullo les 
pide de meterse en trabajos 
mildes, o trabajar en compañ 
de hermanos humildes. Herman; 
no seamos así. Nuestro orgul 
vuestra indiferencia, o nuest 
pereza entristece al Maestro dl 
la obra. Nótese las palabras 
Mateo 25: 45, “En cuanto no 
hicisteis a uno de éstos... ni 
mí lo hicisteis”, con que el Señora 
reprende a los que desatienden 1424 
voz de los necesitados. Y en 
libro de los Jueces vemos qué 
faltar en ayudar a sus hermanos} 
mereció la maldición de Dios st 
bre Meroz. (5: 23.) ¿Estamos 1 
tando nosotras de esta mane 
Viendo la necesidad de ayuda 
la obra, ¿estamos rehusando nues 


tabernáculo Dios necesitaba las 
manos femeninas para bordar el 
hermoso velo del santuario, pero 
también eran necesarias para hi- 
Jar pelos de cabra para el techo, y 
para coser las muchas cortinas 
del atrio, —trabajos éstos mucho 
ás monótonos y menos intere- 
santes, mas todos imprescindibles 
para la gran obra de preparar la 
tasa de Dios; y todas las que co- 
laboraron tuvieron honrosa men- 
ción por igual. (Exodo 35: 25, 26.) 
Estimemos todo trabajo noble que 
se hace para Dios y en su nombre. 


También los otros Tecoitas nos 
dan buen ejemplo de serviciali- 
“dad. Los humildes entre ellos no 
escatimaron esfuerzos para hacer 
su parte (v. 5), y aun más, pues 
leemos en el versículo 27 que ellos 
se encargaron de “otra medida”. 
¡Qué buena voluntad! Estaban 


tabajo o por no querer colaborar -- 


damos que en la construcción del 
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dispuestos a trabajar «doble para- 
suplir las manos de obra que fal- 


taban por la desidia de sus ““gran- `~ 


des”. El Señor ama al dador ale- 
ere, y alaba al que se ofrece a 
andar la segunda milla, es decir, 
a hacer más que lo requerido. Imi- 
temos a estos Tecoitas voluntarios, 
hermanas, y estemos siempre lis- 
tas a prestar una mano, cuando 
necesario, para levantar una car- 
ea ajena, para llenar un vacío 
dejado por la negligencia de otro 
— en fin, para hacer “otra medi- 
da””. Seamos, pues, más fervoro- 


sas, más humildes, más abnegadas, 


en todo nuestro servicio para 
Dios, así cooperando eficazmente 
a levantar “log muros de Jeru- 
salem?”. 


M. L. de Airth 


k  * 


“¿QUE ES DE VUESTRA FE?” 
(Luc. 8: 25.) 


Rodeados de peligro, en medi» - 
de una grande tempestad, se en- 
contraron los discípulos en su frá- 
gil barco. Llenos de temor, acu- 
dieron a Jesús, e hicieron bien en 
hacerlo. Empero, ¿no dudaban de 
su, cuidado de ellos, y no descon- 
fiaban de su amor cuando grita- 
ron: ‘‘i Maestro, Maestro, que pe- 
recemos!””? Es por eso que les 
preguntó Jesús: “¿Qué es de 
vuestra fe?””. 

¿No pudiera él hacernos la mis- 
ma pregunta? Tenemos su pala- 
bra sagrada, pero ¿la creemos? 
Hablamos de su amor, pero ¿des- 
cansamos en él confiadamente? 


(Continúa en la página 205) 
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Sección para Niños 


Í A cargo de F, G. Woodhatch, Mitre 1117, Quilmes, F. C. S. 


areciendo a la puerta. “No te- 


malitos están arrepentidos.” 


DEDITOS MALOS 


Dorotea vino para sentarse so- 
bre las rodillas de su papá y de- 
cirle “buenas noches”. Esta. era 
su costumbre desde que falleció 
su mamá dos años antes. 

“Papá”, dijo Dorotea, “estos 
dos dedos se portaron mal hoy”. 

“¿Qué han hecho?” preguntó el 
Sr. C. 

“¿No puedes adivinar?” dijo 
la niña. > 

“No, querida”, contestó el pa- 
dre, frunciendo las cejas en un es- 
fuerzo para entender lo que su 
hija, quería decir. 

“Sacaron unas pasas de la des- 
pensa”. 

“¿Y nadie dijo algo a esos dedi- 
tos malitos por lo que hicieron?”. 

Mirando abajo, Dorotea con- 
testó en voz baja: “No oí a nadie 
decirles algo”. i 

“¿Qué más hicieron los deditos 
malitos?”. 

“Pusieron las pasas en mi bo- 
ca.” 

“¿Pero no tenías tú la culpa al 
comerlas?”. 

“Me las dieron a mí, Papá.” 

El Sr. C. apenas pudo conte- 
ner la sonrisa notando la mane- 
ra en que su hijita trataba de 
evadir toda culpa. 
< "La Biblia dice, Dorotea, “Si 
“tu mano derecha te fuere ocasión 
de caer, córtala”: ¡Debo cortar es- 
ta manecita malita?”. 

Dorotea parecía asustada, y re- 


“Pero, Papá, deseo lavarme”, 
exclamó Dorotea, a punto de llo- 
far. 
“No se puede confiar en ellos. 
Podrían ir de nuevo a la despen- 
sa. 

“Yo creo que están muy arre- 
pentidos”. dijo Dorotea en voz 
baja. 
“Pero no han dicho así”, con- 
testó el Sr. C. 


"Dorotea comió su desayuno con 
la fea cinta negra en los dedos, 
y con una cara muy triste. Era 
difícil agarrar su cuchara, y te- 
'nía mucha vergüenza de los dos 
“recuerdos de su pecado. 


Pero un poco más tarde una 
niñita vino a su padre con lágri- 
mas que corrían por las mejillas. 

“Papá”, sollozó ella, “fuí yo 
que hice a los dedos portarse mal, 
y lo siento mucho”. 


tiró la mano. “¿Qué quiere de 
“ocasión de caer?” preguntó ell 
dentro de poco. " 
“Lo que causa que uno haga 
mal.” 

“Pero solamente dos dedos 
portaron mal, Papá.” 

“Entonces son dos ladronci; 
tos”, dijo el Sr. C. “Tomaron.lo 
que no les pertenecía. No se pue 
de confiar más en ellos. y de 
mos encerrarlos.” ES 

Dorotea miró con cara se 
mientras su padre ataba un peda 
zo de cinta negra alrededor d 
cada dedo. Después fué tristemen 
te a la cama, mirando la ven 
nenra. ni 

Cuando se despertó a la m 
ñana lo primero que vió eran lo 
dos dedos negros. A 
= “Papá”, llamó Dorotea. “Pue 
do ahora sacar esta fea cinta CE 
mis dedos?”. 


“Nos arrodillaremos aquí y lo 
diremos a Dios. ¿Y le pediremos 
que por amor de Jesús tú puedas 
ser perdonada y que tu pecado 
| pueda ser quitado para siempre?” 
preguntó su padre, mientras qui- 
taba las feas vendas negras. 


“Si, murmuró Dorotea. 


<- De Joy Bells, Nueva Zelandia 


CONCURSO 


.Niños de edad hasta 11 años contestan 
Nros. 1 a 4; de 12 a 14 años, Nros. l a 6; 
de 15 a 17, Nros. 1 a 8. Manden sus con- 
testaciones al Sr. F. G. Woodhatch (Con- 


“Oh, no”, contestó su padre, curso), Mitre 1117, Quilmes, F. C. S., 


. i 15. 
pemos prueba de que los dedos Ar. mcas 


antes 
del fin de agosto: 
¿Qué dijo el” hijo pródigo a. 

su padre? t NR SIEN 
Salmo 34. ¡A quiénes salvará Dios! 

3) 1 Juan 1. ¿Qué hace Dios si confesamos 
nuestros pecados? 

4) Lucas 5 (parte última). ¿Para qué vino 
el Señor Jesús? . El 

5) - Proverbios 28. ¿Cuál es el resiltado de 
encubrir el pecado! 

6) 2 Pedro 3. ¿Qué es lo que Dios quiere, 
y qué cosa no quiere? 

7) Romanos 2. ¿Qué es lo que nos guía a 
arrepentimiento? 


8) Salmo 32. ¿Cuándo sintió David el per- 
dón? 


FLORILEGIO 


* Amar un pequeño pecado es. 
un gran pecado. 


* Es bueno recordar que los ene- 
migos de Cristo no están tan uni- 
$ dos como a veces. parecen. 


* Cristo requiere de mosotros no 
una neutralidad cortés o pulida, 
sino una personal y leal fideli- 
dad. 


* Los apóstoles no querían dejar 
de cumplir con la misión que te- 
nían de hablar a Dios respecto 
a los hombres, y hablar a los 
hombres respecto a Dios, o sea, 
orar y predicar. 


* Donde bay amor habrá gracia 
y benevolencia, así como no es 
posible imaginar uba primavera 
sin flores. 


* La más grande obra que un 
creyente puede hacer para su i 
Padre Celestial es ser bondadoso, `: 
cariñoso y amante con los demás A 
hijos de Dios. 


* El amor no tiene envidia; re- 
posa en la satisfacción. f 
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| NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Garay Este 173, Barrio Inglés, Córdoba 


CHINA 


Se nos informa que la Pocket Testa- 
ment League (Liga del Testamento de 
Bolsillo) acaba de enviar a la China 
cien mil ejemplares del Evangelio de 
San Juan en el idioma chino. Con esta 
remesa su distribución alcanza u dos- 
cientos cincuenta mil. Unos doce mil 
evangelios fueron presentados a cole- 
giales en la ciudad de Nankín duran- 
te un festival de canto celebrado en 
ocasión del cumpleaños de Chiang-Kai- 
shek. La mayor parte de los-demás ha 
sido repartida en conexión con cam- 
pañas de evangelización a cargo de 
miembros de la liga, entre entidades 
del ejército de jóvenes, escuelas mili- 
tares y policiales, y otras reuniones 
diversas. Comparten el trabajo obre- 
sos chinos y norteamericanos. 


CHIPRE 


Ningún creyente puede quedar indi- 
ferente frente a la situación de los 
miles de judíos desilusionados y des- 
engañados que se encuentran interna- 
dos provisoriamente en Chipre, por 
haber fracasado en sus esfuerzos para 
entrar en la Palestina sin el permiso 
oficjal. Los que oran a favor del pue- 
blo antiguo de Dios se gozarán al sa- 
ber que se ha podido enviar a un at: 
tivo obrero cristiano que tiene acceso 
a los campos de concentración una gran 
cantidad de Nuevos Testamentos, 
Evangelios y libritos en hebreo, yid- 
dish, alemán, polaco, francés y algu- 
nos otros idiomas. Oremos para que 
nuestro hermano sea guiado y bende- 
cido en la distribución de esta litera- 
tura. 


INDIA 
En estos días de agitación política, 


aquellos que en-la India se ocupan 
fielmente en la distribución de la pa- 


XA ————Á e 


labra de Dios reclaman un interés € 
pecia] en nuestras oraciones para qué 
les sea dada sabiduría de lo alto -eñ 
esta obra. Escribe un misionero: “He; 
mos tenido muchos casos de bendiciór 
como resultado de la lectura de 
Palabra. Hace: poco, estando de com 
pras en un bazar, regalamos a dos j 
venes el librito “El Camino de Sa 
vación?” en urdu. Volviendo a los -po 
cos días, los dos pidieron más por 
nes de las Escrituras. Gustosamente 
las entregamos, invitándoles a la 
a una reunión con vistas luminos 
Cuál no fué nuestro gozo al ver a 
dos en la reunión. Y tenemos ahora. 
gozo de verles asistiendo para recibirA 
más instrucción en las verdades de las Hg 
Escrituras. Su interés ha sido un Y 
sultado de la distribución de la p 
labra de Dios””. : 

No hay duda que la obra evangéli 
en la India se hará más difícil. E 
indispensable pues que se esparzan la, 
Escrituras a diestra y a siniestra, 
en muchos idiomas, para que la ge 
pueda recibir las buenas nuevas 
la salvación en su propia lengua. 


LIBERIA 


Que Dios en su gracia sigue bend 
ciendo el ministerio del librito “El 
Camino de la Salvación”? en Liber 
es evidente por la siguiente nota: “E 
ha de ser de interés saber de un ho 


ué salva 


do este hombre peleó ; 
cique, intentando matarle. Encontránk $ 
dole en la cárcel con una cadena 
cuello, le regalamos uno de los libri 
El lo llevó consigo al ser trasladad 
a la capital, Monrovia. Aunque tod: 
vía no.se ha dado el fallo en su Pr 
ceso, se le ha permitido volver ã:$ 
propio distrito, y nos es grato ver q 


Y 


Yi 


o 


PEL REVEN E >, A 


j sigue con la lectura de la Palabra. 
J'es un testimonio para el Señor. El 


puestros misioneros visitaban su pue- 
“plo, Pero 
parte de la gente, que no quiso asistir 
úna reunión; pero cuando él los lla- 


escucharon la Palabra con buena aten- 


NORTEAMERICA 


. Digno es de elogio una obra que los 
juteranos llevan a cabo entre los sor- 
domudos en el gran país del norte. El 
or Reinke aprendió el alfabeto de 
los sordomudos, y en 1894 predicó su 
primer sermón al estilo de- ellos. 
«dice que se precisa cuatro veces la ener- 
a para predicar un mensaje con los 
ignos de los sordomudos que con la 
alabia hablada, y que se necesita ade- 
más cuatro veces el tiempo para pre- 
pararlo. 


` Hoy, después de cincuenta años, bay 
veintitrés misioneros que sirven a. los 
sordomudos en unas trescientas ciuda- 
-des. ¿Tiene esto un mensaje para. nos- 
otros? ¿Qué de los sordomudos en la 
Argentina? 


SECCIÓN PARA. LAS HERMANAS 

(Viene de la página 201) 
después de su: regreso, dos de. i E 
Leenios de su cuidado, pero ¿Al- 


damos sin zozobra O preocupacio- 
nes? Muchas 'veces parece que 
creemos a cualquier persona me- 
nos que al Señor Jesús. Por eso 
estamos temerosos y desalentados. 

Hoy mismo concentremos nues- 
tra fe en su preciosa e infalible 
palabra ; confiemos en su cuidado 
providencial; tengamos comunión 
con él, nuestro fiel y constante 
Se Amigo celestial. El ha dicho: “No 
se turbe vuestro corazón: creéis 
en Dios, creed también en mí”. 
El es digno de toda confianza, 
pues no puede engañar a los suyos 
ni descuidarlos. Para alentar la. 
fe nuestra, él dijo: ““Si algo pi- 
diereis en mi nombre, yo lo haré”. 
¿Creemos esto cuando oramos? 
Si no, ¿qué es de nuestra fe’? 
J. Smith. (Trad. G. L. W. de R.) 
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El evangelio salva el alma no por un proceso gradual E 
de reforma, sino por una crisis repentina de regeneración. ` 
Esa repentina conversión es fruto de poder divino operando | 
en el ser resignado a Dios, y no resultado de un esfuerzo 
propio, l . | 


* + + 


Como Dios es la prima causa de todo lo que es bueno y | 
perfecto, asi Satanás es la prima causa de todo lo que es | 
malo y degradante. | 


+ 


“No se turbe vuestro corazón: creéis en Dios, creed tam- |} 
bién en mí.” (Juan 14: 1.) Es como si el Señor dijera: “Creéis | 
en Dios a quien no hakéis visto. Ahora yo me voy y no me ì 
veréis: seré el invisible Cristo a la diestra de Dios. Cuando ` 
sea yo invisible a la visión natural, entonces también creed 
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| NOTAS Y NOTICIAS 

| i A cargo del Sr. Alberto J. Souto 

| l Dirección: Congreso 332, San Ahdrés, F.C C A. 
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BENAVIDEZ (Bs. Aires) 


De una carta de nuestro her- 
mano don Eduardo Fernández sa- 
camos la siguiente información: 
El Señor está bendiciendo la obra 
em- este lugar a pesar de la indi- 
ferencia y dureza de las almas al- 
rededor. Recientemente hemos te- 
nido el gozo de una conversión, 
y además hay varias personas in- 
teresadas. Rogamos las oraciones 
de los hermanos por este lugar. 


LUJAN DE CUYO (Mendoza) 


El día 3 de junio hemos dado 
fin a un esfuerzo especial de 
evangelización, con el resultado 
de que siete almas manifestaron 
recibir al Señor. Pero la bendición 
empezó unos días antes de dar 
coinienzo este esfuerzo, cuando 
tres almas (un matrimonio con 
una hija) fueron salvadas por la 
gracia de Dios; y después de las 
conferencias, otro matrimonio 
aceptó al Señor. Así que por la 
bondad de Dios, doce almas fue- 
ron agregadas a la iglesia del Se- 
ñor. 

Estamos muy agradecidos al 
Señor por tanta bendición que en 
su gracia nos ha impartido en 
éstos últimos días a pesar de la 
mucha indiferencia que reina por 
estos lados de la República para 
las cosas del Señor. La escuela 
dominical también está dando mu- 
cho gozo, porque va en aumento 


ES EL SENDE 


s 


y hay varios niños salvados. Ro 
gamos las oraciones del puebl 
de Dios para los recién convert 
dos, y para que este desperta 
miento espiritual siga en aument 

Francisco Zinna' 


ALTA GRACIA (Córdoba) - 

De una carta de nuestra he: 
mana Amanda M. de Berón ex- 
tractamos lo siguiente: En cua 
to à la obra aquí, se va viendo 
crecido interés, especialmente en 
las reuniones caseras, donde se 
nota un buen número de personas 
interesadas. Hemos oído alguna: 
profesiones. Oremos al Señor que 
sean reales conversiones. En La 
Serranita también se ven caras 
nuevas, y aun los niños vienen 
con más interés; hay algunos real: 
mente interesados. : 


ANALS (Córdoba) 


Extractamos de una carta de 
hermano Luis Mangiarotti la si 
guiente información: En cuanto a: 
la obra en este y pueblos vecinos, 
decimos que en esta época del. 
año por razón de la junta de 
maíz, algunos hermanos y otras 
personas en general salen a tra 
bajar en el campo, notándose su: 
ausencia en las reuniones. Sin: 
embargo, podemos decir que la 
reuniones son animadoras po 
una regular concurrencia; 
ejemplo, el último domingo el sa- 
lón estaba lleno; y no obstante la. 
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e 


implantación de la enseñanza re- 
ligiosa por ley, nuestra escuela 


dominical aquí (Canals) no pier- 
de su buen número de niños. Gra- 


< cias a Dios. 


Esta mañana visité a una an- 
ciana cuya conversión es una ma- 
ravilla. Actualmente tiene 92 


años, o más tal vez, y la mayor 


parte del tiempo la pasa en cama; 
no asiste casi a las reuniones, pe- 
ro está tan satisfecha con la sal- 
vación y con su Salvador, que se 


<- muestra muy agradecida por ca- 


da visita que le hacemos. Apre- 
cia mucho que se le lea la Pala- 
bra; su hija y su nieta también 


son sálvas. La que entiende más, 


demostrando tener más luz espi- 


ritual, es la ancianita, que ya ha 


mostrado deseo de ser bautizada 


: (se llama doña Josefa), si el Se- 


ñor la deja hasta el próximo bau- 
tismo. Su testimonio de fe va a 
causar efecto en todo el pueblo. 


AUDICION CRISTIANA 


Pasen unos momentos prove- 
chosos aquellos que lo puedan 


hacer escuchando la predicación 
1 


del evangelio por radio los jue- 
ves de 12.45 a 19 horas por L. 


dos de 18.20 a 19 horas po 
P. 2, Radio Argentina, en cade- 


na con L. T. 8, Radio Rosario, 


Rosario, L. V. 2, Radio Central, 


‘Córdoba, y en onda corta por L. 


R: R., Radio Ovidio Lagos, Ro- 
sario. 
La tesorería de la Audición 


Cristiana Evangélica manifiesta 


haber recibido en mayo pasado 
la suma de $ 1337.60 ™x en do- 
naciones. (Recibos 356 al 427.) 
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REUNION DE ORACION 


UNIDA Pr 


La del sábado, 7 de junio, tu- 
vo lugar en el local de la calle 
Mercedes 612, Floresta, y el tema 
fué “la necesidad de resignarnos 
a la voluntad de Dios para que 
las oraciones sean provechosas”. 
La asistencia fué sólo regular en 
lo que a números se refiere. 


REUNION DE ENSEÑANZA 
PARA SOBREVEEDORES Y 
OTROS. 


La reunión de agosto tendrá 
lugar, D. M., el lunes, 11 de ese 
mes, a las 20 horas en el local de 
la calle Brasil.1750. El tema: “La 
iglesia del Dios vivo, y las igle- 
sias locales”. i 

La enseñanza del mes de junio 
—El Espíritu Santo y su misión 
en la iglesia y en el mundo— fué 
de mucha bendición. 


BUENOS AIRES (Brasil 1750) 


Durante el mes pasado la igle- 
sia fué privilegiada con la visita 
el hermano Tomás Lawrie, que 
cuatro conferencias sobre el 
Señor Jesucristo: primero toma 
Salvador, segundo como Señor, 
tercero como Pontífice y cuarto 
como Rey. Las reuniones se efec- 
tuaron los viernes 6, 13, 20 y 27 
de junio. Fué una enseñanza muy 
provechosa. 


RIO SEGUNDO, F.C.C.A, 


Los hermanos en este pueblo 
están trabajando para levantar 
un salón propio. Ayudémoslos 
con nuestras oraciones. La obra 
en dicho lugar tuvo humildes co- 


A An Ea 
Oo 


mienzos en 1908, y la iniciadora 
ue la señora Elizabeth S. de 
French, esposa del director de 
esta revista. 


i 


Fallecimientos 
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presencia del Señor 
ta edad de 61 años. Fué converiida en 
el 
eon fidelidad al Señor. La finada era 
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3 SENDERO DEL CREYENTE -v a 


Ríos}. Que el Señor consuele a sus ht 
jas y vernos. y E 
2 Anvroeko Espiñeira 
fué amado por el Señor a la edad. 
vv uius el Ya de mayo. Convertid 
el año 1920, después de haber escucha 
do el evangelio por más de vei 
años {en muchas ocasiones en la Pi 
za Constitución). A pesar de las mu 
chas pruebas que tuvos fué fiel a $ 
Señor. Rogamos las oraciones. para lo: 
deudos. à 

Diego 
doba) pasó a 
el 12 de marzo, 
Conoció a su Salvador 
siendo una de las primicias de la obr 
en este barrio. Deja un grato recue 


(Buenos Air 


Van. de Donato 
Aires) pasó a la 
el 1y de junio, a 


Francisca Longo 
Carranza 1615, Bs. 


año 1934, y desde entonces sirvió 


uegra de nuestros estimados herma- 
Emilio Rauti, de esta capital, y 


AÑO XXXVII 


o 
CN 
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Agosto de 1947 


do de su paso entre NOSOLrOS. Qu 
Dios consue.e a sus úeudos. 3 


uan €. Jiménez, de Gualeguaychú (E. 


"ACTUALIDAD 


por Alfredo L. Hunt 


HACE 35 AÑOS... 


(Viene de la página 194 ) 
Ea E presentan un cuadro en el 
Los días que dos cosas, absolutismo 
; ; y desunión, desalientan y 
en que confunden al que no sabe 
vivimos o no cree que los aconteci- 
mientos se desarrollan o 
son permitidos ''conforme al propósi- 
“to del que hace todas las cosas según 
el consejo de su voluntad””. (Efes. 1: 
E 9-11.) i i 

La victoria por las armas sobre los 
enemigos de la libertad humana no fué 
suficiente para destruir las doctrinas 
despóticas de que nacen los grandes 
conflictos, y así las ideas de opresión 
siguen floreciendo -o pujando por flo- 
“recer en diversos países del viejo con- 
‘tinente. Bajo una dictadura sucede que 
sus víctimas inocentes no tienen nin- 
guna autoridad a quien clamar; y, en 
el. orden espiritual, nos hace pensar en 
el privilegio de los creyentes de recu- 
rrir en toda dificultad o injusticia a 
nuestro Dios, que nunca nos deja ni 
desampara. 

El rechazamiento por Rusia del plan 
Marshall de ayuda a Europa, así divi- 
diendo al continente en dos bloques dis- 
cordes entre sí, el oriental y el oc- 
«cidental, perturbará al hombre de este 
mundo, pero no sorprenderá al creyen- 
te que se ha fijado en las líneas del 
` esquema profético de las Escrituras. 
- Pero dejémoslo todo por el momen- 
to, y completemos la cita hecha al 


En Los Hechos de los Apóstoles y en las Epístolas en- 
contramos incidentes que nos enseñan que los cristianos se 
reunían, y que apreciaban la reunión. La historia de la igle- 
sia nos enseña que los cristianos, en esos tiempos de obsen- 
ridad y persecución, a costa de grandes sacrificios y peligro 
de la vida, se reunían, contándolo como un gran privilegio. 

Hermanos: si las reuniones han dejado de tener atracti- 
vo para nosotros, consideremos de dónde hemos caído, y 
arrepintámonos. 

Ya hemos enumerado algunos de los males que causa la 
inasistencia a las reuniones, y para terminar sólo quisiéramos 
mencionar algunos de los beneficios que produce la asisten- 
cia a Cllas. 

Produce interés en los que asisten, y oramos por ellos; 
produce mayor conocimiento entre los creyentes y, por con- 
siguiente, mayor confianza, cosa tan necesaria para el bien- 
estar de una congregación; produce roce el uno con el otro, 
que, en cambio, debe producir amor, pues tenemos la opor- 
tunidad de notar lo que hay de Cristo en nuestros hermanos. 

Más todavía: produce afinidad de idea y comunión, pues 
todos podemos aprovechar las mismas enseñanzas y exhor- 
taciones de aquellos que Dios ha levantado y dotado en la 
iglesia para ese ministerio. 

¿Qué sabiduría ha tenido Dios al instituir la congrega- 
ción, la que no debemos dejar! 

¡ Hermanos: no perdonemos esfuerzo y sacrificio con tal. 
que podamos aprovechar los beneficios de la reunión V’. 


f 


principio relativa a Aquel que nos ha 
descubierto ““el misterio de su volun- 
tad, según su beneplácito, que se ha- 


` Segura 


bía propuesto en sí mismo, de reunir 
todas las cosas en Cristo, en-la dis- 
pensación del cumplimiento de los tiem- 
pos, así las que están en los cielos, co- 
mo las que están en la tierra””. De 
veras, en este mundo todavía habrá . 
completa paz y armonía entre todos : 
los hombres y todo lo creado: euando 
Cristo el Señor venga e imponga su 
bendito y glorioso reinado universal. 


En una reciente reseña 
histórica del Banco de In- 
glaterra se recordó que esta. 
famosa institución ha cum- 
plido ya un poco más de dos 
siglos y medio de existen- 
cia, durante los cuales ha pasado por 
muchos tiempos de crisis; pero ba. re- 
sistido todas las dificultades y nunca 
ha fallado en su misión. Sus enormes 
cajas fuertes, que contienen los tesoros 
de la nación, se extienden e 18 metros 
debajo del nivel de la calle, estando 
protegidas por sólidas paredes de con- 
creto, pesadas puertas de acero y una 
incesante guardia. El nombre del ban- 
co se reconoce como símbolo de segu- 
ridad y estabilidad. 

Gracias a Dios, los creyentes tene- 
mos un lugar completamente seguro 
para nuestras almas y para las pose- 
siones que hemos recibido en Cristo. 
Es cierto que afrontamos pruebas y 
adversidad, pero ““Dios es nuestro am- 
paro y fortaleza, nuestro pronto 
xilio en las tribulaciones”? (Sal. 
1); ninguna angustia, persecución, pe- 
ligro o criatura, ni siquiera nuestras 
flequezas y los desaciertos que come- 
temos, nos podrán apartar del amor 

Je Dios en Cristo Jesús. Nuestra eter- 
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na: salvación: depende exclusivamente 
de la gracia y poder divinos a favor 
de *'nósotros: que somos guardados en 
la virtud de Dios por fe, para alcan- 
zar la salud que está aparejada para 
" ger manifestada en el postrimero tiem- 
po”. (1 Ped. 1: 5.) Sí, nuestra salva- 
ción-es imperdible porque estriba en 
la fidelidad divina a las promesas del 
Señor, quien dijo: “Mis ovejas oyen 
mi voz, y yo las conozco, y me siguen; 
y yo les doy vida eterna: y no pere- 
cerán para siempre, ni nadie las arre- 
batará de mi mano. Mi Padre que me 
las dió, mayor que todos es: y nadie 
las puede arrebatar de la mano de mi 
Padre?” (Juan 10: 27-29.) Como el 
epóstol, puede decir el más humilde de 
los santos: ‘‘Padezco, mas no me aver- 
güenzo; porque yo sé a quién he creído, 
y estoy cierto que “es poderoso para 
guardar mi depósito para aquel día?”. 
(2 Tim. 1: 12.) Ciertamente, donde es- 
tá nuestro tesoro los ladrones no pue- 
den minar y hurtar. Estar en Cristo 
significa tener seguridad y confianza, 
pues él dijo: “Esta es la voluntad del 
que me envió, del Padre: que todo lo 
que me diere, no pierda de ello, sino 
que lo resucite en el día postrera??. 
(Juan 6: 39; 17: 12.) Sí, repetimos, en 
un mundo que se pasa, hay uno que es 
estable y constante: “el que hace la 
voluntad de Dios, permanece para 
siempre?”. (1 Juan 2: 17.) 


: La campaña del gobier- 
no contra las ambiciosas 
y la- maniobras tendientes al lo- 
especu- gro de un lucro desmedido 
lación, en perjuicio del bienestar 
general, nos recuerda que 

se trata de un mal que. siempre ha 
existido. El profeta Amós tuvo que de- 
nunciar a lòs que tragaban a los me- 
nosterosos y arruinaban a los pobres 
de la tierra, a “quienes oía decir: 
“¿Cuándo pasará el mes, y vendere- 
mos el trigo; y la semana, y abriremos 
los alfolíes del pan, y achicaremos el 
precio, y falsearemos el peso engaño- 
so; para comprar los pobres por dine- 
ro, y los necesitados por un par de 
zapatos, y venderemos las aechaduras 
del trigo?”?. (Amós 8: 4-6.) La gente 
que hace estas cosas siempre es seve- 


. 


-go, no te quemarás, ni la lam 


CONSUELO 
Y FORTALEZA 


por O. Sedrán 


. Algunos de los que aman a 
ios y su palabra leen eon fre- 
cuencia ciertos pasajes, y apenas 
se ocupan de otras porciones de 
la misma palabra. La mayoría de 
nosotros tenemos nuestros capitu- 
los favoritos y textos predilectos. 
Después de haber leído algunos 
capítulos muchísimas veces, el 
que escribe este artículo volvió a 
leerlos últimamente, cuando se le 
ocurrió la. pregunta: ¿por qué 
estos pasajes me interesan tanto 
más que otros que son igualmen- 
te importantes? 

Al reflexionar un poeo, me di 
cuenta de que estos capítulos que 
leo tan a menudo son justamente 
los que contienen algunas de las / 
“preciosas y grandísimas prome- 
sas?” de Dios. 

-+ Mirando someramente dos ca- 

pítulos del Antiguo Testamento y 
dos del Nuevo, tendremos prue- 
bas amplias de esta verdad. 


“«Bástate mi gracia; porque 1 
potencia en la flaqueza se pe 
fecciona.”” (2 Cor. 12: 9.) Cui 
do pensamos en este precioso te 
to de la palabra de Dios, nos an 
ma y nos conforta en nuestras li 
chas diarias, sabiendo que no e 
tamos solos, pues está con no 
otros el Todopoderoso. : 

Tres veces el apóstol rogó 
Señor que se quitara de él: 
aguijón que había en su earn 
la contestación a su petición 
no de Dios mismo: *“Bástate 
gracia”. Cuántas veces nos par 
ce que Dios no contesta a nues: 
tras oraciones. Sin embargo 
Aquél que ha pasado por el hor: 
no de las afliceciones no nos dejé 
solos; su promesa es: “Cuand 
pasares por las aguas, yo ser 
contigo: y por los ríos, no te ane 
garán. Cuando pasares por el fue 


arderá en ti”, El Señor muy bie 
sabe aue este mundo es un luga 
de aflicciones y sufrimientos, pors: 
que él lo ha experimentado en 8 
vida aquí; por eso dice: “En. 


-mundo tendréis aflicción: mas 
H confiad, yo he vencido al mundo””. 
Las palabras del Señor son ver- 
daderas acerca de la tribulación ; 
indudablemente, tenemos nuestra 
-parte en ella; pero aunque no sea 
-quitado el aguijón de nuestra car- 
. ne, estando su gracia con nosotros, 
ella nos fortifica, nos sostiene y 
nos ayuda a proseguir siempre 
hacia adelante, pues no estamos - 
desamparados. El Señor ha pro- 
metido estar con nosotros todos 


LATE TEL A rra tado G E O EXTRA a a A 


ramente juzgada, y la condenación p 
pular de los especuladores injustos ti 
ne razón. Es como leemos en la palf 
bra de Dios: ‘Al que retiene (mono; 
poliza) el grano, el pueblo lo malde 
rá: mas bendición será sobre la cabè $- 
za del que (lo) vende*”. (Prov. 11$ 
26.) Para el cristiano comerciante lg 
rerla es: ““Mejor es lo poco con ji 
ticia, que la muchedumbre de frutos; 
sin derecho??. (Prov. 16: 2, ; 


a i 
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La Razón Por Qué Tenemos Capitulos Favoritos 


Por Roberto Hogg 


Tomemos primeramente el Sal- 
mo 23, al que se ha dado con jus- 
ta razon el título: “La Perla de 
los Salmos””. Cada uno de los seis 
versiculos confiene una promesa 
precicsa como sigue: 

El primero: La Presencia del- 
Pastor para suplir toda necesi- 
dad.  . 

El segundo: La Provisión dia- 
ria de reposo y alimento. 

El tercero: La Dirección conti- 
nua por las sendas de justicia. 

El cuarto: Protección contra 
todo peligro. 

El quinto: 
todo el viaje. 
“El sexto: La Perspectiva bala- 
güeña para el futuro; a saber: el 
bien y la misericordia para cada 
día, y al fin de la vida, la casa 
de Jehová por toda la eternidad. 

He aquí, pues, una serie de 
promesas tan grandes que se ex- 
tienden desde el principio de la 


Preparación para 


los días hasta el fin, y estamos se- 
guros que Aquél que lo ha pro- 
metido también lo cumplirá. Es 
por eso que el gran apóstol decía : 
*“Todo lo puedo en Cristo que me 
fortalece”. Y podemos tener la 
plena certidumbre de, que sl vi- 
vimos en completa comunión y 
absoluta dependencia de él, tam- 
bién podremos decir las mismas 
palabras, teniendo por delante lo 
que dijo nuestro Señor y Maes- 
tro: “Sin mí nada podéis hacer””. 
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vida de las ovejas del Buen Pas- 
tor, hasta su fin y aun más allá 
de su vida terrenal. 

Luego, al continuar mis indaga- 
ciones, registré el contenido de 
los Salmos 22 y 24, y noté una 
diferencia marcada en la impre- 
sión que la lectura de éstos hizo 
en mi espíritu. 

El Salmo 22 describe con pa- 
labras proféticas y patéticas los 
pormenores de la muerte del 
Buen Pastor que puso su vida por 
las ovejas, y tuve que confesar 
(para mi vergúenza) que no me 
interesaban tanto los sufrimientos 
y la muerte de mi amado Salva- 
dor, como las bendiciones que 
emanan de su vergonzosa cruz 
para cada ereyente en él. De mo: 
do que quedé convencido, sin ma- 
yor prueba; de que mi preferen- 
cia por el Salmo 23 estaba basa- 
da en mi innato egoismo. 

Al pasar al Salmo 24, hallé dos 
motivos por qué no me llamaba 
tanto la atención como el Salmo 
93. Uno es que la primera parte 
insiste en la limpieza de manos, 
¿on pureza e integridad de cora: 
zón, como las condiciones necesa- 
vias para gozar de comunión con 
Dios y disfrutar de su bendición 

En la segunda parte (Salmo 24) 
se presenta al mismo Pastor de 
las ovejas como el Rey de Gloria, 
haciendo referencia a su poderío 
y valentía al entrar por las *“puer- 
tas eternas””. 

¿Por qué, pues, no me preocu- 
pa tanto la gloria futura de mi 
Señor como mis bendiciones pre- 
sentes? Por la misma razón de 


“que soy tan egoísta "por natu 


- EL SENDE 


leza. 

El Salmo 37 es otro capítul 
que me deleito en leer con fr 
cuencia, y al volver a leerlo h 
poco, descubrí que viene cargad 
de grandes y preciosás promesa 


Se nombra a ‘‘Jehová’’ catoreg 


veces, y cada vez es acompaña: 
con una de estas promesas. Algu: 
nas veces el nombre precede a: 
promesa, y otras veces la sigu 
muy de cerca. : 

Al preguntar a mí mismo 
¿cuál será el tema del Salmo : 
con dificultad podía recordar 4 
go de su contenido. Después i 
examinarlo, noté que el salmist 
revela lo que Dios piensa de la 
pensamientos y palabras del im: 
pío. Este piensa en iniquidad q 
se manifiesta por palabras 
fraude. Los pensamientos malo 
producen palabras engañosas * 
hechos malvados. Por otra parte 
David ensalza la misericord 
verdad y justicia de Dios, de qu 
participan los que se amparan. b. 
jo la sombra de las alas omnip 
tentes. 

Ahora bien, me pregunté: ¿de 
qué se trata en el Salmo 381, 
otra vez tuve que admitir que 
podía sacar de mi subeonciencla 
casi nada de su contenido. Luego. 
al examinarlo detenidamente, de 
cubrí un contraste entre éste y el 
Salmo 37 como lo hay entre. el 
día y la noche. En el Salmo 38 
David describe con pormenore 
lúgubres el desarrollo lastimosi 
del pecado, sin que ningún déb 
rayo de luz ilumine la “situació 


(Confináa en la página 232) 
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SERIE DE ESTUDIOS BIBLICOS- 


por Jaime Russell (Franklin 794 - Buenos Aires) 


XXV — l3a parte 


TEMA I — La obra de Cristo, o Cristo en la triple capacidad 
de Profeta, Sacerdote y Rey. 


En los tiempos del Antiguo Testa- 


mento, bombres fueron ungidos para 
“tres oficios: profeta, sacerdote y rey. 


Estos oficios tenían por propósito 


hacer frente a las necesidades o los 
fracasos del hombre mediante Cristo. 
Por la separación creada por el pe- 
cado, el hombre tenía necesidad del 
-profeta que le hablara de parte de 


Dios; del sacerdote que le representara 


nte Dios, y del rey que le gobernara 


por Dios. Cuando. oró Israel en Horeb 


diciendo: *“No vuelva yo a oír la voz 


“de Jehová mi Dios, mi vea yo más 
este gran fuego, porque: no muera?” 


(Deut. 18: 16), Dios les dijo: **Profeta 


les suscitaré de en medio de sus ber- 
manos, como tú; y pondré mis pala- 
“bras en su boca??. 


E] profeta prome- 
tido era Cristo. Criando Aarón hizo 
el ‘becerro de fundición?” y el pue- 
blo:lo adoró y sacrificó a él, faltando 
así al reconocimiento del propósito de 
Dios de que fuera su ¿“especial teso- 
ro”, su **reino de sacerdotes”? y su 


«(gente santa?” (Exo. 19: 5, 6), Dios 


separó Ja tribu de Leví y llamó a 


Aarón —simbolo de Cristo— para mi- 


nistrar ante él en capacidad de sa- 
cerdote. (Exo. 28: 1; 32: 26.) Cuando 
Israel quería rey que lo juzgara, €o- 


mo todas las gentes, esto no agradó 


a Dios. El hecho es que de esta ma- 
nera Israel anticipó su propósito de 
poner sobre ellos su Rey, —el que cum- 


5 pliría toda su voluntad— el hijo y, a 
© la vez, el Señor de David. (Hech. 13: 


21-23.) 
El primer libro de Samuel registra 
el fracaso del profeta y del sacerdote 


y del rey en Israel. El ejercicio de 


esos oficios de parte de los que fue- 


ron ungidos para su cumplimiento fué 


señalado por incumplimiento de «la 
voluntad divina. (1 Sam. 8: 1-4; 2: 
27-36; 15: 9-35.) 

sólo en el Señor Jesús son unidos 


esos tres oficios: Profeta, Sacerdote 
y Rey. Como profeta él interpreta jus- 
amente a Dios al pueblo, —*le ha 
dado a conocer’? (Juan 1: 18; Heb. 
1: 1, 2); como sacerdote él representa 
fielmente al pueblo ante Dios—, ““es 
constituido a favor de los hombres, en 
lo que a Dios toca?” (Heb. 5: 1); 
como rey él reinará sobre el hombre 
como virrey de Dios, — pues “os rei- 
nos del mundo han venido a ser los'rei- 
nos de nuestro Señor y de su Cristo: y 
reinará para siempre jamás””. (Rev. 11: 
15.) Melchísedec era rey y sacerdote; 
David, rey y profeta; Jeremías, Eze- 
quiel y otros, sacerdotes y profetas; pe- 
ro Cristo sólo se ve en la triple capaci- 
dad de profeta, sacerdote y rey- 


1, CRISTO: PROFETA. 


El profeta es una persona que ha- 
bla de parte de Dios al pueblo. El vo- 
cablo hebreo que se traduce por **pro- 
feta?” se deriva de una raíz que signi- 
fica ‘‘rebosar como fuente??. (Sal- 45: 
1.) El vocablo griego que corresponde 
quiere decir una persona que tenga 
discernimiento en cosas divinas y las 
declare a otras. (Mat. 13: 35; Efes. 
4: 11; 1 Cor. 14: 1.) Estas palabras 


- no encierran necesariamente la idea de 


predecir lo futuro, aunque a veces los 
profetas, para poder entregar el men- 
saje de Dios al pueblo, tenían que ha- 
cerlo. 

El ministerio profético del Señor Je- 
gús fué ligado con su vida terrenal. En 
Juan, cap. 17, le oímos a este Profeta 
rendir cuenta a Dios en los siguientes 
términos: “Porque las palabras que 
me diste les he dado””. Como profeta 
él salió de Dios para interpretar el 
corazón del Padre al hombre. (Juan 
3: 16.) Nueve veces en el Evangelio 
según Juan él pretende ser el enviado 
autorizado de Dios. (5: 20; 7: 16; 7: 
28; 8: 25; 8: 42; 8: 54; 12: 40; 14: 10; 
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17:.7.) Su título **el Verbo”? (Juan 1: 
1, 18) está: de acuerdo con. lo. dicho; 
pues significa que él es en sí mismo 
la expresión personal -—la interpreta- 
ción o la exégesis— de la mente. divi- 
na, —el que revela los censejos y el 
carácter de Dios. Las palabras de 
Juan 3: 34 són muy significativas: 
**Porque el que Dios envió, las pala- 
bras de Dios babla?””. Dijo el Señor: 
““Yo hablo lo que he visto cerca: del 
Padre??. (Juan 8: 38.) En Juan 6: 14 
hay una referencia clara a lo que dijo 
Moisés: “Profeta. de en medio de ti, 
de tus hermanos, como yo, te. levan- 
tará Jehová tu Dios: a él olréls??. 
(Deut. 18: 15.) Sin ninguna duda la 
referencia es a Cristo, que era “el 
profeta que había de venir al mundo??. 
Como no se equivocaron “aquellos 
hombres”?, tampoco se equivocó la mu- 
jer de Samaria cuando, habiéndole des- 
cubierto las cireunstancias de su vida 
el Señor, dijo: *“Señor, paréceme que 
tú eres profeta””. (Juen 4: 19.) 

En la Epístola a los Hebreos, cuyo 
tema es la superioridad y la finalidad 
del. mensaje. del “*Hijo?”, Cristo es 
contrastado, siendo el Hijo, con los 
profetas de la antigua economía, que 
eran mensajeros. Sin embargo, el con- 
traste encierra comparación, pues aun- 
que fuera el Hijo, profeta era. Dios 
habló ““en otro tiempo a los padres 
por los profetas??, pero ‘‘en estos pos- 
treros días nos ha hablado por el Hä- 
jo’. (Heb. 1: 1, 2; 2; 3.) 

Otro ha dicho: “El personal minis- 
terio profético de Cristo es caracteri- 
zado por 1) su autoridad oivina (Juan 
3: 34; Mateo 7: 29); 2) su vitalidad 
espiritual (Juan 6: 63); 3) su certidum- 
bre eterna (Marcos (13: 31); 4) sus 
sanciones judiciales (Juan 12: 48); 5) 
su base justa (Hech. 10: 36; Efes. 2: 
17; Col. 1: 20)? l 


Ninguna verdad bíblica es dada so- 
lamente para conocimientos intelec- 
tuales, Sobre el fundamento doctrinario 
debe elevarse una construcción: prác- 
tica. La raíz es dada para que haya 
fruto. La Biblia no reconoce verdad 
abstracta; se desarrolla en el reino de 
la vida y conduce a disfrutar experi- 
mentalmente las bendiciones que revela. 


: distinguir entre ellas. SALMOS 


A 


EL SENDER 


cubrirá. ejemplos de estos senti- 
mientos, y de-otros más, y la bús- 
gueda le hará mucho bien. 
“HIMNOS es un vocablo que in- 
dica una poesía de forma subli- 
“me y digna, loor a Dios expresa- 
do en una manera elevada o mà- 
jestuosa, como en “Himnos y 
Cánticos” números 264 y 21 9: son 
de una índole nohle e inspirado- 
ya, y hacen nacer en el corazón 
“reverencia y recogimiento en la 
presencia divina. El número 262 
v otros del mismo estilo, ponien- 
“do delante de nosotros la cruz y 
los indecibles sufrimientos del 
Señor, nos humillan por un lado, 
“pensando en lo viles que éramos 
nosotros, y nos llenan de gozo y 
© eyatitud: por otro lado, teniendo 
presente la grandeza del amor de 
Dios así manifestado. 
CANCIONES ESPIRITUALES 
incluye los versos de otro carác- 
+er. describiendo las peripecias de 
la vida del creyente, sus deseos, 
«us súplicas, sus aflieciones y all- 
¿vios, su peregrinación y esperan- 
qn. Estas composiciones no se di- 
rectamente a 


MÚSICA Y CANTO 
por G. M. J. Lear 
11 


Ya hemos considerado algo: 
lo que es la música, un verdader 
don de Dios para el beneficio d 
la humanidad, la expresión :d 
muchas de sus experiencias y. 
manifestación de los profundé 
sentimientos de su corazón. Al 
ra pasamos a pensar en el asun 
del canto, en cuyo ejercicio p 
demos dar a conocer en form 
de palabras, las más adecua 
que nos sean posibles, lo que d 
sea expresar nuestro espíritu. - 

En Efesios 5: 19 dice el apósto 
“Hablando entre vosótros co 
salmos, y con himnos, y canciones 
espirituales, cantando y alaban- 
do al Señor en vuestros Corazo- 
nes”. Emplea tres palabras dis: 
tintas para diferentes fases, a fin 
de enseñar lo que es esta Ocupa: 
ción sagrada, y, aunque a veces 
estas palabras son intercambia- 
bles y se usan indistintamente 
cuando ocurren las tres en un s 


origen sienpre 
lo versículo es para que sepamos 


Dios, pero constituyen manifesta- 
ciones piadosas de las variadas 
experiencias de nuestro vjaje ha- 
cia huestro hogar celestial. Co- 
mo en el Nuevo Testamento, los 
nombres de- nuestro Salvador se 
usan con diseriminación. En He- 
breog vemos el nombre JESÚS so- 
lo, pero nunca hay ni sombra de 
falta de reverencia. (Véase Po da 
4-14: 6: 20; etc.). Pero más eo- 
múnmente se emplea SEÑOR, re- 
r+onociendo su soberanía sobre 
nosotros. CRISTO también oeu- 


aquí se refiere a las obras poéti 
cas ya existentes en el Viejo Tes- 
tamento, cuyos pensamientos mu 
chas veces se adaptan a nuestras 
circunstancias actuales. En es 
libro maravilloso podemos discer 
nir toda clase de Jos movimientos: 
del espíritu humano desde la ma 
vor tristeza hasta el supremo go 
zo, desde las ideas más pacífica 
hasta las notas más enérgicas y. 
enerreras. El Jector atento des- 
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‘rre, denotándo sus derechos co- 


mo el ungido de Dios. (Véase el 
número 282.) Hay también dife- 
rentes combinaciones de estos 
nombres y títulos, y el creyente 
espiritual sabrá discernir entre 
ellos para su buen empleo. 


En cuanto a la postura a adop- 
tarse en el acto de cantar, no se 
puede asentar reglas fijas: las 
costumbres difieren en distintos 
países. Parece imposible mante-: 
nernos sentados cuando estamos 
ocupados en ensalzar las magní- 
ficas glorias y los grandes trIiun-. 
fos de nuestro Señor; pero. cuan- 
do nos ocupan su humillación y 
sus padecimientos, parece más 
adecuada una actitud de espíritu 
recogido y humilde ante semejab- 
te amor y desprendimiento. Lo 
que es de mayor importancia que 
la postura adoptada (lo que po- 
día degenerar en una formalidad’ 
vacía), es el estado de nuestro co- 
razón, como vemos en Efes. 5: 19. 
El “corazón verdadero”? $e men- 
ciona en Heb. 10: 22 como funda- 
mental para la adoración de Dios. 
Wl acto de cantar palabras hermo- 
sas sin ejercicio espiritual, es tau 
malo como los sacrificios y. pre- 
sentes de los israelitas en el tiem- 
vo de su apostasía: tales cosas, 
dice el Señor, “tiene aborrecidas 
mi alma”: (Isa. 1: 14.) Lo que es 
de desear es que haya armonia ` 
entre la expresión de pensamien- 
tos elevados y la condición espl- 
ritual del cantor: entonces no 

sabrá una adherencia mecánica a 
ciertas reglas (muy excelentes tal 
vez en su lugar), sino una mani- 
festación espontánea de ana ado- 
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ración sincera, el desbordamiento 
de un corazón íntimamente toca- 
do por la gracia de Dios, y lieno 
del Espíritu Santo. 

Así el santo acto de cantar ala- 
banzas al Señor se verá en toda 
su verdadera grandeza. Cuando 
los israelitas salieron de Egipto, 
redimidos por la sangre del cor- 
dero pascual y el brazo fuerte de 
Jehová, no pudieron sino ofrecer 
a Dios un bello cántico, celebran- 
do la victoria ganada por el po- 
der de Dios. (Exod. 15.) Cuando 
"Israel en un día futuro estará en 
el disfrute del favor divino en el 
tiempo del milenio, la manera de 
expresar su gozo se ve en Isaías 
12, un hermoso salmo de agrade- 
cimiento y regocijo. Cuando Da- 
vid se halla perdonado después 
de su gran caída, dice con pro- 
funda emoción: “Con cánticos de 
liberación me rodearás?? (Sal. 32: 
7), —es la manera más natural de 
demostrar el alivio que ha expe- 
rimentado y sus acciones de gra- 
cias. Nosotros de la misma mane- 
ra sentiremos la necesidad de sal- 
himnos y canciones espiri- 
tuales para dar expresión a la 
impresión que produce el Espíri- 
tu Santo en el corazón ejercitado 
en la presencia del Señor. Que se- 
pamos responder en una forma 


mos, 


cada vez más digna de “aquel 
que nos amó?” 
(Continuará, D. M.) 


Canta. oh buen cristiano; 
Dulce es el cantar. 

Hace El camino Hano, 

ta el pesar. 


GU 


UDAS ISCARIOTE 


¿Por qué fué escogido él? 


HUMILDAD 
Y MANSEDUMBR 


por Juan Rankin 
por E. -Schaufelberger í 
En las Sagradas Escrituras se 
registra el relato inspirado del 
“enrácter, Curso y condenación de 


-Judas Iscariote. 


El reformador Martín Lutera 
para ilustrar prácticamente 
uno de sus cultos los textos: * 
ruego que andéis... con toda hi 
_mildad y mansedumbre, con “pa 


Su opi No era limpio, por- 
ciencia soportando los unos a z 


e él que Cristo Hab 


ana 
aa 


» (Ef lijo a sus Ciscípulos 

otros en amor” (Ef. 4: 2) y “se asa! dijo tap a sn ce 
f l "osotros limpios estáis, aunque 
todos sumisos unos a otros, Te da od uN $ 
24 7 a 7 {oc Era eg E ¿0 pal 
vestíos de humildad; porque Dio Do todos a Poen per 


à . » 
"el cuidado que él tenía de los po- 
bres”. Erg et o amante 
del dinero : ¿Qué me queréis dar, 
E 70 os lo en atr eg: an preguntó 
él Entonces : Yó el trato por 


resiste a los soberbios, y da gra 
cia a los humildes” (1 Ped. 5: 
dijo: Cuando sucede que dos ea 
bras se encuentran en una mo 
taña alta y en un camino estres 


A 
2] 


l 1 a y viezas de plata, “el sala- 
cho, que conduce por encima de a pissan n plata, : < n 
i a PE i de sy NLUITICAC Er ga- 
un RES O precipici; į cóm Pe Da Bue a ra $ > 
Hadar: bs regy ô : ; So $ 
proceden? No pueden regresar: jador; hasta pregunto bn 


yo?” cuando el Señor dijo a sus 
discípulo s: Y otros 1 
ha de entregar” . Era ladrón, 
nía la bolsa y traía lo que se echa- 
ba emr clha. Era “e 


no pueden tamposo seguir cam: 
nando cada cual al lado de 1 
otra; el camino es demasiado es 
trecho, y al empujarse, chocand 
la una con la otra, caerían ambi 


me 
te- 


traidor’, —na- 
ble como él. 


cabras al agua, ahogándose. Pues; Meston desprecia » de 
¿qué van a hacer entonces? El veras, era ‘diablo’! 

instinto dádoles por Dios Creador Su Curso, Fué contado entre los 
del universo les enseña que la uni apóstoles y tomabn parte en el 
debe acostarse y, formando un ministerio. Predicó el evangelio, 


uente para la compañera, la de- 
ja transitar sobre sí misma: así 
ambas cabras quedan sin sufrir 
daño alguno. ; 

Así también debiera obrar el 


cristiano, permitiendo que su pró-. 


e indudablemente obró milagros. 
Gozaba del respeto y la confian- 


que agraden en to- 
do, no respondones, no defraudan- 


“sean sujetos, 


. , “do. antes mostrando toda huenn 
jimo, al cual deberíamos amar Jenltad. para que adornen en to- 
eómo a- nosotros mismos, lo pt do la doctrina de nuestro Salva- 


sotee, y estar dispuesto, con la 
ayuda de Dios, a sufrir más bien 
la injuria, en vez de pelear, dis: 
putar y guerrear. El apóstol Pa- 
blo exhorta a los siervos a que 


dor Dios. (Tito 2:'10.) Bienaven- 
—turados, pues, los pacificadores, 
porque ellos serán llamados hijos 
de Dios. (Mat. 5: 9.) 
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za de los otros discípulos. Es. po- 
sible que haya a T en 
la última pascua, y 1 | permi- 
tido que el Señor lava ara sus pies. 
Fué guía de los que prendieron a 
Jesús. Le entregó con un beso. 
Comae un Carapo de Sangre, y 
amargo remordimiento con- 


= 


tesó: ` ¿Yo he pecado entregando 
la se 


la trans- 
inisterio y 
ispado, del 
10 Da otro. 
Ñ por medio, 
sus entr añas se derrama- 
“su lugar”, es de- 
afier mo. Está perdido y 

% ger salvado. Es lHa- 
jo de perdición”. El 
abr 
1b 


E 1 
5 despojado, 


2 CR 


Eb 


« 


"e dijo de él: “¡Ay 
ca anien el Hi- 


1 


Ei jo del Hon 
de aquel hom 
je del Hombre es £ 
no le fuera al ta 
nacido? 


a por 


treg zado! hue- 
eno haber 


¡Sin embargo, Cristo, lo esco- 
siá! “No he escogido yo a vos- 
otros doce, vosotros es 
diablo? T Jndas Is- 

cariote, hij 


y pno de 


å al erR 

Con Fecunai se pregunta: 
“Por qué escogió nuestro Señor 
a Judas?”. Contestando a esta 
pregunta. quisiéramos decir que 
nuestro Señor lo escogió: 

12) Porque así fué su voluntad 
—su propia y soberana voluntad. 
“Modo lo que Jehová quiso, ha ` 
hecho en los cielos y en la tierra. 
(Salmo 135: 6.) 


99) Porque fué necesario para 
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que se cumpliesen todas las Eseri- 
turas acerca de él. Se aplican a 
Judas Iscariote varias Escrituras, 
dando a entender que en él tenían 
su cumplimiento. 

“No hablo de todos vosotros: 
yo sé los que he elegido: mas pa- 
ra que se cumpla la Eseritura: 
El que come pan conmigo, Jevan- 
tó contra mí su caleañar.'? ““Nin- 
guno de ellos se perdió. sino el 
hijo de perdición; para que la Es- 
critura se cumpliese.”? (Juan 11: 
12.) 

“Porque está escrito en el li- 
bro de los salmos:?”, leemós en 
Hechos 1: 20, “Sea hecha desier- 
ta su habitación, y no haya quien 
more en ella; y, tome otro su obis- 
pado”. (Véase Salmos 6%: 25; 
109: 8.) 

Tramovistas irreverentes dicen: 
“Si Dios decretó que Judas obra- 
ra como hizo, ¿cómo se puede con- 
siderarlo justo el hacer recaer so- 
bre Judas la responsabilidad de 
su  ceonducta?”. Jamás debiera 
hallar cabida en nuestras cabezas 
el pensamiento de que hubiera in- 
justicia por parte de Dios. Las 
profecías que se refieren a él, no 
hacen otra cosa que indicar la 
presciencia de las Sagradas Es- 
crituras. Sabiendo el fin desde el 
principio, era fácil para Dios re- 
gistrar tales acontecimientos si- 
glos antes que Judas tuviera exis- 
tencia. 


3°) Porque descubriría a la hu- 
manidad entera que la asociación 
con los santos —aun con Cristo, 
la perfección de la hermosura-—— 
es posible sin que la regeneración 
sea una experiencia real. Na- 
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aquel que rechaza a Cristo. Tris- 
te verdad es que un caso tal .re- 
vela cuán terriblemente endure- 
cidos eran los guías de la nación 
como para usar a Judas para al- 
canzar sus designios infernales y 
luego echarlo de sí para siempre. 


da que no sea la fe personal: 
el Hijo de Dios —la fe que obf 
por el amor— es de valor delan 
te de Dios. Esta fe, “fe prec 
sa'”, la poseyeron los demás d 
cípulos. Pedro dijo: '“Tú eres e 


Cristo, el Hijo del Dios vivients 
Y otra vez, cuando el Señor 
preguntó: ¿Me amas??? él 
“Señor, tú sabes todas las cosas 
tú sabes que te amo””. Puede d 
“irse que Judas Iscariote tení 
todo menos lo indispensable. E 
taba desprovisto de fe y amór 
escrito está: “El que no ama 
al Señor Jesucristo, sea anat 
ma’. 

4°) Porque demostraría que ‘i 
amor al dinero, que es la raíz € 
toda maldad””, puede llegar a s 
un terrible lazo y maldición: q 
realmente” puede hundir a< 
hombres en la destrucción y pe 
dición. Parecería que desde el 1 
fierno Judas dijera: “¡Oh honi 
bre codicioso! Ve en mí el cuadri 
de las profundidades miserable: 
á las cuales puede Jlegar un mor 
tal que, antes de preferir al Hij 
de Dios, pone su corazón en Sà 
nancias mundanas l’. l 


Las verdaderas riquezas están: 


al aleance de todos, pero la pos 
sión es solamente de los que reci 
ben a Cristo. “Porque ya sabél 
la gracia de nuestro Señor Jesu: 
Cristo, que por amor de vosotro 
se hizo pobre, siendo rico; pat 
que vosotros con su pobreza fu 
seis enriguecidos.”” 

5°) Porque revelaría el fin h 
rrible de una vida de hipocresí 
y fingimiento, el amargo y eterno 
remordimiento que espera a todo 


6°) Porque demostraría la sor- 


prendente paciencia y longanimi- 


dad de nuestro Señor. ¿Puso él a 
descubierto a Judas? No, él per- 
mitió que a su propio tiempo Ju- 
das se descubriera a sí mismo. 
¡Qué dignidad, compostura y her- 
mosura se exhibieron en nuestro 
bendito Señor en esa noche de la 
traición, cuando el que había co- 


“mido con él del pan había levan- 


tado contra él su calcañar! 


¡Cuándo ese hombre posesionado 
de Satanás, después de recibido 
el pan, salió enseguida a la no- 


che, noche literal, noche eterna! 
Luego, no habiendo ya por qué 
refrenarse, Jesús descubrió su co- 
razón a aquellos que eran en rea- 
lidad “los suyos propios”. ¿Se 
vió jamás tan claramente el con- 


- traste como en esa ocasión entre 


el traidor y el Traicionado? Ba- 
jeza tan demoníaca cual la que se 
veía en Judas debía tener el efec-. 
“o de aumentar la devoción de los 
otros a su Señor y Maestro. No 
siendo más que hombres, en la ho- 
ra de su necesidad se dice: ““De- 
jándole todos sus discípulos, hu- 
yeron””. De Pedro se nos dice. que 
le negó con juramentos y maldi- 
ciones. ¡En lo peor, sin embargo, 
qué diferencia había entre ellos 
v Judas! En sus corazones ellos 
eran sinceros, pero Judas era fal- 
so. Ellos eran luz, Judas era tinie- 


blas. Ellos eran salvos, pero Ju- 
das está perdido para. siempre. $9 
Ellos están con Cristo en la glo- 
ria, pero Judas Iscariote estará 
aprendiendo para siempre que ha- 
bría sido mejor para él no haber 
nacido. l l 

7°) Porque la tristeza, muy su- 
ya, de nuestro Señor, como resul- 
tado de su elección, era necesaria 
para completar sus calificaciones 
como Sumo Sacerdote sobre la 
casa de Dios. "Aunque era Hijo, 
por lo que padeció aprendió la 
obediencia; y consumado, vino a 
ser causa de eterna salud. a to- 
dos los que le obedecen; nombra- 
do de Dios pontífice según el or- 
den de Melchisedec.?” . 

““Por tanto, teniendo un gran 
Pontífice, que penetró los cielos, 
Jesús el Hijo de Dios, retengamos 
nuestra profesión. Porque no te- 
nemos un Pontífice que no se pue- 
da compadecer de nuestras fla- 
quezas; mas tentado en todo se- 
gún nuestra semejanza, pero sin 
pecado. Lleguémonos pues con- 
fiadamente al trono de la eracia, 
para alcanzar misericordia, y ha- 
llar gracia para el oportuno s0- 
corro.” i 
(“The Witness’; trad. por R. Po- 
well.) 


Buscad al Señor para ob- 
tener misericordia; buscad 
su fortaleza para poder ven- 
cer las tentaciones y las di- 
ficultades; buscad su rostro 
para tener paz y g0zo, y apo- 
yo en su servicio — para 
testificar eficazmente. 


EL SENDER EL CREYENTE ” O A A de 


A A A A A A A —Á 


ra: “La obra del Señor hace: 
Y... puso Dios... ayudas” | Corc16:1011) 


| el Sendero del Greente Tenier ndo en eu cuenta estas breves 
| (1, Cor. 12:28) | 2) LAS HERMANAS pueden t 


Revista evangélica mensual reflexiones, cuán comprometedor. 

A da i Se SA Jaro 
santos de int intérés para cristianos para el bien de la obra del Señor 
de ñ 


| ejemplo de: B . q puede ser dar rienda suelta a la 


ie . A A -7 x x y 
por Jerónimo A. Callejas l a) Āsa. Anciana (84 años de ed ; Suscripción por año adelantado : fog 'usidad somer a, que llega a ve- 
_  __—__ _——_—_—_——> AA “servía de dia y de noche” y kpr inter ior y países de la Unión Postal America- CEOS- hast a la pasión, sin tomar en 
fesaba al Señor”. (Lucas 2:36. na $ 3— mil. arg. Otros países $ 3.50 mji. consider ación el sano y saluda- 


Al convertirnos a Dios, fueron “bo- 
pec 


` S mioro r Fi 30. $ 

rados Buestros ados” (Hechos 3: bP) Marta. Parece que su especialida E Ar A ble consejo de la e ciencia. Y 
19); fuimos bautizados (Mateo 28:19), era el servicio, y asi la hallamos ; o. E. FRENCH “al propio tiempo, si la experien- 
y después hemos estado en condiciones ma 12:2 sirviendo , GE Maipú 43 (R 6), Buenos Aires — cja, en vez de usar de sabiduría 
de verdade- des" A GILBERTO M. J; LEAR. procura apagar el entusiasmo, hå- 
ro” (1 Tes. 1:2), reconociendo que he- 105 : (Ausente) e e : lava en 
mos side comprados por precio (1 Cor. c) Varias hermanas se citan en Marco Subdirector: Harta que HE se desborde da el 
6:20), y. ¡qué precio! “la sangre. pre- 15:40-41 que “le habian seguido, JERONIMO A. CALLEJAS perjuicio de todo, mientras que 
ciosa de Cristo". (1 Pedro 1:19.) Mies: le servian”, servicio sumamente ap Córdoba 1444, Rosario gj la experiencia la encaminara 


tro anhelo ha sido servir al dueño abso- ciado por el Señor. 
luto de nuestras vidas: a Cristo, y pro- e 


Redactor: por sendas propicias se obte dria 
nao al 
curar por medio de nuestro testimonio d) Dorcas. Había servido al Señor: 


EDO EDAT un doble beneficio: la acción ar- 


3 Tronador $656, Buenos Aires. o O Taa 
y servicio —en vida y en palabra— ha- E A E EE cariño, y1 l pedidos'y giros s: diente del entusiasmo juvenil 
r con jir 1 Señor. E A apan su Muerte, mo Sea $ dl + os conocimient E 
a conocer las + tudes a Señor. En trando las prendas que con su agu DANIEL SOMOZA guiada por los conocimientos de la 
3 : E : f $ 3 E 
dl ció PO AAY ETEY EETU PUS supo hacer para ellas en vida. (H El Sendero del Creyente experiencia, fruto qe a madurez. 
da declararse inútil, inservible o jubila- a 5 7 


do, pues el Señor, repartidor de sus ex chos 9: 36-39.) Moreno 2559, Buenos Aires 
co, HES -02 mer n tiar hr 


celentes dones, tiene trabajo: para to- ¿Y gué diremos del servicio rend 
dos, y desea utilizarlos hasta su venida. hasta la muerte, en aquellos días duros 
“Vendré otra vez.” (Juan 14:3.) crueles, por sus siervos, los apóstoles? 
do un ejemplo que todo creyen 
ar, recordando: “Lo que te viée- 


aynerieneig e Cadwerti- 
(Aparece, D. M., a mediados de mes) ee experiencia es ady erti 
sd e 
E = ) 
Agostò de 1947 re con cl uso, la práctica o sólo 
i a a r a 


qrip Í? mie "da 
E A con el vivir”, mientras € 


E 


Para nuestra ayuda damos 
pensamientos 


tusiasimo 
5 "E 3 5 . 

la mano para hacer, hazlo según t EDES ORAL sidad del 
fuerzas, porgue en el sepulcro adonde-tú 

vas, no hay obra ni industria, ni cienci 
ni sabiduría”. (Ecclesiastés 9: 10.) 


sobre este. tema 
VICIO, deseando que Dios nos e a 
imitar e los que con tanto amor y sa- 
crificio han servido leal y sinceramente 
al Señor, dejándonos un vivo ejemplo 
que conviene que sigamos y debemos 
seguir para nuestra felicidad. 


1) an JOVENES. y TODOS, pode- 


go que le admire o cautive”. Es- 
tas virtudes parecen ser antagó- 
por Geo. H. French nicas y por ende muy difíciles de 
iy a una neción de mutuo 
io. pero no es imposible 
si el exevente 


_ Experiencia y entusiasmo 


¡Que el Señor a su venida nos halle 


-sirviéndole en fcrma útil y eficaz! l 


Si se suprimiera el entusiasmo 


en el e se Hegar ria 21 


5 i sean, pues 
mos tomar ejemplos ce: `. = tado de g e í sean, pu el aue 
1 $ 5 pi, 1 mí € due posee experiencia y € jue 
a) José. Génesis 39:23. ¡Cómo le sir. Las bendiciones del Señor .menciona- : traducir cda idad a Se a entusiasmo se dieran cuen- 
vió! Guardándose puro, y legó al ¿os en el Salmo 103 son sara los- que posee usiasmo se diera 


eondenable y perjudicial pose 
p a ue l « 
pues que evitar ese estado tanto +a «e a ie toda : > 
jen ¡ente — ER 
en el mundo como en la iglesia del viene de una sola fuente 10S i 
Señor. Pero no olvidemos que mu- no tendrían mconv eniente en Te- 
cho mejor es ser un pesimista sa- conciliarlas para que E oa i 
comú “opósito para la glo- 
bio que un optimista necio. Y es Un común propósito para la gl 
Justan mente aquí donde la expe- 78 del Señor, y eso es lo que Dios 
encia es de tanto valor. La ex- quiere. 
periencia sabe cuando el entusias- En la palabra de Dios hay ejem- 
mo es arriesgado o aventurado, plos. que pueden servirnos de 
y sabe también cuando la inac- orientación en este asunto. La fo- 
tividad es perjudicial. gosidad llevó a Jacob a amargas 


e h 
puesto más elevado llevado por Dios. 


mena dádiva?” 

le temen”. (ws. 11, 13, 17.) ¿Qué es 
temor de Dios? Es una feliz liga o mez- 
cla acertada de confianza resuelta y sue 
palabras “Habla, Jehová, que tu sier- misa obediencia que no invoca la com- 
AS a Sam. 3:9,10.) pasión de Dios con atrevimiento ni tam- 
c) Daniel. Podía esperarse grandes co- poco se desanima ante su majestad. El 
sas de él, porque en su cautividad temor de Dios es el principio de la 
empezó con su firme decisión de “no sabiduría. (Salmo 111: 10,) Nótese pues 
contaminarse”. (Daniel 1:8.) Un jo- que el “temor de Dios” no nos hace te- 
ven con tales principios tiene que ner miedo de él, no nos hace huir ni 
triunfar, sospechar. de su compasión, sino que nos 


d) Timoteo. ¡Cuánto hay escrito de él, inspira reverencia y confianza ante él 
todo digno de imitarse! Pablo decla- al invocarlo. 


bj Samuel, quien comenzó su carrera 
noble y abnegada de servicio con las 
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experiencias, y lo mismo sucedió 
con Pedro; también el entusiasmo 
le trajo duras penas a Moisés, 
quien luego, por la reflexión y 
la serenidad, fué llevado a gran- 
des conquistas para Dios y su pue- 
blo. La serenidad de José, a tra- 
vés de adversas circunstancias, le 
llevó a la cúspide de grandes 
triunfos. Hay muchos otros ejem- 
los que nuestros lectores podrán 
recordar, 


Conviene pues que no se permi- 
ta que el entusiasmo y la fogosi- 
dad nos lleven a la consumación 
prematura de obras que podrían 
ser buenas en otras circunstan- 
cias, y por eso recomendamos a 
la juventud en las iglesias a mos- 
trar “en vuestra fe virtud, y en 
la virtud ciencia; y en la ciencia 
templanza (gobierno propio), y 
en la templanza paciencia, y en 
la mae temor de Dios”. (2 
Ped. 1: 5, 6.) Pero las acertadas 
EE E de Pedro, ya apa- 
gađa la fogosidad del entusiasmo 
superficial, no terminan: allí, pues 
agrega “y en el temor de Dios, 
amor fraternal, y en el amor fra- 
ternal caridad (amor en todo) ?”. 
(v: T.) En estas recomendaciones 
del apóstol Pedro se destacan pa- 
labras muy significativas, tantas 
veces olvidadas: virtud, ciencia, 
gobierno propio (serenidad), pa- 
ciencia, temor de Dios, amor a los 
hermanos, y amor a todos. 


Si nos sometiéramos a estas re- 
comendaciones, el entusiasmo Ju- 
venil, muchas veces peligroso, no 
se adelantaría al consejo de los 
más experimentados, y éstos to- 


experienc la; 


þiente de satisfacción propia 


EL SENDER 


marían en defer ente consideració ie ; 
la ambición O impulsos de la: 
ventud para encaminar acertad, 
mente sus legítimas actividade 


No podemos despedir livian: 
mente la terminante afirma ión 
de la palabra de Dios que, re: 
riéndose a la superintendencia d 
la obra de la iglesia, dice quei 
debe estar en manos de un neĝ 
fito, ni neófitos, porque Dios miş 
mo teme que ellos se inflen. Y 
historia ha enseñado y la actual 
dad está enseñando que esa a 
vertencia de Dios ba. sido yg 
muy sabia. Y ¿quién es neófito 
En este orden neófito es aque 
quien le falte la orientación d 
y algunos, por de 
gracia, a pesar de años de vid 
de ocupación en la obra del $ 
ñor, nunca consiguen la virtud d 
““templado””, porque no se ocupe 
en eultivarla: viven. en un.a 


vez de insistente y humilde 
sulta de la voluntad de Dios. 


Los pastores u obispos en la, 
oreyes de Dios deberán estar. 
condiciones de dar sabios: con 
jos en todas las cosas que afecte 
la vida particular de los creyen 
tes y también en aquellas qu 
afecten el desarrollo de la obra 
de las iglesias, como se desprende: 
de lo dicho en Hechos 20: 27, 28 
1 Tim. 3: 1-10; Tito 1: 5-11. Y el 
sabio Pedro, lleno ya de años: 
experiencia, en el amor que t 
nía para la juventud de su tier 
po, les dice ''mancehos, sed 8 
jetos a los ancianos; y todos $ 
misos unos a otros, revestíos de 


DEL CREYENTE | 
A 


humildad; porque: Dios resiste a 
los soberbios, y da gracia a los 
. humildes” 


dignos de la confianza de los jó- 
venes en las iglesias: jóvenes, te- 
ned por “costumbre consultar a los 
ancianos. demostrándoles así vues- 
tra confianza, y aceptad con pa- 
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HACE 35 AÑOS... 


Reproducimos de la página 159, Pom g año 
1912 (agosto) lo siguiente: 


“A menudo los siervos de Cristo son impedidos 
en su obra por la exagerada opinión que. tienen de su 
propia importancia; pero todo este falso e infundado 
orgullo desaparecerá el momento en que nos coloque- 
mos en la presencia misma de Dios, permitiendo que 

él nos escudriñe. Entonces empezaremos a sentir lo 
que verdaderamente somos: nada. 

“Juan Bautista pudo hablar de sí mismo como Si 
fuera solamente “una voz”, y el gran apóstol Pablo, 
como el “más pequeño de todos los santos”. 

“El momento que comencemos a pensar de nos- 
otros mismos que somos algo, es el momento que de- 
jamos de ocupar el lugar y de tener el espíritu del 
verdadero siervo. 

“Hay muchísima diferencia entre el concepto que 
Juan Bautista tenía de sí mismo, y el que el Señor te- 
nía de él. (Véase Juan 1: 22-27 y Lie 7: 26-28.) 

“Cuanto más dignos seamos de ser encomenda- 
dos por el Señor, tanto menos hemos de anunciarnos 
a nosotros mismos.’ 


a 
| 
E 


ciencia y resignación sus consejos, 
como Dios os lo pide. 

Únanse en acción común y efi- 
caz el entusiasmo juvenil y la se- 
rena experiencia de aquellos a 
quienes el Espíritu Santo ha pues- 
to por obispos en las iglesias, y 
tendremos gratísimas experiencias 
y adelantos notables-en la obra 
de Dios. 


> (1 Ped. 5:5.) 


Pastores, obispos, anclanos, sed ` 
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SORDO 


“¡GRACIAS A DIOS!” 


frecuencia se oye 


Ju clean 

a ¡6 acias a 
1 na d MEE RENE AT 
Dios! in duda, muchas perso- 


nes que así se expresan, lo hacer 


1 
sin pensar, pues por lo general 


1 E 


ie Ta taa nanes trAr 4 
Dios le los pensamien- 
tos d ““eracias”” que 
3 a E nn 3 
dan ig que un poco de 


formalidad que, a su parecer, sue- 
na bien. ` 


lan gracias Como 


tre 
bebed 
vo] 
pe 
4 
[a] 
c 
iD 
E 
E 
T 
un 
a 


hizo un 
en Lucas 
Dios, sino que 


. Este oraba, no a 
oraba e 


Eu. . 
manera: 1108, 68 GON eracias, 


hd $ 
onsigo de 


que ne soy como los otros hom- 
bres ni aun como este publi- 
- eano”. Acerca de aquel fariseo, 


dijo el Señor que él no fué a su 
casa justificado, por cuanto el po- 
hre hambre se felicitaba a sí mis- 
“pensándose mejor que el pu- 
penitente. Tales eracias 


no aprecia Dios. 

Había diez leprosos que en su 
miseria clamaron a Jesús. pidien- 
do misericordia. A todos los sanó 
el Señor, pero uno solo volvió y 
““Aerribóse sobre el rostro a sus 
pies, dándole gracias””. De un Sa- 
maritano como lo era él, no se es- 
o perahan gracias; de los otros. sí. 
Por tanto, con tristeza preguntó 
Jesús: “¿Y los nueve, dónde es- 
tán?”. ¿Fuera posible que tan só- 
lo diez por ciento de los creyentes 
también estuvieran agradecidos. 
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Sección de las Hermanas 
A cargo de doña Grace L. W. de Russell 
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«dejado todo. El mundo y su glo 


"DEL CREYENTE 


te en el corazón del objeto del 
amor entrañable de Dios. 

Se ha escrito la historia de un 
hombre opulento quien, a pesar 
de que no le faltaba nada, nunca 
estaba contento. Nada le agrada- 
ba. En casa, ninguna cosa estaba 
bien. Se cansaba de la comida, por 
-ica Que fuera; se quejaba del 
tiempo, O frío o templado; no le 
¿quedaban bien sus prendas de 
“vestir, por elegantes que fueran; 
en fin, tenía hecha una calamidad 
a casa entera. La pobre señora, 
en desesperación, mandó a bus- 
car al buen médico de la familia, 
pensando que, sin duda, padecía 
su esposo de algún mal bastante 
- grave, 

' Llegó aquel muy respetable se- 
ñor. Revisó bien al paciente iras- 
cible, sin poder hallar en él mal 
alguno. Sin embargo, el buen 
médico, siendo hombre perspi- 
caz, percibió la causa de toda 
aquella perturbación, € Insistió 
que el hombre se pusiera entera- 
mente en sus manos. 

El día siguiente, cuando toca- 
ba al médico emprender la jorna- 
da de costumbre entre sus pacien- 
tes, se dirigió primeramente a la 


y supieran apreciar de 
A 


la gracia y misericordia G 
d 


titud? Por cierto, es una enalid; 


muy lamentable, espec 


Corintios: “cuanto a ia Sub 


9), y la manera de llevarla ai 


go, como si el corazón del gra 


dai 
apostol 


18, J 
CEEA ARNE 

iaraciás 2 
A o A i 3 
fabie 


Sí: por amor de aquel d 
—el Señor Jesús— Pablo había 


via va no le era nada ey compas 
ración con el inefable don que él 
había recibido de las tanos de 
Dios. es 

Hermanás, ¿no nos ha sido en 
tregado a nosotras también est 
mismo don? ¿no es Cristo al cora 
són nuestro el don inefable d 
Dios? Cuando contemplamos € 
amor que motivó el entreg mien 
to de tal don, ¿no estamos sobre 
manera agradecidas? ¿0 sono 
ccmo “los nueve”? que no volvie 
ron al Señor Jesús para agrad 
cerle? “Sed agradecidos”? (Co 
3: 15) es una exhortación que no, 
debe ser necesaria. pues la grat 


,referencia. Insistió que le acom- 
pañara. Poco después, subieron 


“marcharon. 


Falta espacio aquí para deseri- 
bir todo lo que vieron los ojos de 
don Pedro aquel día. Basta decir 
que le parecía que él miraba al 
“mundo con otros ojos. Y ¿qué es 


7 z 


lo que vió? A él jamás le había 


tud debe brotar espontáneamen-- 


casa de don Pedro, el hombre de. 


“Jos dos al sulky del doctor y se- 


interesado la suerte de sus seme- 
jantes menos afortunados que él 
mismo. Por lo tanto, recibió don 
Pedro un rudo golpe cuando se 
halló frente a frente con miseria 
humana tal cual jamás había vis- 
to en toda. su vida. ¿Qué es lo que' 
vió? Pobreza, hambre, dolor, des- 
aseo y malicia. Por aquel distrito, 


“lejos del barrio suntuoso de don 


Pedro, andaba el buen médico día 

tras día, llevando con él alivio, 

esperanza y alegría. 
Empero, mientras acompañaba 


don Pedro al doctor, él- no veía 


tan sólo aquella miseria y triste- 
za, sino también vió expuesto su 
propio corazón de egoísta, lleno 
de ingratitud e interés propio. 
vió también cuán bien acomoda- 
do estaba él en contraste con 
aquellos pobres infelices. 

Había llegado el momento crí- 
tico de su vida; en fin, ya lo ha- 
bía pasado; y eon sumo agrado, 
vió el buen médico que su receta 
tan rara efectuaba una cura ra- 
dical. Sí, pues, ya con corazón 
agradecido sabía apreciar don Pe- 
äro la prosperidad que Dios le 
había concedido; con el resultado 
de que, uniendo sus esfuerzos con 
los de su buen amigo el doctor, 
se dedicó en adelante a la tarea 
desinteresada de contribuir todo 
lo que podía al socorro y a la fe- 
licidad de aquellos menos afor- 
tunados que él. A 

En sentido espiritual, hermanas, 
¿no podemos decir con el salmis- 
ta: “Las cuerdas me cayeron en 
lugares deleitosos, v es hermosa 
la heredad que me ha tocado”? 


(Continúa en la página 232) 
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SIEMPRE LISTOS PARA SERVIR 


Hace algunos 
años, un niño, 
ayudante de un 
herrero, se: sen- 
tía triste porque 
debido a su Ju- 
ventud, no había 
podido unirse a 
las filas de bata- 
lla por la liber- 
tad de su tierra. 
Con cuánto gus- 
to hubiera em- 
puñado las ar- 
mas y, al son del 
clarín, hubiera expuesto su vida, 
por amor de su patria. Pero eso 
no le había sido permitido, pues 

era \ demasiado chico; no había lu- 

ear para él al Jado de sus kerma- 
nos mayores. Y así este niño aue- 
dá triste y desanimado en el ta- 
Mer donde trabajaba. 

Pero no por estar triste quedó 
de brazos cruzados. Una tarde, a 
la hora de la siesta, mientras hacía 
algunos trabajitos que su patrón 
le encargó, llegó a la puerta de la 
herrería un grupo de hombres 
montados sobre hermosos caba- 
Mos. : 

Respondiendo al llamado de es- 
tos señores. acudió el joven y, a 
requerimiento de ellos, puso ma- 
nos a la obra, v. clavo por clavo, 
«vidadosamente colocó las herra- 


Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woodhatch, Mitre 1117, Quilmes, F. C. S. 
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ria? (1 Samuel 17: 39-50.) Da- 
d no dijo: “Que peleen los sol- 
“dados, yo soy Un niño”. No, Da- 
“yid obedeció la voz de Dios, y 
Dios fué con él. 


¿Y el niño Samuel, que ocupó 


-templo de Dios y se mostró fiel, 
"tan fiel que aun durante las ho- 
“yas de la noche estaba dispuesto 


a oír la voz del anciano Eli? (1 
Samuel 3: 1-10.) Dios le honró, y 
en el silencio mientras todos Qor- 
mian, no Eli, sino Dios mismo 
habló eon él, dándole una misión 
importante. 


xY la niñita esclava de Naa- 
mán? Estaba en un país lejano, 
n entre extraños, pero cuán 
rande fué el servicio que prestó 
a su amo Naamán. Ella no llevó a 
cabo grandes proezas ni demostra- 
ciones de valor; solamente contó 
lo que sabía, pero cuán grandes 
las conseenencias. Pudo haber 
quedado’ callada, pero, teniendo 
“oportunidad de ayudar, ayudó. 


ve faltaban. Su prolijidad 
no pasó desapercibida. : 
do terminado su tarea, el hombre 
«ne parecía ser jefe del grupo, 
le dirigió estas palabras: “Niño 
tu prolijidad ha sido hov de tan 
to valor como el brazo de mucho 
hombres en el frente de batalla 
pues has herrado el caballo de 
Sener ral en jefe del ejército de t 
patria”. ¡Qué satisi acción fué 1 
de este niño! 
En la Biblia tenemos numeroso! 
ejemplos de niños 0 jovencito 
que aprovecharon bien las oportu 
nidades de servir, aunque era 
chicos. ; 
¿Quién no se acuerda del joven 
cito Dana. el que. por su valor 
confianza en Dios, prestó serviejos 
de importancia nacional a su p 


Y yendo al Nuevo Testamento, 
“tenemos el ático inedente 
del muchacho que salió a la ber: 
con su merienda en un canastito 
(Juan 6: 1-11.) No es mucha su 
comida; son sólo cinco panes y 
dos pececillos. Pero allí se encon- 
tró con el Señor Jesús. Y con el 
Señor había venido una gran mul- 
titud. El Señor Jesús necesitaba 
disponer de alimento para esta 
cogente, y cuando le pidieron al 
niño su merienda. él no dijo que 
no. Era muy poquito, pero en-las 
manos del Señor sirvió para ali- 
mentar a muchos miles de perso- 


Simp 


w lugarcito en el servicio del. 


aprendan a servir 


nas. ¡Qué feliz ese niño, que es- 
“tuvo dispuesto a renuñiciar a su 


merienda, y tuvo así participación 
en uno de los grandes milagros 
que se nos cuenta del Señor?.. 

Y por último, una cárcel, y en 
la cárcel un prisionero de Cristo : 
Pablo. (Hechos 23: 12-22.) Afue- 
ra hay una conspiración para ma- 
tarle. Pero, hay un jovencito va- 
liente. Un sobrinito de Pablo co- 
rre y avisa a éste, quien a su vez 
le manda alas autoridades. Este 
joven corrió peligro, pero por su 
valor y presteza, salvó la vida del 
apóstol que aún tenía tanto que 
darnos para nuestra bendición. 


Es cierto que han pasado mu- 
chos años desde que ocurrieron 
estos incidentes. Sin embargo, mi 
querido niño, es muy cierto que 
Dios tiene un Jugar, oportunida- 
des y obligaciones para todo niño 
que, aceptando al Señor Jesús co- 
mo su Salvador, se une a aquellos 
que sirven a Dios. 


Lo principal es que aprenda ca- 
da niño a amar a Dios de todo eo- 
razón, a aprender de él por me- 
dio de su palabra, y testificar por 
él por medio de su vida, y luego 
estar siempre listo para buscar 
a otros compañeritos para que 
al mismo Señor. 

Lo que requiere Dios es que sus 
niños sean listos y fieles, y él les 
dará las oportunidades de brillar 
y trabajar para él, para su pro- 
pia bendición y la de los otros. 

Y tú. niñito, que no puedes de- 
cir de todo corazon “Yo soy del 


(Continúa en la Página _ 229) 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 


| 
CONGO BELGA 


En el curso del año pasado unas cin- 
cuenta y cinco personas hicieron. pro- 
fesión de fe, entre ellas un hombre jo- 
ven y su señora. Este nació en uno de 
los pueblos de la misión, pero no quiso 
saber nada de las cosas de Dios. Se- 
guía una vida muy perdida, y hacía 
gala de un genio muy arrebatado. Muy 
a menudo amenazaba poner fin a sus 
disputas atravesando a su contrincan- 
te con su lanza. Hubo una vez en que 
se encontraba a la cabeza de una tur- 
ba que descendía sobre los internados 
de la escuela de la misión. Tan mala 
era su influencia en la aldea, que los 
misioneros se regocijaron cuando él la 
abandonó hace dos años. Al principio 
del año pasado su esposa se internó en 
el dispensario de la misión, y los dos 
empezaron a asistir a las reuniones de 
evangelización. Los dos aceptaron al 
Salvador en marzo del año pasado. 
Nuestro joven dejó sus viejos compa- 
ñeros y ha pedido el bautismo. 

Nuestros hermanos en ese distrito in- 
forman de muchos bautismos. Que el 
Señor de la mies siga haciendo pros- 
perar su testimonio, dándoles: el gozo 
de ver a millares que '“apresuren sus 
manos a Dios”, es nuestra oración. 


MARRUECOS 


Al volver los hermanos Gabriel a Ca- 
sablanca a principios del año, se ha- 
laron profundamente impresionados 
por la gran necesidad de la evangeli- 
zación. Aunque solamente seis creyen- 
tes se reunieron con ellos alrededor de 
los símbolos de la muerte del Señor el 
primer domingo de su regreso, les fué 
un grau gozo, porque todos babían si- 
do rescatados de las tinieblas y fana- 
tismo del mahometanismo. 

Dice el hermano Gabriel que la po- 
blación de Casablanca ha aumentado 
dé doscientos cincuenta mil a seiscien- 
tos mil desde 1940. Muchos inmigrantes 
ban llegado de Francia. 


Garay Este 173, Barrio Inglés, Córdoba 


DEL CREYENTE — 


entes avivados. Entre otros inciden- 
+es se refiere -a una mujer que había 
sufrido la pérdida de su marido a ma- 
nos de la Gestapo, y estaba ella por 
suicidarse. A tiempo algunos creyentes 


cia. La pobre mujer recibió a Cristo 
y fué salva. En seguida iba de casa en 
“casa contando las cosas que el Señor 
habia hecho “por ela. Se despertó la 
ersecución y hubo un tumulto en el 
que se le quitó la Biblia, rompiéndola 
y desparramando los pedazos por la 
calle. ¡Pero otras personas los recogie- 
ron! Los leyeron y luego asistieron a 
las reuniones. Como resultado varios se 
convirtieron. A raíz de esto algunas 
“personas 88 presentaron ante lás auto- 


bierno para usos oficiales. Las aut 
dades prometieron ayudarles a enc h o, a f 
: ` ridades policiales pidiendo que se prohi- 
las predicaciones. Se envió un 


trar otro salón. Mientras tanto 8 $ 
únen en las casas. Esto tiene la vent E biesen : al } 
ja đe que se llega a una más estrecha agente de policía a la reunión. Termi 
comunión con los interesados, pero nó el asunto con la orden oficial de que 
más difícil alcanzar a los extraños. adie molestara a los evangélicos, 'por- 
“que hacían mucho bien con su lectura 
de la Biblia y eon sus oraciones, 
- En otro lugar se convirtió y se bau- 
tizó un matrimonio joven el verano 
pasado. En su casa se celebran ya Te- 
uniones con muy buena asistencia. Di- 
ce el hermano Siracky que son sus pri- 
meros frutos en ese lugar, después de 
haberlo visitado durante muchos años 
sin ver resultado. A su tiempo el Se- 
ñor bendice el testimonio con almas 
salvadas. 


PALESTINA 


Nuevamente mencionamos la * cm 
rra Santa?” para que ella siga ocupan 
do el lugar que merece en las ora 
nes del pueblo de Dios. Según uná 
ta del hermano Ostrovosky, de Të 
Aviv, los hermanos han perdido s 
cal por haber sido requisado por el go 


Nuestro hermano añade: '““Aquí-] 
condiciones presentan todavía un: 
pecto bastante infeliz. Buscamos al $ 
ñor en oración para la gracia para d 
dicarnos de lieno a la obra que él: no 
ha encomendado, sin sufrir distrac 
nes por los acontecimientos perturb 
dores que suceden con más frecuenci 
cada vez. La obra es más difícil en € 
dades puramente judías, como Tel-Aviv 
bajo las condiciones actuales, que 
ciudades de población mixta como -Je 
rusalén y Haifa; pero también en Tel 
Aviv hay algunas almas que han d 
ser alcanzadas para el Señor. Difícil € 
describir el conflicto interior sufrid 
por muchos de estos amados seres a 
tes de poder llegar a una confesió 
abierta de su fe en Cristo. Fué solame 
te el sábado pasado: que dos person? 
llamaron mi atención. Pasaban fren 
a nuestra puerta varias veces antes 
juzgar oportuno el momento para 8 
trar en nuestra casa. Pero la gente vi 
ne, y lo único que hay para atraerles: 
la palabra de Dios. Áunque sea muy pre 
co, estamos satisfechos porque. algo, sé 
está realizando para la eternidad ?” 


CHECOESLOVAQUIA 


En sus itinerarios nuestro herman 
Siracky, de Bratislava, ha tenido el 
gozo de ver pecadores salvados y € 


GUATEMALA 


Que la obra del Señor en ese país 
crece es evidente por la siguiente nota 
del hermano Kramer: *“Se preparó ba- 
ce poco una lista. revisada de las asam- 
bleas, descubriéndose que hay ahora 
treinta y siete (dos de ellas del otro 
lado de la frontera mejicana). Ni una 
sola había hace veintitrés años cuan- 
do vinimos aquí por primera vez. Es- 
tamos agradecidos al Señor por las mu- 
chas maneras en las cuales él ha obra- 
do, y por todos aquellos por él utiliza- 
dos para llevar a cabo sus propósitos. 

En Comalapa, un pueblo indígena 
bastante grande, donde hay un salón 
con capacidad para doscientas personas, 
los creyentes improvisaron una enra- 
mada de cipreses en un terreno baldío. 


le testificaron del evangelio de la gra-. 


Resultó una inspiración ver a unos qùi- 
“nientos indios. allí reunidos para eseu- 


char la Palabra. Había muchos. otros de 
pie afuera. Otros muchos, cuyos cora- 
zones la palabra hería, tiraron piedras, 
pero sin hacernos daño. Tres indios se 
convirtieron y cuatro se bautizaron en 
una laguna en un desfiladero. 


SECCION PARA NIÑOS 

(Viene de la página 2247) 
Señor”, ¿no quieres hoy enrolar- 
te bajo la bandera de los del Se- 
ñor?' Las condiciones de ingreso 
son muy sencillas: mirando tu 
corazón pecador, pide al Señor 
que él te limpie con su sangre, y 
él lo hará. ¿No lo quieres hace! 
ahora mismo? 

Ruby Krieger de Nuan 

.. xy s 


Concurso Agosto 1947 
GONTESTEN EN SEPTIEMBRE 


Niños de edad hasta 11 años contesten los 
Nros. 1 a 4; de 12 a 14 años, los. Nros. 1 
a 6; de 15 a 17, los Nros. 1 a 8. Manden 
sus contestaciones al Br. F. G. Woodhatch 
(Concurso). Mitre 1117, Quilmes, F. O. A 
antes del fin de septiembre. 


1) Mateo 25. ¿Qué dice el Señor al buen 
siervo 

2) Salmo 100. ¿Con qué espíritu debe- 
mos servir al Señor? 

3) Filipenses 2. ¿Qué forma tomó el Be 
for Jesús? 

3) Srlmo 119. (vv. 121 a 128). ¿Qué pe- 
tición, como siervos, podemos hacer? 

3) Efesios 6. ¿En qué manera debemos 
servir al Señor? 

6) ¡Apocalipsis 2. ¿Hace 
nuestro ` servicio? 

7) 1 Samuel 12. ¿Qué consejo dió -Sa- 
muel a Israel en cuanto a servir a 
Dios? - 

8) Romanos 7. (¿Con qué propósito somos 
hechos “libres? 


Dios caso de 


La Biblia contiene muchas maravi- 
Mas. Entre otras nótese ésta: Está di- 
vidida en dos partes, el Antiguo y el 
Nuevo Testamento, el primero com- 
puesto de 30 libros y el segundo de 27 
libros. El libro de Isaías tiene 66 ca- 
pítulos y se divide en dos partes bicn 
definidas, la primera compuesta de 39 
capítulos y la segunda de 27. 
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| NOTAS Y NOTICIAS 
A cargo del Sr. A'berto J. Souto 
Dirección: Congreso 332, San Andrés, F. C. c. A. 


EL SENDERI 


CORDOBA 


Nuestras reuniones siguen .bien y te- 
nemos gozo al ver nuevas bendiciones 
del Señor en la obra La construcción del 
local progresa. Hay mucha animación en- 
tre los hermanos y cada uno hace su 
parte en un esfuerzo especial, Rogamos 
las oraciones del pueblo de Dios a favor 
de esta obra. 

Jorge Mereshian. 


MERCEDES 6142 - Wilde F. C.'S. 


Con una conferencia de carácter es- 
pecial efectuada en el salón “Unión de 
Wilde”, se celebró el 8° aniversario de 
la construcción de nuestro local en esta 
localidad. Varios hermanos fueron invi- 
tados a ministrar la Palabra, y por la 
noche se predicó el evangelio con mucho 
poder. 

Estimaremos las oraciones de los her- 
manos a favor de la obra en este lugar. 


Alejandro Taboulchuck 


BUENOS AIRES (Villa Pueyrredón) 


Con. motivo del cambio de local en 
este lugar hemos llevado a cabo una se- 
rie de reuniones especiales de evangeli- 
zación, y podemos decir que, gracias al 
Señor, todas las noches tuvimos nuestro 
nuevo saloncito lleno de almas; una no- 
che había 140 personas, cosa que nos 
alegró mucho, notándose de parte de los 
oyentes mucha atención. Durante el cur- 
so de estás conferencias dos jóvenes 
aceptaron al Señor Jesús como su Sal- 
vador. 

Aprovechamos esta nota para dar_a 
nuestros hermanos la nueva dirección 
gue es: calle Cochrane 2931, Villa Puey- 
rredón, Buenos Aires. 

Fuimos honrados con la visita de va- 
rios hermanos cada noche, hacia quie- 
nes expresamos nuestra gratitud por esta 
demostración. de comunión, como así 
también a los hermanos que tomaron a 


su cargo la predicación cada noche; 
todos muchas gracias. 


Angel M. Bonatti 
CONFERENCIA UNIDA (Bs. Aires) 


Se llevó a cabo la conferencia anun 
ciada el 12 de julio, en el Salón “Uni 
ne e Benevolenza”, calle Cangallo 136 
Fué una buena conferencia con un € 
celente ministerio, basado en “Propó; 
tos del Calvario” dividido en cuatro sù 
temas: a) Cristo murió para que tuvi 
semos un nuevo destino; b) una nueva 
libertad; c) un nuevo poder; y d) a 
vos deseos. Que la palabra expuesta con 
toda claridad sea de gran bendición pa 
ra muchos, y en forma especial para. la 
juventud a la cual estaba dedicada] 
Conferencia. ; 


CASILDA (Santa Fe) 


El día 30 de junio se llevó a cabo un: 
conferencia especial de evangelizació 
con vistas luminosas. Hubo muy buen 
asistencia, y el local lleno. En Sanford 
localidad cercana a-este lugar, tambi 
tuvimos un esfuerzo especial (en el saló 
Cine), durante el cual escucharon.e 
mensaje más de doscientas personas. Es 


peramos que las almas que han escucha: 


do sean despertadas, y que el Señor 's 
digne agregar su más rica bendición. 


; Jorge W. Spooner. 
SAN GENARO (Santa Fe) 


Hemos tenido el gran gozo de tener; 


la visita del hermano Cristóbal Franc 


que nos ha traído buenos mensajes que 


han sido de refrigerio espiritual a nue: 
tras almas ansiosas de buenas cosas. Ti 
vimos una serie de reuniones desde « 
día 2 hasta el dia 8. Las noches del lu- 


nes y martes, tuvimos estudio biblico por; 


el mismo hermano. 

Las reuniones no fueron muy concur 
rridas, quizá por el intenso frío, que imz 
pidió a algunas visitas y creyentes; pero 


DEL CREYENTE 


“Damos gracias a nuestro Dios’ por ha- 


bernos enviado tan buenos mensajes que 
han sido una buena ayuda. Rogamos a 
los hermanos que lean estas líneas que 
nos tengan presentes en sus oraciones. 


A. F. Gaffoglio 


. NUEVA OBRERA 


Los hermanos del Chubut (Esquel, 


“Trelew y Trevelin) nos comunican el 
placer que tienen al anunciar que la te- 
“forita Nest Evans ha resuelto dedicarse 
¿a la obra del Señor, y que por el mo- 
mento estará en el Pueblo Sarmiento 


(Chubut). 


Deseamos que la hermana Evans tenga 


mucho” gozo y bendición en la obra a la 
cual se ha consagrado. 


` AUDICION CRISTIANA 

Se nos comunica que en el mes de 
“junio la Comisión recibió la suma de pe- 
sos 1,261.16 m/n en donaciones a favor 


de la predicación del evangelio por radio. 


REUNION DE ENSEÑANZA PARA 
SOBREVEEDORES Y OTROS. 


El hermano Tomás Lawrie dió una ri- 


. quísima enseñanza el lunes 14 de julio 
“pasado, sobre el tema “Una amplia ex- 


plicación de lo que es el evangelio”. La 


“noche era muy fría, y es lástima que 


pocas personas, relativamente, asistieron 


para aprovechar esa medulosa instruc- 


ción. 
El lunes 8 de septiembre, el tema será 


" "Los sobreveedores en las iglesias loca- 


les y sus principales obligaciones”. 


NOTAS DE LA DIRECCION 


- —Por la columna fallecimientos, nues- 
tros lectores se informarán de las pérdi- 
das sufridas por las iglesias por la par- 


tida de los hermanos Alfredo Furniss y . 


Vicente Soto. La portada de nuestra re- 


` vista es obra del finado hermano Furniss, 


y no ha sido cambiada desde el número 
uno, enero de 1910. 

—El Señor está llevando a estar con 
él a calificados servidores suyos —los 
hermanos Furniss. Soto y Rossi—, lo 


on todas ellas hemos tenido algunos in- 
conversos. La última noche tuvimos que 
< improvisar una estufa para poder resis- 
tir el frio. 


que impone sobre los demás creyentes 
en las iglesias donde ellos. actuaron ma- 
yores obligaciones. Oremos por ellos. 


—Recientemente hemos recibido va- 
rias cartas muy animadoras. Sus auto- 
res están en esta república y otros paí- 
ses de América, y también en España. 
Muchas gracias hermanos. Esperamos 
continuar siendo dignos de esos elogios, 
por la publicación de buenos artículos en 
nuestras páginas. 


—Los hermanos que nos han honrado 
con sus buenos escritos deberán sentirse 
satisfechos al leer lo que antecede, pues 
a ellos en gran manera corresponde el 
éxito de la revista y las felicitaciones. 


Fallecimientos 


Filomena Solazzo Vda. de Laus. Sal- 
ta 2339, Rosario. Después de sufrir las 
alternativas de una 
larga enfermedad, 
que soportó con 
toda: paciencia, pa- 
só a la presencia 
del Señor el 16 de 
junio último. Con- 
vertida y bautiza- 
da en la ciudad de 
Bel Ville (uno. de 
los primeros frutos 
en esa asamblea) 
en el año 19)5, fué 
una fier sierva del 
señor, testificando 
a sus familiares y 
amistades de las 
preciosas virtudes 
de Cristo, Descan- 7 > , 
sa de sus trabajos y Sus obras la si- 
guen, y no dudamos que esto se verá 
verificado en sus hijos y demás pa- 
rientes, a quienes ha dejado un her- 
moso testimonio, y vna viđa virtuosa 
y ejemplar que imitar. 


Catalina Zárate (Pasenal Rosas 670. 
Rosario). A-la edad de 89 años, el 23 
de junio, ha pasado 2 estar con el Se- 
ñor esta estimada hermana. Ha de- 
jado un testimonio de fe digno -de 
imjtar, habiendo servido con fidelidad 
a su Salvador hasta el fin, Convertida 
hace muchos años, escuchó por pri- 
mera vez el evangelio en el local de 
la calle Salta 2339, y siempre, dentro 
de sus conocimientos, siguió en las 
sendas del Señor. : 


José Rossi (San Andrés, F. ©. C. A), 
fré llamado por el Señor el 3 de julio, 
a la edad de 56 años. Convertido hace 
unos 30 años. siguió fiel al Señor, de- 
jando un. buen testimonio. Rogamos las 
oraciones para su esposa € hijos. 


Manuel Rodríguez (Brasil 1750, Bue- 
nos Aires). Este anciano hermano fa- 
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Meció el mes pasado después de pade- 


cer. đolencias de la. ancianidad. En su 
esfera testificó para el Señor. Para sus 
deudos nuestra simpatía. 


Alfredo Furniss (Santiago del Este- 
ro). Este muy querido hermano misio- 
nero qe tan excelente obra ha cum- 
plido en la Provincia de Santiago del 
Estero, durmió en la paz del Señor el 
24 del mes pasado. Era muy querido y 
respetado por los hermanos en la in- 
Aicada provincia. Hombre incansable 
en la obra, llevó el conocimiento de 
Cristo a muchos lugares donde el nom- 
bre del Señor no era mencionado. Lle- 
gue a la vinda, hija y demás deudos 
la expresión de nuestra profunda sim- 
patía. Nuestro hermano descansa de su 
trabajo y sus obras le siguen, 

El sepelio de los restos de este muy 
estimado hermano dió lugar a una im- 
portante manifestación del aprecio en 
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GRACIAS A DIOS1”- 
(Viene de la página 225) 


(Salm. 16: 6.) Verdaderamente, 
nos corresponde dar gracias a 
Dios, que “nos bendijo con toda 
hendición espiritual en lugares 
celestiales en Cristo”, (Ef 1: 3,) 
¡Cuán bendita es nuestra porción ! 
¿Sabemos apreciarla? ¿Exclama- 
mos econ el apóstol: “Gracias a 
bios por su don inefahle??? 
Además, ¡cuántas bendiciones 
s gozamos en la actuali- 
—bendiciones que jamás po- 
amos del Se- 


y 


dad 
seyéramos si no fuér 
ñor! ¿Estamos agradecidas? ¿Sa- 
hemos apreciar los bienes que él 
nos haya prestado? Ah, ¡cuán ne- 
cesario es que seamos ““mayordo- 
mos?” fieles, usando los “talen- 
tos”? a nuestro cargo para el bien 
de otros — para la gloria de nues- 
tro Señor. Entonees, sí, verdade- 
tamente nuestro corazón rebosa- 
rá de gozo y gratitud por el ““don 


mn 
H 
3 


Yas. 


G. L. W. de Russell 
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EL SENDERO DEL CREYENTE 
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Muchos son los que sienten su partida 


x Vicente Soto (Homero 1648, 3 
Sud. Buenos Aires) pasó a la y ESG) 
cía del Señor el 24 de julio de 
la edad de 60 años. Deja un testim 
de su fidelidad al Señor que honra 
memoria, Sirvió, desde su conver, 
en el año 1918, con toda dedicación; 
Dios. Que el Señor consuele a su 

merosos deudos y en forma especia 
su señora esposa. La partida de: ez 
buen hermano es una gran pérdida yy: 
ra la iglesia donde actuaba, y su pre 
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ones de ea ss iaa dar y a g : “Otro: Con . triste frecuencia 
j ACTUALIDAD desastre T a a Ten 
R. L, Chaplin, Este hermano, que . aéreo as palabras del epígra- 


fe. El mismo nombre 
“í Skymaster’? (dominador del aire) pa- 
rece cómo desafío a la naturaleza y 
(puede ser) al Dios de la naturaleza. 
Es un hecho innegable que, a pesar 
del gran adelanto en la aviación por 
las exigencias de la guerra, los aero- 
planos en estos días están sufriendo : 
más accidentes fatales que nunca. Hay 
uno solo que puede mandar a los vien- 
tos. y a las olas y le obedecen (véase 
Marc. 4: 41), — es nuestro Señor. Je- 
sueristo. Y es un gran consuelo para 
nosotros los creyentes saber que está 
aproximándose el día cuando vendrá 
el Señor con aclamación y voz de ar- 
cángel y seremos arrebatados al aire 
para encontrarnos con el Señor: y no ' 
habrá falla posible en ese encuentro; 
alí no habrá máquina que pueda des- 
componerse. El mismo Dios que hizo 
pasaje por el Mar Bermejo y por las 
aguas del río Jordán, va a hacer ca- 
mino para los suyos por los aires, y el 
mismo ““príncipe de la potestad del -: 
aire’? no podrá impedir que se leve a 
cabo este propósito del Señor. 


tantas. Biblias ha vendido en 
partes de la Re 
pasado a estar 


Os 


pública, también por G. M. J. Lear 


con Cristo, 


Los anuncios de. los 
hombres de estado de 
E diversos países euro- 
«peos parecen estar de acuerdo en una 
sola cosa: hay que ejercer más eco- - 
nomía, hay que restringir importacio- 
nes, hay que seguir una ““política de 
austeridad”? en mayor grado que has- 
“ta ahora. La escasez de casas causa el 
“apiñamiento de personas en condicio- 
nes muy estrechas. Debido a la insufi- 
ciencia de tren rodante, es inevitable 
que los, viajes se hagan con bastante 
apretura e incomodidad. En fin, viene 
la voz insistente de que hay que acos- 
tumbrarse a vivir en un nivel más bajo 
"en toda esfera de la vida. En el estado 
en que se halla el mundo en el día de 
“hoy este consejo de parquedad parece 
absolutamente necesario, pero en cuan- 
to a las cosas espirituales la palabra 
_de Dios nos exhorta que vivamos a la 
altura de nuestros privilegios en Oris- 
to. No deberíamos contentarnos con na- 


Un nivel más 
CAPITULOS FAVORITO a 
(Viene de la página 214) z 


oscura, hasta llegar al versicuk 
15: “Porque. a ti, oh Jehová, e53 
peré yo: tú responderás, Jehová 
Dios mío””. Entre esta afirmació. 
de fe y la oración con que el sa 
mo termina (vs. 21-22), encontr: 
mos más lamentaciones tristes 
otras confesiones de pecado. 

Es fácil, pues, entender por qué: 
leemos a menudo el Salmo 3 
citamos con frecuencia textos fa 
voritos del mismo, y apenas: Te 
cordamos de qué tratan los Sal 
mos 36 y 38. No cabe duda de qu 


ds >da menos que lo mejor. Es cierto que “Las Con el fracaso de la 
perdemos espiritualmente por 10, . el Señor habló de los que Jlevan fruto naciones conferencia recién cele- 
dar la: debida. importancia a tod ~a treinta, a sesenta y a ciento, pero unidas” brada en París para 


nuestra meta firme debe ser rendir el 
ciento por tanto. El apóstol siempre 
tuvo como objeto: “No que haya ya 
alcanzado... pero sigo adelante hacia 
el blanco”? (Filip. 3: 13, 14), deseando 
cumplir la voluntad del Señor en su ex- 
: periencia: Siempre creciendo””. (1 
‘Cor. 15: 58.) i 


considerar la oferta de 
los Estados Unidos de Norte América 
para la ayuda de Europa se pone otra 
vez de manifiesto la gran falta de uni- 
dad que existe entre ciertas naciones. 
Profesan perseguir los mismos fines y 
ser amantes de la libertad en sus prin- 
cipios fundamentales, y sin embargo, 


la palabra de Dios, aun a los ea 
pítulos que no nos agraden, 


“Toda Escritura es inspirad 
divinamente. y útil para enseñar 
para redargúir, para corregir. pa- 
ra instituir en justicia?” (2 Timo- 
teo. 3:16.) 5 


-= del Oreyente a 
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La porción del alma salvada es inf 
tamente superior ala del muid 

“da satisfacción ahora y durará par 
eternidad. : 


se ven disensiones profundas que dege- 
neran rápidamente en divisiones defi- 
nitivas. No hay confianza entre las na- 
ciones; cada una tiene sospecha de la 


otra, — cada una quiere ser la mayor. : E - 
“Mas así no será entre vosotros??, di- ‘‘Buscad a Jehová, y ee a) 
ce el Señor a sus discípulos (Mat. 20: (Sal. 105: 4.) Esto es 1gua e e 
26); da eco de estas palabras el após- poneos bajo su id a T 
tol Pedro cuando dice: ‘‘No. como en- sideréis como un Dios chico y débil y 


señoreadores de las heredades del Se- ro estimadio omnipotente, y procutad 
ñor”? (1 Ped. 5: 3); y el proverbista 


conocer el poder de su gracia. Tod: 
escribe: “Sólo por la soberbia viene la necesitamos pota de 
contención ”?. (Prov. 13: 10.) La unión quen es el Fuerte. Necesitamos 1 > 
y comuvión de los hermanos es algo infinito para conducirnos o Eniga 
muy apreciado por Dios (véase Salmo . nuestro eterno e a 
133), y en tales condiciones ha prome- de aquel que es Giai er a ci r 
tido enviar la bendición, la vida eter- ` siempre su rostro. ip ad 
na. Que nos mostremos “solícitos a buscad. Buscar en este sen e 
guardar la unidad del Espíritu en el bendita; hagámoslo siempre. 
vínculo de la paz”? para la gloria del 


rostro es igual que desear su presenc 

Señor y el bienestar de su iglesia. su sonrisa, su'favor, para gozarlos: P 
` 2 meramente le buscamos a él, luego: s 
El mundo corre más y fortaleza y después su rostro; de -la 

Ei más desenfrenadamen- reverencia personal pasamos al po 
te tras los placeres que — que él imparte, y luego al disfrut 
son como “'cisternas su favor. Nunca debemos dejar de bus 
rotas que no detienen las aguas”? (Jer. car, en este sentido, y cuanto más con 
2: 13), pero el creyente tiene cosas mu- sigamos, tanto más buscaremos. El Se 
cho mejores. ““El gozo que le fué pro- ñor busca. adoradores en espíritu, y lo 
puesto??, sostuvo al Señor en su carre- adoradores en espíritu le buscan a 
ra aquí. *“Regocijaos en el Señor?” es y con toda seguridad se encontrará, 
el mandato para nosotros. (Filip. 83: 1.) rostro a rostro. 


placer 
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En la primera epístola de Pablo a los Tesalonicenses la venid 
del Señor se menciona al final de cada capitulo, y estos diferente 
aspectos de esa venida sugieren una quintupla relación entre sí, 
saber: 3 $ 
El Cap. 1: 9, 10 menciona esta bendita esperanza en Conexion co 
la salvación, y contiene prominentemente un mensaje de paciencia. 
En el Cap. 2: 19, 29 la venida del Señor se relaciona con gozo y 
servicio, y allí se menciona la remuneración del que se dedica al ser 
vicio del Señor. 5 l 
Llegando al Cap. 3: 12, 13 el advenimiento del Señor se relaciona 
con amor. Aquí se contempla nuestra conducta hacia Dios y hacia el 
hombre. Í = 
Miremos los vers. 13 al 18 del Cap. 4 y hallaremos que la venida 
del Señor es declarada ser la fuente de consuelo. Se refiere especial- 
mente al sufrimiento y tristeza que se relaciona con muerte, * 
Y para terminar hallamos en el Cap. 5: 23 que esa venida est 
unida a la santidad. Aquí el apóstol traza, para la inspiración y gula 
de los Tesalonicenses, el verdadero carácter del santo. 


‘Sabiendo que vosotros sois lla- 
# sn .o.> 
mados para que noseáls bendición 
en herencia.” *“Poseerá todas las 


cosas; y yo seré su Dios, y él será 
“mi hijo.” (1 Ped. 3: 9; Apoc. 21: 


Estamos “en Cristo””: misterio- 


sa unión, bendito hecho real, efec- 


tuado por el -Espíritu, quien nos 
vinculó a nosotros, pecadores, al 


: Señor. Al tratar un tema de tan 


significativa y fundamental im- 


“portancia para la fe del creyente, 
nuestra oración es: “Señor, llé- 
` penos tu plenitud, para que ilumi- 
“nados per-tu Espíritu, podamos 
“ver la maravilla de tu gracia en 


Cristo Jesús, a fin de que seamos 
confirmados en la fe, y nuestra 
posición ““de él sols vosotros?” sea 
conocida por el mundo, Amén”. 
Somos de Cristo; ¿por qué? a) 
El es el **Varón aprobado por 
Dios””. (Hech. 2: 22; 10: 38.) Dios 
dió su testimonio diciendo: “Este 
es mi Hijo amado, en el cuál ten- 
go contentamiento”. (Mat, 3: 17.) 
b: Es el aprobado por el testimo- 
nio de todos los profetas. (Hech. 
10: 43.) e) Es el aprobado por la 
capacidad que hay en su persona 


para eumplir; es el Salvador com- 
“—petente, (Mat. 5: 17, 18.) d) Es: 


aprobado por cuanto Dios le ha 
propuesto para cumplir su ley, 


“con la mira de manifestar su jus- 


ticia en este tiempo: para que él 
sea el justo, y el que justifica al 


-que es de la fe de Jesús?” (Rom. 


3: 25, 26.) e) Es el aprobado por 


la perfección de su obra (Heb. 10: 
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Nuestra posición en Cristo 


Por José A. Ventura 


14), ““porque con una sola ofren- 
da hizo perfectos para siempre a 
los santificados”?. Aunque el dia- 
blo consiguiera que faltemos, 
nuestra posición es que Cristo nos 
ha sido hecho justificación”. (1 
Cor. 1: 30.) Satanás no. puede 
deshacer ese hecho consumado. 
“¿Quién acusará a los escogidos 
de Dios? Dios es el que justifica.’ 
(Rom. 8: 33.) Las cireunstancias 
no cambian el hecho en el cora: 
zón de Dios, por más que alteren 
nuestra apreciación del hecho. f) 
Es el aprobado por su sacrificio 
eficaz: “el Cordero de Dios, que 
quita el pecado del mundo”” (Juan 
1: 29), para “que todos los que 


-en él creyeren, reciban perdón de 


pecados por su nombre”. (Hech. 
10: 43.) g) Es aprobado por la 
consumación de un nuevo pacto 
(Beb. 8: S), que trajo a nuestros 
corazones el conocimiento de Dios, 
y este conocimiento por el perdón 
que en infinita gracia hemos reci- 
bido, de nuestros pecados. (Heb, 
8: 6; 9: 15; 12:24) h) Es apro- 
bado por la efectividad de la pro- 
mesa que hace aproximadamente 
tres mil seiscientos años fué hecha 
a un hombre, Abraham, bajo el 
majestuoso pabellón de una estre- 
Hada noche, cuando Dios le invitó 
a contar las estrellas (Gén. 15: 5), 
diciéndole: *“así será tu simien- 


te”. Muchos años después el após- 


tol pudo ver el resultado efectivo 
de la obra de Cristo: “una gran 
compañía, la cual ninguno podía 


contar, de todas gentes y linajes y 


Fa 
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pueblos y lenguas, que estaban de- 
lante del trono y en la presencia 
del Cordero, vestidos de ropas 
blancas, y palmas en sus manos”, 
en bendición, justificados y en 
triunfo. Estos y muchos más son 
los méritos de Cristo, que están a 
nuestro favor desde que fuimos 
“trasladados al reino de su amado 
Hijo””. 

El apóstol Pablo nos amonesta 


para que presentemos a todo hom-' 


bre perfecto en Cristo Jesús. (Col, 
1: 28.) La razón es que “en él es- 
táis cumplidos’? (Col. 2: 10), “no 
teniendo nuestra justicia, que es 
por las obras, sino la que es de 
Dios por la fe”. (Filip. 3:9.) Nues- 
tra aspiración constante debe ser 
que seamos “hallados disfrutando 
de nuestra posición en Cristo, no 
teniendo propia justicia, que nos 
fallará siempre. En la justicia de 
Cristo descubrimos la inutilidad 
de la nuestra. Es así que al con- 
templarnos en nuestra posición en 
Cristo, el perfecto, eterno Hijo de 
Dios, nos humillamos. Aceptamos 
entonces con prontitud lo que Dios 
ha hecho por nosotros en Cristo. 

Nuestra posición la miraremos 
bajo dos aspectos: uno, como eter- 
na, segura e instantánea; el otro, 
como experimental, graduada y 
expuesta. 


El primer aspecto se refiere a 
cuando el Señor se ofreció a sí 
mismo gratuitamente por nos- 
otros, y nosotros abrimos los bra- 
zos vacíos de la confianza perso- 
nal para recibir el don que no ha- 
bíamos ganado ni merecido. ““Jun- 
tamente nos resucitó, y asimismo 
nos hizo sentar en los cielos con 
Cristo Jesús.” (Efes. 2: 6.) “Yo 


> 


“rán para siempre, ni nadie: 


nos hizo aptos para participar 


-desde el momento que aceptamos a 


«EL SENDERC 


les doy vida eterna: y-n0 pere 


arrebatará de mi mano.” (Juan 
10: 28.) Humillados decimos eo 
el apóstol: *Gracias al Padre que 


la suerte de los santos en luz”. 


En cuanto al segundo aspect 


Cristo, fuimos trasladados al rel 
no de su amado Hijo (Col. 1: 13) 
para servir (1 Tes. 1: 9), y allí 
debemos estar ocupados como tes- 
tigos de su gracia hasta su venida 
El Señor en su amor quiere for 
talecer nuestra fe y cariño, j 
afianzar nuestra posición. El no 
dice: ““No os llamaré siervos, por 


gos, porque todas las cosas que 0 
de mi Padre, 0s he hecho noto 
rias”. (Juan 15: 15.) Quiere ha- 
cernos partícipes de sus, 1uquieb 
des, de sus desvelos, de su amor 
que haya identidad de interese 
contacto de pensamientos y V 
luntad: “sois mis amigos”, a fin E 
de obtener un mejor servicio y Í 
gozar de su dulce comunión; pe; 

ro el Señor va más aliá, y es así 

que después de consumar su 0.ra, 
redentora y resucitar en gloria y 
triunfo, dijo a lus suyos: ‘‘Ve 
mis hermanos, y diles: Subo a m 
Padre y a vuestro Padre, a m 
Lios y a vuestro Dios” (Juan 20 
17) Ya no son simples 1azos d 
amistad los que nos unen al Se 
ñor: son vínculos indisoluble 
unión con él, paternidad s.nta 
“Todo aquel que hiciere la vo 
luntad de mi Padre que está e 
los cielos, ese es mi hermano, y: 


” 


hermana.” (Mat. 12: 50.) Aquí i 
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“notamos tres grados de ascen-- 
SO: 
-““Muy amados, ahora somos hijos- 
«de Dios, y aun no se ha manifes- 


siervos, amigos, hermanos. 


tado lo que hemos de ser; pero 
sabemos que cuando él apareciere, 
seremos semejantes a él, porque 


“ le veremos como él es.” (1 Juan 


3: 2.) “Hechos conformes a la 
imagen de su Hijo, para que él 


sea el primogénito entre muchos 


hermanos.”” (Rom. 8: 29.) “Si hi- 
jos, también herederos; herederos 
de Dios, y coherederos de Cristo.” 
(Rom. 8: 17.) ¡Alabado sea el Se- 
ñor! ¡Qué posición tenemos en 


, Cristo l- 


El mundo debe conocer là posi- 
ción de que disfruta el creyente 
en Cristo; este pobre mundo, tan 
sumido en miserias, azotado sin 


` piedad por el enemigo de nues- 


tras almas, el diablo, pasando por 
tribulaciones y angustias, que se- 
pa que en Cristo hay paz, y que 
el creyente navega con Cristo el 
Señor sobre la mar. borrascosa de 
este mundo en perfecta paz y se- 
guridad. La cosa más importante 


para el hombre en el mundo es ser. 


creyente en el Señor Jesucristo. 
Somos los poseedores y los poseí- 
dos, guardados por la gracia del 
Señor, sustentados por su poder, 
guiados por la ley más sublime, 
la del amor. Tenemos que vivir de 
la magnífica munificencia de nues- 


o N Z 


tro Señor, para su gloria y den- 


tro de su voluntad. Somos ricos, 


pero lo somos para él. Somos: li~. 
bres de la ley del pecado y de la 
muerte, pero estamos en perpetua 
y deleitosa deuda con el que nos 
ha libertado, y nuestra deuda es 
andar con él. : 
Nunca estamos aquí abajo, ni 
por una sola hora, exentos de los 
elementos y las condiciones que 
residen, no meramente en derre- 
dor nuestro, sino también dentro 
de nosotros, y nuestra comunión * 
puede tener sus alternativas de al- 
zas y bajas; muestro amor puede 
variar de fuerte a débil; pero na- 
da de esto cambia la posición en 
que está el creyente en Cristo. La . 
duda o la indiferencia puede mar- 
car grados en nuestra esperanza, ` 
pero nuestra aceptación en Cristo 
es sin cambio ni sombra de varia- 
ción. Nuestra- posición es la de 
aceptos en el Amado. Según el 
mundo y los religiosos, somos “‘ co- 


“ mo-engañadores, mas somos hom- 


bres de verdad...; como ignora- 

dos, mas eonocidos...; como do- 

loridos, mas siempre g0Z0S0S; Co- 

mo pobres, mas enriqueciendo a 

muchos; como no teniendo nada, 

mas poseyéndolo todo””. 

NOTA. — Algunos de estos párrafos son 
pensamientos de muestro buen her- 
mano y amigo el señor Geo. H. 
French, a quien estoy muy agrade- 
cido. 


Toda la enseñanza del apóstol Pablo fué impar- 
| tida con la ternura de una madre “que cría, que re- 


gala a sus hijos”, con la autoridad de un padre, con 
la devoción de un fiel amigo y con el coraje de un 


apóstol. (1 Tes. 2: 5, 7, 8, 11.) 
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En la palabra de Dios muchas 
veces se hace mención de “la doc- 
trina””, pero las muchas porcio- 
nes donde aparece este sustantivo 
no ponen delante del lector todo 
lo que dicen las Escrituras sobre 
- el asunto. 

El significado eseritural de 
“doctrina”? es “enseñanza” y, 
con referencia a ella, son varias 
las expresiones que se emplean en 
la palabra de Dios. Por ejemplo, 
se encuentran palabras como las 


siguientes: “maestro?” ““doctor”” 
“doctrina??, “enseñanza””, ““en- 
señar?” 


La doctrina eseritural no es una 
clase de alumnos preparándose 
para cierto paso en la religión, 
sino la enseñanza que las mismas 
Escrituras ofrecen, sea el cuerpo 
general de enseñanza, O sea la en 
señanza sobre determinada ma- 
terla. 

En los párrafos que siguen se 
tratará el tema bajo cuatro enca- 
bezamientos: 


a) Los enseñadores 

bh) Los enseñados 

e) La materia de enseñanza 

d) Los propósitos y efectos de 
la enseñanza 


a) LOS ENSEÑADORES. 


Es menester dar preeminencia 
al Señor Jesús como enseñador, 


pues la misma palabra de Dios se- 


la da. La palabra griega ““didas- 
kalos””, que se traduce “maestro?” 
y “doctor”, aparece en el Nuevo 
Testamento cincuenta y nueve ve- 


término se aplica al Señor Jès 


-20),al decir 


(Fun. 2: 7 y 2 Tim. 1: 11.) No 
sólo enseñaba por palabra de bo- 
ca, Pues por sus escritos sus en- 
señanzas han sido conservadas pa- 
ya la iglesia hasta el día de hoy. 
Continúa el Señor dando a los 
hombres sus dones, y en medio de 
las iglesias levanta a sus siervos 
que, habiendo aprendido ellos mis- 
mos, enseñan a los creyentes las 
verdades de la Palabra. En rela- 
ción con esto, débese tener en me- 
moria que el apóstol Pablo eseri- 
bió a Timoteo en los siguientes 
términos: ““Lo que has oído de mí 
entre muchos testigos, esto encar- 
ga a los hombres fieles que serán 
idóneos para enseñär también a 
otros”. (2 Tim. 2: 2.) 

Es menester reconocer también 
‘que en la Palabra hay adverten- 
cia acerca de los que son “falsos 
“doetores”?, y es necesario estar 
“alerta' para poder discernir lo que 
- es “sana doctrina”” y lo que es 
- “enseñanza falsa” 


cuarenta y dos veces en los Eva 


“enseñar”. Se lee que “* 
ba'? como quien tiene autoridad 
y no como los escribas?” 
T: 29.) También Nicodemo lo re 
conocía como uno que había “*yeé 
nido de- Dios por maestro”' 
(Juan 3: 2.) ; 
Después de su resurrección, e 
Señor encomendó a sus discípul 
un gran encargo. Les mandó ¿4 
ciendo: “Id y doctrinad a todó 
los Gentiles””. (Mateo 28: 19.) E 
el original, el verbo “doctrinal 
en este caso no es el mismo que s 
usa en otras porciones, Tiene 1 
fuerza de “hacer discípulos?” P 
ro en el versículo siguiente (el 
“enseñáydoles””, 
Señor emplea el otro verbo. P j- 
mero es necesario que haya con 
vertidos y luego a ellos es menes 
ter ENSEÑARLES (“doctrinar< 
les?) que guarden todas las 
sas que el Señor haya mandado 
Después de ascendido al cielo, 
el Señor se preocupa a favor de la 
iglesia, dándole enseñadores, pues 
se lee en Efesios 4 que, habiendo 
ascendido, “dió dones?” a los hom: 
bres, y entre ellos se hace men- 
ción de ‘ “pastores y doctores”? — 
los que pastorean y enseñan. El 
apóstol Pablo reclamaba su lugar 
entre los ““doctores””, como ‘‘dog: 
tor y maestro de los ““Gentiles 


Y 


:b) LOS ENSEÑADOS 


A los enseñados los podemos 
mirar en dos áspectos, es decir, mi- 
rarlos como individuos o mirar- 
los agrupados como iglesias. Se 
puede notar que las epístolas, tan 
repletas de doctrina, son dirigi- 
das. algunas a “los santos”, otras 
¿a “Ja iglesia de Dios” “las 
iglesias”, a “las doce tribus””, a 
¿“Jos extranjeros””, a “los que ha- 
-péis alcanzado fe’, a “los Ilama- 
dos?”; mientras que otras son di- 
` vigidas a individuos, como “a Ti- 
moteo”, “a Tito”, “a Filemón” 
a “la señora elegida”, “al muy 
amado Gaio””. Sean dirigidas a los 
creyentes en pluralidad o sean di- 
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rigidas a individuos, la responsa- 
bilidad para el cumplimiento de : 


- sus enseñanzas recáe sobre el in- 


dividuo. Porque en la iglesia, an- | 
te el mundo en general o ante 
mundanos en particular, los ere- 
yentes individual o colectivamen- 
te deben comportarse de acuerdo 
con la doctrina, la enseñanza de 
las Escrituras. 


Existe, pues, no sólo el deber de 
los doctores de enseñar a los ere- 
yentes, sino él de los creyentes 
mismos, de buscar la enseñanza 
en toda oportunidad. Hermanos 
responsables en las iglesias arre- 
glan reuniones de enseñanza, 0 
estudio bíblico, y muchos son los 
creyentes que hacen caso omiso 
de semejantes oportunidades, no 
aprovechándolas. Es para el bien 
del creyente, como individuo, que . 
reciba enseñanza en las doctrinas 
del Señor, y al mismo tiempo es 
provechoso para. la iglesia que ca- 
da miembro del cuerpo sea ins- 
truído. 


c) LA MATERIA DE LA ENSE- 
NANZA. 


En diversas formas las Eseri- 
turas ofrecen. sus enseñanzas: por 
precepto, por mandamiento, por - 
dechado, por historia, por profe- 
cía y en muchas otras maneras; 
métodos todos que pueden agru- 
parse bajo tres encabezamientos 
generales: 1) DOCTRINA DE 
CTENCIA; 2) DOCTRINA MO- 
RAL; 3) DOCTRINA. ESPIRI- 
TUAL. 

La doctrina de ciencia abarca 
lo que la Palabra declara acerca 
de la ereación y su sostén, e inclu- 
ve datos científicos. Además, es 
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doctrina histórica, tratando en 
particular de los acontecimientos 
relacionados con el pueblo de Is- 
rael, tocando también las nacio- 
nes del mundo. 

La doctrina moral toca el indi- 
viduo en su relación con su pró- 
jimo y le pone delante el camino 
-de justicia, condenando todo lo 
que sea un desvío de la rectitud. 
Toca la familia, los matrimonios, 
los padres, los hijos, los herma- 
nos: toca las amistades, los nego- 
cios, el trato con los extraños. En 
verdad, instruye al individuo 
acerea de su comportamiento en 
general y en particular respecto 
a todas partes de su vida.” 

La doctrina espiritual toca lo 
que se relaciona con Dios, tanto 
acerca de su persona como su ca- 
rácter, sus atributos y sus obras. 


Asimismo enseña al hombre lo que, 


él mismo es, y le conduce al Sal- 
vador. Al creyente la doctrina es- 
piritual le abre, entre muchas 
otras, las verdades de la reden- 
ción, la justificación, la santifica- 
ción, la venida del Señor y lo re- 
lacionado con ella. Le enseña la 
piedad, cómo alabar al Señor y 
cómo adorarle. Le enseña una infi- 
nidad de cosas, y lo que se ha 
mencionado es solamente una pe- 
queña sugestión de temas espiri- 
tuales. 

d) LOS PROPOSITOS Y EFEC- 

TOS DE LA ENSEÑANZA 


Por último, los propósitos y 
efectos de la enseñanza —o de la 
doctrina— son que el hombre, y 
en particular el creyente, sepa las 
cosas que Dios ha revelado, y que 
el hombre de Dios sea perfecto, 


enteramente instruído para t 
buena obra. (2 Tim. 3: 17.) No 
de ser únicamente un conocimie 
to teórico, sino un conocimien: 
puesto en actividad, en bue 
obras, o sea, las buenas obras q 
Dios preparó para que anduvi 
semos en ellas. (Efes. 2: 10.) 


La Biblia, a pesar de haber 
escrita hace tantos años, es l 
moderno. Todo estudiante honi 
to tendrá que confesar que el hom 
bre moderno seria más feliz s 
viera a tono con la ética y mor 
de este gran libro. Y recuérder 
las condiciones reinantes cuand 
fué escrita. El libertinaje y el 
cesto de la época, tanto de Greci 
como de Roma, son cosas bien co 
nocidas por los estudiantes 
historia. Las mujeres no eran m 
que “bienes muebles” en esos día: 
y las niñas eran vigiladas cuid 
dosamente porque se esperaba 
car por ellas buen precio enel 
mercado público. El adulterio sé 
practicaba en los templos, y en lá 
filosofía se usaban términos gr 
sos y viles. De ese sumidero O re- 
zumadero inmoral en la historia 
surge floreciente el lirio puro de 
la enseñanza del Nuevo Testa: 
mento. Y ¡qué enseñanza! Nada 
de acuerdo con el pensar del 
época, sino una elevación de pen: 
samiento y conducta tan altas. 
santas que el más pio de los hom 
bres no ha podido alcanzar. E 
más alto concepto moderno de éti 
ca y moral no logra igualar la es 
tablecida en el Nuevo Testamen 
to, porque aunque escrito en tiem 
pos oscuros y corruptos, es d 
Dios —su mensaje al hombre. 


Rr 


DEL CREYÉNTE 


þor Jonatán Medinilla 


El apóstol Pedro, refiriéndose a ‘‘los 
profetas que profetizaron de la gracia 
que había de venir’’, dijo que los tales 
habían *“inquirido y diligentemente 
buscado, escudriñando cuándo y en qué 
punto de tiempo significaba el espíri- 
tu de Cristo que. estaba en ellos, el 
cual prenunciaba las aflicciones que 
habían de venir a Cristo, y las glorias 
después de ellas?”. (1 Pedro 1: 10, 11.) 
Tomemos nota: ““aflicciones... y las 
glorias después?”. No lo vió, no lo qui- 


-. so comprender así el pueblo judío en. 


los días de nuestro Señor, y lo peor 
del caso es que ‘‘aun hasta el día de 


hoy... el velo está puesto sobre el cò- * 


razón de ellos””. (2 Cor, 3: 15.) Tam- 
poco elmundo pagano quiso admitir es- 
ta verdad, resultando de todo ello que 
la predicación de Cristo crucificado 
fué a *“los judíos tropezadero, y a los 
gentiles locura?”. (1 Cor. 1: 23.) Los 
primeros, por su ignorancia de las Es- 
crituras; siempre esperaron (y todavía 
esperan) a un destacado cabecilla, a 
un poderoso taumaturgo; mientras que 
los segundos, desorientados por sus es- 
peculaciones filosóficas, “no han co- 
nocido en la sabiduría de Dios a Dios 
por sabiduría??. (1 Cor. 1: 21.) ¡La teo- 
logía y la filosofía humanas fallaron 
en toda la línea! 

Siguiendo el orden establecido por 
el Espíritu -de Dios, meditemos, con la 
brevedad debida, en las aflicciones de 
Cristo. Isaías, inspirado por Dios, pre- 
anunció que el Mesías sería “varón de 
dolores, experimentado en quebranto ?”. 
(Isa. 53: 3.) Y siete siglos más tarde, 
Pedro afirmaba: (“Cristo padeció por 
nosotros... Cristo padeció una vez por 
los pecados, el justo por los injustos, pa- 
ra llevarnos a Dios??. (1 Pedro 2: 21; 
3: 18.) Sí, desde el pesebre hasta la 
cruz “Cristo padeció””, y ¿quién podrá 
medir la intensidad de su dolor o con- 
tar el número de sus padecimientos? 
Mental, física y espiritualmente Cristo 
sufrió, y sus sufrimientos constituyen 
abismos insondables de dolor y de amar- 
gura. Aludiendo a ellos el salmista es- 
cribía: “Un abismo llama a otro a la 


Las aflicciones de Cristo y las glories después de ellas - 


voz de tus canales: todas tus ondas y. 
tus olas han pasado sobre 'mí?””. (Sal. 
42: 7.) ¿Quién podrá, por ejemplo, ima- 
ginar siquiera el padecimiento del Se- 
ñor-en su contacto con el pecado y los 
pecadores? Aquel que siempre ha sido 
“santo, inocente, limpio y apartado de 
los pecadores, y hecho más sublime que 
los mismos cielos”? (Heb. 7: 26), se 
vió rodeado de publicanos y pecadores, 
y a ellos, precisamente, vino a buscar 
y a salvar. (Luc. 15: 1, 2; 19:10.) Sin 
embargo, ¡cuánto debió sufrir su es- 
píritu frente al pecado y sus efectos 
terribles! Y ¿quién podrá concebir la 
aflicción del Salvador cuando, con des- 
lealtad inusitada, ““muchos de sus dis- 


cípulos volvieron atrás, y ya no anda- 


ban con él”? (Juan 6: 66.) ¡Qué pena 
debió de sentir su sensible corazón al 
percibir el Señor que ‘‘ni aun sus her- 
manos creían en él?! (Juan 7: 5.) Al 
borde del sepulero le vemos, y al fijar 
nuestros ojos en él, estúpefactos ex- 
clamamos: ¡“Y lloró Jesús”! (Juan 
11: 35.) Más tarde, frente a la Jerusa- 
lem deicida, **viendo la ciudad, Moró 
sobre ella??. (Luc. 19: 41.) ¡Qué mis- 
terio de dolor y de piedad revelan Jas 
lágrimes del Señor Jesús! Y sobre esa 
senda que pisó su pie, senda abrupta, 
solitaria y regada de lágrimas, se pro- 
yectó siempre, como fatídico espectro, 
la sombra de la eruz, ya que él sabía, y 
así lo anunció, “de qué muerte había 
Ge morir””. (Juan 12: 33.) Contemplé- 
mosle en el cenáculo. Allí, frente a Ju- 
das, “fué conmovido en espíritu, y 
protestó, y dijo: De cierto, de cierto 
os digo, que uno de vosotros me ha de 
entregar”. (Juan 13: 21) En dicho 
recinto experimentó la amarga verdad 


- profética: “Aun el hombre de mi paz, 


en quien yo confiaba, el que de mi van 
comía, alzó contra mí el caleañar?? 
(Sal. 41: 9.) Sigámosle a Getsemaní; 
internémonos con él en las sombras, fi- 
jémonos cómo postrado en tierra (Mar. 
14: 35) “ofreció ruegos y súplicas con 
gran clamor y lágrimas al que le po- 
día librar de la muerte”?. (Heb. 5: 7.) 
Sudores de sangre bañaron su rostro y 
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rodaron por sus mejillas, cayendo a tie- 


rra (Luc. 22: 44), mientras oraba: . 


‘Padre mío, si es posible, pase de mí 
este vaso; empero no' como yo quie- 
ro, sino como tú””. (Mat. 26: 39.) Ter- 
minó de orar, y la silueta del prototipo 
de la traición apareció acompañada de 
una caterva de indeseables, a Jos cua- 
les capitaueaba: “Judas, uno de los 
doce, iba delante de ellos, y llegóse a 
Jesús para besarlo?”. (Luc. 22: 47.) 
¡Beso cínico y eruel! ¡Acto delator de 
la más repudiable y negra hipocresía! 
En ese momento tuvo lugar la apre- 
hensión del Señor. Se le condujo atado 
al hipócrita Caifás; de éste, al cobar- 
de Pilatos; de Pilatos, al impío Hero- 
des, quien a su vez lo devolvió a Pila- 
tos. (Mat. 26, 27; Lue. 22, 23.) Mien- 
tras tanto, la horda salvaje le insulta- 
ba, abofeteaba, azotaba y coronaba de 


espinas. ¡Cuánto sufriste por mí, Se- 


ñor!.:. Pero aun hay más, mucho más. 
Sigamos al Salvador por la vía dolo- 
rosa y vayamos con él hasta el Calva- 
rio. Dice Juan: ‘‘ Y llevando su cruz, sa- 
lió al lugar que se dice de la Calavera, 
y en hebreo, Gólgota; donde le crucifi- 
caron, y con él otros dos, uno a cada la- 
do, y Jesús en medio””. (19: 16, 17.) 
¡Miradle en la cruz! Sus manos y Sus 
pies, clavados al vil madero, sufrían 
horribles desgarros; «le ellos, así como 
de.sux sienes, costado y espaldas mana- 
ban raudales de sangre. La sed le de- 
voraba (Juan 19: 28), el. dolor era 
terrible; sin embargo, ¡0h perversidad 
humana!, “Jos que pasaban le decían 
injurias, meneando sus cabezas”. (Mat. 
97: 39.) Se cumplió la profecía: *“La 
afrenta quebrantó mi corazón, y estoy 
acongojado: y esperé quien se compa- 
deciese de mí, y no lo hubo: y conso- 
ladores, y ninguno halé”?. (Sal. 69: 
20.) “No hay quien avude?? ...pero 
““perros me han rodeado, hame eerca- 
do cuadrilla de malignos: horadaron 
mis manos y mis pies?” (Sal. 22: 11, 
16.) Y en esos momentos de angustia 
y de tinieblas, el Salvador levantó los 
ojos al cielo buscando el consuelo di- 
vino, pero comprobó horrorizado que 
¡Dios mismo le había desamparado! 
(Mat. 27: 46.) Y aquel que ““angustia- 
do y afligido no abrió su boca?”, el 
que ““como cordero fué llevado al ma- 
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tadero; y como oveja delante de: su 
trasquiladores, enmudeció, y no ab 
su boca?” (Isa. 53: 7), al Hegar al pu 
to álgido de sus aflicciones pudo dec 
“¿No os conmueve a cuantos pasái 
por el camino? Mirad, y ved si hay do 
lor como mi dolor que me ha venido 


«uando 
muertos a nuestro Señor Jesucristo, el 
gran pastor de las óvejas, por Jasan: 
gre del testamento eterno?” (Heb. 13: 
20), puso, por ese acto de su omnipo- 
tencia, el sello der aprobación a la obra 
consumada en el Calvario. Los creyen- 
tes tenemos además el privilegio de 
““conocer... la virtud de la resurrec- 
ción?” de Cristo (Fil. 3: 10), es decir, 
la eficacia de vida divina por la cual 
el Señor resucitado, vence en nosotros 
el viejo hombre y por la que reproduce 
en vosotros su imagen y su vida. Con 
tazón decía Pablo: -** Acuérdate que 
Jesucristo, el cual fué de la simiente 
ğe David, resucitó de los muertos con- 
forme a mi evangelio”?, (2 Tim. 2: 8.) 
Sí, Cristo ha resucitado, ‘‘ primicias de 
los que durmieron es hecho??. (1' Cor. 


2.) Ya había dicho Isaías: 
guiso” quebrantarlo, sujetándole apa; 
decimiento”” (Isa. 53: 10), y tal fué e 
quebrantamiento de su corazón que 
por el dolor, “fué desfigurado de lo 
hombres su parecer”? (52: 14.) Y ante: 
ese rostro. desfigurado, ante el sufr 
miento indecible del Hijo de Dios; e 
sol se eclipsó, la tierra sufrió desma: 
yos y se vistió de luto. (Mar. 15: 13 
Mat. 27: 50, 51); ¡todo se conmovi 
todo menos el corazón humano! ... 
al fin” llegó el momento en que, hz 
biéndose cumplido todas läs cosas, **J 
sús... dijo: Consumado es. Y habien 
do inclinado la cabeza, dió el espíritu? 
(Juan 19: 28, 30.) De este modo te 
minarón las aflfieciones de Cristo, pero 
su victoria fué completa: *“Despojando 
los principados y las potestades, sae 
los a la vergüenza en público, triun 
fando de ellos en ella fen la cruz}? 
(Col. 2: 15.) ¡Aleluya! 
Pasemos ahora a la consideración 
breve y coneisa de las glorias del S E 
ñor Jesús, posteriores a sus aflicciones, 
Podemos clasificarlas en tres grandés 
grupos: a) las glorias de su resurrec: 
ción; b) las glorias de su ascensión 
e) las elortas de su segunda venida y 
reino futuro. 
Es cierto que el Cristo descendió “a: 
las partes más bajas de la tierra?”: 
(Efes. 4: 9.); pero también es verdad, 
que ““Dios le levantó, sueltos los do- 
lores de la muerte, por cuanto era im 
posible ser detenido de ella”. (Hech 
2: 24.) Los ángeles dijeron el día de 
su resurrección: ““¿Por qué buscáis e 
tre los muertos al que vive? No: está 
aquí, mas ha resucitado”?. (Luc. 24: 
5, 6.) Es evidente que no tenemos “fun 
Jesús  difunto””, como decía  Festo: 
(Hech. 25: 19), sino un Cristo vivo y 
vivificante. (1 Cor, 15: 20, 45.) De ahí: 
que nos sintamos’ seguros respecto a 
nuestra salvación, pues sabemos que * 


ella surgió, radiante de gloria, el cuer- 
po incorruptible, poderoso y espiritual 
del Señor Jesús. ¡Gloria a Dios! 


Y aquel que **se presentó vivo con 
muchas pruebas indubitables?””, “fué 
alzado; y una nube le recibió”” (Hech. 
1: 3, 9), y al entrar *“en el mismo cie- 
:lo*? (Heb. 9: 24), las huestes de Dios 
“eantaron jubilosas: ““Alzad, oh puertas, 
vuestras cabezas, y alzaos vosotras, 
puertas eternas, y entrará el Rey de 
«gloria, ¿Quién es este Rey de gloria? 
Jehová el fuerte y valiente, Jehová el 
poderoso en batalla... Jehová .de los 
ejércitos, él es el Rey. de la gloria”. 
(Sal. 24: 8-10.) Y mientras que las fa- 
Tanges. aclamaban al Hombre. Glorifi- 
cado, Dios Padre le decía: '“Siéntate 
a mi diestra, en tanto que pongo a tus 
enemigos por estrado de. tus pies. La 
¿vara de tu fortaleza enviará Jehová 
desde Sión: domina en medio de tus 
.enemigos””. (Sal. 110: 1, 2.) Y alí “a 
la diestra de la Majestad en las altu- 
ras”? (Heb. 1: 3), en el lugar preemi- 
nente del universo de Dios, ““vemos 
coronado de gloria y de honra, por el 
padecimiento de muerte, a aquel Je- 
sús que es hecho un poco menor que 
los ángeles, para que por gracia de 
Dios gustase la muerte por todos?””. 

(Heb. 2: 9.) Allí está ““sobre todo prin- 
cipado, y potestad, y potencia y seño- 
“río, y todo nombre que se nombra, no 
sólo en este siglo, más aun en el veni- 


el Dios de paz sacó de los - 


15: 20.) La tumba quedó vacía, y de` 
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dero”?. (Efes. 1: 21.) El ‘‘se anonadó a 
sí mismo?””, pero “Dios le ensalzó a lo 
sumo, y dióle un nombre: que es sobre 
todo nömbre; para “que en el nombre" 
de Jesús: se doble toda rodilla de los 
que están en los cielos, y de los que 
en la tierra, y de los que debajo de la 
tierra; y toda lengua confiese que Je- 
sueristo es el Señor, a la gloria de Dios 
Padre”, (Fil, 2: 7, 9-11.) Y nosotros, 
el pueblo de “Dios, gozándonos en la 
verdad consignada en Hebreos 9: 24- 
26, decimos con aire de triunfo: 
“*¿Quién es el que condenará? Cristo 
es el que murió; más aún, el que tam- 
bién resucité, quien además está a la 
diestra: de Dios, el que también inter- 
cede por nosotros””. (Rom. 8: 34.) Sub- 
ravemos: *“intercede por nosotros??”: 
¡el que derramó. su sangre por nosotros 


en la tierra, *“ora*? por nosotros en el 


cielo! ¡Gracias, Señor! j ; 
Pero llegará un día en que su inter- 
cesión terminará, día en que ““este mis- 
mo Jesús que ha sido tomado. desde 
vosotros arriba en el cielo, así vendrá 
(personal y visiblemente) como le ha- 
béis visto ir al cielo”? (Hech. 1: 11; 
comp. Juan 14: 3: Heb. 9: 28; Fil 3: 
20, 21; Hech. 3: 19, 20,) Aparecerá 
para recoger a su iglesia en el aire (1 
Tes, 4: 16, 17), y después vendrá con 
los suyos a la tierra (Mat. 25: 31, 32; 
2 Tes. 2: 7, 8; Zac. 14: 4, 5), y ““todo 
ojo le verá?” (Apoc. 1: 7), pues apare- 
cerá “sobre las nubes del cielo, con 
grande poder y gloria”? (Mat. 24: 30), 
acompañado de los ejércitos celestiales 
(Mar. 8: 38), *“para ser glorificado en 
sus sautos, y a hacerse admirable en 
aquel día en todos los que creyeron??. 


-(2 Tes. 1: 10.) Entonces se celebrará 


la gran fiesta: nupcial de Apocalipsis 
19: 7-9, y Jesucristo “será rey sobre 
toda la tierra”? (Zac. 14: 9; comp. 
Mat. 25: 31; Sal, 2: 6; Apoc. 19: 12, 


- 15, 16; 20: 4; 11: 15.) Será también 


Juez de vivos (Mat. 25: 31, 32) y de 
muertos. (Apoe.-20: 11, 12.) Un mile- 
nio separará estos “dos juicios. (Apoc. 
20: 7-11.) Durante esos mil años se 
cumplirán las hermosas profecías de 
Isaías 11: 1-9; Mig. 4: 3,4; Sal. 72: 7, 
16 (medítelas el lector); en esos años 
venturosos nuestros ojos '“verán al Rey 
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LA IGLESIA DEL DIOS VIV 
Š j a M À ; 
SU ORGANIZACION Y MISION EN LA TIERRA 
(Primera parte) 
por Tomás E. Stacey - 


La iglesia de Dios es una orga- 
nización divina: originó en el co- 
razón de Dios. Su principio, su 
desarrollo y su destino eran €o- 
sas completamente conocidas a 
Dios en la remota eternidad pasa- 
da. Sus cimientos fueron coloca- 
dos en la sangre de la cruz. No 
debemos pensar de la iglesia co- 
mo un edificio material, sino co- 
mo un organismo espiritual. Cris- 
to Jesús es la principal piedra del 
ángulo, y cada creyente es consti- 
tuído una piedra viva y edifica- 
do en aquel edificio espiritual. (1 
Ped. 2: 5, 6.) 

El Señor Jesús fué el primero 
en hacer mención de la iglesia, 
en Mateo 16: 18, cuando dijo : *“so- 
bre esta piedra edificaré mi igle- 
sia”, así refiriéndose a su iglesia 
como una posesión personal. Me 
parece que el Señor tenía esto en 
vista cuando relató la parábola de 
la perla preciosa en Mateo 13: 45, 
46. i 

El “hombre tratante” que bus- 
caba la perla era el mismo Señor 
Jesús. La perla de gran precio sig- 
nifica su iglesia, y el precio paga- 
do comprende toda la obra reden- 
tora de Cristo en la eruz; incluye 
su humillación, su encarnación, su 
rechazamiento y su muerte en la 
cruz. Por medio de aquella muer- 
te y su victoriosa resurrección, su 
iglesia ha sido fundada, y el Se- 


-r 


gobierna y dirige todas las “act 
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nana, sino una entidad divina- 
mente instituída, por la cual el 
ado a los seres humanos, y dado 
“y conocer a los principados y po- 
“testades en lugares celestiales, por 
“la multiforme sabiduría de Dios. 
(Efes. 3: 9, 10.) A la vez, es la 


ñor mismo ha tomado su debidi 
lugar como la cabeza de su 1 
sia. Este supremo oficio no es € 
partido con ningún otro: la igl 
sia de Dios tiene una sola cabeza; 
Cristo Jesús exaltado en glori: 
Una figura empleada para la 
sia es la del cuerpo de Cristo 
Cor. 12: 12), y ningún cuerpo 
ne dos cabezas: por esto el Seña 
Jesús, exaltado a la diestra 
Dios, es supremamente la ú 
cabeza de su iglesia. i 
Ahora, se puede decir qu 
desarrollo de este maravilloso 
ganismo está colocado en las 
nos de los miembros del cuerpo, 
decir, de los seres humano 
creyentes en Cristo, tales € 
nosotros, y. el Espíritu de D 


Espíritu y en verdad. 

Para el funcionamiento de la 
iglesia, el Señor Jesús ensalzado 
en gloria ha impartido dones a 
los hombres, de manera que su 
jelesia sea perfeccionada, y que 


edificados y completamente des- 
arrollados. > 

En la primera epístola a los Co- 
rintios (12: 28) tenemos una lista 
extensa de los dones que el Señor 
dió a la primitiva iglesia, y todos 
estos dones funcionaban por me- 
dio de los apóstoles durante el 
período de tiempo en que la na- 
“ción judaica tenía tratamiento 
preferencial de Dios. Durante es- 
te tiempo el trato fué siempre a 
los judíos primero; las señales del 
“reino, acompañado con poder mi- 
Jagroso, estaban manifiestamente 
en operación, y estas señales fue- 
ron las credenciales de los após- 
. toles para la confirmación de su 
mensaje, perque el Nuevo Testa- 
mento no existía todavía en aquel 
empo; pero más tarde, hacia el 
“año 60 al 64 de la era cristiana, 
como el testimonio de los mismos 
apóstoles estaba por terminar, se 
puede ver que los dones de sani- 
dades y lenguas fueron retirados. 
Con la partida de los apóstoles, 
“los dones apostólicos cesaron. El 


vidades de la iglesia, en comp 
armonía con la verdad que D 
ha revelado. cas 

Se puede decir que las epís 
las del Nuevo Testamento nos p 
sentan la carta orgánica de la ¡gl 
sia. En ellas podemos hallar] 
principios y costumbres apostó: 
cos, tales como eran conocido 
practicados en la primitiva igl 
sia. Estas enseñanzas fueron 
partidas a los apóstoles por el $5 
ñor resucitado, y hechas efecti 
por el poder del Espíritu Sa 

La iglesia, según el concepto 
vino, no es una organización hu 


Dios viviente e invisible es reve- 


asamblea que Dios ha eonstituído,. 
“donde él puede ser adorado en. 


jos miembros de su cuerpo sean - 
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hecho es: que unos años antes de 


la muerte de los apóstoles, las se- 
ñales del reino desaparecieron, y 
se puede ver que varios casos de 
entermedad existían entre los 
siervos del Señor y en los cuales 


no se efectuó ninguna sanidad mi-* 


lagrosa; por ejemplo, 2 Tim. 4: 
50; 1 Tim. 5: 23; Filip. 2: 26. 
Es digno de notar que los dones 


“mencionados en la epístola a los 


Efesios (4: 11) son mucho más li- 
mitados, y consisten solamente en 
evangelistas, pastores y doctores, 
y muy pronto después los apósto- 
les y los profetas dejaron de exis- 
tir, quedando solamente los evan- 
gelistas, los pastores y los docto- 
res. Estos últimos tres dones exis- 
ten en la iglesia hasta el día de 
hoy, y continuarán hasta la veni- 
da del Señor. Cada uno de estos 
dones está funcionando hoy en la 
iglesia y en el mundo. Los evan- 
gelistas están evangelizando el 
mundo por la predicación del 
evangelio; los pastores están cui- 
dando y alimentando la grey de 
Dios, y los doctores están minis- 
trando las profundidades de la 
palabra del Señor; y todos estos 
dones som necesarios en su debido 
lugar. 

En ningún tiempo en los días 
apostólicos se puede descubrir una 
organización humana reconocida 
como una asamblea del pueblo de 
Dios. La idea de una -jerarquía 
sacerdotal dominando sobre la he- 
redad de Dios, es completamente 
desconocida en el Nuevo Testa- 
mento. Desde el punto de vista 
apostólico, tal cosa sería una usur- 
pación de prerrogativas que per- 
tenecen solamente a Cristo 


his cl 
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Espíritu Santo. Cada creyente en 
el Señor Jesús está incluído en el 
sacerdocio santo y está capacitado 
para ofrecer sacrificios espiritua-- 
les de alabanzas al Señor. El úni- 
co sumo sacerdote conocido a la 
igiesia de Dios es el Apóstol y Su- 
mo Bacerdote de nuestra profe- 
sión. Cristo Jesús. (Heb. 3: 1.) 
Entre ese sacerdocio santo de cre- 
yentes, Dios ha impartido les do- 
nes, pero no figura ningún sumo 
sacerdote humano: ni los após- 
toles Pedro y Pablo se atrevieron 
a colocarse en tal lugar. 

Los creyentes en los días apos- 
tólicos se congregaron al nombre 
del Señor Jesús; no babía ningún 
ministro u oficial huwnano nom- 
brado para tomar cargo de la 
reunión u oficiar en las cosas. de 
Dios. Había una completa ausen- 
cia de vestimentas sacerdotales, o 
ceremonias de ritos religiosos. Los 
creyentes reconocían la presencia 
de Cristo entre ellos de acuerdo 
con su palabra en Mateo 18: 20, y 
los creyentes congregados conta- 
ron con el Espíritu de Dios para 
obrar y hablar por medio de cual- 
quiera que él eligiera. 

“A veces, dos o tres y aun más 
ministraban la palabra, y otros 
tantos oraban o adoraban. El Es- 
piritu de Dios prevaiecía entre 
ellos y Dios era glorificado. Tan- 
to era así, que cuando algín:in- 
erédulo se animaba a entrar en la 
reunión de la mesa del Señor, caía 
sobre su rostro y confesaba que 
Dios estaba en medio de ellos. (1 
Cor. 14: 24, 25.) El Espíritu de 
Dios en su séptupla plenitud fué 
una realidad entre ellos (Isa. 11: 
2), y el Espíritu les dió sabiduría 


y entendimiento espiritual pa 
conocer la voluntad del Señor 
todas las cosas que pertenecían 
orden y la disciplina en la igle 

Los apóstoles fueron inspirado; 
para hablar los mandamientos de 
Señor. (1 Cor. 14:37.) La inspira 
ción en este sentido no es conog 
da en el día de hoy. Nosotros n 
buscamos ninguna nueva revela 
ción de Dios. Su palabra es com 
pleta y suficiente para nosotros 
con la ayuda e instrucción del Es 
píritu Santo, podemos ser guiados 
e instruidos en todos los caminos 
de Dios, y conocer el orden y: la, 
prácticas ` apostólicas, tal cor 
fueron conocidos y practicados e 
la iglesia en los días de los apó 
toles. 

(Contimuará, D. M 


La oración es muy necesaria e 
la vida cristiana. "Velad y orad; 
para que no entréis en tentación” 
dijo el Señor a sus discípulo 
(Mar. 14: 38.) No lo hicieron, y 
él les hizo esta pregunta: “¿No 
has podido velar una hora?” Oja: 
lá tomáramos para nosotros lec- 
ción de lo dicho. y que nos re- 
solvamos a velar y orar para es-: 
tar preparados contra la tenta 
ción. . 


Rogamos a nuestros lectores re 
cordar en sus oraciones la próxi 
ma Conferencia Unida que tendri 
lugar, Dios mediante, el sábado 
11 de octubre, a las 15.15 horas; 
en el Salón de la calle Cangallo 
1362, Buenos Aires. Tema: Co 
munión con Dios y los hermanos. 
en Privilegios, Sufrimiento, Ora-. 
ción y Amor. : 


“DEL CREYENTE 


| HACE 35 AÑOS. 


TE 


io ple 


4 cosas sobre las cuales habla. 
j “El temor del 
obras de Cristo y las 


o nable. Más todavía: 


serán predicadas. 


¡o fecho de sí mismo y de su servicio, que ni será inquietado poy 

bendición; y esto es una prueba palpable de 
A E a 3 O 

gy estado. de apostasía, — De *“Seripture Truth”? — $, E. F. 


y gran falta de 


Reproducimos lo que publicamos hace 35 años (véase pá- 
+ gina 180, tomo III, septiembre 1912): 

«el ciervo del Sgñor debe cultivar la comunión con Dios | 
yla intimidad con Cristo, porque haciendo esto hará que su 
| testimonio para el evangelio sea más amplio, precioso y sim- | 
| Le hará estar en más íntimo contacto con la gracia, que | 
puede humillarle hasta lo sumo para poder ganar las almas de 
los pecadores, y babilitarle para sentir la realidad de las 


Señor, el amor de Dios, el valor de las 
bendiciones de las cuales goza la fe: 
estos son grandes temas; pero si el siervo que los ministra no | 
se ha enterado de su grandeza en la presencia de Dios, sera — | 
simplemente un orador insensible y sin poder, 
l un testigo vivo y verdadero ministro. | 
j GNo hay verdalera realidad ni poder 
-de comunión con Dios; y si, como siervos, | 
de esta eran necesidad, la comunión, nuestro corazón perde- j. 
yá saœsensibilidad, y caeremos en un formalismo frío y conde- | 
las más gloriosas realidades y las gran- a 
l des experiencias del alma pronto llegarán a ser, para nosotros, 
| nada más que meras doctrinas 
l 


«Y el siervo muy pronto empezará a sentirse tan satis- 


en vez de ser 


a i 
si estamos fuera | 
no nos ocupamos 


y, por lo tanto, como tales 


y 


z 


LAS AFLICCIONES DE CRISTO 
(Viene de la página 243) 


en su hermosura?” (Isa. 33: 17), y con 
gozo diremos: “He aquí éste es nues- 
tro Dios, le hemos. esperado, y nos sal- 
vará: éste es Jehová a quien hemos es- 
perado, nos gozaremos y alegraremos 
en su salud??. (Isa. 25: 9.) Los gem- 
dos de la creación (Rom. 8: 22). se 
trocarán por voces de júbilo, y en este 


. regocijo universa) no será excepción la 


tierra en que vivimos, ya que de ella 
se nos dice: ““Alegrarse han el desier- 
to y la soledad: el yermo se gozará, 
y florecerá como la rosa. Florecerá pro- 
fusamente, y también se alegrará y 


cantará con júbilo: la gloria del Li- 
bano le será dada, la hermosura de 
Carmel y de Sarón. Ellos verán la glo- 
a” de Jehová, la hermosura del Dios 
nuestro??. (Isa. 35: 1, 2.) Y finalmen- 
te, el Señor aparecerá como el “Rey 
de reyes y Señor de señores?” (Apoc. 
19: 16), pues ‘‘es menester que él 
reine, hasta poner a todos sus enemigos 
por estrado de sus pies. Y el postrer 
enemigo que será deshecho, será la 
muerte. Mas luego que todas las cosas 
le sean sujetas, entonces también el 
mismo Hijo se sujetará al que le suje- 
tó a él todas las cosas, para que DIOS 
SEA TODAS LAS COSAS EN TO- 
DOS””. (1 Cor. 15: 25, 26, 28.) 
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puso Dios... ayudas” 


(1, Cor. 12:28) | 


[Toe an mar | 


| por Alfreío L, Hunt 


CÓMO CRISTO USÓ LAS 
SANTAS ESCRITURAS 


Vemos en Cristo, nuestro Ejemplo, per- 
fecta fortaleza: completa ausencia de 
vacilación e imposibilidad de resbala- 
miento en sus dichos y hechos. El se- 
creto era éste: “La ley de su Dios está 
en su corazón; por tanto sus pasos no 
vacilarán”, (Sal. 37: 31.) “Tu ley está 
en medio de mis entrañas.” (Sal. 40: 8.) 
Notemos su empleo de las Escrituras: ` 

1) Combatiendo a Satanás - Mat. 3: 
16-4: 11. Nótese el adverbio de tiempo 
“entonces” en 4: 1. En nuestra carrera 
el diablo no dejará de ponerse en el ca- 
mino para desanimar, tratando de des- 
viarnos de sencilla confianza en la pa- 
labra divina y obediencia a ella. El Pa- 
dre había declarado (3: 17): “Mi Hijo 
amado"; el sembrador de dudas dice en 
forma insinuativa: “si eres Hijo de 
Dios”. 

Cristo venció como todos nosotros po- 
demos vencer, diciendo: “Escrito está”. 
Véase Sal. 17: 4; Sant. 4: 7. En Mat. 4: 
7 nos enseña el uso correcto de la Pala- 
bra: 2: Tim. 2: 15, V. M.: “manejando 
acertadamente la palabra de la verdad”. 

2) Reprendiendo a los Incrédulos - 
Juan 5: 39-47. Los judios querian creer 
a Moisés y sus escritos, pero negar a 
Cristo y sus palabras. Hoy. hay críticos 
o modernistas que adoptarien la actitud 
inversa, pretendiendo creer, aun con re- 
servas, en Cristo y sus palabras, pero 
rechazando a Moisés y sus escritos. Pe- 
ro Cristo dice (ws. 46, 47) que, o se 
admite tanto a Cristo y sus enseñanzas 
como a Moisés y sus escritos, o se de- 
secha a ambos juntamente. 

El gue ataca el Antiguo Testamento 
ataca a Cristo y su autoridad. El Anti- 
guo y el Nuevo Testamento son igual- 
mente completos y perfectos: Sal. 119: 
142; Juan 17: 17. Ea 
- 3) Instruyendo a los Discípulos - Luc. 
24: 25-32. Les interpretaba en todas las 
Escrituras “lo que de él decían”. (v. 27; 
Juan 5: 39.) Ellas son revelación de la 


1); “auméntanos la fe”. (Luc. 17: 5.) 


persona,.obra y. oficios del 
cristo. juan 16: 14. l ; 

'En v. 28 se dice que el Señor -h 
como que iba más lejos”. Era para pr 
bar el efecto de las enseñanzas sob 
los dos discípulos. Si sintieron que nu 
va luz entraba en sus almas, dando nues 
vos significados a lo que antes les er 
dicho3 oscuros, ¿dejarían que el descon 
cido. Maestro pasara, para no verle otra 
vez? No; le detuvieron y le rogaron que; 
darse con ellos (v. 29). Su exposición 
de las Escrituras había hecho arder sü 
corazón (v. 32). Cuandos+las Escrituras 
nos hayan llevado a una vida de comu- 
nión con el Señor mismo, se habrá. al. 
canzado su más alto objeto. Juan 1: 45, 


Señor J 
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LA ORACION - Mat. 18: 19; Juan 15: 7 


La palabra “hecho” en estos dos ver- 
siculos se ha definido literalmente como 
“entrar en existencia”, “recibir ser”, “ser 
hecho”. El mismo término se encuentra 
en el original de Juan 1: 3, 10; Mat. 4: 
3; Juan 2: 9; 1 Cor. 15: 45; Mar. 4: 39; 
Juan 1: 12; 2 Cor. 5: 17; Heb, 11: 34. 

Tomando, por ejemplo, las citas de Juan 
1: 3, Mat. 4: 3 y 2 Cor, 5: 17, vemos que 
el término se usa para expresar el po- 
der desplegado por Dios en la creación 
física y espiritual. 

Cuando oramos según la voluntad de* 
Dios en fe en el nombre del Señor Je 
sús, la omnipotencia creativa sale a dar 
nos la contestación El Señor nos asegu-': 
ra respuesta aun cuando, para darla, tu- 
viera que “crear” o “mandar que exis- 
ta” la cosa que necesitamos. 

La misma palabra de que se trata la 
encontramos en Hech. 4: 30: “prodigios” 
sean “hechos” por el nombre de tu san- 
to Hijo Jesús”. Contestaciones literales a 
esta petición se hallan en Hech. 8: 13 
(“se hacían”) y 14: 3 (“fuesen hechos”). ` 

Herodes “tenía esperanza que le ves‘: 
ría “hacer” (la misma palabra otra vez). 
alguna señal” (Luc. 23: 8). Como se ve,. 
lo que al pobre tetrarca era inútil espe- 
rar, para nosotros es algo prometido. `; 

“Señor, enséñanos a orar” (Luc. 11: 


Septiembre de 1947 


EDITORIAL 


por Jerónimo A. Callejas 


La mayor desgracia en el mun- 
do, el pecado, tuvo, como sabe- 
“mos, su entrada triunfal en el jar- 
din del Edén, donde nuestros pri- 
“meros padres, Adán y Eva, des- 
“obedecieron a Dios. Desde enton- 
“ces hasta ahora la desobediencia 
ha corrido vertiginosa carrera, y 
nadie en el mundo se halla exento 
de ella. La historia del pueblo de 
< Dios tiene abundantes y tristes 
ejemplos de desobediencia, y nos 
advierte el apóstol Pablo que es- 
tas cosas han sido escritas “para 
“nuestra admonición”. (1 Cor. 10: 
11.) l 
No ignoramos que vivimos en 
` días en los cuales la desobedien- 


ORACION (EN LOS HECHOS) . 
Unida de la iglesia - 2: 42; 4: 31; 12: 5, 
12; también véase 1: 14. E 
Conjunta de dos compañeros en la obra 
16: 25. 
Individual - 9: 11. 


cia es algo tan común que casi no 
llama la atención ni a los propios 
ristianos. Sin embargo, las Sa- 
gradas Escrituras nos previenen 
contra ella, dándonos enseñanza 
de toda indole para que, ayuda- 
dos por el Espíritu Santo, tome- 
mos nuestras precauciones, luche- 
mos contra ella y podamos vivir 
vidas de verdadera comunión con 
Dios. Son tantas las enseñanzas 
gue sobre este tema tan importan- 
te tenemos, que podríamos decir 
existe una advertencia solemne 


para cada cristiano y para cada 


circunstancia de la vida. A los hi- 
jos, por ejemplo, manda obedecer 
a sus padres (Efes. 6: 1); a los 
siervos, a sús amos (Col. 3: 22); 
a la grey, a sus pastores. (Heb. 
13: 17.) Y no deja de señalarnos 
el altísimo e inigualable ejemplo 
de nuestro Señor, que “fué hecho 
obediente hasta la muerte, y 
muerte de cruz”. (Filip. 2: 8.) 


Si la desobediencia acarrea mu- 
chos males contra los cuales tene- 
“mos que luchar con tenacidad, 
gracias a Dios que la obediencia 
trae felicidad y dicha a quienes 
andan en tal camino. “La obe- 
diencia —dice un escritor— es la 
prueba de una vida santa, es la 
ofrenda que más gozo da a Dios. 
Por importantes que otras cosas 
parezcan en la vida cristiana, el 
secreto de verdadera prosperidad 
es la sumisión a la voluntad de 
Dios. Obediencia es la esencia de 
buen éxito, y debemos agradar- 
nos en ella”. E aa 

Ocurre que llevados por nues- 
tro entusiasmo, y deseando, a 
nuestro parecer, servir mejor al 
Señor, nos apartamos de las re- 
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glas marcadas por él en su pala- 
bra, y después tenemos que sufrir 
las consecuencias. Un ejemplo de 
esto fué Saúl, quien no obstante 
haber declarado: “Yo he cumpli- 
do la palabra de Jehová”, tuvo 
que recibir la rotunda respuesta 
de Samuel: “Ciertamente el obe- 
decer es mejor que los sacrificios; 
y el prestar atención que el sebo 
de los carneros”. (1 Sam. 15: 13, 
22.) Y ¡pobre Saúll fué desecha- 
do de su reino y nunca más vió a 
Samuel sino en la triste ocasión 
en que, consultada la pitonisa de 
Endor, le apareció y le predijo su 
muerte tan cercana. 


El Señor nos amonesta “no de- 
jar nuestra congregación”. (Heb. 
10: 25.) Si no obedecemos a esta 
clara indicación, no seremos cris- 
tianos que tengan una vida espi- 
ritual elevada, y no viviremos a la 
altura de las enseñanzas que Dios 
nos da en tales congregaciones. 
Dios ve con sumo placer la re- 
unión de sus santos alrededor de 
la gloriosa persona de su Hijo. 


(Salmo 133.) Cuando estamos 
congregados, Dios habla y ali- 
menta a sus hijos. dándoles lo 


que precisan. Fal ocurrió en la 
oportunidad relatada en Juan 20. 
Los discípulos congregados; Je- 
sús, el objeto de sus lágrimas y 
desvelos, se puso en medio de 
ellos, y todos, menos uno, se go- 
zaron viendo al Señor. Tomás tu- 
vo que pagar cara su ausencia de 
la reunión, andando triste y sin 
consuelo durante otra semana, 
hasta que el Señor se manilestó 
en la congregación, reprendió la 
incredulidad de Tomás, y recién 
entonces éste vió y vivió la reali- 


dad de las cosas, exclamandy 
“Señor mío, y Dios mío”. Qu 
haya impedimentos, salvo los re 
mente legítimos, para quitarnos e 
honor de congregarnos alrededo 
del Señor en todas las reunio 


El Señor nos ordena; “Ni 
juntéis en yugo con los infiele 
(2 Cor. 6: 14.) Y si lo haces 
sea en el asunto tan sagrado di 
matrimonio. o en sociedad en n 
gocios, no podemos espera 
bendición de Dios, pues no.h 
ni podrá haber bendición cuand 
transgredimos los mandamientos 
de Dios, tan claramente expres: 
dos en su palabra. Muchos son li 
tristes recuerdos que existen 
nuestras asambleas de lo que Ji: 
meremos “suicidios espirituales 
por haber hecho estas uniones 
citas; recuerdos que nos hacen 
tremecer y rogar a Dios que no 
guarde de semejantes pecados 
Obedecer a sus deseos es la más 
alta conveniencia para los hijos 
de Dios, y él está pronto para au 

xiliarnos a fin de que “seamos 
más que vencedores por medio di 
Aquel que nos amó”. (Rom. 8:37) 


Podríamos seguir citando mi 
chos otros pasajes, pero el espá 
cio no nos permite; basten ésto 
para ayudarnos a vivir una vid 
de obediencia a Dios y a su pa 
labra; y si de esta senda se no 
quisiera apartar, que podamos d 
cir prácticamente con la firmez 
inquebrantable de los apóstole 

“Juzgad si es justo delante 4 
Dios obedecer antes a vosotro: 
gue a Dios: porque no podemo 
dejar de decir (o hacer, pa: 
nuestro caso) lo que hemos ví 


to y oído”. (Hechos 4: 19, 20.) 


Para muchos de ls que aman 
a palabra de Dios el capítulo 8 
“de Romanos ocupa un lugar de 


precioso, aun sin detenernos para 
estudiar su contenido, hos encon- 
tramos paseando entre flores fra- 
gantes y frutales cargados de fru- 
“tos deliciosos. Empieza con: ““Nin- 
“guna condenación hay para los 
«que están en Cristo Jesús”, y ter- 
“mina con: “ninguna separación”? 
¿habrá para ellos, puesto que nada 
“ni nadie *“podrá 
amor de Dios que es en Cristo Je- 
sús Señor nuestro? 

Entre estos dos puntos se hallan 
manojos hermosos y fragantes de 
bendiciones espirituales, como los 
siguientes. *“...habéis recibido el 
espíritu de adopción, por el cual 
clamamos, Abba, Padre”” (v. 15); 
“somos hijos de Dios, y si hijos, 
también herederos; herederos de 
Dios, y coherederos de: Cristo?” 
(v. 17); libradas de la servidun- 
bre de corrupción en la libertad 
O a los hijos de Dios”? (v. 
91); '“el Espíritu ayuda nuestra 
da .. pide por nosotros con 
gemidos indecibles”” (v. 26); “sa- 
bemos que a los que a Dios aman, 
todas las cosas les ayudan a bien?” 
(v. 28); ‘si Dios por nosotros, 
¿quién contra nosotros?” (v. 31); 
'“e] que aun a su propio Hijo no 
“perdonó, antes le entregó por to- 
+ dos nosotros, ¿cómo no nos dará 
también con él todas las cosas?” 


“preferencia. Al leer este capítulo - 


apartarlos del 
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La Razón Por Qué. Tenemos Capítulos Favoritos 


a 


oR Roberto Hogg- 


(v, 32). No es extraño que nos 
quedamos con frecuencia en ese 
jardín de flores celestiales a fin 
de refrescar nuestro espiritu con 
su perfume agradable. 

Ahora, al volver atrás para re- 
pasar el capítulo anterior (7), no 
estamos dispuestos a o tanto 
tiempo en ese- recinto tan care- 
ciente de lo atractivo. La lucha 
tenaz entre la carne y el espíritu 
se mantiene en este capítulo hasta 
el último versículo, cuando el 
luchador sale triunfante diciendo: 
“Gracias doy a Dios, por Jesu- 
evisto Señor nuestro”. 

Entre los capítulos 8 y 12 viene 
un paréntesis que nos enseña es- 
pecialmente los propósitos de Dios 
para con su pueblo Israel, y esta 
sección no nos llama mucho la 
atención, con pérdida para nos- 
Otros. 

Con el capítulo 12 empieza la 
aplicación práctica de las verda- 
des ya enseñadas en los capítulos 
anteriores. Primeramente tenemos 
la exhortación: “Así que, herma- - 
nos, os ruego por las misericor- 
dias de Dios, que presentéis vues- 
tros cuerpos en sacrificio- vivo, 
santo, agradable a Dios, que es 
vuestro racional culto”? (v. 1). 
Luego siguen gavillas de exhorta- 
ciones prácticas, como por ejem- 
plo: “a cada cual... que no ten- 
ga más alto concepto de sí que el 
que debe tener, sino que ES de 
sí con templanza” (v. “el 


EL SEND 


amor sea sin fingimiento”” (v. 9); 
““amándoos los unos a los otros 
con amor fraternal; previniéndoos 
con honra los wnos a los otros”? 
(v. 10). 

Así continúan “los mandatos 
del Señor”? con respecto a nuestra 
relación “los unos a los otros”” co- 
mo miembros del cuerpo de Cristo, 
terminando con: “No seáis sabios 
en vuestra opinión” (v. 16). 

Luego desde el versículo 17 has- 
ta el fin del capítulo, se nos en- 
seña cómo debemos portarnos pa- 
ra con “todos los hombres””, im- 
eluyendo a nuestros enemigos. Ha- 
cer bien y no mal a los que nos 
injurian, vivir en paz con todo el 
mundo, en cuanto en nosotros es- 
té. y aun dar de comer a un ene- 
migo que tuviere hambre, éstos 
son los consejos sanos que deben 
guiar al creyente en Cristo en su 
trato para con el mundo. 

Preguntémonos pues, si nos 
interesa tanto el capítulo 12 de 
Romanos, con sus instrucciones 
importantes para nuestro compor- 
tamiento hacia nuestros hermanos 
y el mundo en general, como el 
capítulo 8 de la misma epístola 
nos deleita con sus riquezas espi- 
rituales. El escritor de este ar- 
tículo se ve obligado “a dar una 
contestación negativa, y admitir 
que aquí también tenemos “una 
prueba de nuestra manera egoísta 
de tratar la palabra de Dios. 

Otro capítulo que nos encanta 
con sus bellezas y bendiciones es- 


pirituales, es el tercero de Efe- l 


sios. Vamos a seleccionar algunas 
de las frases que adornan este ca- 
pítulo cual flores fragantes: “Las 
ineserutables riquezas de Cristo” 


de 


“dejada la mentira, hablad ve 


-dleciere necesidad’? (v. 28); “n 


(y. 8); “la multiforme sabid: 
de Dios” (v: 10); “las ri 
su gloria” (Y> 16); “el an 
de Cristo que excede a todo co 
cimiento... Henos de toda la p 
nitud de Dios” (v. 19). 
Se ha llamado “Efesios”? la e; 
tola celestial, y efectivamente 
apóstol Pablo estaba volando. 
espíritu entre lugares celest 
mientras su cuerpo ya debilit 
y demaecrado por lo que había su: 
frido al ministrar el evangelio 
Dios, padecía las penurias y la 
trechez de una cárcel en Rom 
Ahora, al comparar el capitu 
4 de esta epístola con el 3, not 
mos un contraste marcado: ] 
aquí algunas de las frases sob: 
salientes de Efesios 4: “Yo pu 
preso en el Señor, 0s ruego q 
andéis como es digno de la voca: 
ción con que sois llamados” (y 
1); “con toda humildad y man 
sedumbre, con paciencia sopol 
tando los unos a los otros € 
amor” (v. 2); “a que dejéi 
cuanto a la pasada manera de y 
viv, el viejo hombre” (v. 22) 


dad cada uno con su prójimo” E 
25); “el que hurtaba, no hurte 
más, antes trabaje, orando con 
sus manos lo que es bueno, pa 
que tenga de qué dar al que p 


pe 


guna palabra torpe salga de vue 
tra boca?” (v. 29); “y no contr 
téis al Espíritu Santo de Dios! 
(v. 30); “toda amargura, y enọ 
jo. e ira, y voces, y maledicenel? 
sea quitada de vosotros, y tode 
malicia. Antes sed Jos unos con lo; 
otros benignos, misericordiosos 
perdonándoos los unos a los otros 


-7 minar 
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«como también Dios os perdonó en 
Cristo?” (vv. 81 y:32). 


Después de haber registrado s0- 


“meramente los capítulos 3 y 4 de 
Efesios, confesamOs que el ter- 
cero nos agrada mucho más que el 
“cuarto. El motivo de esta prefe- 
rencia es el mismo que hallamos 
al cotejar el capítulo 8 de Roma- 
nos con el 12 de la misma epís- 
tola. 


El capítulo 3 de Efesios pone 


a nuestro alcance bendiciones ri- 


y el 4 nos revela las 


v 


quísimas, 


condiciones necesarias para dis- 
-frutar de éstas. - 


Por causa de nuestro egoísmo 


natural y pereza espiritual, mu- 
chos de nosotros vivimos en la po- 
-breza espiritual, en vez de gozar 

: de toda la plenitud de Dios. 


¿“Y poderoso es Dios para ha- 
cer que abunde en vosotros toda 
gracia; a fin de que, teniendo 
siempre en todas las cosas todo lo 
que basta, abundéis para toda 
obra buena’ (2 Corintios 9: 8.) 


Hay hombres que critican las Sa- 
gradas Escrituras. Buscando contradic- 
ciones donde no las hay, ellos mismos 


disparatan y se contradicen; porque el” 


hombre que adopta una actitud con- 
traria a la palabra de Dios, inevitable- 
mente se envuelve en confusión, de la 
que no puede salvarlo la capacidad de 
estudio o la sinceridad de intención. 
““El hombre animal (carnal) no per- 
cibe las cosas que son del Espíritu de 
Dios, porque le son locura: y no las 
puede entender, porque se han de exa- 
espiritualmente””. Para ` com- 
prenderlas, ““0s es necesario nacer otra 
vez”, después de lo cual “el Espíritu 
Santo os enseñará todas las cosas ??. 
(1 Cor. 2:14; Juan 3:7; 14:26.) 


VIDA VICTORIOSA | 


por James F: Spink 
(Trad. por Alejo Longe) . 


“Porque todo aquello que es nacido 
de Dios vence al mundo: y esta es 
la victoria que vence al mundo, nues- 
tra fe. ¿Quién es el que vence al mun- 
do, sino el que cree que Jesús es el. 
Hijo de Dios?”. (1 Juan 5:4,5.) 

Aunque no es posible para el cris- 
tiano obtener la perfección exenta de 
pecado, sin embargo se le exhorta a 
ser vencedor. En la epístola a los Co- 
rintios es exhortado a ser “firme, cons- 


tante, creciendo en la obra del Señor 


siempre, sabiendo que su trabajo en el 
Señor no es vano”. (1 Cor. 15:58.) - 
En la epístola a los Filipenses vemos 
que Pablo no estaba satisfecho con su 
presente andar, por lo que estaba 
constantemente aspirando a la perfec- 
ción que es en Cristo Jesús, nuestro 
Señor. Bien podía él ver que había 
todavía mayores alturas que escalar, 
mayores. territorios espirituales para 
explorar, aun mayores goces y triun- 
fos por delante. Su ambición grande 
y sublime era agradar a Cristo. “Pa- 
ra mí el vivir - CRISTO.” g 

La vida en Cristo es una vida vic- 
toriosa — una vida no de continuos 
fracasos, sino de liberación, de indeci- 
ble triunfo, de continua victoria. Es 
una vida de sumisión. No debe mirar- 
se hacia adentro buscando frutos allí, 
sino hacia afuera y para arriba al 
Señor Jesueristo, quien es puesto de- 
lante de nuestra alma en una forma 
clara y definida. “Mas a Dios gracias, 
el cual hacé que siempre triunfemos 
en Cristo Jesús, y manifiesta el olor 
de su conocimiento por nosotros en 
todo lugar.” (2 Cor. 2:14.) -. 

Analicémosla en sus cuatro prinel- 
pales aspectos: 


"SU ORIGEN 


Este es manifestado en el versículo 
4: “Todo aquello que es nacido de’ 
Dios”. No puede haber vida victo- 
riosa ni vida espiritual alguna aparte 
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del nuevo nacimiento. En. el momento 
que nacemos de nuevo, nos converti- 
mos en los gozosos poscedores de la 
vida eterna. “Nos son dadas precio- 
sas y grandísimas promesas, pára que 
por ellas fueseis hechos participantes 
de la naturaleza divina, habiendo huí- 


do de la corrupción que está en el. 


mundo por concupiscencia.” (2 Ped. 
1:4.) Habiendo nacido de nuevo y si- 
do hechos participantes de la natura- 
leza divina por medio de la fe en 
Cristo, vemos en la epístola a los Gá- 
latas, que debemos andar en el Espí- 
ritu y no hacer caso de la carne: en 


sus deseos, “Si vivimos en el Espírito, ' 


andemos también en el Espíritu.” 
(Gál. 5:25.) La vida de Cristo es he- 
cha nuestra por la operación del Es- 
piritu. Santo. Pablo podía decir: “Con 
Cristo estoy juntamente crucificado, y 
vivo, no ya yo, mas vive Cristo en mí: 
y lo que ahora vivo en la carne, lo 
vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual 
me amó, y se entregó a sí mismo por 
(Gál. 2:20.) 


SUS CONFLICTOS 


La vida victoriosa no es una vida 
fácil. Son muchos los creyentes que 
peregrinan por el sendero más fácil y 
que ofrece menos resistencia. Hay una 
lucha cristiana — una batalla que debe 
pelearse —, una victoria que debe ga- 
narse y un gran enemigo que enfren- 
tar. “Porque no tenemos lucha contra 
sangre y carne; sino- contra principa- 
dos, contra potestades, contra señores 
del mundo, gobernadores de estas ti- 
nieblas, contra malicias espirituales en 
los aires.” (Efes. 6:12.) Es una con- 
tmua lacha de la verdad contra el 
error, de la luz contra las tinieblas, 
de lo espiritual contra lo carnal. El 
mundo, la carne y el diablo se nos 
opondrán a cada paso. del camino. 
Nunca podremos cejar. Habrá eristia- 
nos mundanos que nos juzgarán erró- 
neamente, y aprenderemos algo de la 
“comunión eu los sufrimientos de 
Cristo”. La vida de Pablo fué una de 
conflicto, y cuando estaba por termi- 
“nar sn carrera, podía decir: “He pe- 


:4: 7, 


_turaleza, Dios lo juzgó en la cruz de 
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leado la buena batalla, he acabado ; 
carrera, he guardado la fe”. (2-Ti; gi 


Se nos manda vestirnos de toda 
armadura. de Dios, y el equipo nos 
indicado en el mismo eapítulo que 
de la lucha; pero una cosa muy 
portante que no debemos olvidar; 
"que seamos “fuertes en el Señor y 
el poder de su fortaleza”. No fuer: 
en nosotros mismos, pues la fortaleza 
del hombre es la oportunidad de-$S; 
tanás; mientras que la. flaqueza q 
hombre, es su propia oportunidad. Nos: 


LOS SÍMBOLOS: 


Los simbolos 
qué el Señor ha 


recuerda a los notables del antiguo dado para. ense- 
testamento, de quienes se nos dice q ñarnos tan pre- 
“fueron hechos fuertes en batallas ciosas lecciones, 


que trastornaron campos de extraños 
(Heb. 11: 34,) El gran peligro está 
en que el creyente esté demasiado oé 
pado con sus propias conquistas esp 
rituales, en vez de estar ocupado :C0 
el Señor. 


-SUS CONQUISTAS 


“Todo aquello que es nacido de Di 
vence al mundo.” La vieja naturaleza 
no puede vencer al mundo, y ningún 
buen fruto puede esperarse de ell 
Romanos 6: 11 dice: “Así tambi 
vosotros, pensad, que de cierto estáis 
muertos al pecado, mas vivos a Dios 
en Cristo Jesús Señor nuestro”, Si e 
tamos muertos al pecado, no podemos 
vivir bajo su dominio, porque Cristo, 
con quien estamos identificados, murió 
a él: “porque el haber muerto, al peca- 
do murió una vez; mas el vivir, a Dios 
vive” (v: 10). Su muerte fué nuestra 
muerte. Todo lo que éramos por na- 


como el maná, la 
serpiente de 
bronce, y el ta- 
bernáculo, no 
existen hoy. Sin 
embargo, hay un 
-símbolo por me- 
dio del cual el Señor nos da una 
linda enseñanza que nosotros po- 
demos ver. ¿Pueden ustedes adi- 
vinar cuál es? Se lo puede ver de 
vez en cuando en los cielos, gene- 
~ ralmente después de una lluvia. 
Sí, es el arco iris. 

Para entender la enseñanza del 
arco iris, es necesario leer en Gén. 
8: 20-22: 9: 1-17. Allí se vos dice 
que el arco es la señal de un pac- 
-to que Dios estableció entre él y 
toda alma viviente. Por el diluvio 
“Dios había juzgado el pecado de 
Ja gente de los días de Noé, des- 
truyendo el mundo con agua. Des- 
pués de este juicio, cuando Noé y 
gu familia salieron del arca por 
la cual se salvaron, Dios prometió 
no destruir otra vez el mundo por 
agua; y en señal del cumplimien- 
to de su promesa, puso en las nu- 
bes el arco iris. “Se dejará ver en- 


Cristo. Fe, la nueva naturaleza, la 
vida dlivina en nosotros, vence al 
mundo. Pero no habría poder para 
una vida santa por el solo hecho de 
estar muertos: al pecado. Lo que es 
el verdadero poder, lo vemos en Ro- 
manos 8: 2: “La ley del Espiritu de 
vida en Cristo- Jesús me ha librado 
de la ley del pecado y de la muerte”. 
En Romanos 6: 4 leemos: “Para que 
como Cristo resucitó de los muertos por 


(Continúa en la página 261) 


Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woodhatch, Mitre 1117, Quilmes, F. C. S. 


FL ARCO IRIS 


dijo: 


tonces mi arco en las nubes””, 
Dios, “y verlo he para acordar- 
me del pacto perpetuo entre Dios 


vw toda alma viviente, con toda 
carne que hay sobre la tierra” 

Así que, cuando nosotros estamos 
mirando el arco iris, sabemos que 


Dios está mirándolo al mismo mo- ` 


mento y está recordando su pro- 
mesa. ¡ Qué pensamiento más pre- 
čioso ! 

¿En qué sentido es símbolo el 
arco iris? Es símbolo de otro pac- 
to que Dios ha establecido: con to- 
do hombre. Como Dios anunció . 
en los días de Noé su intención de 
destruir el mundo por agua, y 
maudó a Noé construir un medio 
de escape por el arca, también ha 
anunciado otro juicio. “Y de la 
manera que está establecido a los 
hombres que mueran una vez, y 
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Sara Ulisi0 +... ......+ — 


; CONTESTACIONES -* 


Clasificaciones del primer semestre de 1947 


o o EA 5 
IE 
v 
GRUPO 1 5 E E- <A 
Rubén Farfán ........-.- 10 — — = — 
Pacífico F.gueroa ........ 9 — == — — 
Rubén Héctor Franco .... 10 9 10 10 10 
liammel Civuomiro Franco 10 9 6 10 10 
Teresa Gomar +... ooo... 10 9 8 10 30 
Margarita Kyster — Ar KA — 
Raúl MiglínO .........- ES 9 A AA á — — 
-. 10 9 10 10 10 
10 9 — 10 9 
— — — — 10 
Blanca ROMEO +...o...o.o..- 10 9 10 9 10 
Alejandro Ritchie ......-+* 10 10 10 10 10 
GRUPO 2 
Ernesto Demeyer ......»- 10 — — — — 
¿José Figueroa +......o...- 8 — —- — — 
Ana Garcia ...o.ocoo oo. o.> — == == — — 
Vio.eta García ..........* 10 9 10 9 10 
Sara Kurel coo. ooo mmm. sos 10 10 10 1% 10 
Virginia Levioto +....+.:++ 8 — — — — 
Dav.d Manzano ....-...... 10 7 10 8&8 — 
Estela Marreta .........- 10 8&8 — 9 10 
Lidia Martínez ...-..--...- 10 9 9 10. 9 
George McCulloch ......«.. — 9 10 — — 
Alicia Miglin0 +... «0. 10 — — — — 
Elisabeth Morales ....-++ 10 10 9 10 10 
María Moreno ...r.ooo.o..-+ 10 — — — — 
Norma PaulloS e... ....- 10 9 10 8 10 
Susana PailoS .......-..-> 10 9 10 8 10 
Dora. Pérez .....oooooors» 10 —  —.— — 
Daniel Petrocelli .......- 10 9 10 10 9 
Lidia Petrocelli .........- 10 8 10 10 9 
Irma Ñodrigo +..<.......+. — —- — — 9 
Pilar Romeo ooo o...... 10 9 10 10 10 
Alfredo Stigliano +.....+.+.+ 9 — 10 10 9 
GRUPO 3 
Irene Baletká ....<<....0 10 8 10 7 10 
Ana Bis.gnano ........-- 9 9 9 9 10 
Emma Bouza: ooo mmm. .ss 10 9 —  — — 
Matilde De los Buntos.... 9 10 10 10 9 
Carlos Norberto Dragone.. => — 9 3 7 
Donine Ramón Ferace ..... — 9 — — 
Teresa GUIN +... .. +. 10 $ 10 10 8 
Margarita Kaitazoff .... 10 10 10 10 10 
Liua. Martínez +... <<... 10 10 10 10 9 
Mai garel MeCulloch ..... 9 8 10 — 10 
Mary Melulloch .......++ — 8 =- — 10 
Juanita Pereyra s.s... 10 6 9 8 10 
Olga Pérez ..o..ooooco css 160 6 9 8 10 
Manasés Talpatian .....- 6 f 9 — — 
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Las contestaciones correctas serán publicadas en el próximo 
número 


REYENTE O 
(Viene de la página 250) 


to fué ofrecido una vez para ago- 
tar los pecados de muchos””. Aho- 
ra la cruz de Cristo es el símbolo 
de la gracia y perdón de Dios. Co- 
mo Noé y los suyos por medio del 
arca escaparon del juicio por 


del juicio venidero por medio de 
fe en la muerte de Cristo en el 
Calvario. 7 

Recordemos, pues, cuando mira- 
-mos el arco iris, que Dios está mi- 
rándolo también, y que ha prome- 
tido salvarnos, porque ha dicho: 
“De cierto, de cierto os digo: El 
que oye mi palabra, y cree al que 
«me ha enviado, tiene vida eterna, 
_y no vendrá a condenación (o jui- 
“cio), mas pasó de muerte a vida”. 


«(Juan 5: 24.) 


* x * 


CONCURSO PARA SEPTIEMBRE 1947 


C Niños de edad hasta 11 años contestan 
Nros. 1 a 4; de 12 a 14, Nros. 1 a 6; de 15 
2.17, Nros. 1 A 8. Manden sus contestaciones 
al Sr. F. G. Woodhateh (Concurso), Mitre 
1117, Quilmes, F. C. 8., antes del fin de. oc- 
tubre. 


1) Gén. 9. ¿Qué símbolo divino podemos 
f yer a veces? 

- ¿Qué hace Dios cuando ve el 
arco iris? 


2) Gén. 9. 


-.3) Gén. 9. ¿De qué promesa es señal el 
arco iris? 


` 4) Gén. 9. ¿Por qué puso Dios el. arco 


en el cielo? 


5) Apoc. 4. ¿De qué valor es el arco en 
la gloria? 
¿Qué cosa en el tabernáculo 
tenía algunos de Jos. colores 
del. arco? 


$) Exod. 26. 


¿Qué otro pacto nos habla de 


7) Heb. 10. 
4 juicio pasado? 


¿Cuál es el símbolo de juicio 


“::8) Col. 2. 
i pasado? 


después el juicio, así también Cris- .. 


agua, nosotros podemos escapar 


FLORILEGIO . 


le Oración sin- obras 6s: una 
|- mofa, y obras sin oración es co- | 
i- sa inútil 

| @ Velar es cual la manecilla 
del reloj que señala, mientras 
que oración es como el peso en || 
el reloj que pone en marcha la | 
maquinaria. 


o Para los creyentes ‘fla no- 
| che está muy avanzada y el día 
se acerca?”; pero para el incré- 
dulo el día está por terminar y 
la noche se acerca. Y ¡qué noche! 


e No. soy pesimista, pero es 
| mejor ser un pesimista inteligen- - 
| te que un optimista ciego o ig- 
| norante... 


e Lo que hacemos y somos en 
la crisis de la vida es lo que 
realmente vale. 


e Cristo solo es fuente de paz 
y vida. 


e ““Humíllate para andar con 
tu Dios.?? (Mig. 6: 8.) 


| e “Mejor es humillar el espí- 
ritu con los humildes, que partir 
despojos : con -los soberbios.?”. 
(Prov. 16: 19.) 

i 


“Lo que Dios ha hecho es 
la mejor revelación de lo 
que Dios es.” Esto nos hace 
recordar que en lo que a 
nosotros se refiere, “por 
sus frutos los conoceréis”. 
¿Son buenos nuestros fru- 
tos? ¿ Habrán aigunos reco- 
gido amargas experiencias a 
causa de palabras o hechos 
nuestros? Lo que hacemos 
es lo que somos. 


EL SENDER CREYENTE 


OIRUDE FUNES UI AVUI FIDIAD EA 


HADASSA 


Entre los cautivos hebreos que 
se encontraban en la ciudad de 
Susán, eapifal del reino magnífi- 
co del rey Assuero, había una ni- 
ña huérfana llamada Hadassa, 
que es Esther. (Est. 2: 7.) 


Había sido criada como. hija 


propia por uh pariente de su pa- 
dre, un tal Mardoch¿o. Es-de ima- 
ginar cuán alegre se hallaba la 
casa de aquél por la presencia de 
la pequeña Hadassa, pues Hadassa 
quiere decir mirto o gozo. Aun- 
que sepamos poco de su vida de 
niña, sabemos que había sido cria- 
da con sumo cuidado por el pío 
hebreo Mardocheo. 

Al leer la historia tan intere- 
sante de la niña que llegó a- ser la 
preferida de todas las viñas de la 
Persia, y luego la reina Esther 
(que quiere decir Estrella), vemos 
que la gracia sobresaliente de su 
vida era su humilde obediencia a 
la educación recibida en casa de 
Mardochéo mismo. 

Además de esa gracia de ca- 
rácter, ella poseía también gracia 
excepcional de parecer, pues se 
lee de ella que “era moza de her- 
-mosa forma y de buen parecer”, 
A pesar de poseer tal belleza, ella 
no se había puesto altiva ni or- 
gullosa, sino más bien, aun cuan- 
do era reina, “Esther hacía lo que 
decía Mardochéo, como cuando 
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Sección de las Hermanas 
A cargo de doña Grace L. w. de Russell TS 
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gún la costumbre de aquel pa 


puenas, sino al carecer de toda 
racia. La sola razón de tal aeto 
je sublimidad divina se cifra en 
“estas palabras insignes: “Por su 
mucho amór con que nos amó”. 


con él se educaba””. (Est. 2;:2 
Su ensalzamiento no cambió: 
modo alguno su espíritu manso, y 
benigno. ¡He aquí el resultado 
buena instrucción en el hogar! 

Sin embargo, antes que fuer 
elegida reina, ella tuvo que som 
terse, por un tiempo determinad 
a ciertos preparativos bastan 
molestos y penosos, respecte 
ungiientos, atavíos, etcétera, 


A penos, el amor de Dios? El mis- 
mo apóstol, que gozaba muy a 
-Fondo el calor de aquel amor, dijo 
que “excede a todo conocimien- 
¿to””; pues, desde antes que hubiese 
tiempo, Dios nos escogió, porque 
veía de antemano lo que él podía 
hacer de tales pobres indignos pe- 
cadores. Veía también de antema- 
no una compañía grande de seres 
escatados, transformados en se- 
mejanza del Hijo, hechos cohere- 
‘deros con él de gloria incompara- 
ple. ¿El porqué de todo aquello? 
¡Para alabanza de la gloria de 
su gracia”?! (Ef. 1: 6.) 

Empero, hermanas, entretanto 
que esperamos la manifestación de 
aquella gloria, nos hallamos suje- 
tas a pruebas y aflicciones. Nos 
ineumbe sometérnos a preparati- 
“vos cuidadosos en vista de aquel 
día majestuoso que nos aguarda, 
l de nuestra presentación al Se- 


Todo aquello tuvo que cumplir 
para que ella fuese juzgada di 
na de aparecer ante el gran 
Assuero. En todas aquellas e: 
gencias se sometía Esther con gen 
tileza y abnegación, de tal maner: 
que halló gracia delante de todo 
aquellos con quienes tuvo que ver 
¿No tendría siempre delante ell 
el gran día de su presentación: 
rey? l ; 
Al fin llegó el día cuando fu 
“Esther llevada al rey Assuer 
a su casa real”? ¿Cómo fué rec 
bida ella? Leemos que “el rey amó 
a Esther... y halló gracia y be 
nevolencia delante de él... y p 
so la corona real en su cabeza, 
hízola reina en lugar de Vasthi' 
(Est. 2: 17.) Además, “hizo lue 
el rey gran banquete a todos's 
príncipes y siervos,.el banquete 
de Esther””. 2 
Hermanas, ¿no hay algo de si 
militud y, a la vez, contraste. en- 
tre el caso de Esther y el nuestr 
Hemos sido escogidas a ‘‘glori 


señores. ¡ Qué día será aquél! 

Sí, porque llegará el momento 
cuando se oirá la voz celestial que 
anunciará el reino del Señor, di- 
ciendo: ““Gocémonos y alegrémo- 
nos y démosle eloria; porque son 
venidas las hodas del Cordero, y 
su esposa se ha aparejado”. 
(Apoe.-19: 7.) Sabemos que la 
“esposa?” consiste en todos Jos 
creyentes en Cristo. Entretanto 
que peregrinamos por este mundo 
eh viaje para el celestial, Dios 


in par? >; sí, pero no por ser bellas 


¡Quién entiende el amor; mucho - 


ñor; el Rey de reyes y Señor de 


259 


obra en nosotras una transforma- 
ción gloriosa, a fin de que seamos 
“hechas conformes a la imagen de 
su Hijo”. EN 

Con tal perspectiva por delante, 
con tal gloria. aguardándonos, 
¡cuán insienificantes son las prue- 
bas, las penas y los preparativos 
fastidiosos de cada día! ““Porque 
tengo por cierto””, dice el após- 
tol, “que lo que en este tiempo se 
padece, no es de comparar con la 
gloria venidera que en nosotros 
ha de ser manifestada””. (Rom. 8: 
18.) i 

Por lo tanto, queridas herma- 
nas, no nos extrañemos ante los 
preparativos para tal gloria. El 
creyente que se somete a la volun- 
tad de su Señor con resignación y 
humildad es el que será guarda- 
do en completa paz y tranquilidad 
aun en medio de las perturbacio- 
nes de este mundo; pues “a los 
que a Dios aman, todas las cosas 
les ayudan a bien”. l 


“Cuánto anhelan y desean la ve- 
nida de Jesús ; 

Los creyentes ya salvados por la 
obra de su cruz! 

Ven y siéntate en mi trono, el Rey 
dirá: ; 

Has sufrido y has vencido, de mi 
gloria goza ya?” . 


G. L. W. de Russell 


Los discípulos. dijeron al Señor que 
morirían con él, pero no le negarían. 
(Mat. 26: 35.) Pero ¿cuál fué el resul- 
tado en el momento de suprema prue- 
ba? ““Entontes, dejándole todos sus 
discípulos, buyeron.*? (Mar. 14: 53.) 
No así las mujeres pías que le servían. 
(Luc. 8: 2,3.) Ellas le buscaron en la 
tumba desafiando temor y amenazas 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Garay Este 173, Barrio Inglés, Córdoba 


CONGO BELGA (Africa) 


Madakpwaru, miembro de la tribu de 
los Mobua, es un enérgico evangelista 
que tiene buen testimonio y es un tes- 
tigo valiente. 

Hace varios años que la obra de 
convicción empezó en su corazón. Vi- 
no a sus manos un folleto ilustrado, in- 
titulado *“El Hijo Pródigo?””, publi- 
do por la Sociedad para la Distribución 
Gratuita de las Escrituras. Consiste 
el folleto exclusivamente en porciones 
de la palabra de Dios. Madakpwaru le- 
yó el librito muchas veces antes que la 
verdad entrara en su corazón, Se dió 
-cuenta de que se encontraba espiritual- 
mente en la provincia apartada, pero 
tuvo que pasar tiempo antes que las 
cáscaras del paganismo lo impulsaran 
hacia la casa del Padre. 

Era polígamo. Comprendió que podía 
ser salvado como tal, pero sabía que 
no podía bautizarse si no normalizaba 
su vida matrimonial. Tenía dos espo- 
sas, y devolver la más joven a sus pa- 
rientes sería asunto delicado. Este pro- 
blema lo tenía preocupado durante 
años, pero por fin resolvió ordenar su 
casa. Fué devueita la joven esposa a 
los suyos, y él renunció todos sus de- 
rechos. Este arreglo se formalizó en 
presencia del cacique de la tribu, y le 
valió mucho desprecio y burlas de sus 
compañeros, y también de su propia 
madre. 

Con todo, el grán gozo de tener paz 
con Dios era suficiente para darle fuer- 
zas pára vencer toda la oposición, y en 
seguida Madakpwaru se dedicó a la 
proclamación del evangelio. Su claro 
testimonio pronto dió fruto, y muchas 
almas se han convertido. 


RODESIA DEL NORTE (Africa) 


Conversando con nuestro hermano 
Lougher, de Lwela, varias mujeres tes- 
tificaban del gran bien que había re- 
sultado de la llegada de los misioneros 
con el mensaje del evangelio. Sirye de 


| - NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


tro-ciento que esperaba tomar el mis- 
paso más tarde. 

“Los hermanos han conseguido un te- 
rreno, y se espera edificar un local. 
“Mientras tanto la asamblea se reúne en 
ija carpa. Hay una asamblea ya de más 
de doscientos miembros. Se propone dar 
a] nuevo local el nombre de Galilea, 
nombre sugerido por su proximidad a 
“Ja mar. Dice el hermano que hay aho- 
a cinco asambleas prósperas en la ciu- 
-dad de Kingston. 


ilustración el testimonio de una 
ellas. Ella mencionó que había ver 
por cierto camino a través del bosg 
Años atrás ninguna mujer habría p 
do andar allí sola, por miedo de ho 
bres malos y de los traficantes de 
clavos. *““Ahora??, dijo ello, ““hay- sola: 
mente las fieras de la selva que te; 
y porque soy eristiana puedo pedi 
protección divina contra ellas””, ¡Cy 
tas mujeres pueden dar un testim 
idéntico por la gracia de Dios! Des 
el fondo de sus corazones ella, ¿9 
gracias a Dios por ““la luz del e 
gelio glorioso”? que ha efectuado 
cambio. tan fundamental en sus 
y en sus perspectivas. 
CHINA 

La obra entre leprosos y otros qu 
decen enfermedades asquerosas pró 
ciona placer a un médico solamez 
cuando la contempla a he luz de 
eternidad. Un siervo del Señor ër 
China que participa de este gozo 
cribe como sigue: 

¡Qué gran placer es trabajar a 
vor de estos desdichados que, sin te 
culpa propia, se ven privados de 
privilegios de una vida normal! -G 
cias a Dios por los creyentes en ot 
partes que nos facilitan los medios: 
ra proporcionar a esta pobre gente 
solamente bn refugio, alimento, a 
tad y remedios para sus cuerpos, $ 
también un lugar donde pueden. rebé: 
bilitarse sus espíritus quebrant; 
Escuchan ellos las nuevas gloriosas 
la gracia divina y estudian su pale 
bra, y como resultado muchos son n 
dos de nuevo. Damos gracias a Diosq 


"TRINIDAD (Antillas) 


El hermano Bell, de Sangre Grande, 
dice que los hermanos están muy ani- 
mados por el testimonio en uno de los 
pueblos llamado Cumuto, donde se es- 
perá bautizar a varios creyentes. Uno 
de los cásos dignos de mención es el de 
na mujer, una borracha, que en va- 


tarse ante los magistrados, y tiene en 
su haber mucho tiempo pasado en la 
tárcel. Su conversión ha sido notable, 
ha tenido su repercusión en el pueblo 
y ha despertado a muchos. En vista de 
la bendición experimentada, los herma- 
nos buscan la dirección del Señor acer- 
ea de la construcción de un salón. Se 
les ha ofrecido terrenos en distintas 
partes. Oremos para que el Señor siga 
dando prosperidad ' al testimonio en 
esas islas. 


LAS SOCIEDADES BIBLICAS 


Distribución. — La secretaría de la 
: Sociedad Bíblica Británica y Extran- 
-jera da las siguientes cifras impresio- 
© pantes. Según su cáleulo, hay más o 
menos mil quinientos idiomas en el 
< mundo. Hoy en día se puede leer las 
Escrituras en mil cien idiomas, y esa 
“sociedad se esfuerza cada año para in- 
cluir los restantes, que son principal- 
mente lenguas extrañas del Africa. 
ta ados son ahora creyente 


JAMAICA (Antillas) 


Nuestros hermanos en Kingston: 
cieron un esfuerzo especial con 
carpa en un distrito nuevo, y el 8 
añadió su bendición. Como resulta: 
ochenta personas convertidas iban 


Rusia. — En el informe. de la So- 
. ciedad Bíblica Americana para el año 
1946 se revela «que la interesante can- 
tidad de 105.500 Biblias han sido des- 
pachadas a la Unión Soviética —la 
primera remesa en más de veinte años. 
¡Que Dios haga prosperar estas porcio- 
“nes de su palabra! 


autizarse el Viernes Santo, y había 


rias ocasiones ha tenido que presen- - 


VIDA VICTORIOSA i E 


(Viene de la página , 25%) 


la lora del Padre, así también nos- 
otros andemos en novedad de vida”: 
Somos una nueva ereación, y debemos 
vivir una nueva vida: “por cuanto el 
pecado no tendrá dominio sobre vos- 
otros”. No necesitamos estar arras- 
trándonos por la inmundicia cuando 
podemos .remontarnos a las regiones 
celestiales, ¿No es acaso cierto que 
muchos creyentes están viviendo del 
lado opuesto de la muerte? ¿Cuánto 
hemos estado viviendo en armonía con 
el modelo que nos es dado en Cristo 
Jesús? “Si ' habéis pues resucitado 
con Cristo, buscad las cosas de arri- 
ba, donde está Cristo sentado a la 
diestra de Dios. Poned la mira'en las 
cosas de arriba, no en las de la tie- 


rra.” (Col. 3: 1, 2). 
SU PODER SECRETO: LA FE 


Pablo nos dice qué es la fe. “Es 
pues la fe la: sustancia de las cosas 
que se esperan, la demostración de las 
cosas que no se ven.” La fe nos lleva 
más allá de lo razonable, y, sin em- 
bargo, no es irrazonable. Su objetivo 
es Cristo. “Mirando a Cristo”, no mi- 
rando a nuestra fe. Es el objeto de 
nuestra fe el que nos habilita para 
veneer, y no el acto de nuestra fe, 
La fe puede siempre contar con Cris- 
to, y él contestará siempre a la fe. 
La fe en Cristo nos da superioridad 
sobre todas las cosas de aquí abajo. 
La fe nos lleva donde Cristo está, y 
nos da el sostén del Señor en cual- 
quier cireunstancia en que nos encon- 
tremos aquí abajo. Cuanto más cerca 
nos allegamos a Cristo, más cerca es- 
taremos del triunfo; y en la propor- 
ción en que nos acercamos a él, nos 
alejaremos del mundo y de las cosas 
del mundo. Cuando Cristo llena nues- 
tra visión, vemos que las cosas del 
mundo no tienen lugar en nosotros. 

Que sea el sincero deseo de todos 
nosotros, vivir la vida VICTORIOSA. 


(De “Light and Liberty”.) 
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A cargo del Sr. Alberto J. Soute 
Dirección: Congreso 332, San Andrés, F. €, C. A. 


LUJAN DE CUYO (Mendoza): 


Extractamos de una carta del 
hermano Zinna lo siguiente: Dios 
mediante, esperamos llevar a ca- 
bo un esfuerzo de evangelización, 
que comenzará el 21 de septiem- 
bre, continuando hasta el 3 de 
octubre. para seguir con nuestra 
conferencia anual que tendrá lu- 
gar los días 4 y 5 de octubre, pa- 
ra lo cual rogamos.las oraciones 


del pueblo de Dios. 
VALLE DEL RIO CHUBUT: 


Gracias a Dios, a pesar de to- 
dos los esfuerzos dei enemigo pa- 
ra impedirlo, muchos confían en 
el Señor, y obedecerle resulta su 
placer. 


La fotografía que acompaña es- 
tas líneas corresponde al bautis- 
mo que se realizó en Gaimán el 
dia 23 de marzo último, cuando 
fueron bautizados tres hermanos, 
y otros tres el 13 de abril. Uno de 
los bautizados en el primero y 
otro en el segundo bautismo vi- 
ven alrededor de 50 leguas de 
aquí. Regresáron a sus respecti- 
vos lugares llenos de gozo y con 
la esperanza de dar a otros el 
mensaje del Señor. 

A pesar del frío y la gripe, las 
reuniones siguen animadas, espe- 
cialmente las escuelas dominica- 
les. En Trelew en las escuelas 
dominicales asiste un promedio 


AUDICION CRISTIANA 
-- EVANGELICA S 

Se nos comunica que en el mes 
de julio pasado la Comisión reci- 
bió en donaciones para esta obra 
a suma de $ 2.830,10 mjl. 

Recordamos a nuestros lecto- 
“res que las trasmisiones se hacen 
los jueves de 18.40 a 18.55 horas, 
los sábados de 18.30 a 19 hs. 
` Hemos recibido de la Comisión 
“extractos de interesantísimas car- 
“tas que ha recibido como conse- 
cuencia de las trasmisiones y que 
* quisiéramos publicar, pero la fal- 
ta de espacio nos lo impide. Una 
_persona que confiesa haber sido 
'blasfema, dice: “Doy gracias al 
Señor Jesucristo por vuestra bon- 
dad y por haberme hecho encon- 
trar el camino de la salvación por 
intermedio de la Audición Cris- 
tiana Evangélica”. 


NOTICIAS 


Concurrentés al bautismo en Gaimán 
(Chubut) 


de 120. También todos los dom 
gos en Gaimán hay un número 
regular de niños, lo mismo que € 
Dolavon, donde hace poco s 
inició la escuela dominical. 

Mucho agradeceremos vue 
tras oraciones a favor de la obi 
en estas partes de la Patagonië 


M. L. Garcia 
EL DESPERTAR 


Con su número de julio pas 
do este apreciado colega ha. 
trado en su año XXI. Deseámosl: 
prosperidad y bendición del $ 
ñor, y esperamos que sus Dire 
tores sean ayudados por Dios 
dar a sus lectores una lectur 
edificante y provechosa. ¡Cuá 
ta ayuda, gracia, sabiduría y di 
rección del Señor necesitamos lo 
que nos ocupamos en el trabajogi 
de publicación de revistas “par 
el pueblo de Dios! 


Nuestros amigos y lectores en 

España. 

Nos place avisarles que nues- 
tro estimado hermano y amigo, 
el señor Arturo Ginnings, calle 
de Los Angeles. 10, ARES (por 
Puentedeume), Provincia de Co- 
ruña, tendrá placer en recibir sus 
«pedidos y Suscripciones. . Hasta 
nuevo aviso se ha fijado el pre- 
cio de suscripción anual en Diez 
pesetas. A 


MANUELA PEDRAZA 2690, 
- Y. Alsina, Avellaneda, Bue- 
nos Aires. ` 


La escuela dominical sigue 
bien, a pesar de muchas dificul- 
‘tades, pues estamos rodeados de 
“diferentes. sectas. Varios niños 
que confesaron al Señor siguen 


Escuela Dominical, Manuela Pedraza 2690, 
(Y, Alsina) Avellaneda : 


fielmente, algunos ya mayorcitos, 
por lo que damos gracias a Dios 
gue nuestro trabajo. no es en va- 
no. Hay un grupo de hermanos 


_ jóvenes que se ocupan de esta 


importante obra de la escuela do- 
minical, pera los cuales rogamos > 
las oraciones de los lectores de ` 
“EL SENDERO DEL CRE- 
YENTE”, como así también por 
la obra en este lugar. En la foto- 
grafía que acompaña estas líneas 
se puede ver a niños y maestros 
de la escuela dominical. 


A. Cholewa. 


> 


- Curso de enseñanza práctica. 


Ha llegado a nuestra mesa un 
ejemplar de este muy útil opúscu- 
lo, que trata de “Instrucción so- 
bre las principales verdades vita-. 
les del cristianismo”. Consiste de 
60 páginas, y puede ser obtenido 
de la Administración de esta Re- 
vista, haciendo pedidos al señor 
Daniel Somoza, Moreno 2559, 
Buenos Aires. 


SANTIAGO DEL ESTERO 


Reproducimos una fotografía 
del entierro del estimado finado 
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Sepelio de los restos del finado don Alfredo 
Furniss, Santiago del Estero, julio de 1947, 


hermano don Alfredo Furniss, 
que falleció el 24 de julio pasado. 
En nuestro número de octubre 
esperamos publicar un artículo 
(traducción) que nos mandó po- 
cos días antes de pasar a estar 
con Cristo, y también una breve 
reseña de su vida. Rogamos a 
nuestros estimados hermanos no 
olviden de orar a favor de la 
viuda. 


* Fallecimientos. < : za 


Elvira S, de Vecchioni (San. 
F. €. ©.: A.), partió para e 
Cristo el 11 de agosto, a la eda 
años; Fué convertida en el año 
en Caseros (calle Quilmes- 338 
rante los últimos diez años`fuë 
bro de esta iglesia, habiendo p 
cido fiel al Señor, y ha dejado.y 
testimonio. Rogamos las orāc 


favor de su esposo e hijas, 


María de Ciriani, de la asam 
Avenida. Parral 1477, Buenos 
partió a estar con Cristo el 7+ 

. prdo. a la edad de 80 años. Po 
chos años fué identificada”: 


Vila Crespo. A'gunos' se acorda 
ella. como “la francesa”. A: pesa 
su vejez y quebrantada salud, 


fultable en las reuniones, 


Francisca de Monticelli (V: 
F.C.C.A.). A los 80 años de eda 
apreciada hermana. pasó a lap 
cia de su Salvador el 14 de juli 
mo. Fué convertida en ésta,” 
zada allá por el año 1912. "La 
dad cristiana con que sobreiley£; 
años, grandes aflicciones: en `s 
hogar, constituyen un ejempl 
monio de fidelidad a Cristo y 


der del evangelio. 


. María Rita B. Vda. de Sos 
Brasil 1750, Buenos Aires, falleci 
pués de algún tiempo de enferme 
el 31 de agusto próximo pisao, tenie 
do 7+ años de edad. Fué bautiz ds 
ce tiempo, y en forma hunde, 
eficaz ha Mevado buen testimoni 


ra Cristo. 


FONDO PARA EL SOSTEN DE LA OBRA Y OBREROS DEL SESO 


AÑO 1946 


ENTRADAS 


EDEPO. idas read $ 560.90 
FeDrero der a A „ 1.739.25 
Marzo y Abril .......... „ 1,030.55 
Mayo a » -1.3168.05 
JUNIO orenian ana E i 868.20 
JUNO Ci TA aa „ 1.224,05 
ACOSO. iio AA „ 1,947.05 
Septiembre ........... Ls 905.12 
Octubre ¿io....o.oo.ooo».. „no  1.533.25 
Noviembre ......mooono... 2”. 503.23 
Diciembre ....r.....o.... „ 2.386.55 

TOTAL... $ 14.014.32 


SALIDAS 


EDET isis cs SALTE $ 
Febrer rn 
Marzo y Abril .......“... 
MAVO sama a a 
JUDO ri Ra lia aa 
A A E EE + 
ACOSO o ago ai R 
Soptiembr8 c..0..ooo.oono.m... e 
Octubre asa y 


Gustos de oficina de Enero 
A Mayo a e AN 


Saldo qe pasa al nuevo 
ejercicio ismcirrcicór a > 


DN e ho ma ps 


AÑO XXXVII 


Sendero + 
++ del Greyente 


Octubre de 1947 


Franqueo Pagado 
| Concesión N° 2051 


Tarifa reducida 
Concesión 188 


“Correo 
Argentino 
Central (B) 


No. 10 


ACTUALIDAD 


por å. L. Hunt 


Hemos tenido oportuni- 
Los días nidad en ocasiones ante- 
i riores de observar cómo 
en que va creciendo la tendencia 
: vivimos. hacia la constitución de 
É una liga política de na- 
«ciones que al fin tomará cuerpo en ““la 
bestia que fué, y no es; y ha de subir 
“del abismo, y ha de ir a perdición?” 
(Apoc. 13: 1-10; 17: 8): el imperio 
romano en su grande, efímera y última 
forma, con influencia sobre todo el 
mundo. Pero las Escrituras indican, y 
los acontecimientos actuales dejan ver, 
que aumentará la importancia y auto- 
ridad de otra gran fuerza mundial, 


que aparece en Apoc. 17: 3 bajo la fi- 
. gura de una pecatriz montada sobre la 
referida bestia. Esta mujer simboliza 


el dilatado sistema religioso, de influ- 


-jo mundial, bajo cuyo común techo se 


cobijarán en los días postreros las vas- 
tas organizaciones  seudocristianas. 
Continuamente se trata de zanjar me- 
diante acuerdos la rivalidad y diver- 


- gencias que existen entre los gobier- 


nos y las grandes instituciones religio- 
sas; y después que el Señor haya re- 
cogido a la verdadera iglesia, se lle- 
gará a lo que parecerá ser una armo- 
miosa unión político-eclesiástica. ¿ Pe- 
ro durará el arreglo? Por muy poco 
tiempo, por cuanto los diez reyes bajo 
la bestia '“aborrecerán a la ramera, 
y la harán desolada y desnuda: y co- 
merán sus carnes, y la quemarán con 
fuego””. (Apoc. 17: 16.) 


Con motivo de las fes- 
Los tividades del año nuevo 


Pa? hebreo de Tisehri 5708 
judios (septiembre de 1947 en 
en nuestro calendario), la 


desgracia Organización Central de 

l Ayuda a las Víctimas Is- 
raelitas de la: Guerra ha lanzado al 
público un pedido de contribuciones 
para el alivio de esos menesteroso8. i 
No podemos menos que sentir profun- 
damente los padecimientos de los he- 
breos a manos brutales, y es natural 
que deseemos para ellos cuanto soco- 
rro pueda hacérseles llegar. 

A un Israel fiel a Jehová, que nun- 
ea dejara de oír su voz, para cuidar de 
poner por obra todos sus mandamien- 
tos y estatutos, Dios prometió ponerlo 
alto sobre todas las gentes de la tie- 
rra, haciéndole sobreabundar en bie- 
nes, agregando: ‘‘Prestarás a muchas 
gentes, y tú no tomarás emprestado...: 
estarás encima solamente, y no esta- 
rás debajo””. (Deut. 15: 6; 28: 12, 13, 
43, 44.) Israel, empero, ha sido des- 
obediente; por eso hoy, en vez de ser 
bendición a las naciones, tiene que pe- 
dir favores de ellas: depende de ellas 
en vez de estar sobre ellas. Pero cuan- 
do el Señor venga y restaure a su an- 
tiguo pueblo terrenal, convertido a él, 
Israel no estará más en relación de de- 
pendencia con respecto a los otros 
pueblos, y no habrá en él más necesi- 
tados, como leemos en el Salmo 72. 


En cuanto a nosotros los creyentes 
en el Señor Jesucristo, tenemos la pro- 
mesa de que Dios suplirá todo lo que 
nos' falta. (Filip. 4: 19.) Trabajemos 
bonradamente para ganar nuestro pan; 
pero aparte de eso, no hagamos noto- 


€ 
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rias nuestras peticiones a los hombres 
del mundo, sino a Dios. Recordemos la 
actitud de Abram cuando dijo al rey 
de Sodoma: “Nada tomaré de todo 
lo que es tuyo, porque no digas: Yo 
enriguecí a Abram”. (Gén. 14: 23.) 
Sigamos el ejemplo de aquellos herma- 
nos a quienes el apóstol Juan alabó y 
que “partieron por amor del nombre 
del Señor, no tomando nada de los 
Gentiles”?. (3 Juan 7.) 


Una cosa de que nues- 
La tro país no puede congra- 
> tularse es su reciente maT- 
intoleran- cha en el camino de la 
cia tolerancia en política y 
ña otras actividades. Se com- 
prueba un retroceso al leer las cróni- 
cas diarias de los debates parlamenta- 
rios, ricos en contenido injurioso, y 
las informaciones deportivas, especial- 
“mente de partidos de futbol, en las 
que se registran sorprendentes agresio: 
nes de palabra y de hecho. 
La intolerancia, la falta de respeto 
y consideración hacia las opiniones aje: 
nas, es una manifestación de egoísmo, 
soberbia, odio 0 enemistad, pudiendo 
provenir de cualquiera de estas malas 
obras, o digamos participando de algu- 
nos. de los feos elementos que las cons- 
tituyen a todas. De todos modos, reac- 
cionar violentamente ante una perso- 
na por el mero hecho de que pudiera 
discrepar con nosotros, O herirla con 
conceptos ofensivos, €s caer en una at- 
titud que, al igual que los pecados čau- 
santes de ella, es fruto de la carne, la 
naturaleza del hombre aparte de Dios. 
¿“Los que están en la carne no pueden 
agradar a Dios?” por tanto, no es ex- 
traño que entre los inconversos vea- 
mos la falta de dominio de sí mismos 
que los hace intolerantes e insultan- 
tes, porque la victoria sobre tales ca- 
racteres sólo es posible por el Espíritu 
Santo, cuyo producto en el creyente es 
amor, tolerancia, benignidad, bondad 
y mansedumbre. (Gál. 5: 22, 23.) 
“ El cristiano mismo halla que la na- 
tural propensidad a faltar a la debida 
indulgencia hacia quien sostenga una 
idea diferente de la suya, es tan fuer- 
te que *“para toda tolerancia y largu- 
ra de ánimo con gozo?” necesita ser 
“¿corroborado de toda fortaleza”. (Col. 


1: 11.) Por otra parte, para andar € 
mo es digno de la vocación con que 
llamado, debe comportarse ““con':tods 
humildad y mansedumbre, con pacien 
cia soportando a los otros en amor?? 
(Efes. 4: 2.) Que no nos falte, pu 
serenidad de espíritu, traducida «e 
cortesía y buen trato; virtudes que, : 
somos gobernados por el Espíritu, d 
Dios, no obstarán a que nos manifeste 
mos con el ardor propio de nuestro 
convencimientos. A veces en cosas qu 
no son de primordial importancia pue 
de haber dos pareceres aparentemente: 
opuestos pero que en realidad són eo 


de corazón? 


| ANALECTAS 


diferencia entre predicar acerca 
ii gelio. 
o # Leer por pura distracción es 


i| tan tonto como jugar de ban- 
I quete en una mesa desnuda. 


de EN Cuando Pedro y Juan fueron 
| puestos en libertad “*vinieron a 


tá la compañía del pueblo de 
Dios en esa manera? 


vado: Dios desea que nos reuna- 
|| mos a orar con Otros. 


lO # La facultad de la voluntad 
propia debe estar bajo el domi- 
' nio del amor. a 


i ““Sustificados pues por la fe... 
nos gloriamos en la esperanza... 
| porque el amor de Dios está de- 
| rramado en nuestros corazones’? 
l (Rom. 5: 1-5.) 


* Dios no desea que se debi- 
lite nuestro poder espiritual “a 
| medida que pasan los años. “Bed 
fuertes en el Señor.?? 


|©  * Predicadores: Hay mucha. 


del evangelio y predicar el evan- 


ll los suyos’. (Hech. 4: 23.) ¿Amas 


* No basta orar solos en pri- ji! 


* Fe, esperanza y amor. Somos - ; 


EL CREYENTE : 


¿QUÉ ES LA BIBLIA? 


Por A. y W. F. Naismith 
(Trd. por Walter Wright) 


Un joven, prometedor arquitec- 
to, fué traído al conocimiento de 
“Dios y la posesión de la vida eter- 
“na por medio de las palabras de 


este maravilloso libro, la Biblia. 
“Comenzó a estudiar la Biblia co- 
“mo nunca antes lo había hecho. 


La comparó a un magnífico tem- 
plo, el Templo de la Verdad, an- 
tiguo e inexpugnable. Su base, 
notó, consistía en 39 bloques de 
granito, mientras que Su piso alto 
consistía en 27 bloques de alabas- 
tro, suave y lustroso. Entrando 


tico —el libro de Génesis—, a 


través del cual procedió hasta la 


galería de arte —los libros his- 
tóricos—, donde vió magníficos 
cuadros de Adam, Abel, Noé, 
Abraham, Isaac, Jacob, J osé, Moi- 


o sés, Aarón, Josué, David, Salo- 


‘món y muchos otros guiadores 
“del pueblo de Dios. De ahí se es- 


taba sólo a un paso del salón de 


música, donde su Guía, el Espíri- 
ta Santo, le brindó la más delej- 
tosa música que jamás él había 
escuchado (los Salmos). Tras la 
sala de música estaba la oficina 
de negocios —Proverbios—, don- 
de aprendió que “el peso falso es 
abominación a Jehová”. Siguió 
más adelante hasta el delejtoso 


' conservatorio —el Cantar de los 


—Cantares—, donde sus ojos se fes- 
> 

i a 

tejaron con la Rosa de Sarón y 
J 


vel Lirio de los Valles. El obser- 
F . . i 
vatorio, con su despliegue de te, 


leseopios, vino luego. Algunas es- 


“en este Templo, hallóse en el pór-. 
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trellas parecían cercanas, Otras 
distantes, pero cada una revelaba 
a otra de brillantez sobresaliente, 
la Estrella de Belén (los Profe- 
tas). En la segunda porción del 
Templo fué conducido al audito- 
rio —los Evangelios—, donde es- 
euchó de labios de los hombres 
más maravillosos, los más esplén- 
didos mensajes que había hasta 
entonces oído. El orador se diri- 


gía a veces a su auditorio con dig- 


nidad real, a veces con las pala- 
bras humildes de un siervo, a Ve- 
ces con la simpatía de un conciu- 
dadano que comprende las prue- 


bas del hombre y sus pesares, y 


a veces con la autoridad y majes- 
tad del glorioso Hijo de Dios. En 
la próxima cámara su Guía esta- 
ba atareado en su carácter de Ad- 
ministrador de la Divinidad (Los 
Hechos). Luego pudo dar un vis- 
tazo al departamento de corres- 
pondencia, y leyó con interés y 
comprensión los mensajes de Pa- 
blo, Pedro, Juan, Santiago y Ju- 
das en sus cartas. Pero la pieza 
que le parecía la más magnífica de 
todas era la del trono —el libro 
de la Revelación—, donde con- 
templó en medio del trono a un 
Cordero en la forma en que fué 
matado, el objeto de la adoración 
de una hueste inmensa de adora- 
dores y servidores. : 
Volviendo otra vez afuera, no- 
tó que el maravilloso Templo de 
la Verdad que acababa de visitar 
era cel objeto de muchos ataques 
organizados y mantenidos por las 
huestes del infierno. El fuego de 
la intolerancia había sido aviva- 
do contra él; sin embargo, perma- 
necía. Un gran ejército lo asaltó 
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Parábolas del Antica Testamento 


por J. Stuart Holden 
(Adaptado y traducido por Marjorie L, de Airth) 


V. — Una responsabilidad esquivada. 


Acháb, rey de Israel, en des- 
obediencia al desienio divino, ha- 
bía perdonado la vida al impío 
Ben-adad de Siria, cuando Dios 
se lo había entrega do en su mano. 
Entonees vino otra vez un profe- 
ta fiel con el valor de reprender 
a su rey en forma parabólica. 
Cuenta un incidente de batalla 
(como si él fuese el protagonis- 
ta) en que el soldado encargado 
de custodiar a un prisionero de 
guerra descuida su responsabili- 
dad por ocuparse en otras tareas, 
y así merece la sentencia de 
muerte por la vida perdida. La 
aplicación a Acháb es obvia, pero 
también tiene su voz para todos 
nosotros. 

Se trata de un hombre a quien 
se le había confiado un encargo 
importante, pero que faltó a su 
deber, no por pereza, o por mala 
voluntad, o por ineptitud, 
por estar demasiado ocupado en 
otras cosas. La falta de obediencia 
de parte de un solo soldado puede 


sino. 


inútiles o 
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charlar con sus amigos sobre 
asuntos de poco valor, y por ende 
no tienen tiempo para estudiar 
la palabra de Dios, para leer li- 
teratura de interés espiritual o 
para desarrollar su vida eristia- 
na. Sus días se pierden, su ener- 
gía está malgastada en vanidades; 
son como niños que juegan en la 
arena de la plava: sus trabajitos 
y figuritas no tienen: permanen- 
cia: la marea del tiempo avanza 
y borra todo, no quedando nada 
de lo que han hecho en su vida. 
Otros hay, más serios por cierto, 
que están demasiado ocupados 
con los tuidados de la vida, en 
las preocupaciones familiares o 
n el afán de mejorar su situa- 
ción económica, y así pasan el 
iempo de su breve peregrina- 
ción aquí olvidando que esta vi- 
da debe ser una preparación para 
la eternidad. Ambos están descui- 
dando sus intereses eternos, €s- 
tán perdiendo la gran oportuni- 
dad de conocer a su Padre Dios, 
de entender sus designios, de 
cumplir su voluntad y así gozar 
de dulce comunión con él. 


(1 Reyes 20: 85-43) 


acarrear graves consecuencias p 
ra todo un regimiento: 'el está 
ocupado en otras tareas no exime 
de cumplir con el deber asign' 
do. 

Hoy día solemos alabar mucho 
la actividad; pero si es activida 
mal dirigida, puede ser tan fútil 
o aun nociva, como la ociosidad! 
Mientras corremos de una parte 
a otra, mientras nos ocupam 
en mil trivialidades, es fáci 
que dejemos escapar lo más im 
portante, que descuidemos la m 
seria responsabilidad de la vida 
“Ocupado a una parte y a otra? 
puede decirse de muchos cristiá4 
nos que están perdiendo la gr 
oportunidad que esta vida 
proporciona de conocer a su Dios 
¡Cuánto tiempo se gasta en oi 
paciones que no aportan ningún 
provecho permanente! Los tale: 
pasan largos ratos en leer dia 
rios o revistas mundanos, en es 
euchar la radio oyendo discurso: 
músicas baladíes,. er Y mientras los creyentes se 


con las hachas de la especulación 
humana, pero no lograron hacer 
impresión aleuna. La pólvora de 
la evolución, aunque una y otra 
vez usada, carecía de poder para 
mover o dañar a tan solo una pie- 
dra. Otro ejército de asechadores 
golpeó a sus paredes con los 
arietes del racionalismo y libre 
pensamiento, y fueron reforzados 
con los traicioneros golpes de la 


sus adversarios cayeron agotado 


ocupan tanto en sus asuntos ma- 
teriales y temporales, las almas 
se están perdiendo en su derre- 
dor, y las oportunidades de al- 
eanzarlas se van. “Los campos 
están blancos para la siega”, y 
-no debemos esquivar nuestra res- 
ponsabilidad diciendo: “hay cua- 
tro meses todavía y luego viene 
la siega”. La oportunidad es 
ahora y debemos «abrazarla. re- 
< conociendo que en todos nuestros 
contactos diarios tenemos el de- 


Alta Crítica; sin embargo, pese 
todo ello, la ciudadela se mantuv 
firme e inexpugnable. Muchos 


por sus esfuerzos; otros volviero 
en su lugar y también perecieron 
a su vez, al lado del Templo; per 
aún se mantuvo a través de lo 
siglos, la maravilla del universo 
“La palabra de Dios permanet 
para siempre.” 
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ber de ser testigos para'el Señor 
y de que la vida hable más fuer- 
te que la voz. Si nuestra vida no 
es un testimonio continuo del po- 
der de Cristo para salvar y satis- 
facer al creyente, los que nos ro- 
dean —nuestros familiares, veci- 
nos, condiscípulos o compañeros 
de trabajo— no serán afectados 
en lo más mínimo por nuestra 
““religión”?, y estaremos perdien- 
do la gran oportunidad de guiar 
estas almas a Cristo. Estemos 
más ejercitados en cuanto al pró- 
jimo confiado, como si fuera, a 
nuestro euidado, y ocupémonos 
más en esta obra de primordial 
importancia de ganar almas. 
‘Ocupado a una parte y a 
otra?” son palabras que se pue- 
den aplicar aun a creyentes muy 
activos en la obra del Señor. El 
hombre de la parábola no era 
ocioso o despilfarrador del tiem- 
po; lo que hacía puede haber si- 
do muy bueno y recomendable, 
pero no era el trabajo asienado 
para el momento. Aleunos padres 
se activan tanto fuera del hogar 
que descuidan las necesidades es- 
pirituales de sus propios hijos, 
que Dios les ha dado para ser 
criados para él Otros hermanos 
se ocupan en tantas partes que 
faltan en el pastoreo de su pro- 
pia asamblea, en la cual hay cre- 
yentes débiles que necesitan una 
palabra de aliento o una mano 
de ayuda. Cada uno es responsa- 
ble al divino Maestro, y tiene que 
responderle a él por el cumpli- 
miento: del deber personal. 
Recordemos que la iglesia de 
Efeso era activa y agresiva, pero 


270 


había perdido algo: su primer 
amor, o sea la devoción a la per- 
sona del Señor. La de Sardis le- 
vaba la apariencia de una iglesia 
floreciente, pero Cristo la vió 
como muerta. Tengamos cuidado 
pues de meternos en tantas acti- 


vidades, que dejemos de cultivar 


la vida íntima de comunión con 
Dios, o de ocuparnos tanto en 
reuniones, conferencias y organi- 
zaciones (de fiestas, etcétera) 
que perdamos de vista lo esen- 
cial, lo más importante, la obra 
de llevar el evangelio “a toda 
criatura”. Encaremos resuelta- 
mente nuestra situación delante 
de Dios para ver si estamos des- 
empeñando con fidelidad el. car- 
go que él nos ha impuesto (es él 
quien reparte los dones), o si por 
estar demasiado “ocupados a una 
parte y a otra?” estamos eludien- 
do muestra mayor responsabili- 
dad y perdiendo la oportunidad 
especial con que nos ha favoreci- 
do. 

“Por tanto procuremos serle 
agradables; porque es menester 
que todos parezcamos ante el tri- 
bunal de Cristo, para que cada 
uno reciba según lo que hubiere 
hecho por medio del cuerpo, ora 
sea bueno o malo.” (2 Cor. 5:9, 
10.) 


¿La esperanza de que nos habla el 
evangelio es el de seguridad. 

La esperanza del creyente es una 
expectativa favorable y segura, y hay 


tres adjetivos que le atribuyen eua- 
lidades: 


a) Buena esperanza (2 Tes. 2: 16); 

b) Bienaventurada esperanza (Tito 
2: 13); 

e) Viva esperanza (1 Ped. 1: 3). 
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+aciones à los pecadores, luchas 
y aflicciones de los creyentes, y 
“otras cosas análogas no forman 
¿parte de una verdadera adora- 
ción. Alrededor de la persona y 
mesa de nuestro Señor, debería- 
mos olvidarnos de todo menos de 
él mismo, de su amor y gracia, 
de sus sufrimientos, su triunfo y 
< su gloria. Serán más bien los 
himnos y no los cánticos, que se 
elijan para glorificar a Dios por 
las virtudes y victoria de nues- 
tro Salvador. Un himno bien da- 
“do puede servir de nota de clave 
` para toda le reunión. Si se siente 
“algo de deslíz del propósito prin- 
cipal de la cena del Señor, o algo 
de debilidad en el espíritu ma- 
nifestado, un himno bien elegi- 
do, y anunciado con unción, pue- 
de transformar el corazón de la 
congregación, respondiendo to- 
dos a los sentimientos así expre- 
sados. Toda parte de la reunión 
tiene su importancia; que tenga- 
mos pues el debido cuidado y 
reverencia en anunciar himnos 
alí. 


En LAS CONFERENCIAS 0 
las reuniones generales de EDI- 
FICACION, la elección de lo que 
se canta tiene gran influencia. 

- Si hay grandes anhelos de más 
eficacia en el testimonio, tales 
cantos como los números 144, 
173, 190, etcétera, vendrán bien. 
Si hay necesidad de humillación, 
los números 160, 171, etcétera, 
estimularán este ejercicio solem- 
ne. Si quisiéramos fomentar más 
ánimo entre los hermanos, los nú- 
-meros 203, 209, 361, ete., ayuda- 
rán en este propósito; y para má: 


LA MÚSICA Y EL CA 
por G. M. y. Lear 
JII 


Hemos visto algo de la impo 
tancia de tener un himnario, y 
go de la diferencia de los cant 
que lo componen y el objeto 
neral de cada clase. Pero este 
basta: hay que saber hacer 
práctico de esta compilación en la; 
mejor forma posible, ya que 
trata de lo que tiene mucha 
fluencia en el testimonio de nues- 
tro Señor. 

I. Pensemos primero en su usg 
en la 'iglesia.— Para que el lib 
sirva de la mayor utilidad po: 
ble, es muy deseable que los : 
manos se familiaricen con toda 
su contenido. Si no sabemos 
que hay allí, no podremos aim 
ciar el canto más a propósito pa 
ra la ocasión. Procuremos no. 
mitarnos a unos cuantos bien «€ 
nocidos: es fácil caer en una ru: 
tina en este sentido. Si nos po 
nemos a examinar todos, uno p 
uno, nos sorprenderemos al da 
nos cuenta de lo poco' que 
nuestro conocimiento del libro 
de la variedad y hermosura de 
los pensamientos en ellos expr 
sados. No demos un canto mer 
mente porque nos gusta el ton 
o porque es favorito nuestro; q 
haya un motivo más profundo 
espiritual. No lo anunciemos tam 
poco porque “nunca se canta”, 
porque cada anuncio de un hi 
no o canto debe ser un ejercial 
del alma delante del Señor. 


En LA ADORACION, deberi 
haber un cuidado especial: in 
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yor consagración, los números 
147, 365, etcétera. Y, gracias a- 
Dios, hay abundantes cánticos re- 
ferentes a la venida del Señor, la 
bendita esperanza que nos ayuda 
en toda variedad de nuestras Ne- 
cesidades. 

En cuanto a LA EVANGELI- 
ZACION, los cantos más apropia- 
dos para la fase del asunto de que 
se va a tratar son los indicados 
para hacer de la reunión una ¢o- 
sa entera, cada parte contribuyen- 
do para un solo fin. Si hay un es- 
píritu muy solemne al terminar 
la reunión, podría ser mejor des- 
pedir la gente sin cantar al final. 
Pero el criterio espiritual tiene. 
que estar en constante ejercicio 
en estas cosas que pueden influir 
tanto en los efectos de un mensa- 
je entregado en el nombre de 
Dios. 


TI. Su uso en ocasiones especiales. 
—Los cantos y Coros sencillos son 
de especial uso para LA ESCUE- 
LA DOMINICAL y toda obra en- 
tre los niños. Nuestro gran em- 
peño debería ser enseñarles las 
verdades fundamentales del evan- 
gelio. en esta manera. Los Coros 
basados sobre versículos bíblicos 
son los mejores; Y los cantos que 
hablan de la venida de Cristo al 
mundo, sus milagros, su carácter, 
su muerte y triunfo, —éstos son 
los medios de enseñanza de que. 
deberíamos valernos para ateso- 
rar en las mentes de los niños Y 
jóvenes cosas que serán de eter- 
no valor para ellos, y que produ- 
cirán efectos para Su bien, si nO 
inmediatamente, a lo menos des- 
pués de cierto lapso de tiempo. 


Es legítimo hacer uso del can- 
to para servir de atractivo para 
que los de afuera vengan bajo el 
son del evangelio, y si se puede 
formar cun grupo que puede 
aprender bien la música de los 
himnos o cánticos para cantar en 
una manera correcta y amena, tal 
grupo de cantores puede ser muy 
efectivo en fortalecer la asamblea 
en sus cantos para presentar con 
mayor efecto el evangelio por me- 
dio deala música. Pero hay que 
reconocer que es una ayuda sola- 
mente, y tal grupo debería obrar 
siempre en armonía con la asam- 
blea y sus intereses. Es lamenta- 
ble cuando la formación de un 
coro conduce al abandono de las 
reuniones locales, porque “el co- 
ro ha ido a cantar en otra parte”. 
Tales visitas deberían arreglarse 
en tales fechas que no afecten ad- 
versamente las actividades nor- 
males de la iglesia local a la cual 

pertenecen los componentes de 
tal coro. Y esta cuestión de for- 
mar, coros puede ser perjudicial si 
no. se la emprende en una for- 
ma prudente y espiritual, El gran 
objeto delante de cada uno debe 
ser el proclamar el mensaje evan- 
gélico eon poder atractivo y cla- 
ro. Más importante que la músi- 
ca, que la melodía, que la buena 
ejecución del propósito del autor, 
es la sencillez de corazón de par- 
te de los cantores a fin de ganar 
almas para Cristo. Si hay envidia 
entre los miembros del coro y si 
hay rivalidad entre distintos gru- 
pos de cantores, entonces sería 
más provechoso para el evangelio 
seruir sin ellos. Pero un número 
de nermanos verdaderamente con. 


sagrados al Señor que ensa; 
juntos para mejorar su cantos 
canto en general de la asar 
puede efectuar mucho bien p 
ayudar en la buena marcha de 
obra y. hacer más efectivo el tes: 
monio del evangelio. Que tod 
tengamos ese bien equilibrado e 
terio que sepa poner las cosas ej 
su debido lugar, viéndolas en. 
justa perspectiva para usar 
dos los medios posibles, sin abū. 
sar de ellos, con el único fin d 
que Dios sea glorificado y su cau 
sa adelantada en manera siempt 
creciente. E 


Un escultor empleó ocho añ 
para producir una cara que 
considerara digna de la de Cr 
to. Al fin esculpió una que uni 
emociones de amor y dolor tā 
bien que aquellos que la miraba: 
vertían lágrimas. Luego le pidie 
ron al mismo escultor que hicier 
una estatua de Venus, a lo cua 
contestó: “¿Creen ustedes qu 
después de mirar tanto tiempo el 
rostro de Cristo puedo ahora di 
dicarme a producir una estatu 
de una diosa pagana?”, He ahí 
el secreto, y aquellos que lo con- 
sideran podrán decir con Eph- 
raim: “Yo lo oiré (al Señor), y 
miraré”; “¿qué más tendré ya 
con los ídolos?” (Oseas 14: 8.) 

* ha + ; 


Cristo citó y enseñó las Escritura 
La nota positiva: sostener polémicas com: 
personas inconversas no es provechoso: 
1 Tim. 6: 3-5; 2 Tim. 2:14, 16, 23, 24 
Tito 3: 9-11. 
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LA CENA DEL SEÑOR 


(Mateo 26: 20-30) : 
por J. Meridew 


Cuando se cumple con las pa- 


labras expresadas en 1 Corintios 


11:24 por el apóstol Pablo, “‘ Ha- 
ced esto en memoria de mí”, la 
cena del Señor es una recorda- 
ción. 


ES UNA RECORDACION 


Los hombres buscan perpetuar 


el nombre de una persona destaca- 
da por edificar un monumento, 


mandar pintar un cuadro o llamar 


una calle, una estación o un pue- 


blo con su nombre, para que esté 
siempre a los ojos del pueblo. Con 
todo esto, las fuerzas de la na- 


: turaleza, la maldad de los hom- 


bres y sobre todo la voluntad 
divina, hacen desaparecer con los 
años todo vestigio de ellos. En 
cambio, la cena del Señor, a pe- 
sar de- ser objeto de ataque satá- 
nico desde su principio, gana ca- 
da vez mayor importancia para 
los que la celebran. 

-Al participar de los símbo- 
los, viene a la memoria de “los 
congregados la obra consumada 
en la cruz del Calvario, cuando 
Dios el Padre permitió que las 
manos inicuas de los hombres, 
después que hubieron burlado, 
azotado y vituperado a su Hijo 
amado, le coronaran de espinas 
y le clavaran en la cruz, para ser 
después traspasado con la lanza 
romana. Por tales acontecimien- 
tos los hombres buscan esquivar 


su responsabilidad, pero en la ce- 
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va del Señor todo esto es recor- 
dado, siendo respaldado por la 
palabra indestructible del Señor. 


ES UN SIMBOLO 


La cena del Señor es una ex- 
presión sensible de todo lo que 
el Señor ha hecho a nuestro fa- 
vor. 

-El pan nos habla del trigo des- 
de el momento que nace hasta la 
siega. Simboliza así a Aquel que 
como el grano de trigo cae en la 
tierra y muere. (Juan 12:24.) 

Antes de ser hecho pan, tiene 
que pasar por: (1) el molino en 
que es molido, hablándonos de 
los sufrimientos de muestro Señor 
a manos de los hombres, y (2) el 
horno, dentro del que recibe el 
calor intenso, hablándonos de los 
sufrimientos invisibles de nuestro 
Señor a las manos de Dios Padre. 

El vino nos habla de gozo por 
medio del sufrimiento, teniendo 
el fruto de la vid que ser expri- 
mido antes de poder cumplir su 
misión, y así da gozo a los que 
participan de él. À 

Nos enseña la palabra de Dios 
que la cosecha es símbolo de los 
gentiles, y la viña es símbolo de 
las judíos; y en la cena del Soñar 
stos símbolos nos hablan de que 
somos uno en Cristo.. 


ES UNA ACCION DE GRACIAS 


Celebramos continuamente la 
cena del Señor como una mani- 
¿estación de amor y agrauuve 
miento a él entre dos acontecl- 
mientos trascendentales, que son: 
(1) La cruz, donde vemos para- 
da la ola de juicio divino en con- 


Ay e EE SENDA 


EL CREYENTE y 


tra de nosotros; (2) la gloria 
eterna, en. cuya magnificencia 
disfrutaremos de la presencia y 


plenitud de Aquel a quien recor- 
damos en ocasión de su cena. 


ES UN MANDATO 


¡Con cuánto cuidado cumpli- 
ríamos la orden de cualquier aŭ- 
toridad humana! ¡Cuánto más 
cuidado debemos tener siendo el 


mismo Señor, Cabeza de su igle- 


sia, el que Nos manda hacerlo! 
Es de suma importancia que obe- 
dezcamos a su palabra. 


ES UNA FIESTA 


Una fiesta habla de un grupo 
de invitados reunidos con cierto 
objeto; y cuando celebramos la 
cena del Señor, €s para que dis- 
frutemos en compañía de los re- 
dimidos del Señor, siendo él mis- 
mo quien da la bienvenida a sus 
hijos. l 

Siendo él el objeto de tal re- 
unión, y estando en medio, hay un 
tiempo de verdadero gozo y hol- 
gura cuando los ojos y pensa- 
mientos de los asistentes están 
reconcentrados en su santa per- 
sona, siendo él la fuente de don- 
de emana el gozo puro de que él 
desea que todos sean partícipes. 


ES UNA COMUNION 


La cena del Señor es un privi- 
legio grande para los hijos de 
Dios que andan de acuerdo con 
su palabra y así pueden disfru- 
tar de esta comunión tan precio- 
sa. No necesitan, como el mundo, 
ceremonias de iniciación, reunio- 
nes secretas, llevar insignias de 


cierta índole, cumplir ritos -ext 
ños, tener raros apretones de má; 
nos, votos, etcétera, y no recon 
cen casta, color, condiciones 
distinciones. 

A pesar de ser lo que es, € 
víneulo más fuerte que jamás 
ha conocido, uniendo los coraz 
nes humanos con lazos de he 
mandad, siendo unidos con“ el 
vínculo de amor y gozo. ` 


y 


ES UNA PROFESION DE FE 


Al participar de la cena de 
Señor, es como decir al Señor 
“Señor, al participar en esta: 
fiesta, lo hago porque ereo en t 
llevo tu nombre, acepto tu luga 
de rechazamiento y reconozco $ 
lo tu señorío’? ; 


„dedicó a su Señor. 


Gla caído un príncipe y grande.”' 
Con profundo pesar tenemos que to- 
‘municar a los creyentes del país el Ila- 
mamiento a la gloria del que fué nues- 
tro querido pastor espiritual, don Al- 
fredo Furniss. Aunque su salud estaba 
resentida desde hace casi tres años, 
: nada hacía pensar que nos dejaría tan 
pronto, pues la opinión del médico era 
que su corazón estaba fuerte. Lo único 
que nos hacía temer este desenlace era 
su trabajo excesivo; no conocía des- 
canso para su cuerpo resentido por la 
enfermedad y los años de edad que te- 
nía; estaba, tomo de costumbre, ha- 
ciendo algo; y en sus ratos libres. se 
ocupaba en arreglar su casita recién 
“adquirida, pues por la construcción del 
nuevo salón se vió mejor cambiarse de 
casa. 


A la vez, a todos los que están 
en nuestro alrededor es un anun 
cio de que toda nuestra esperan: 
za está en él. 


ES UNA PROFECIA 


Cada vez que se celebra la ce 
na del Señor, sus palabras “has 
ta que venga'”” suenan en nue 
tros oídos, e, importante hi 
cho, es solamente en su ausencia 
que ló hacemos y hasta que él 
venga a cumplir todo lo que está 
escrito de él en las Escrituras. 


El día jueves, 24 de julio, estando 
“eeunado: en podar una planta, sobre 
una escalera, de pronto se sintió in- 
dispuesto. En seguida se sentó a su 
escritorio para escribir una líneas para 
su esposa doña María, en la seguridad 
: de que el Señor le VDamaba. Las pri- 
“meras palabras escritas y apenas ter- 
minadas eran: “El Señor me llama?”, 
y cayéndose a un costado del escrito- 
rio con un sincope del que no reac- 
cionó a pesar de lo que se pudo hacer 
por él, así obedeció al llamado de su 
Señor, en la misma manera que cuando 
se consagró íntegramente para su ser- 
“wicio, muy especialmente en nuestra 
provincia, donde llegó vor el año 1907, 
en comnsñía del finado hermano don 
Diega Castles. para dedicar todo su 
jemino a la campaña de evangelización. 
Luego tuvo por compañeros en dife- 
rentes épocas, participando en el tra- 


El creyente tiene una €speranza: ef 
esa “esperanza. bienaventurada”” (T 
to 2: 13) que el apóstol llama “un 
misma esperanza de vuestra voca 
ción”. (Efes. 4: 4). Esperanza, nO 
dice el diecionario, es el ““estado del: 
ánimo en el cual se nos presenta € 
mo posible lo que deseamos ?? y ; 
““virtud teologal por la que esperamo 
en Dios con firmeza que nos dará 1 
bienes que nos ha prometido?”. 
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Carrera acabada - Fe guardada 


De acuerdo con lo dicho el mes pasado, publicamos estos recuerdos 
del estimado hermano Alfredo Furniss. Esperamos que logren inspirar 
a otros a rendir a Dios el fiel y abnegado servicio que don Alfredo 


ALFREDO FURNISS 


bajo, a los hermanos Stacey, Rowdon, 
Findlay, Doorn, Wilson y otros, ocu- 
pando locales alquilađos en distintas 
partes de la ciudad, siendo objeto de 
persecución al principio de la obra, 
con molestias, pedradas y muchas Yve- 
ces peligros de la vida, hasta que tu- 
vieron el local propio en la calle Salta 
433, sencillo al principio, y más tarde 
hermoso y muy cómodo, donde ocupó 
también la -casa de familia en compa- 
ñía de su esposa doña María, hasta di- 
ciembre de 1946, pues resultando ya 
incómodo para reunir a los creyentes 
de nuestra. ciudad, nos vimos obliga- 
dos a ensanchar nuestro salón, de mo- 
do que en comunión con todos los her- 
manos y, confiamos, con la aprobación 
del Señor, comenzamos la demolición 
en el mes de abril del año en Curso. 
Lamentamos que nuestro hermano no 
haya quedado para ver terminado todo, 
pero el Señor sabe por qué. 


La obra de nuestro querido hermano 
es grande; se dió entero a su Señor y 
no mezquinó nunca nada para él; no 
conocía el frío ni el temor, ni los 26 
a la sombra de nuestro Santiago; no 
se limitó a trabajar en la ciudad, sino 
que por fe veía en la campaña un 
pueblo para Dios, y se dedicó a evan- 
gelizarlo; hasta que se enfermó visitó 
con todo interés el campo alrededor y 
en más de treinta puntos distintos hay" 
un testimonio como resultado de su 
esfuerzo y más de diez asambleas es- 
teblecidas, una de ellas a 125 kilóme- 
tros de la ciudad. Hizo viajes a pie, 
a caballo, en bicicleta, y por mucho 
tiempo en una camioneta, hasta que 
por fin el Señor proveyó un auto para 
que lo utilizara, hasta que la enfer- 
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medad le impidió salir, debiendo que- 
darse en casa. ¡Cómo sufría: por. no 
poder salir y hacer como siempre el 
trabajo que tanto amaba y se gozaba 
en hacer!: visitar a los creyentes en 
las diferentes localidades. 

En el centro queda un Jugar estable- 
cido donde: nos reunimos, y un anexo, 
localcito edificado por él mismo y en 
su mayor parte de su peculio particular. 
Se puede decir que fué el precio de 
su vida, plantado en Huaico Hondo, 
un lugar que promete frutos para el 
Señor. 

Nunca fué amigo de ostentaciones; 
prefería la sencillez en todo. En esta 
crónica es imposible hacer un kome- 
naje justo a su memoria; la eternidad 
revelará todo lo que hizo en bien de 
la obra de los creyentes. 

Muchos inconversos escucharon la 
palabra que fué predicada en la noche 
de su acompañamiento en la casa, y 
en el cementerio por igual. Estos men- 
sajes fueron entregados con acierto por 
los hermanos Schicri Mulki, Adib Mas- 
suh y F. Bryant, de Tucumán, y el 
hermano G. B. Jack, de Santiago. 

Queda con nosotros nuestra herma- 
na muy estimada doña María, y nos 
acompañan desde hace unos meses pa- 
ra radicarse definitivamente en ésta 
los esposos Jack. Para ellos y nosotros 
pedimos las oraciones del pueblo de 
Dios a fin de que seamos bendecidos 
en su servicio juntos todos, guardados 
en el temor y la fe del Señor, hasta 
aquel día cuando nos reuniremos en 
fraterno amor a los pies de nuestro 
Salvador, para nunca más separarnos. 
Que así sea. 


Pedro Mulki 


Esta es una biografía sin pretensio- 
nes. Por gentileza de la señora doña 
María viuda de Furniss, hemos obte- 
nido los datos más sobresalientes de 
una vida llena de abnegación, lucha y 
actividad en la obra del Señor. 

Difícil me sería en este relato ren- 
dir el tributo que merece nuestro es- 
timado hermano cuya vida fué una ins- 
piración, y su colaboración un estímu- 
lo durante los diez años en que tuve 
el privilegio de tratar con él. 


Don Alfredo Furniss nació en Shef- 


que viéndoles, orasen por ellos. Aque- | 
lla dedicación a la obra del Señor que- 
dó6 imborrable en su memoria. o 
En el mes de julio de 1904, a` bordo 
del vapor ““Belailsa””, llegaba don 
Alfredo àl viejo muelle de Buenos Ai- 
tes frente a la Casa Rosada. Ya esta- 
ba en la Argentina para el Señor y 
para los argentinos. AMí le esperaba el 
inolvidable hermano don Carlos Torre. 
' Pronto tuvo oportunidad de poner 
en práctica sus estudios sobre el nue- 
vo idioma, ayudando en la obra del 
Señor en la calle Salado, en la capilla 
de Quilmes y en la carpa de la calle 
Brasil. Siempre conservó gratos re- 


field, Inglaterra, el 18 de 'octubr; 
1877: A la hermosa edad de-1 
llegó a conocer a Cristo como 8 
dor personal, y pronto empezó a ser 
el gran gozo que produce el habla; 
Cristo, llevando su mensaje a 1 
cesitados de dicha y felicidad. Po 
poco realizó esta tarea, compaginánā 
la con sus estudios y trabajo, y sin 
do las demandas de su Señor -č 
vida que ya era suya por compr: 
Pudo ver a su hermana menor 
a Cristo y a su madre restaurada 
gozo de su Señor en el lecho de 
te. Deseaba ella ir a descansar;-; 
quiso levantarse para honrar y. 
a Cristo. Al dar gracias a Dios, 
Alfredo se ofreció a servirle por 
bos, por ella y por él, a 
El continente africano le atraía 
cho, y había leído toda la liter: 
que estaba a su alcance acere 
aquel vasto espacio de tierra; emp 
la. América del Sur, el continente: 
cuidado, menos popular pero más 
sitado, le indujo a decir: “No m 
luntad, sino la voluntad de Dios? 
Pronto llegó el día en que tuv 
decidir entre su arte y su Seño 
sacrificio era grande y doloroso; pi 
el amor al Señor venció, y. Alfredo 
taba ya dispuesto. Al presentar su 
nuncia a la beca de que gozaba, è 
rector del colegio le dijo: *““Alfr 
este és un asunto grave, y debiera“ 
siderar su significado. Usted está;m 
adelantado en sus estudios, su trabaj 
es meritorio y se le ofrece un brillan 
porvenir. ¿Va usted a malograr. su 
da en esa América del Sur? > 
Don Alfredo decidió seguir a € 
y trabajar para él, costare lo qu 
tare, y Dios le dió la oportunida 
ir a la gran ciudad de Glasgow, Es 
cia, donde pudo obtener conocimien 
útiles para curar los cuerpos y: 
bién las almas. De inmenso valor 
la experiencia cristiana que obtuv 
entre el pueblo de Dios, donde gran 
amistades que duraron hasta el fi: 
su vida, : 
Encomendado por las asambleas 
las cuales estaba asociado, fué. 
sentado juntamente con otros dos 
manos que ibaú a la China, en una 
ferencia de creyentes cuyo númer 
canzaba a casi tres mil personas, J 


cuerdos de los buenos hermanos de allí 
:y del contacto con aquellas almas a 
las que hacía legar el conocimiento 
de la gracia de Dios. 


Se trasladó a Córdoba en el mes de 
“unio de 1905. Era la época de las co- 
“sas insignificantes pero de las inmen- 
sas posibilidades. Al día siguiente de 
“su legada, los hermanos le encomenda- 
+ ron la clase general de la escuela do- 
minical por la mañana; luego tomó par- 
“4e en la cena del Señor; por la tarde 
"le encargaron una clase de jóvenes, 
por la noche la predicación del evan- 
gelio en la calle Ancha, y a más de 
todo esto le habían pedido una palabra 
en la reunión que se celebró al aire li- 
bre aquella tarde. Los hermanos de Cór- 
doba le animaron y le estimularon mu- 
<ho. 
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Llegamos al año 1906, en cuyo mes 
de febrero recibió un -pedido de ayuda 
de don Jaime Kirk, de Santa Fe, quien 
después de muchos años en:la Argen- 
tina se disponía a regresar. a su pais. 
Sabía don Alfredo que no era por su 
propia elección, sino por la voluntad 
de Dios, que debía ir a Santa Fe, y allí 
fué, y allí encontró nuevos corazones 
llenos de cariño. Tuvo el privilegio de 
llevar a los hermanos al testimoniu en 
las reuniones al aire libre; el Señor 
allanó todas las dificultades, y las des- 
confianzas se tornaron en franco jú- 
bilo. Por aquellos días llegaron a San- 
ta Fe los esposos Hogg, bajo cuyos 


cuidados prosperó mucho la obra en 
esa ciudad. 

En mayo de 1907 recibió órdenes del 
Señor de partir otra vez. Por aquel 
entonces ya estaba don Diego Castles 
preocupado por la necesidad de Santia- 
go del Estero; y don Jaime Clifford, 
conocedor del interés de don Alfredo 
por Bolivia, sugirió que acompañara 
a don Diego a Santiago; ello signifi- 
caba: un paso adelante. Hubo oracio- 
nes y Dios contestó, y mediante el 
trabajo de don Alfredo en fotografías 
en la ciudad de La Esperanza, pudo 
obtener el dinero suficiente para los 
gastos de viaje. 

Era a principios de junio que una 
noche llegaron los dos buenos herma- 
nos a Santiago del Estero. Su alojaron 
en una fonda frente a la estación, y 
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antes de acostarse salieron a dar unas 
vueltas por las calles como para cono- 
cér la ciudad, Megando hasta la plaza 
central. En seguida volvieron a la fon- 
da para dormir y descansar, pero no 
pudieron hacerlo porque pasaron la 
mayor parte de la noche luchando con- 
tra las chinches y los mosquitos, que 
no les dejaban dormir. i ? 
El día 7 de junio de 1907 fué abier- 
to un espacioso local amueblado con 
20 bancos prestados por don Guiller- 
mo Payne, sacados de su carpa: Ha- 
llaron una fiel hermana, doña Rosa 
quien en Tucumán había recibido al 
Señor y cuya fortaleza les alentó no 
poco. Después de algunas noches de 
relativa calma, grupos de intelectuales 
estudiantes en su mayor parte, más 
una verdadera muchedumbre, llenaban 
el local y ocupaban la calle, desde don- 
de algunas veces aplaudían y otras 
arrojaban maíz.en grano, municiones 
- hasta huevos; llegaban a ametrallar 
con cascotes el ¿ran techo del local y 
sus puertas. Don Carlos Torre, de paso 
por Santiago, les visitó una noche y 
les” dijo: ““Son tiempos apostólicos”?. 
Esta bienvenida duró como un año, y 
al cabo de ese tiempo llegaron los her- 
manos Roberto Rowáon y Alfredo Jen- 
kins como reclutas de la reserva. Más 
tarde estuvo visitándoles durante al- 
gunas semanas el entonces joven Nico- 
lás. Doorn, quien también tuvo. opot- 
tunidad de participar en las experien: 
cias de aquellos días. A 
a A la llegada del verano y a causa 
del intenso calor, los hermanos deci- 
dieron clausurar el local evangélico 
desde el primero de diciembre hasta el 
mes de marzo; y deseando aprovechar 
el tiempo libre, don Alfredo y don Ro- 
berto Rowdon resolvieron realizar un 
viaje a caballo para conocer 0 explo- 
rar el país. Compraron las cabaigadu- 
ras y emprendieron una jira de colpor- 
taje que les llevó primeramente a Ca- 
tamarca. Vendieron Biblias, regalaron 
folletos y evangelios, y hablaron de la 
gracia de Dios entre la gente durante 
ocho horas diarias. Quince días per- 
manecieron en Catamarca, recorriendo 
la ciudad puerta por puerta hasta que 
pasada la festividad local, se dirigie- 
ron a La Rioja, donde iba a celebrarse 
la fiesta de San Nicolás. 


De allí pasaron a San, Juan, q 
retuvo quince días. El viaje ér 
y penoso, pero ya estaban ello 
tumbrados a dormir en cualquier: 
gar, hasta sobre el duro suelo; tar 
sabían ya pasar largo tiempo sin E 
y hasta estaban acostumbrados a 
tarse con frecuencia sin cenar, e 
De San Juan se trasladaron en tre 
Mendoza, donde estuvieron cuatro dí: : 
y de allí volvieron a San Juan. Preso 
y descansados ya los caballos los 7 
hermanos se dirigieron a Córdoba. er 
zando las altas sierras. En Córdob; a 
deshicieron de las caballerías y re, 
saron a Tucumán. Refiriéndose a está 
jira, don Alfredo dijo hace poco: <5 
grande la satisfacción de poder alcoy: 
zar a tantas almas con la Palabra 4 
Vida””. i 
Pero, ¿qué del testimonio en San 
tiago del Estero? ¿Debía apagarse el 
testimonio empezado allá? Don Al 
do pasaba largas horas en meditac 
y oración a la sombra de algún ár 
escapando así del rigor del clima 
Ahora comprendió por qué el Señor 
babía tenido ejercitado día tras día; 
no demoró en aceptar su voluntad a 
O en Santiago definitivame 
e. 
i En el año 1910 llegó el hermano do: 
Tomás Stacey a Santiago del Ester 
para ayudar en la obra, y allí estu: 
hasta que el Señor lo llamó a Cata: 
marca. E 
Don Alfredo sintió que necesitab 
una ayuda más constante, y el Seño 
te dió una compañera idónea y perma- 
nente: se easó el año,1912 con “a Sé: 
ñorita María Mitchel, y así fué € 
tablecido un hogar eristiano a la par 
de la obra del Señor en Santiago, S 
hija Irene vino 4 ser un estabón qu 
los unía con los demás de esa gran fas, 
milia que caracteriza la obra del Seño 
alk. ES 
Las reuniones de señoras y las. cla 
ses bíblicas de su esposa proveyerd) 
las primeras maestras de la escuel 
dominical. 
Los esposos Wilson, Jenkins y 
lay prestaron valiosa cooperación 
han dejado sus huellas en la obra aquí. 
Es notorio a todos los que con 
cieron a don Alfredo, cómo trabajó con 
ahinco. e ¿incansablemente para s% 
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EL CREYENTE. 


¡Señor durante todos esos años que hari 
“pasado hasta que llegó el año 1947. 
-Al reflexionar eù 


los- cuarenta años 
por ¿don Alfredo, 
la bendición del 
del Espíritu Santo, 
nos faltan palabras para expresar todo 
lo que él hizo con la ayuda. de su 
Señor. En los primeros años de €s0s 
cuarenta, fué dentista y sencillo mé- 
dico para muchos; fué carpintero, no 
solamente para hacer bancos, asientos 
y plataformas, sino también para ha- 
cer ataúdes muchas veces en el cam- 
po, y aun fué en ocasiones el sepultu- 
rero de muchos seres queridos que ha- 
bían muerto en Cristo. Su conocimien- 
to del arte también fué dedicado a sú 
Señor, y hablan a su favor los bermo- 
sos textos que adornan muchos locales 
y hogares. Fué predicador y pastor, Y 
un crecido número de creyentes en es- 
ta ciudad hasta tres generaciones le 
llaman ““su padre espiritual’. 

Pero si queremos ver 2 don Alfre- 
do feliz, brillando para Su Señor, lo en- 
contraremos en pleno campo. ¡Cómo le 
gustaba ir allí, reunirse con los cam- 
pesinos y hablarles de la palabra de 
Dios! En un rancho, en una choza, en 
el patio de -un hogar humilde, él en- 
contraba su ambiente. Nunca perdió 
la oportunidad de dar una palabra en 
sazón, sea de predicación, de ministe- 
rio o de admonición. Sus consejos fue- 
ron buscados y apreciados po! los her: 
manos. Cuántas veces le he visto sen- 
tado bajo el techado de alguna vivien- 
da, su gorra a su lado en el suelo, la 
merienda secta en el bolsillo, y lu par 
labra de Dios abierta, teniendo a Su 
alrededor un grupo de creyentes senci- 
Jos, algunos con sus Biblias, otros con 
cpl Sendero del Creyente??, y todos 
con la pregunta a flor de labio. Tuve 
el privilegio de acompañarle en su úl- 
timo viaje al campo, es decír, de Ue- 
varle conmigo en el coche, el día 9 de 
julio próximo pasado, Y quince días 
después, el día 94, fué amado a ser- 
vicio más alto, 


LA CARRERA ACABADA — LA FE 
GUARDADA. 


fin a esta cróvica citando ‘las 
palabras de don Alfredo: 
ha pasado, hoy €s el tiempo de 


tan aprovechados 
por 


Doy 
propias 
c Ayer 


LA IGLESIA DE UNA | 
sis LOCALIDAD o DISTRITO | 
por Cyril H. Brooks , 


trad. por 


(De “Light and Liberty?”, 


“ajfredo Furniss.) 


Las instrucciones divinas referentes 
a la iglesia son para ser respetadas en 
todos los períodos y lugares. Cualquier 
omisión de la norma escritural segu- 
ramente acarreará dificultades creadas 

or nosotros ` mismos. Muchos de los 
problemas que encara la cristiandad de 
hoy son el producto de alterar las ór- 
denes recibidas del Señor. Entre otros 
muchos males hay dos errores que han 
ocasionado daño incalculable a las igle- 
sias individuales. Uno es el de admitir 
personas no regeneradas a la copartici 
pación, Y el otro, el de la afiliación de 
estos grupos de iglesias locales bajo 
una organización gobernativa: i 

Incumbe a todos los creyentes verda 
deros consultar frecuentemente la nor- 
ma divina. por si acaso se hubiesen 
apartado en algo de ella. Debemos as8- 
gurarnos que nuestras prácticas están 
de acuerdo con las Escrituras de ver- 

dad; que hacemos lo que practicamos 
por encontrarlo en la palabra de Dios, 
y no porque es costumbre 0 tradición. 
Apreciaremos así la prudencia y .el va- 
lor de la sencillez del Nuevo Testa- 
mento en su enseñanza y prácticas Te- 
lativas a la iglesia. (De paso: nos Co- 
rresponderá distinguir entre lo que no 
es escritural, Y aquello que nO se en- 
cuentra en el Nuevo Testamento mas 
está de acuerdo COn su norma. En este 
siglo moderno existen diferentes mé- 
todos de servicio cristiano que caben 
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oportunidad, mañana quizás sea tarde; 
predicad, sed. epístolas vivas para 
vuestro Señor?” Y agrego las palabras 
textuales de Hebreos 13: 7, 8: ‘“ Acor; 
daos de vuestros pastores, que os ha- 
blaron la palabra de Dios; la fe de los 
cuales imitad, considerando cuál haya 
sido el éxito de su conducta. Jesucris- 
to... el mismo ayer, Y hoy, y por los 
siglos?” 
- Guillermo B. J ack 
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Revista evangélica mensual 


DISENSIONES Y CONTIENDAS 


El apóstol pone énfasis sobre la ne- 
cesidad de mantener un testimonio uni- 


do, hablando “una misma cosa”. (1 
Cor, 1: 10.) 


En Corinto había elementos muy di- 
versos: (1) los judíos comerciantes, (2) 
los griegos con sus filosofías, (3) los 
marineros de muchas naciones, 


LA NATURALEZA DE LA DIVIL 
SION (1: 10.) 


Estas diferencias físicas o intelectua- 
les algunas veces se traducen en dife- 
rencias espirituales. Hay cuatro faccio- 
nes que se mencionan: (1) Los Paulinos: 
los que eran atraídos por la profundidad 
de sus enseñanzas; (2) Los Apolonios, 
encantados por la elocuencia de este en- 
señador; (3) Los Petrinos, que recono- 
cian la autoridad de un -apóstol comi- 
sionado por el Señor en la tierra; (4) 
Los Cristinos, que reclamaban para sí 
una parte exclusiva o especial en el Se- 
ñor. . 

“¿Está dividido Cristo?” ¿Se hace un 
cuadrante en vez del círculo entero? ¿Va 
a participar de la gloria divina con Moi- 
sés y Elías? 


La tendencia de recibir la palabra de 
los doctores de las Escrituras nos hace 
parciales en nuestros conocimientos y 
apreciaciones. El Señor mismo tiene que 
ser la verdadera autoridad y punto de 
reunión de los santos (Juan 10: 16). Es 
el distanciamiento de Cristo lo que pro- 
duce el espíritu de sectarismo. El seguir 
a hombres, por buenos que sean, tiene 
que producir sectas, como ha resultado 
en el cristianismo de hoy. Y ¿cuántos 
hay que continúan donde estaban sus 
padres, o reciben un credo especial, sin 
ejercicio personal de su conciencia? 


LA CAUSA DE LA DIVISION (3: 
1-4) es la carnalidad. Esto no significa 
sólo las pasiones bajas, sino la busca 
de lugar importante, de imponerse, des- 
preciar a ciertos hermanos y ensalzar a 


de asuntos de interés para cristianos 


otros. Aqui, pues, el apóstol hizo sab, 
que los obreros tenían su variedad d 
trabajo, pero que sin Dios y su bendi 
ción NO ERAN NADA (v. 7). 7 


LA RAZON DE LA DIVISION ( 
18). Sirve en los propósitos de Dios pa. 
ra manifestar quiénes son verdaderos 
Como el individuo, la iglesia necesita 
sus pruebas y así es purificada, Podemo 
ver este principio operando entre Jo 
israelitas y la comparación del número 
de los que salieron de Egipto (Núm. 1 
7 los que entraron en Canaán (Nú 
26). E 


EL EFECTO DE LA DIVISION 
(12: 25): niega la unidad del cuerpo de 
Cristo. Los que reconocen el sectaris. 
mo, dicen en efecto que no hay uni 
orgánica entre los miembros de Cris 
Desde el principio vemos que la des 
unión entre hermanos es aborrecible 
(Gén. 13 y Prov. 6). ¡Cuánto más aho. 
ra que tenemos la revelación de verdades 
tan altas y espirituales! Verdadera ben; 
dición resulta de la unión entre los her: 
manos; es como óleo y rocío refrigeran: 


te, (Salmo 133.) 
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“EDITORIAL 


LA IGLESIA ES UNA 
por Geo. H. French 


Pensando en una de las varias ca- 
racterísticas de la esperanza del cre- 
yente recordamos los versículos en He- 
breos 6: 18, 19, que dicen: *“Nos aco 
gemos a trabarnos de la esperanza 
propuesta: la cual tenemos como segú- 
ra y firme ancla del alma”. : 


Se ha dicho muchas veces, pe- 
ro es oportuno recordarlo, que 
en las Sagradas Escrituras no ha- 
llamos la mención de la palabra 
iglesia seguida de un nombre que 
separe una asamblea del pueblo 
de Dios de otra. El propósito de 
Dios era que hubiese una sola 
iglesia, y él no ha cambiado de 
intención. El Señor Jesucristo di- 
“edificaré mi iglesia” (singu- 
) (Mat. 16; 18) y esa iglesia 
sería “su cuerpo” (Efes. 1: 23), 
“un cuerpo” (Efes. 4: 4), no mu- 
chos con diferentes nombres que 
los separarían uno de otro. Las 


Como un ancla del buque se afirma 
en un fundamento no visto, así nues- 
tra ancla está dentro del velo, no vi- 
sible, pero firme. El ancla impide qué 
el buque anclado sea llevado por la 
corriente, e igualmente esta esperanza 
bienaventurada, en el creyente, impide 
que él o ella sea llevada por la -co- 
rriente del mundo; impide su aleja- 
miento de Dios y su palabra. 
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separaciones que se.han hecho no 

son obra de Dios, sino, de hom- 

bres; no de la fe, sino de la car- 

ne. Fruto de celos y contiendas 

con frecuencia. La enseñanza del 

mismo Señor y de sus Escrituras 

es enfática acerca de la unidad. 

“Guárdalos por tu nombre, para 

que sean una cosa”, oró el Señor 

Jesucristo (Juan 17: 11), y en 

Efes. 4: 3 leemos: “Solícitos a 
guardar la unidad del Espíritu en 
el vínculo de la paz”, Compren- 
damos pues que el Señor quiere 
unidad y que unidad es la “pro- 
piedad en virtud de la cual no 
puede (una cosa) dividirse sin 
que su esencia se destruya o al- 
tere”. La palabra traducida uni- 
dad en Efes. 4: 3 es “henotes” y 
aparece una vez más: Efes. 4: 13, 
donde leemos: “Hasta que todos 
lleguemos a la unidad de la fe y 
del conocimiento del Hijo de 
Dios, a un varón perfecto”. “He- 
notes” significa “uno”. La igle- 
sia es una —un cuerpo sin pre- 
fijos o afijos humanos que divi- 
dan a la iglesia en bandos a igual 
que los nombres de países for- 
man separación entre la raza hu- 
mana. En las distintas naciones 
hay leyes y costumbres que las 
separan de los demás, y de ahí 
nace el desentendimiento y la 
confusión. Si la iglesia se divide 
en denominaciones, sucede lo mis- 
mo. En el mundo no puede haber 
armonía y paz hasta que sea re- 
conocida la suprema voluntad del 
Rey de reyes y Señor de señores; 
entonces habrá una voluntad y 
por consiguiente paz. Para el pue- 
blo terrenal de Dios. como tam- 
bién para el espiritual (la igle- 
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sia), la suprema voluntad del Se- 
ñor está expresada en la Biblia; 
apartarse de ella será confusión. 
Eso es lo que está sucediendo. 
Hombres dotados en cierto mo- 


do, y posiblemente sinceros, pero. 


equivocados, han cometido el 
grave error de llevar tras sí a 
núcleos de creyentes y han for- 
mado grupos poniéndoles nom- 
bres de métodos, doctrinas, ciu- 
dades, países, etcétera, cosa que 
el Nuevo Testamento no autori- 
za. Y esas personas, o sus segui- 
dores, son los que gritan “uni- 
dad, unidad”, mientras que per- 
sisten en mantener sus-denomi- 


naciones, rituales y prácticas se- 


paratistas. 

En una reciente editorial invi- 
té a la reflexión a fin de que evi- 
táramos las costumbres y obras 
del mundo religioso. Hoy hago 
un llamado serio al estudio de las 
Sagradas Escrituras, y especial- 
«mente Los Hechos y las Epísto- 
las, a fin de asegurarnos del ca- 
mino que debemos llevar en me- 
dio de la confusión religiosa rei- 
nante, y con toda seguridad la 
voz de Dios se hará oír diciéndo- 
nos que no nos juntemos con 
aquello que él no ha autorizado. 

Pero, y aquí hay un peligro 
- que debemos eludir: es el de apa- 
rentar ser otra secta. Y ¿cómo 
precavernos del riesgo? Sólo po- 
drá evitarse si entre nosotros el 
Señor ocupa su correspondiente 
lugar de primacía; que su amor 
se manifieste en nosotros; que Su 
mansedumbre nos, caracterice; 
que su humildad sea nuestra nor- 
ma; que su verdad sea nuestra 
orientación; que su gloriosa per- 


pare de prácticas ajenas a 


for; y por esa razón, amén 


EL SENDER DEL CREYENTE 

za de amor, esa devoción since- 
sa, a tu Persona. 

Ojalá que el amor, la verdad, la 
consagración, la fidelidad, y tan- 
s otras virtudes fueran la cons- 


sona sea el atractivó que n 


luntad. El espíritu sectario e 
espiritu estrecho y malo, y 
desgracia y para desmedro de 
buen nombre de la iglesia‘ 

honor del Señor, algunos herm 
nos entre nosotros caen ene 
error. Aquellos que están resů 
tos a seguir el camino de sep 
ción tendrán que cargar Co 
estigma de los sectarios de a 
ra y de adentro; pero son bien 
aventurados aquellos de qui 


Pero, hermanos, mientras haya 
se habla mal, mintiendo. 


quienes estén vacilando, y no se 
definen claramente; mientras ha- 
ya aquellos cuya práctica se pres- 
"te a que sean clasificados como 
“fariseos ensimismados, no vere- 
mos, me parece, el avivamiento 
en el pueblo de Dios que tanto 
anhelamos experimentar. ¡Oh, 
“Dios, concédenos sabiduría, en- 
tendimiento, amor! Y dánoslo pa- 
ra que cada uno sea un eslabón 
que junte a tu pueblo en uno, y no 
lo desuna en 


- Recordemos que la 'iglesi 
es propiedad de ningún ser 
mano, de ninguna junta dir 
va de hombres; no es de lo 
breveedores: es de Dios, de 


otras, todo creyente, todo 
humano convertido, pertenec 
esa iglesia, y debe ser bienveni 
do a participar de los privilegio 
que el Señor ha establecido 

su iglesia, que él ha ganado ( 
su sangre y a la cual él ama taz 
to. Identificarnos con las co; 
tumbres del cristianismo ajen: 
a la palabra de Dios es cosa 
deseable; tener comunión ind 
dual con todo hijo de Dios 
cosa muy recomendable. Es el 
ro, que nos referimos a aquell 
que andan piamente. 


EL SOLDADO DE CRISTO : 
por Rubén J. Franco 


Todo lo afronta: la burla y el desprecio; 
“con frente erguida y ánimo templado, 
demuestra al mundo, tan ignorante y necio, 
que es por su causa un fiel y leal soldado. 
Todo lo sufre: satánicos embates 

en vano tratan su fe de quebrantar: 

mas él confía que si recio es el combate, 

del mismo cielo socorro ha de Negar. 

2 Y al fin del día, tras esa ardua jornada, 
cuéntale, a solas, todo a su Señor; 

todo le dice. sin ocultarle nada, 

y al mismo tiempo le pide más valor. 

Todo lo olvida: la burla y el desprecio ; 
“dulce gozo su alma vuelve a rebosar; 

gozo que el mundo tan ignorante y necio, 


no lo comprende, ni puede disfrutar... 


Ese afecto puro y sencillo; 
dicado al Señor, es el que de 
catacterizar a su iglesia. “ 
amáis, guardad mis mandamiek; 
tos”, ha recomendado el Señ 
y además ha dicho tambié 
me amáis, apacentad mis © 
jas”. Oh. Señor, danos esa pure f 


dando la 
-—Pambién es evidente que en los pri 


delo 
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LA IGLESIA DE UNA LOCALIDAD 
O DISTRITO 


(Viene de la página 279) 


en esta categoría.) En este estudio con- 
sideramos únicamente la iglesia en su 
aspecto local. 

1. Existen iglesias locales; 0, la igle- 
sia en sentido local. Dos veces solamen- 
te en los Evangelios encontramos la 
palabra ““iglesia??. En Mateo 16: 18 
Cristo predijo la edificación de la igle- 
sia como una grande y única unidad, y 
en Mateo 18: 17 la palabra se emplea. 
en sentido evidentemente parcial o lo- 
cal. Estas primeras dos referencias a. 
la iglesia en el Nuevo Testamento DOS, 
revelan la única manera en que se la. 
contempla en la palabra de Dios. Que 
grupos de creyentes se reunieron como 
iglesias en este sentido limitado €s 
evidente, porque los hallamos mencio- 
nados como: ““las iglesias de Cristo?” 
(Rom. 16: 16) sugiriendo. su relación 
espiritual con la Cabeza; ‘‘las iglesias 
de los santos”? (1 Cor. 14: 33), indi- 
cando de qué estaban: compuestas; “Jas 
iglesias de Galacia’? (1 Cor. 16: 1, 19, 
ubicación de las iglesias, 


meros tiempos los creyentes frecuente- 
mente se reunían en casas particulares. 
(Rom. 16: 5; 1 Cor. 16: 19; Col. 4: 15; 
Filem. 2.) ; 

2, La constitución de las iglesias 10- 
cales. A medida que examinamos el mo- 
divino, aprendemos que esas 
iglesias deberían ser en miniatura lo 
que es la iglesia como el cuerpo de 
Cristo, sea la que fuere su localidad. 
Es evidente que los grupos de creyen- 
tes primitivos se seunían (Hech. 2: 
41-47), y que los extraños no osaban 
juntarse con ellos. (Hech. 5: 13.) Tal 
era la espiritualidad de esos creyentes 
primitivos, que los incrédulos no te: 
nían el deseo de estar en tan santa 
compañía. Estas reuniones de aquellos 
que formaban parte de la iglesia fue- 
ron confirmadas con la prometida pre- 
sencia de Cristo (Mat. 18: 20), y €sas 
reuniones se celebraban en diferentes 
partes. (Hech. 11: 26; 12: 5, 12; 14: 
27; 1 Cor. 11: 18; 14: 23.) (Es eviden- 
te que ““toda la iglesia?” en esta úl- 
tima referencia tiene SU limitación 
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geográfica y local.) Cuando algunos 
descuidaban esas reuniones, se les pre- 
venía. para que fuesen más atentos a 
ellas. (Heb. 10: 25.) En general los 
ereventes se juntaban en comunión ecle- 
siástica con tres propósitos principa- 
les: pará rendir culto a Dios; para co- 
munión y ministerio interior (tenien- 
do que ver con ellos mismos); y para 
servir en testimonio a los de afuera de 
la iglesia. Algunos prefieren emplear 
la palabra *“asamblea”?' con referencia 
a la iglesia local, e indudablemente la 
palabra tiene sus méritos; pero para 
ser consecuentes, tendríamos que em- 
plear ““asamblea”? al hablar de la igle- 
sia como cuerpo de Cristo, pues el mis- 
mo término se usa en ambos sentidos. 
(Velemos contra el uso de la palabra 
““asamblea'” en un espíritu sectario.) 


3. El gobierno de l° iglesia local, 
(a) ¿A quiénes les corresponde gober- 
nar en la iglesia local? Dios ha orde- 
nado que el debido orden sea manteni- 
do y que la disciplina sea ejercida 
cuando necesaria, Leemos de ancianos 
y obispos (sobreveedores), y un cote- 
jo de algunos pasajes indicà que am- 
bos términos se aplican a los mismos 
individuos. (Hech. 20; 17, 28.) La pa- 
labra ““anciano?” se refiere al hombre 
de madura espiritualidad; mientras 
que la palabra *““obispo”” habla de su 
obra como quien ““cuida de la iglesia”, 
(Filip. 1: 1; 1 Tim. 3: 5.) Las condi- 
ciones necesarias están indicadas en 
el capítulo de esta última referencia; 
pero tratar de ellas sería algo dema- 
siado extenso para este estudio. Sin 
duda, debieran ser hombres que ten- 
gan aptitud y la vocación del Santo 
Espíritu para este ministerio tan im- 
portante. No son elegidos por la igle- 
sia local (mucho menos por cualquier 
otro grupo o autoridad); mas a medi- 
da que manifiestan su idoneidad espi- 
ritual, les corresponde ser reconocidos, 
tenidos en cuenta, imitados, obedeci- 
dos, seguidos y respetados por todos 
los que pertenecen a la iglesia local. 
(Heb. 13: 7, 17, 24.) La resvonsabili- 
dad del gobierno de-la iglesia atañe 
a ellos como les dirija el Señor, Cabe- 
za de la iglesia. Los siervos del Señor 
visitantes de otros lugares pueden go- 
zar de participación en otra iglesia en 
el ministerio de la palabra, pero vienen 


como huéspedes, no incumbiénd 
miscuirse en el gobierno»de la i 
visitada: solamente ministrar 
labra según las condiciones que se: 
senten. En ciertas ocasiones log d 
nos de una iglesia se han someétid. 
hermano visitante, y la dominae 
éste ha sido una indebida ingerencji 
en el gobierno de la iglesia. Se pued, 
decir que las consecuencias frecu 
mente han sido lamentables. “+: 
(b) ¿Cuál es el aleance de. tal 
bierno? Los ancianos en primer lug; 
tienen toda la responsabilidad èn ua 
to a aquellos que deben ser prese 
dos para participación con la igles 
una doble responsabilidad, para- n 
cibir a quienes las Escrituras n 
mitan ser recibidos, y por otra parte 
para no rehusar a ninguno a quie 
rresponda estar allí. Aquellos eu; 
timonio y conducta demuestran 4 
son de Cristo, que no siguen ninpi: 
error vital, ni cometen ningún peca 
manifiesto, deben ser recibidos. Elb 
tismo ro es una puerta de entrada 
la participación en la iglesia, pero 
la práctica que generalmente se 
cia con la entrada. e 
Los anciános también son respo 
bles por el mantenimiento del 'órd 
y por el ejercicio de la disciplina 
fuera necesaria; todo de acuerdo: eo 
la enseñanza de las mismas Escritura 
y bajo la dirección del Espíritu Sa: 


(Coneluirá, D.*] 


Don Vicente Soto 


De, cuyo fallecimiento dimos noticias 
en Agosto 
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LA IGLESIA DEL DIOS VIVO 


vi 


SU ORGANIZACION Y MISION EN LA TIERRA 


(Segunda parte) 
por Tomás E. Stacey 


Dios tiene dos propósitos con 


su iglesia en la tierra en el día 
de hoy. Primeramente, es que sea: 
una lumbrera y un testigo para 
Dios en medio de un mundo os- 
curo. En segundo término, es que 
sea un lugar en el cual Dios pue- 
da tener comunión con su pueblo, 
-y ser adorado en Espíritu y en 
verdad de acuerdo con el diseño 
divino: un lugar donde su nom- 
bre pueda ser honrado y su pue- 
blo pueda ser edificado en su 
santísima fe, por medio del mi- 
nisterio de la palabra en el poder 
y demostración del Espíritu. 


Antes de salir de este mundo, el 
Señor Jesús dejó su gran comi- 
sión con sus discípulos, diciendo : 
“Id, predicad, bautizad y ense- 
ñad”” (Mat. 28:19,20),: y .les in- 
dicó la esfera de su testimonio di- 
ciendo : “Me seréis testigos en Je- 
vusalem, y en toda Judea, y Sas 
maria, y hasta lo último de la tie- 
rra?” (Hech. 1:8), y los discípu- 
los seguían esta orden divina. El 
primer sermón después de la re- 
surrección de Cristo fué predica- 


do en Jerusalem; de allí se exten-. 


dieron a Judea (Hech. 8:1); de 
allí pasaron a Samaria (Hech. 8: 
5), y luego siguieron hasta las úl- 
timas partes del mundo. (Hech. 
13:4.) La iglesia primitiva era 


una iglesia evangélica en el ver- 
dadero sentido de la palabra; fué 
muy activa en la evangelización 
de todos los lugares en su derre- 
dor. Véase el buen ejemplo dado 
por la iglesia en Tesalónica, có- 


"mo de ellos mismos salió la pala- 


bra de verdad; y tanto fué el ca- 
so, que los apóstoles no tenían ne- 
cesidad de hablar más entre ellos, 
porque todo el territorio alrede- 
dor de ellos estaba evangelizado. 
Había una intensa actividad en 
las iglesias; su fe fué conocida en 
todo el mundo (Rom. 1:8;: Col. 
1:4), y el Señor levantó obreros, 
enviándolos a su mies. 
En aquel entonces muchas 
asambleas fueron establecidas en 
diferentes ciudades, y estas igle- 
sias a su vez llegaron a ser como 
antorchas resplandeciendo en las 
tinieblas: de ellas salió la palabra 
del Señor. El apóstol Pablo fué 
un gran misionero, y estando en 
Troas tuvo una visión del hombre 
de Macedonia que clamó dicien-- 
do: “Ven y ayúdanos”; el día 
siguiente el apóstol salió, y por 
primera vez pisó suelo europeo, 
comenzando a predicar el evan- 
gelio en Filipos. La primera alma 
dirigida a Cristo fué Lidia, y en 
seguida lo fué el carcelero de Fi- 
lipos junto con su familia. De allí 
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la lumbrera del evangelio iluminó 
la oseuridad de aquellas regio- 
nes paganas, Y almas en multitu- 
des se convirtieron al Señor. 
(Hech. 21: 19, 20.) 


Por el año 65 D. C. en adelan- 
te se levantaron terribles perse- 
euciones; pero a pesar de las ten- 
tativas satánicas para exterminar 
la iglesia del mundo, los creyentes 
aumentaron más y más. Cristo ha- 
bía dicho que las puertas del in- 
fierno no prevalecerían contra ella, 
y el Señor aumentó su iglesia en 
todas partes. En aquellos días a 
los creyentes les costó ser fieles a 
la fe. Cientos de miles perdieron 
la vida por amor de Cristo, y aun 
los emperadores del imperio ro- 


mano descubrieron la imposibili- . 


dad de destruir la iglesia del 
Señor, porque cuanto más fué 
perseguida, tanto más el Señor la 
aumentó. La misión que antes de 
su partida el Señor encomendó a 
los apóstoles, tuvo pleno cumpli- 
miento, en log primeros siglos de 
la edad cristiana. Las persecucio- 
nes servían para esparcir a los 
creyentes, pero ellos fueron a to- 
das partes anunciando el evange- 
lio; y según la historia de la igle- 
sia, los predicadores del evange- 
lio llegaron a testificar no sola- 
mente dentro de las fronteras del 
imperio romano, sino mucho más 
allá al exterior, aun hasta la In- 
dia Oriental, en el este, y a Afri- 
ca y Etiopía en el sud, y a los 
confines de Europa en el norte. 
La iglesia de Cristo fué una igle- 
sia misionera, y donde se encuen- 


tra esta actitud en las iglesias de 


está blanca para la cosecha. Orë- 
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hoy, se puede asegurar que 
abundantes bendiciones del Se 
las acompañan. El Señor no tien: 
la intención de ver su iglesia m 
guar en su testimonio en: es 
días, mientras esta dispensación: 
de la gracia va terminando, sino 
más bien que haya una más 1 
tensa actividad para alcanzar 
las almas que han de completa; 
la iglesia del Señor. Toda ópor 
tunidad de testimonio y servici, 
para el Señor terminará con: 
segunda venida de Cristo par 
iglesia. i 
El pueblo de Dios en el dí 

hoy posee privilegios y oportuni 
dades que aun los ángeles dese 
rían tener. No está confiado a 1 
ángeles el predicar el evang 

en este mundo en la actualida 
pero nosotros, seres humanos. sá 
vados por gracia, poseemos es 
alto privilegio y podemos ser ins 
trumentos en las manos del Señor 
para el completamiento de su 
iglesia, llevando. almas al reime 
de Dios. Apreciamos este alto pri 
vilegio menos de lo que debería. 
mos. El tiempo es corto, y la mies: 


TEMA IL -La obra de Cristo. 


El ministerio presente del Señor 
: Jesús; en béneficio de su pueblo redi- 
mido, se presenta de manera doble: 
rimero, como su Sumo Sacerdote: y, 
uego, como su Abogado. En la Epís- 
“tola a los Hebreos, se nos presenta el 
rimer oficio; en la I Epístola de 
el segundo. El es Sumo Sacer- 
E dote delante de Dios en lo que se Te- 
“Here a las flaquezas —-Jlos puntos vul- 
nerables— de su pueblo, y 88 Aboga- 
do para con el Padre en lo que se re- 
fiere a los pecados actuales de su pue- 
blo. A 

- 1. La esfera del sacerdocio del Señor 
Jesús es el cielo. En esto se ve la su- 
de su sacerdocio comparado 
con el de Aarón. Este tenía que ver 
«con un santuario terrenal en el cual 
aquél, con 
un santuario celestial, verdadero y 
i i 24.) Jesús, el 
-Hijo de Dios, nuestro Sumo Sacerdo- 
te, ha pasado. por —-al través de— 
los cielos y está actualmente en el 
“santuario celestial. (Heb. 4:14.) Se 
lee: “Tenemos tal pontífice que se 
sentó a la diestra del trono de la Ma- 
—jestad en los cielos: ministro del. san- 
tuario y de aquel verdadero taber- 
náculo””. (Heb. 8:1,2.) Además, se 
agrega: “Así que, si estuviese sobre la 
tierra, ni aun sería sacerdote, habien- 
do aún los sacerdotes que ofrecen pre- 
sentes según la ley”. (Heb. 8:4.) 
““Porque notorio es que el Señor nues- 
ro nació de la tribu de Judá, sobre 
uya tribu nada habló Moisés tocante 
l sacerdocio.”* (Heb. 7:14.) Esto de- 
muestra a las claras que el cielo es la 


mos, pues, que el Señor mande: 
obreros a su viña, y que nosotros 
mismos seamos más diligentes en 
recoger lo que haya a nuestro a 

cance. La indiferencia hacia las 
cosas de Dios demanda que la 
iglesia despierte de su sueño, I 
vando el evangelio a los pecad 
res; sólo así se puede decir con 
el apóstol: “soy limpio de la san: 
gre de todos”, y a la vez vería: 
mos resuelto el problema de 1 
falta de asistencia en las iglesias 


2 2. El fundamento del sacerdocio del 

Señor Jesús es su muerte en la Cruz. 
El ministerio sacerdotal empezó des- 
«pués de la muerte de Ja víctima. A 
esto hay una excepción muy llamativa. 
. En el gran día de la expiación (Lev. 


de Profeta, Sacerdote 


sfera del sacerdocio del Señor Jesús. 
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o Cristo en la triple capacidad 


y Rey 


9, — CRISTO: SACERDOTE (Primera Parte) 


16), el sumo sacerdote mismo —Aarón 
ofreció el sacrificio por el pecado. 
Para poder hacerlo se desvistió de sus 
vestimentas oficiales de sumo sacer- 
dote y se vistió de la *“túnica santa 
de lino*”. Esto nos enseña que Aarón 
no ofició en su capacidad oficial de 
sumo sacerdote sino, más bien, en la 
de ofrecedor. En esto fué figura de 
nuestro Sumo Sacerdote que, cuando 
topor el Espíritu eterno se ofreció a 
sí mismo sin mancha a Dios?”?, tampo- 
co actuó en su Carácter sacerdotal. El 
acto principal del día de la expiación 
(Lev. 16) fué la presentación de la 
sangre de la víctima en el Lugar Santí- 
simo por el sumo sacerdote, no en ves- 
timentas oficiales, como se ha dicho. 
Así Cristo ‘‘por su propia sangre €n- 
tró una sola vez en el santuario, ha- 
biendo obtenido eterna redención””. 
(Heb. 9:12.) Su derecho de entrada en 
la presencia de Dios, para presentarse 
como nuestro sumo sacerdote y repre- 
sentante, se halla en su propia sangre 
derramada en el madero. En el taber- 
náculo terrenal, la sangre de las ofren-- 
das por el pecado fué llevada dentro 
del velo por el sumo sacerdote y e% 
parcida sobre la cubierta del arca, una 
vez para la satisfacción del ojo de 
Dios, y, delante de ella, siete veces 
como testimonio perfecto a su efica- 
cia. (Rom. 3:25,26.) La sangre del 
Señor Jesús no ha sido esparcida en 
el santuario celestial, pero, sí, la Víe- 
tima misma, “habiendo ofrecido por 
los pecados un solo sacrificio, para 
siempre. está sentado a la diestra de 
Dios'”. (Heb. 10:12.) «EL Hijo...; ha- 
biendo hecho la purgación de nuestros 
pecados por sí mismo, se sentó a la 
diestra de la Majestad en las alturas??. 
(Heb. 1:2,3.) El acto inicial de su sa- 
cerdocio fué que tomó su lugar en el 
trono que, como consecuencia, ya es 


(Continúa en la página 293) 
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A TA 


“LAS... APERCIBIDAS ” 
25:10. 


Fat 
“Lab, 


¡Cuán bien conocemos la histo- 
ria de aquellas diez vírgenes —las 
prudentes y las fatuas! Nos ex- 
trañamos de que ellas se entre- 
garan al sueño en una ocasión 
tan importante. Sí; leemos que 
todas ellas cabecearon y se dur- 
mieron. i 

¿Por qué se durmieron? Ah, 
porque tardó en llegar aquel a 

quien esperaban. Cuando pasó ho- 

ra tras hora sin que llegara, se 
cansaron, y por fin les sobrevi- 
no el sueño, llevándolas al olvi- 
do de todo. 

¡Cuán rudo despert tamiento tu- 
vieron cuando una voz resonante 
rompió el silencio de la noche, 
anunciando la llegada del esposo! 
Triste cosa era cuando, ya tarde, 
las fatuas vieron que les faltaba 
lo principal de todo —el aceite 
para sus lámparas. Por lo tanto, 
para ellas no había entrada a las 
hodas aquellas, 

Entraron las prudentes, sí, las 
apereibidas, y participaron de las 
alegrías y el regocijo de las festi- 
vidades. Verdad es que se habían 
dormido las vírgenes todas. Era 
de esperar que se durmieran las 
fatuas; pero, que hicieran lo mis- 
mo las prudentes, ¡no era de es- 
perar! 

Asimismo, hoy en día, duermen 
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Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russell 
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ner en poco la venida del Señor, 
y negociar acá como si fuera este 
múndo su morada eterna. Un tris- 
te ejemplar de esto era Demas, 
de quien escribió el apóstol Pa- 
“plo desde la cárcel en Roma, di- 
< ciendo: '*Demas me ha desampa- 
rado, amando este siglo””. (2 Tim. 
4:10.) ¡Qué informe más lastime- 
ro! 

Ah, hermanas, no seamos co- 
mo Demas, amantes de ““este pre- 
sente siglo malo”, sino más bien 
imitadoras de los nobles tesaloni- 
censes a quienes escribió el após- 
tol. Lo que distinguió a ellos era 
su afán por “servir al Dios vivo 
y verdadero y esperar a su Hijo 
de los cielos”. (I Tes. 1:10.) 
Ellos no estaban dormidos; esta- 
ban alertos, apercibidos —espe- 
“rando a su Señor, y mientras tan- 
“to, entregados a sus intereses acá. 
Como las vírgenes que se ha- 
laban durmiendo, insensibles a 
sus privilegios y responsabilida- 
des, así también hoy en día hay 
muchos creyentes que dicen en 
fecto, juzgando por su proceder: 
“¿Dónde está la promesa de su 
venida?”” pues no desean que 
venga todavía el Señor. No se 
e cuenta de que ¡el Señor está 

la puerta! Sí; cierto es que el 
: do sieve su curso y las sazo- 
“nes van y vienen: pero, aquellos 
que viven en contacto con él que 
ha prometido volver, y cuyos 
ojos de percepción y fe no están 
ofuscados por las influencias del 
mundo, —ellos saben que pronto 


muchas, fatias y prudentes 
itam Dei prudentes! ¿Será 7 
ble de haya tardado tanto tiem; 
po el Señor que ya no le espera: 
y se hayan dedicado 
más ahineo que nunca a las t 
y negocios del mundo? ; Será: 
sible que les haya sobrevenido. 
letargo, un estupor, por la; 
fluencias soporíficas del mun: 
o que les haya menguado poeg 
poco el fervor de su pri 
amor? 


má S, 


¡Oh, por cuántas razones, 
manas, puede ser que dejemos: 
esperar y desear con ardor la; 
nida de nuestro Señor! El ha: 
cho claramente: ““Vendré ot 
vez, y os tomaré a mí mismo' 
(Juan 14:3.) Aún no ha venid 
por lo tanto opinan algunos 
no volverá, y ponen en di 
aquella promesa tan preciosa 
alma fiel No saben que la veni 
del Señor está ¡más cerca q 
nunca! Para los tales suena” 
voz del apóstol, diciendo: “* 
to, conociendo el tiempo que 
ya hora de levantarnos del si 
ño; porque nos está más cer 
nuestra salud que cuando... 
mos”; y sigue diciendo: ““La 
che ha pasado, y ha llegado 
día: echemos, pues, las obras 
las tinieblas, y vistámonos. 
armas de luz”. (Rom. 13:11 


Es obra que agrada a Satanúl 
si puede inducir al creyente 


Por lo tanto, con más razón 
que nunca conviene que estemos 
.apercibidas, hermanas, velando 
con nuestras lámparas prendidas. 


Muy solemnes son los días estos, 
sobre los cuales ya cae la som- 
bra —la penumbra— de su lle- 
gada. Cada día que amanece po- 
demos preguntarnos: “¿Vendrá 
hoy el Señor”, pues muy proba- 
ble es que venga hoy o mañana. 


¿Estamos preparadas —“aper- 
cibidas'”— en vista de aquel día? 
¿Hemos echado “las obras de 
tinieblas”?? ¿Nos hemos vestido 
“las armas de luz”? Ah, herma- 
nas, aquellos del mundo que no 
leen la palabra de Dios, leen 
nuestras vidas. ¿Qué es lo que 
yen en ellas? ¿Ven manifestadas 
las obras de tinieblas, de la car- 
ne: la impaciencia, la decepción, 
el orgullo, la antipatía? o ¿ven 
revelados la gracia, el cariño, la 
paciencia del Señor Jesús? ¡ Cuán 
poco tiempo nos resta en que po- 
damos brillar para Cristo y anun- 
ciar “las virtudes de aquel”” que 
nos ha llamado del mundo, para 
participar con él de la gloria y 
gozo del cielo! 


¿Estamos esperándole, deseo- 
sas de verle cara a vara, y eon- 


templar a Aquel que sufrió por 
nosotras los tormentos de la 
eruz? Ah, sí, y un día no muy le- 
jano, le veremos como él es, y 
contemplaremos en sus manos y 
en su frente las señales de su pa- 
decimiento por amor de nosotras. 


Una hora sola de velar con Cristo, 
Eternos años de reposo y paz; 
Una hora sola de afrontar peligros, 
Eternos años de mirar su faz. 


Tengamos, pues, valor hasta el ma- 
ñana, 

Brillante sea nuestra luz aquí; 

El Salvador con suave voz nos llama: 

Velad, velad una hora más por mí. 


G.L. W. de R 
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Sección para Niños 


A cargo de F., GU. Woodhatch, Mitre 1117, Quilmes, F. C. S. 


La historia de una niña japonesa 


Mientras una niña japonesa es- 
tudiaba su lección un día, ella 
encontró la palabra “‘ereador’”’, 
pero no entendió su significado. 
Buscando la palabra en el diccio- 
nario, leyó: “Creador: que crea; 
nombre dado a Dios, quien hizo 
todas las cosas?””. 

Para ella esto era un pensa- 
miento asombroso, y llenó su men- 
te de día y de noche, porque la 
niña nunca había oído de tal 
Dios. Miró a las estrellas y dijo: 
«Dios debe de haber hecho todas 
las estrellas, el sol, y aun los ár- 
boles Dios los hizo””. 

Fué al templo y miró a la ima- 
gen de Buda, y dijo dentro de sí: 
“¿No fuiste tú, Buda, porqué no 
he oído que tú hayas hecho algu- 
na cosa”. 

Cuando la niña fué a Tokio, 
una anciana que vivía en la mis- 
ma casa le dijo: “Tasshee, voy 
a la reunión; ven conmigo”. 

“¿Qué reunión?””. 

“Una reunión para oír acerca 
de Dios.” : 

«Oh no”, dijo Tasshee, “yo no 
quiero ninguno de los dioses de 
usted; yo tengo el mío?”. 

Sin embargo, Tasshee fué a la 
reunión. El predicador abrió la 
Biblia y leyó: “En el principio 
erió Dios los cielos y la tierra?”. 

Tasshee quedó atónita: “¡Cómo! 
es el Dios que yo estoy buscan- 
do”, dijo ella, y se puso tan agl- 


' »avillosa historia a otros. 


““¿dónde está él?”. 
Cuando la reunión terminó, 


apresuró a hablar al predicad 
y dijo: “Dígame, señor, ¿dónde 
está ese Dios que hizo el ciel 
la tierra?”. El predicador se. lo 
enseñó de la palabra de Dios. -< 

Vino a la próxima reunión, 
oyó: “Porque de tal manera amó 
Dios al mundo, que ha dado a su 
Hijo unigénito, para que todo: 
aquel que en él cree, no se pier 
da, mas tenga vida eterna”. 

Otra vez Tasshee quedó atóni 
ta. ¡Un Dios de amor! Los dioses; 
de ella eran dioses de odio, ven: 
ganza e ira. Este Dios dió su ún 
co Hijo. Todos los otros dioses de 
que había oído nunea dieron 'a. 
guna cosa. La gente tuvo qüi 
darles ofrendas. E 

Esta querida niña aceptó al Se: 
ñor Jesús como su propio Sal 
dor. Tasshee ahora es una mae 
ira cristiana que enseña la ma 


DEL CREYENTE 


A _—__———— 


CONCURSO PARA OCTUBRE 1947 


Tassltiee aprendió “de Dios creyendo en su 
palabra. En las porciones indicadas a con- 
tinuación, busquen un versículo (o dos) que 
hablan de cosas que Tasshee podría apren- 
der de Dios. 


Niños de edad hasta 11 años contestan 
Nros. 1 a 4: de 12 a 14, Nros. 1 a 6; de 
15 a 17, Nros. 1.4 8. Manden sus contes- 
taciones al Sr. F. G. Woodhatch. (Concut- 
so), Mitre 1117, Quilmes, F. C. S, antes 
del fin de noviembre. . 


Efes. 2. Amor. 

Isa. 55- Misericordia. 

Rom. 11 (parte fltima). Sabiduría. 
Isa. 57. Santidad. g 

Mat. 19 (parte última). Poder. 
Rom. 3. Justicia. 

2 Tes. 3. Fidelidad. 

2) Tito 2. Gracia. 


ASA 
o o a A 


CONTESTACIONES CORRECTAS PRIMER 
l SEMESTRE 1947 


ENERO. UN NUEVO CAMINO 


1) Salmo 1: 1. 
2) Salmo 1: ©. 
$) Salmo 27: 11. 
1) Salmo 119: 9. 


De pecadores. 

De los justos. 

De Dios. 

Son guardar la pala- 
{bra de Dios. 

5) Salmo 139: 24 En el camino eterno. 
6) Mat. 287 20. $í, con el Señor Jesés. 
7) Juan 14: 6. Por ir al Señor Jesús. 


3) Hcb. 10: 20. Por su cuerpo cruci- 

. cado. 
FEBRERO. MELCHISEDEC 
31) Gén. 14: 10-18. ` Melchisedec. 
2) Heb. T: 2. Rey de Salem, Justicia 
y Paz. 

3) Heb. 7 7-4 Melchisedec. 

t) Heb. 5: 5, 6,10 El Señor Jesús. 

5) Heb. 7: 11-5. sí, el Levítico- 

5) Luc. 22: 19-20 Del «merpo y la sen- 


zre del Señor Jesús. 
Ton intercesión y 007 
nida. 

Que el sacerdocio «¿el 
zeñor Jesús es eterno 
> inmutable. 


7) Gén. 14: 18-20. 
D Heb. 5, 6 7, 


MARZO. EL PEQUEÑO WONG 


1) Daniel 3: 12. Sadrach, Mesach . Y 
Abed-nego. 
2) 1 Reyes 19: 18 Siete mil. 


3) 2 Crón. 15: 16. àsa- 

1) 2 Crón. 33: 14. Manasés. 

5) 1 Tes. 1: 9. 3e convirtieron de sus 
idolos. 

5) Apoc. 20: 4. Por el testimonio de 


Jesús y por la pala- . 


ra de Dios. 
Ruth, la Moabita. 
sa avaricia. - 


7) Ruth 1: 16. 
3) Col. 3: 


991 


T A a 


ABRIL. VIDA Y SALUD 


1) Juan 4: 46. 
2) Juan 4: 50. 


4) Salmo 103: EN 
5) Juan 4: 49. 


6) Juan 10: 10. 
7) 


Hijo de uno del rey. 
Por. la -palabra del 
Señor Jesús. 

La enfermedad y la 
muerte vienen 2 per- 


sonas (Ue cualquier 
edad. 
Jehová. 
Que el Señor Jesús 


era el único que 207 
día sanar a su hijo. 
Vida en abundancia. 

vivir en Cristo y Te- 


.þbosar de gozo yY Paz, y 


triunfar en su nom- 
bre. 

Por medio de la lec- 
tura diaria de la pa- 
labra del Señor y Ora- 
ción constante. 


MAYO. VESTIDOS DE HOJAS 


1) Isa. 64: 6. 


2) Prov. 28: 13. 
3) Rom. 3: 23. 
4) Hechos 16: 31. 


5) 1 Cor. 1: 30. 
6) Lucas 1%: 10-14. 


7) Efes. 2: 10. 


3) 


Como trapos de in- 


mundicia. 
No prosperaremos. 


Todos pecaron, 


Cree en el Señor Je 
sucristo y serás salvo, 
tá y tu casa. 


En Cristo. 


La parábola del fari- 
seo y el. publicano: 
Somos criados para 
buenas obras después 
de la salvación. 

De nuestros propios 
esfuerzos para salvar- 
nos. 


JUNIO. UNA MISIONERA DE CINCO 
AÑOS 


1) 2 Tim. 3: 15 
2) Isa. 11: 6 
3) Mat. 18 4 


4) Juan 21: 15. 
5) 


6) Mat. 21: 16. 


8) 


Desde la niñez. 

Un niño. 

El que se humillare 
como un niño. 


Apacienta mis corde- 
ros. 
Instruir a 108 niños 


de la. palabra đe Dios: 
Porque el Señor dijo: 
“De la boca de ies 
niños perfeccionaste la 
alabanza”. 
Sí, mucho, porque elos | 
aprenden en una edad 
temprana Y pueden 
servir al Señor dw 
rante toda su vida. 
Por medio de ella su 
madre. fué salvada. 

F. G. Woodhatch 


E 


DEL CREYENT 


292 RES 
: === SERIE DE ESTUDIOS BÍBLICOS 
| NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS = © (Viene de la págine28T) 
A cargo del Sr. Reginaldo Powell trono de gracia. (Heb, 8: 1;4:16,) To- 
2 7 ; A da su intercesión y su abogacía subsi- 
Garay Este 173, Barrio Ingiés, Córdoba E guientes son basadas -en la expiación 
i Pi, 3 “cumplida. 
E . 
PE > 838. La autoridad del sacerdocio del 
EUROPA ría de los creyentes murió durante Señor Jesús es el llamamiento de Dios. 


Diferencias existentes entre ciertas 
asambleas de Bélgica han sido arre- 
gladas y todos están nuevamente go- 
zosos en comunión. Seis creyentes fue- 
ron bautizados 'en Nantes, Francia, 
Llegan noticias del bautismo de 17 
creyentes en el mes de junio en Es- 
piño, Portugal. En tres domingos su- 
cesivos se realizaron bautismos en Vi- 
go, Marín y Santo Tomé, escribe el 
hermano H. S. Turral de España. 
Anuncia el hermano A. ©. Me Gregor 
de Praga, Bohemia, mucho interés por 
las Sagradas Escrituras. 

La clase bíblica, iniciada en Akure- 
yri Islandia, por el hermano Saenmun- 
der, ha sido muy bendecida por el 
Señor. Los días domingo se alquila 
el cine del lugar para reuniones de 
predicación, reuniéndose unas 300- per- 
sonas. Del 2 al 4 de agosto se reali- 
zó una conferencia para creyentes en 
Astjorn, informa el misionero señor A. 
Gook. En los próximos meses se in- 
tensificará la labor, y Dios mediante 
habrá una escuela bíblica en Akurey- 
ri, para preparar a los jóvenes creyen- 
tes. + f 


ASIA 


Cuatro creyentes fueron bautizados 
en Madiki, India, lugar donde el año 
pasado las viviendas y la escuela de 
los creyentes fueron incendiadas. Se 
están construyendo nuevas casas. En 
Narsapur durante ocho meses se aten- 
dieron 1.285 casos de lepra. Se apro- 
vecka para anunciar la palabra de 
Dios. En la escuela china de Tarpeng, 
Malaya, hay ahora 150 niños, y se so- 
licitan las oraciones de los creyentes 
para que muchos de ellos puedan ser 
llevados al Señor. La misionera seño- 
rita Gibson solicita igualmente las 
oraciones por la obra entre los lepro- 
sos en Juala Lumpur, donde la mayo- 


. plegada en compañia de su esposa 


guerra. En Singapur el hermano 
Blair cuenta de la conversión de 
crecido número de jóvenes en el ejé 


Se lee: “Ni nadie toma para sí la 
honra sino el que es llamado de Dios, 
como Aarón. Así también Cristo no se 


cito. glorificó a sí mismo haciéndose Pontí- 
.fice, mas el que le dijo: Tú eres mi 
AFRICA Hijo?” (Heb. 5:4,5.) Además, su sa- 


ceerdocio fué confirmado por juramen- 
El trabajo de evangelización se $ to divino. Los sacerdotes de la anti- 
reiniciado en la villa Taralat, Algeria: gua economía entraron en el oficio por 
y ya hay buenos resultados. En Ca; herencia ——no por ¿juramento—, pero 
blanca, el hermano ©. C. Gabriel és del Señor Jesús se lee: '*Juró el Señor, 
en contacto con unos 20 creyentes, y no se arrepentirá: Tú, eres sacer- 
dos mahometanos convertidos, algun: dote eternamente según el: orden de 
bautizados. En Hualondo, Angola, Melchísedec””. (Heb. 7:20,21.) Así su 
creyentes fueron bautizados. En Mb: sacerdocio fué constituído, no según 
ma, la señorita W. E. Martin relata ‘la ley del mandamiento carnal, sino 
la confesión de fe y el bautismo de; según la virtud de vida indisoluble”?. 
leprosos. En Elizabethville, Congo Be «(Heb. 7:16,17.) f 
ga, ha habido. much a bendición en l: 4. La inmutabilidad del sacerdocio 
diferentes villas. En una reciente co del Señor Jesús se presenta en los ver- 
ferencia se reunieron o 200 er sículos ya citados. La ley podía elegir 
yentes. El Dr. Hoyte escribe de un solamente hombres que murieran para 
reunión de 250 creyentes africanos e el sacerdocio terrenal. Tal sacerdocio 
una conferencia, cerca del río Luak sólo era sombra de lo que tenía que 
AA HBL NOTTE venir. Servía para cierto tiempo limi- 
tado y tenía que ser continuado por 
sucesión. Ek nuevo sacerdocio sería 
oficiado en el poder de una viđa indi- 
soluble, —no se traspasaría a ningún 
- sucesor, pues el Sacerdote no moriría. 
El resultado de esto fué que la ley, 
que nada hizo perfecto, fué anulada, 
y esto por presentarse una mejor es- 
peranza, porque el Sacerdote permane- 
ce en la virtud de una vida inviola- 
ble. (Heb. 7:22.24.) Le es posible a él 
llevar a la perfección todo lo que em- 
prende, El escritor declara. que nues- 
tro Sumo Sacerdote es elegido por ju- 
ramento divinò. a un sacerdocio in- 
transmisible, en contraste con los que 
no podían permanecer en el ejercicio 
de su sacerdocio por la muerte. *“Por 
lo cual, puede también salvar eterna- 
mente (basta lo sumo) a los que por 
él se allegan a Dios, viviendo siempre 


AMERICA 


El hermano A. Hockings de San P 
dro, Sula, Honduras, cuenta de nueva, 
oportunidades” para difundir la pal 
bra de Dios. Escribiendo en junio d 
este año, el hermano $8. E. Calfrat de: 
Jamaica, informa de la actividad desx 


más de 500 fueron bautizados en lo 
últimos seis meses. En Uberaba, B 

sil, el señor L. K. Nye da noticias d 
intensa actividad. El hermano Ma: 
well ha estado ayudando en Quenta 
Sol, y en lo que va del año 16 han sid 
bautizados. : 


La esperanza que nos es presentad 
por el evangelio no es cosa vana, mí 
tica, falaz o tenue; es real, tangible 
verdadera. 
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| para interceder: por -ellos.?? (Heb. 7: 


24,25.) El orden levítico fué transito- 
rio y «ha sido'abrogado,. pues lo que 
simbolizó ha sido realizado en el Señor 
Jesús mismo. 


OFRECEMOS UN PREMIO 


1) Invitamos a nuestros lecto- 
res a escribir un poema que ten- 
ga por tema el Salmo 23, y que 
no deberá exceder de 60 líneas. 


2) Plazo para la presentación 
del trabajo a esta Dirección : has- 
ta el 31 de diciembre de 1947. 


3) La poesía deberá ser escrita 
sin dejar espacios entre las líneas; 
es decir, sin estrofas. 


4) El trabajo deberá ser firma- 
do con un seudónimo, y estar 
acompañado de un sobre cerrado 
que contenga en su interior el 
nombre y apellido completos del 
autor, su dirección y su firma, 


“además del seudónimo. El seudó- 


nimo deberá figurar escrito en el 
exterior del sobre. 


5) Los trabajos serán juzgados 
por una mesa compuesta de tres 
hermanos, y los que obtengan 
una clasificación de 75 puntos del 
máximo posible de 100, serán pu- 
blicados en esta Revista con el 
nombre verdadero de su autor, 
salvo que solicitara lo contrario. 


6) Al autor del trabajo que 
obtenga la mejor clasificación 
(siempre que aleance 75 o más 
puntos) se le otorgará un premio, 
y se publicará su trabajo. 

7) A otros que también consi- 
gan 75 puntos o más se les dará 
un libro. 


_____———A—— 
NOTAS Y NOTICIAS 


A cargo del Sr. 
Congreso 332, 


TRELEW (Chubut) 


Hemos recibido del hermano 
Modesto L. García, las siguien- 
tes noticias: 

“En estos días estamos OCuUpa- 
dos con los arreglos de la con- 
ferencia, que será, D. Me este 
año en noviembre, en Gaiman. 
A estas conferencias (que gene- 
ralmente celebramos el 12 de oc- 
tubre, tarde y noche), asiste un 
buen número de personas de la 
Colonia, sintiéndonos privilegla- 
áos de poder anunciarles el 
evangelio, motivo éste por el 
cual les agradecemos sus oracio- 
nes. 

Dió motivo a una 
reunión la distribución de los pre- 
mios a los niños de la escuela 
dominical en Trelew. El espacio 
que tenemos para dicha escuela 
resulta pequeño pera dar cabida 
a niños y mayores que concurren 
en esta época, pues es el mejor del 
año porque durante el verano va- 
rios de nuestros hermanos van al 
campo en sus trabajos”. 


NUEVO ALBERDI (Córdoba) 
De una carta del hermano Ro- 
berto Hogg, fecha 14 de septiem- 
bre pasado, reproducimos lo. si- 
guiente: 
T “Mi esposa y yO Vegá 
Alto Alberdi, Córdoba, el 
agosto y tuve el privilegio de dar 
dos mensajes sobre: “¿La Perso- 


AA 


interesante . 


; el fondo que ha resultado en la 

«dificación del modesto pero con- 
veniente local. Ella lo hizo por 
juntar en una alcancía (guarda- 
da en su casita) monedas de 10 
y 20 centavos. Por su ejemplo es- 
timuló a otros hermanos a reunir 
us centavos (y pesos) con el mis- 
‘mo propósito. . 
“Los hermanos que llevan la 
esponsabilidad de la obra en Al- 
A to Alberdi han convidado a los 
obreveedores y obreros de las 
emás asambleas en Córdoba a 
asistir a una reunión especial que 
ise efectuará (D. M.) el sábado 
róximó (20). Me han invitado 
“entregar un mensaje a los obre- 
os que se reunirán en esa fe- 
ha”. 


nalidad, Presencia y Potesta 
Espíritu Santo” en el libr 
Los Hechos —a creyentes A 
teresados—, en las noches del 2 
y 29. Estas eran las últimas 
uniones que tuvieron lugar -€ 
garage de nuestro yerno Jua 
Clifford, el hogar de la obra del: 
Señor en Alto Alberdi desde 
principios hace unos doce añ 
“El sábado 30 del mes pas: 
el local nuevo fué inaugurado 
el primer acto fué solemne e Im 
presionante por el bautismo di 
diez nuevos convertidos: 
hermangs y dos hermandás. Luegi 
varios hermanos locales hablaro 
de distintos aspectos 
evangélica en el barrio ( 
berdi). Cuando se hizo refere 
cia al hecho de que Dios se. 
nó utilizar a una hermana vi 
da, algo anciana, enfermiza, y 8 
recursos materiales, para ech: 
el fundamento de su obra aquí 
todos nos sentimos verdaderá: 
mente conmovidos. Doña Rosa 
Vda. de Alvarez carece de d 
para actuar públicamente, co 
también de la fuerza física ne 
saria, pcro mediante sus ora 
nes continuas y Su fiel testi 
nio personal, consiguió primer, 
mente una escuela dominica. 
después reuniones para pred 
ción del evangelio y enseñan 
la palabra de Dios para los con 
vertidos. 


VERONICA (Buenos Aires) 


La obra en este lugar comenzó 
por el año 1915 con la venida de 
na familia de creyentes, reci- 
tiendo un nuevo impulso en los 
años 1918 y 1921; y con la cns- 
ante ayuda de nuestros queridos 
"manos de Quilmes, y de otras 
partes, hemos podido. mantener 
l testimonio para el Señor, y al- 
{gunos se han convertido a Cristo. 
El primer bautismo lo tuvimos en 
d año 1922. . 

Por razones de trabajo algunos 
hermanos se han ausentado, por 
la cual causa siempre tenemos 
más o menos el mismo número de 

embros (alrededor de 35) en 
tomunién. 

El 14 de junio pasado comen- 
6 una nueva etapa en la histo- 
tia de la iglesia en ésta, pues he. 
mos podido Inaugurar nuestro 


Local evangélico de Verónica, 


F. C. S. 


propio local, que es más amplio 
y más cómodo, habiendo contado 
para la inauguración con la visi- 
ta de muchos hermanos de otras 
partes, algunos de los cuales nos 
ministraron la palabra con ver- 
dadero provecho espiritual, para 
los creyentes; y también en la 
predicación del evangelio. 
Rogamos las oraciones de los 
santos a favor de la obra en es- 
te lugar, y que el Señor bendiga 
a los muchos que oyeron la pre- 
dicación del evangelio. (La foto 
que acompaña estas líneas dará 
una idea de nuestro nuevo local.) 
José Valusek 


SAN CARLOS DE BARILOCHE 


La mies es muncha... ¿y los 
obreros? Una voz nos dice į RO- 
SAD! (Mat. 9: 38.) Sin duda, el 
día en que el pueblo de Dios se 
encuentre ejercitado sobre sus ro- 
dillas ROGANDO por sus seme- 
jantes que carecen de toda posi- 
bilidad de oír el glorioso evan- 
gelio, por encontrarse aislados 
por completo de toda iglesia, la 
obra en general ha de experimen- 
tar un avivamiento, pues el amor 
al prójimo se habrá ensanchado 
entre su pueblo. 


FALLECIMIENTOS 


Julieta A. de Coutelier (Esperanza). 
A los 72 años de edad ha pasado nues- 
tra querida hermana a la presencia 
del Señor. Miembro de la asamblea. de 
Esperanza (Santa Fe), de vida ejem- 
piar, su testimonio ha sido de gran 
ayuda en la obra del Señor, donds 
tan fielmente ha testificado. Nuestras 
oraciones y simpatía se extienden a 
favor de su esposo e hijas. 

María Vigo (Brasil 1750, Buenos Ai- 
res). En su sueño, la mañana del 
jueves 18 del mes. pasado, el Señor 
llevó a estar con él a esta estimada 
hermana de 75 años de edad. Bautiza- 
da en el año 1937, fué fiel a su Señor 
y un ejemplo digno de imitar. 


Bariloche, pueblo agradable y 
progresivo, está abandonado. Tú 
tal vez, querido lector, no te sien- 
tes llamado a dicho lugar, pero 
el Señor te dice que RUEGUES 
por las almas y situación de dicho 
pueblo; y si no lo haces, perderás 
un privilegio y llevarás una res- 
ponsabilidad. Los difieultosos y 
malos caminos imposibilitan la 
visita regular de hermanos de 
otras congregaciones, a lo cual se 
agrega las largas distancias, pues 
se encuentra a más de un día de 
distancia de la iglesia más pró- 
xima. El Señor dice “Id”, o 
“ROGAD”, por lo cual se debe 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


Vista parcial de San Carlos de Bariloche 


atención y reverencia. Desp 
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ACTUALIDAD - 


por Jerónimo A. Callejas 


Por motivos diversos y 
con bastante frecuencia se 
“celebran fiestas que llevan 
propósitos de recordamien- 
-tos, a veces, de hechos his- 
“tóricos: que ` tienen - muy 
rande significación; otras veces se ce- 
ebran por hechos de menor cuantía; 
ero “todos ellos tienen el fin de con- 


Festivi- 
dades. 


sentir esta responsabilidad -h 
ta tanto se sepa que dicho pueb 
está al alcance de la luz del eva 
gelio. 

“Tda”; end” al Señor 
la mies ene envíe obrero a Bari 


loche regar al pueblo en diversiones y hacer 
` : erroche de alegría en ocasiones no 
Ronald W. Winter uy gratas y. hasta de tristes conse- 

“cuencias por el exceso a que han lle- 

TUCUMAN gado sus participantes. El propósito de 


a fiesta era bueno, pero el fin resultó 
“malo. Las Sagradas Escrituras se- 
lan fiestas, especialmente en el An- 
iguo Testamento, que siempre llevaban 
l] noble propósito de festejar. diversos 
“acontecimientos de profunda significa- 
“ción. Tomemos como base la liberación 
del pueblo de Dios de la horrorosa es- 

lavitud de Egipto. ““El séptimo día 
será fiesta a Jehová..., y contarás en 


Escribiendo a un amigo el her: 
mano Frank K. Bryant dice así 

““Después de orar al Señor qués 
él nos revelara su voluntad 
cuanto a nuestras actividades d 
rante la zafra, solicitamos permi 
so de las autoridades para vist 
tar cada sábado por la tarde 
ingenios y pueblos en la prov 
cia. Este permiso nos fué con 
dido y hemos podido predicar la 
buenas nuevas a muchísimas per 
sonas, quienes han escuchado- co 


esto con motivo de lo que Jehová hizo 
conmigo cuando me sacó de Egipto.?? 
Exodo 13: 6, 8.) Cada. creyente tiene 
sen su historia un triste pasado, como 
el paralítico de Bethesda(Juan 5: 1-9), 
wien a pesar de ser ‘un día de fiesta 
“de los judíos?”, no podía gozarse hasta 
¿que el Señor en su bondad y misericor- 
día lo hubo sanado. Tiene um hermoso 
resente cuando todos los .domingos 
vede utilizar el día de descanso para 
ozarse en el Señor y en su servicio; y 
iene. un glorioso porvenir cuando ya 
n la misma presencia del Señor, las 
«sombras habrán huído para siempre, la 


de cada reunión tengo la costu 
bre de ofrecer gratis una por 
ción de la palabra de Dios ©.: de 
teratura evangélica, y en esta ma 
nera la palabra de verdad ha. 
do repartida a mucha gente” 


y 


_cibida no dejan de testificar y 
“en las distintas reuniones. El domingo. 


aquel día a tu hijo, diciendo: Hácese 


Ri 


jarse con aquel regocijo puro y celestial 
en la fiesta sin fin que Dios habrá de 
preparar para todos los suyos. ¡Cuán 
placentero es ver a los hermanos, como 
una sola familia, comenzar la. semana 


realidad habrá llegado y podrá. regoci- 


-rodeando los símbolos que nos hablan 


tan fiiertemente de la pasión de nués-- 
trò Salvador, y luego. con la fuerza .re- 
servirle 


debe ser tan sagrado para todo eristia-: : 
no, que debe anhelarse su llegada para -. 
dejar las tareas diarias y adorar y sér- > 
vir al Señor. Aun cuando no estamos 
bajo la ley, sino bajo la gracia, triste 

es ver a hermanos que han perdido de. 
vista el significado que tiene para ellos 

el día de domingo, y lo tratan como 
cualquier otro día. "Ausentes de la ver- 
dadera fiesta a lá cual el Señor los ha 


' llamado, se hallan en fiestas, a veces 


mundanas, o, en negocios que bien po- 
dían haber dejado para otro día, y tales 
acontecimientos los despojan de la: sa- 
tisfacción de estar con el Señor y sus - 
hermanos. ¡Que sea nuestro feryoroso 
deseo estar siempre. en “la fiesta que 
Jesús instituyó”? para que participára- 
mos de ella hasta que él venga! Si así 
lo” hacemos, nos gozaremos verdadera 
y legítimamente, y Hegado aquel ben- 
dito día, oiremos con gozo el ‘‘Bien, 
buen siervo y fiel... entra en el gozo 
de tu Señor”?”. (Mateo. 25: 23.) 


i ; Así se titula el 2 de 
Día de noviembre, cuando se. ye- 
1 - cuerda a los que hån pa- 

os : 
sado.a la eternidad. Un 
difuntos. verdadero enjambre de se- 
res humanos se da cita en 
los cementerios para recordar a sus se- 
res queridos, llevando a las tumbas sus 


flores. y sus plegarias; pero si con ello 


se. desea” aliviar algún cargo de con-.: 
ciencia, o quitar alguna pena al difun-. 


to en la eternidad, sabemos que es O- 
sa inútil, ya que Dios ha establecido en 


formā ten clara y terminante que el. . 


que ha muerto en Cristo nada necesita 
de nosotros, pues se halla en las mgn- 


siones de gloria, donde no hay tristezas, ` 


penas ni dolores. Si el difunto rechazó 
en vida a Cristo como Su Salvador, se 
halla eternamente perdido, y tampoco 
podemos hacer nada por él, pues tiene 
va sellado su eterno destino, como se 
ye claramente en Lucas 16: 19-31. Es 
en esta vida que debemos arreglar nues- 
. tros asuntos con Dios, y para ello Dios 
ha dispuesto el camino tan claramente 
que no podemos equivocarlo. Dijo Je- 
sús: “Yo soy el camino, y la verdad, 
y la vida: nadie viene al Padre, sino 
por mí?”. (Juan 14: 6.) “El que cres 
en el Hijo, tiene vida eterna; mas el 
que es inerédulo al Hijo, no verá: la 
vida, sino que la ira de Dios está 850- 
bre él? (Juan 3: 36.) Es, pues, éste 
un asunto tan serio y de palpitante ac- 
tualidad que nadie debería descansar 
hasta hallar la verdad, y entonces con 
la visión clara que da la iluminación 
del Espíritu Santo al alma creyente, 
podrán hacerse estos recuerdos de nues- 
tros muertos èn la forma que las Es- 
crituras nos señalan. “Tampoco, kerma- 
nos, queremos’ que ignoréis acerca de 
las que duermen (los muertos), que no 
os entristozeóis Como los que no tie- 
nen esperanza. Porque sj creemos que 
Jesús y resucitó, así también 
traerá Dios con él a los que durmieron 
en Jesús... Por tanto, consoluos los 
unos a los otros en estas palabras.” (1 
Tes, 4: 13-18.) Y así el cristiano sabe 
que llegado el día, en los infinitos pro- 
pósitos de Dios, ha de reunirse con Sus 
seres queridos que descansan hoy en su 
presencia. ¡Qué precioso consuelo trae 
a nuestras almas la palabra segura y 
cierta del Señor! ¡Bendito sea su nom- 
bre! 


muaro 


___ 


e 


Orese a favor de la próxima Confe- 
rencia General en febrero, D. M. 


UNA TRINIDAD DE GRA 


“ra una esperanza Viva, 


al mundo, gue ha dado a su H 


«de la esperanza y 


EL CREYENTE 


` CRISTIANA: 


Aquellos “que. están famili: 


con los escritos de los: tres ¿apt 
Pablo, Pedro y Juan, posiblemente 
brán observado el hecho de 


En la primera ocasión en que 
el Señor Jesús nombró la iglesia, 
dió la promesa definitiva de su 
triunfo final, diciendo: “Las 


cerán contra ella”. (Mat. 16: 18.) 
Las primicias de este triunfo las 
tenemos en la glorificación de 
Cristo, la cabeza de esa iglesia 
según Efes. 1: 20-23, donde lee- 


por fe (Gálatas 2: 20); 
andar por Te ( 
sumiendo, que- 
agradar a Dios. A 3 
otro lađo, el apóstol Pedro con 
enfáticamente el tema ‘‘esperanz 
tenemos su visión sobre las + 
militantes de los elegidos de Di 
mo luebando a través del desit 
de soportan sufrimientos, priv 
y aflicciones, de modo que' buse 
grár sus Corazones, revelando pa: 
contemplación el maravilloso: des 
que está aparejado para ellos: * 
dito sea”?, dice él, “‘ bendito: “se 
Dios y Padre de nuestro Señor “Je 
cristo, el cual conforme a: Su gr 
misericordia, nos ha reengendrado 
por n 
la resurrección de Tesneristo dê 


za de Dios, *la qual obrá en Cris- 
to, resucitándole de 14 muertos, 
y colocándole “a su diestra en los 
cielos, sobre todo principado, y 
* potencia, y señorío, y todo nom- 
bre que se nombra, no sólo en es- 
te siglo, mas aun en el venidero: 


` de Sus pies, y diólo por cabeza 
sobre todas las cosas a la iglesia, 
la cual es su cuerpo, la plenitud 

los muertos: para a posesión de 1 de Aquel que hinehe todas las to- 

sre orruptible Y. sin s Pia o 
considerar los escritos de Juan La triste historia de las igle- 
tramos que el tema dominant sias duranie casi dos milenios no 
¿camor??. Comenzando desde èl ben: E es, por cierto, el relato de una 
to anuncio, “de tal manera amó D marcha de triunfo en triunfo ; pe- 

ro Hegará el día de su manifesta- 
ción triunfante. 

En el Nuevo Testamento hay 
dos “iglesias” solamente. La 
iglesia ““total””, que se compone 
de todos los creyentes desde Pen- 
tecostés hasta la venida del Se- 
or, y la iglesia ¿“Jocal””, o sea 
la congregación de los ereyentes 
en una localidad dada. (La frase 


génito?”, nos lleva a través de las 
riadas manifestaciones Y caracte 
cas de “aquel amor, y M0 ija h 
ta extraer de nuestros 
que fué su expresión, 
c: Nosotros le amamos a é 


En resumen, 
blo es el apóstol de la fe, Pe 


"Trad. por B. N. HARBI 


LA IGLESIA DEL DIOS vivo 
- su TRIUNFO Y OCUPACION EN LA GLORIA 


por Harold W. Graham ` 


puertas del infierno no prevale- 


"aog de la potencia de la fortale- 


“y sometió todas las cosas debajo : 


veces y se aplica exclusivamente =- > 
a la iglesia local. (Hech. 20: ggn TE 
vV. M.; 1 Cor. 1:2; 11: 16; 15:9; A 
9 Cor. 1: 1; Gál. 1: 13; 1 Tes, 25 
14; 2 Tes. 1:4;1 Tim. 3: 5, 10%): 
Es a la iglesia ““total”” que els. 
triunfo es prometido. A 
El plan de Dios en está dispen-- 
sación es de tomar de entre las 
naciones Un pueblo para su nom“: 
bre. (Hech. 15: 14.) Completařá 
su propósito, y n0 faltará ni uho ` 
solo de sus elegidos (Rom. 8::29,. 
30), pues entresacará. a todos 
ellos dondequiera se encuentren, 
y los salvará“ eternamente. La > 
iglesia triunfará porque su núme- ` 
ro será completo. 3 
En la carta a los Efesios la 
iglesia se encuentra bajo tres fi- 
euras: el templo, 2: 20, 21; el 
cuerpo, 4: 11-16; y la esposa, 3: 
92.32, En Corintios encontramos 
que la iglesia local es, en minia- 
tura, templo de Dios (1 Cor, 3: 
16), cuerpo de Cristo (1 Cor. 12: 
27) y esposa de Cristo (2 Cor. 
11: 2). Bajo estos tres aspectos 
la iglesia triunfará. El templo 
llegará a una perfecta prepara- 
ción cuando ya esté completo y 
la última piedra viva sea coloca- ooe 
da, y será una adecuada habita- 
ción para el eterno Dios. El cuer- 
po, con el último miembro incor- 
porado, alcanzará perfecta pleni- 
tud, “un varón perfecto, a la me- 


“iglesia de Dios”? se emplea diez 
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dida de la edad de la plenitud de 
Cristo”. La esposa, ya santifica- 
da y limpiada, gozará de una pet- 
fecta presentación, Cristo '“pre- 
sentándosela gloriosa para sí, una 
iglesia que no tuviese mancha ni 
arruga, ni cosa semejante””. 
Desprestigiada, despreciada y 
desconocida hoy día, se manifes- 
tará el triunfo glorioso de la 
iglesia cuando el Señor Jesús 
vendrá otra vez. El está sentado 
a la diestra de Dios esperando 
que sus enemigos sean puestos 
por estrado de sus pies, y enton- 
ces su iglesia se gloriará sobre 
los enemigos de ella, destruídos 
también. La iglesia no espera 
“triunfar sobre los poderes del mal 
por vencerlos gradualmente me- 
diante la predicación del evange- 
lio o por la implantación de prin- 
cipios cristianos en el mundo. No 
piensa que su influencia se exten- 
derá hasta que prevalezca en la 


tierra. El triunfo será repentino, : 


sorpresivo, completo, en un abrir 
de ojo. Su ausente Señor se pre- 
sentará y la lucha habrá termi- 
nado. la derrota aparente trans- 
townada en victoria, la. tristeza 
trocada en gozo perpetuo. ¡Ben- 
dita esperanza de la iglesia! 
Cuando Jos santos dormidos se- 
rán resucitados, y los santos Vl- 
wvientes serán transformados, eso 
es el tiempo del triunfo. Despues 
los redimidos serán manifestados 
con Cristo cuando vendrá, en su 
gloria, y, ante la sorprendida vis- 
ta de un mundo incrédulo, Dios 
mostrará que los vituperados dis- 
cípulos del rechazado Cristo son 
hijos del Dios todopoderoso. 
(Rom. 8: 19-23; 1 Juan 3: 2.) 
De la condición y actividades 


-bió para consolar a los creyeni 


de los redimidos en la eter 
las Escrituras son parcas 
detalles, probablemente porque en 
nuestra condición actúal no sólo 
no podemos heredar el reino de 
Dios, sino ni siquierá entender la 
manera de vivir y servir allá; 
gunas cosas son claras, sin em 
bargo. Seremos arrebatados ju 
tamente todos los santos, y.re. 
unidos estaremos siempre con el: 
Señor. (1 Tes. 4: 17, 18.) Est 
reunión es de los creyentes y 
de las familias. El apóstol ese 


en vista del fallecimiento de 4 
gunos de sus hermanos gn la Le 
Todos los santos, de todos los. $ 
elos, con su común Señor y Sa. 
vador en la glorfa. ¡Qué conjú 
to, qué congregación, qué con 
lación! El Señor dice: “Os tom 
ré a mí mismo” (Juan 14::3 
“Je veremos como él es?” (1 Ju 
3: 2.) “Verán su cara.” (Apo: 
22: 4.) ] es 

“¿Sus siervos le servirán? 
(Apoc. 22: 3); así que today 
serviremos, aunque no nos. ha"8S1 
do revelado en qué. forma: Go 
toda seguridad será más que cán 
tar y agitar palmas. En el mil 
nio los santos vivirán y reinar 
con Cristo mil años. (Apoc. 
4, 6.) Los santos han de juzta 
al mundo y a los ángeles. (1 Cor 
6.2, 


adecuado, honroso y glorioso 
modo que en la eternidad 
ahora, “la multiforme sabid 


iglesia a los principados y pote 
tades en los cielos, conforme a.. 


LA IGLESIA DE UNA | 
LOCALIDAD o DISTRIT: 


DEL CREYENTE ` 


por Cyril H. Brooks 
(De "Light and, Liberty”, trad. por 
Alfredo Furniss.) j 


. (SEGUNDA PA RTE) 


‘4 La autonomía de la iglesia. Por- 


toda la cristiandad vemos grandes or- 
ganizaciones religiosas “y. afiliaciones, 
algunas ejerciendo influencig política 
más que poder espiritual. ¿Autoriza el 
Nuevo Testamento la afiliación de las 
iglesias en cualquier sentido? Encon- 
tramos que existe una unidad espiri- 
tual, una unidad de todos los creyen- 


tes en ‘fun cuerpo”? (Efes. 4: 3-6), y ` 


en la. experiencia práctica hemos pro- 
bado la realidad de esta unidad espi- 
ritual: ‘funo con todos los que aman 


tu nombre”, Sin embargo, no halla- 


mos en ninguna parte instrucción para 
la afiliación de las iglesias, ni eviden: 


cia de ella. Las iglesias de una pro- 


vincia no aparecen como federadas ba- 
jo una autoridad común; tampoco co- 
mo enviando delegados a ninguna fe- 
deración de iglesias. No existe ningún 
reglamento o constitución, ni hay ofi- 


en Cristo Jesús nuestro Señor””. 
(Efes. 3: 10; 11,) 


EL TRIUNFO DE LA IGLESIA 
EN EFESIOS: 
Pasado 
Primicias, 
ap. 1. 


Cristo  ensalzado. 


Presente 


Propósito, mostrado en el cie- 
lo. Cap. 3. . 
Práctica, mostrada en la tie- 
rra. Cap. 6. 


Porvenir. 


Perfección del templo. Cap. 2. 
Plenitud del cuerpo. Cap. 4. 
Presentación de la esposa. Cap. 
E l ; 


: ciales designados: para ejercer 


dad sobre diferentes iglesias. 


autori: 
La conferencia .mencionada en. Los 


iglesia. No fué una afiliación de igle- 

sias locales, ni ejemplo pāra- tal cosa. 

Había una sola cosa. en el: programaj.. 
se refería ʻa una enseñanza errónea 
procedente de Jerusalem: (y. por ende 

el lugar de la conferencia) y que afec- ' 
-taba directamente. a lòs creyentes que 
antes de sü conversión eran gentiles, . 
Sencillamente la. comunicación de la 
decisión de los hermanos presentes en 
la conferencia fué enviada á los ma- 
vormente afectados, y abarcaba un te- 
rritorio extenso. Esta comunicación fué 
estrictamente limitada a un solo asun- 
to, y no se dejó lugar para invocar 


una segunda conferencia de la misma... 


índole. 
Es de suma importancia que reco- 
nozcamos claramente este fundamento 
del gobierno de la iglesia. Como. los 
asuntos de conducta individual son de 
responsabilidad personal, así la con: 
ducta de la iglesia es de su propia res- 
ponsabilidad ante el Señor. Sin duda 
habrá limitaciones en ambos casos. No 
es necesaria -la uniformidad para que 
haya unidad. Habrá diferencias -de 
práctica en diferentes asambleas, pero 
tales diferencias no nos autorizan a 
rehusar la unidad del Espíritu. Una: 
asamblea se vale de instrumentos mu- : 
sicales; sus vecinos podrán tener es- 
erúpulos de conciencia contra el uso 
de tales instrumentos. Una mantiene 
la plataforma libre en sus conferen- 


cias; mientras que las más próximas 


prefieren invitar y designar a los ora- 
dores. Estos son ejemplos de cosas èn 
las cuales cáda iglesia tiene igual de- 
recho de resolver sobre su proceder. de- 
lante del Señor. Reconozeamos sus de- 
rechos; y de esta manera, aunque haya 
diferencia de opinión y de método,.no 
tratemos de obligar a todos a hacer 
como nosotros preferimos. Manifeste- 
mos más del amor de Cristo mediante 
la comunión práctica entre, nuestras 
iglesias, a la vez reconociendo la auto- 
nomía de cada una. Había muchas eo: 
sas en las iglesias de Corinto y Gala- 
cia que el apóstol Pablo desaprobaba; 
fuertemente, pero no por ello rehusó 
participar con ellas, ni abogó por que.: 


Hechos 15.10 - fué un concilio: de la“: 
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fuesen excluídas por las demás iglesias. :. 


5 La intercomunión de las. iglesias. 


La necesidad de comunión en vez de 
federación —comunión mas no la unión 
de las iglesias—, ya se ha mencionado. 
Notemos ahora: * : 

a) La naturaleza de esta comunión. 
Al mismo tiempo que tenemos C0- 
munión con las iglesias hermanas, de- 
bemos con cuidado abstenernos de in- 
miscuirnos en su dirección, a menos 
qué pidan nuestra ayuda y consejo. 
"Trataremos de evitár choques que pu- 
dieran producirse en razón de Gifcren- 
cias que no sean vitales en cuanto a 
métodos e interpretaciones. 

Se presentan numerosas maneras en 
que la comunión puede ser manifesta- 
da. Los dones divinamente dados pue-: 
den ser compartidos. Pueden organi- 
zarse conferencias entre asambleas de 
úna misma zona: de esta manera las 
iglesias más débiles pueden disfrutar 
del ministerio de que gozan las más 
fuertes. En algunos Casos sería una 
ayuda si hermanos representantes de 
las diferentes iglesias formaran una 
especie de comisión para los arreglos 
de estas actividades. Tales comisiones 
deberán recordar la naturaleza limita- 
da de su acción, mo entremetiéndose 
en los asuntos internos de las iglesias 
representadas. 

b) Las limitaciones de tal copartici- 
pación. Como en el caso de individuos, 
la coparticipación se Emitaría por dos 
cosas. Una iglesia que mantuviera y 
propagara error fundamental, 0 que 
tolerara pública y comprobada muldad 
sin tomar medidas disciplinarias, Se 
privaría de los privilegios y copartici- 
pación con las otras iglesias. Por cau- 
sa de nuestro propio testimonio delan- 
te del mundo sería menester no parti- 
cipar juntamente con tal iglesia. Fe- 
lizmente, tales casos son raros. Es muy 
animador leer de la restauración de 
la comunión entre iglesias en diversos 
lugares. Queda lugar para más de esta 
renovación de comunión, porque las ač- 
tuales divisiones entre asambleas exis- 
ten mayormente sin autorización 6s- 
critural. El Espíritu Santo está: con- 
tristado. por estas manifestaciones de 
 carnalidad: se estorba el progreso del 
evangelio, y nuestro testimonio está 
manchado. A la luz del tribunal de 


VIDA EN CRISTO ` 
(Juan 1: 4; 1 Juan 5: 11, 4 
por Miguel Estrada 


r ): 
- Mientras vivimos en el cuerpo 
“terrenal, la. carne lucha: constan- 


Como en el orden material. 
vida es el llamado a la existei 
cia que nos pone en relación, g 
ce y disfrute del mundo mat 
rial, así en el orden espiritual 1 
vida o+vida eterna es el llamad 
divino a participar del murdo eg 
piritual — es el privilegio qu 
Dios nos da por medio del sac 
ficio del Señor Jesucristo: de: sé 
restaurados a la comunión o par 
ticipación de las cosas: de Dio 
que el hombre había perdido 
el pecado. Ai 

La vida estaba en Cristo, i 
1: 4.) No hay otro medio de- 
cibirla sino por él, porque es «Él 
quien la da, y nadie puede 
tarla, Ningún poder terrenal, 
sea político o eclesiástico, ni min 
gún poder diabólico, puede qui: 
tar la vida que Cristo da. +, 

Todo convertido posee esta; yl 
da (1 Juan 5: 12) desde el día e 
su conversión, 0 sea cuando na 
ció de muevo o de arriba. ( Jia 
3: 3.) Todos los creyentes Pase 
mos esta vida en igual medid 
pero no todos la disfrutamos: en 
igual medida. El estorbo para 
gozar de la vida 


que viene de 
Señor, es la carne, que codici 


-de Dios: y aunque no puede qui- 
arla, puede, sin embargo, impe- 


que existe por: sí mismo, es el 
* bien; por esto- el que anda por 


te que anda por algún mal ca- 
mino, aunque no pierde la vida, 


te, porque el mal se “lo impide. 
Tas envidias, los celos; las codi- 
elas, los odios, las venganzas, las 
“ambiciones desmedidas y las fal- 
sedades- son cosas que atentan 
ontra lavida espiritual; y a pe- 
“sar de que estas armas de la car- 
e obran siémpre muy disimula- 
- damente; llevan, sin embargo, su 
nefasto poder contra el cristiano 


le la vida que viene de Dios y 
de Cristo. = l 

El apóstol Pablo luchaba. con 
temor (1 Corintios Y: 27) ante el 
peligro de no luchar bien. Es que 
tenía un concepto tan claro de la 
segunda venida del Señor y la 
consiguiente rendición de cuen- 
as en el tribunal de Cristo, que 
esta gloriosa esperanza ejercía 
“una tremenda influencia, en su 
“vida. El, que estando muerto en 
la sabiduría de los rabinos, en- 


Cristo y la inminente vuelta de la Ca 
beza de la iglesia, ¿n0 podemos olv 
dar nuestras diferencias, confesar nues 
tros pecados, 
buscar el rostro del Señor para «Qu 
nos avive otra: vez? 
a ignorar la exhortación: 
a guardar la unidad del Espíritu € 
el vínewlo de la paz??? (Efes. 4: 3 


Jo se gozaba de haber recibido la 
ida espiritual, sino que se ele- 
‘vaba a un plano superior, repu- 
tando como pérdida todas las co- 


ontra el Espíritu. «(Gálatas : 5: E 


“temente contra la vida que viene 


dir que la: disfrutemos en abun- 
dancia.: El propósito de * Dios,. 


el camino del bien anda por el: 
camino de Dios; pero el creyen- 


ño puede : disfrutarla plenamen- . 


‘para que no gocë de la plenitud 


ontró la vida en Cristo, no só- riquecidos 


A 3 RF BEA: 


penses 1: 21.) Vivir 
viene. de. Cristo; FE 
ma de todas las cosas terrenales, = 
para él; vivir para” obedecerle, 

para honrarle, para “servirle de. 
todo corazón; vivir pendiente dei; 


su segunda venida; vivir para” 
irradiar la: vida de Cristo a nues- pe 


` tro alrededor: esto es vivir en 


Cristo. Ti a 
La carne se opone al Espíritus. 
como la muerte se opone a la vii, 
da o como el mundo se opone a. - 
Cristo. - ` E 
Entre los privilegios a que he- 
mos sido llamados a participar en“ 
Cristo, se destacan los: siguientes :* 
1) Del estado de muerte en de- 
litos y pecados, hemos sido -lla- +. 
mados a recibir la vida junta- 
mente con Cristo. (Efesios 2: 57 
2) De una- mente. depravada 
en las cosas del pecado, hemos si: À 
do llamados a tener una mente. 
voeupada en Cristo. (Hebreos 12: 
3) De presentar. nuestros mien- - 
bros (muestro cuerpo) al pecado, > 
como instrumentos de iniquidad, 
a tener muestro vaso (cuerpo) en: 


santificación (1 Tesalonicenses 4: 


4.) 

4) De un mundo falaz que no 
conoce a Dios, y que todo lo. 
quiere solucionar por la sabidu-: 
ría humana, ofreciendo su fugaz * 
felicidad, hemos sido llamados a 
Cristo, con quien hemos sido en- 
con toda bendición es- 
piritual para tener una felicidad 
eterna, siendo revestidos de un 
poder —la fe— para vencer al 
mundo. (1 Juan 5: 4.) 


sas terrenales, exélamando: “‘Pa-: ~ e 


ra mí el' vivir, es ¿Cris 


la vida. que. a 
vivir. potencii oii 


6) Si vivimos en él: tendremos ' 
siempre por delante la esperan- 
za de su segunda venida, y con 
ella el “tribunal de Cristo. 
nuestros. actos han de ser juzga- 
dos por el Señor, tratemos de que: 
éstos sean tales que puedan ser 
aprobados por, él. ; 


Hay un. plano de vida: con 
Cristo más elevado todavía: 
aquel plano que. alcanzó. Pablo 
cuando escribió. su frase de Fili- 
“el: vivir es 
Cristo”. Es un plano donde la, 
sumisión del creyente a Dios es 
total, en el cual todo acto de ser- : 
vicio 0 ejercicio de cualquier: don 
.€s hecho: con temor y verdadera 
humildad, sin jactancia ni osten- 
tación; un plano en el: cual bro- 

ta del corazón un vivo deseo de 
«servir a Dios, en el que un canto 
"de alabanza brota a flor de nues- 
tros labios y la gratitud hace do- 
blar nuestras. rodillas ante su’ 
presencia, y, cual María de Be- 
- thania, tenemos un alabastro de. 
ungúento de gran precio (lo más 

valioso. de- nuestra. propia vida) 
para derramarlo sobre. la misma 
persona, del. Señor. 


penses: 


“ Mas ereced en la gracia y có--- 
E nocimiento de “nuestro Señor: y 
Salvador, "Jesucristo. 28 Pedro- 


3: 18.) 


5) Miente 

sus armas de mentira, de intrie 

y de engaño, hemos sido llama- 
dos a andar como el Señor. andu- 
vo. (1 Juan 2: 6.) Si viyimos en 

: Cristo; Cristo debe vivir en nos- . 
otros, trasluciéndose en nuestro 
vivir y obrar. l 


Para 


Dios: 


 donsidexaremos ale importan; 
‘en tres partes, a saber: 


a) El Señor viene: Una 
b) Nuestro - Señor* vien 


A e ‘del 


ADA e 


Señor Jesús: 
-que. se refieren a su venida 
para buscar! y. salvar lo” que, 
perdis (Luc. 19;.10), 7a: Su. 
aire para buscar a su. py 1 
16, 17) y a su venida con 
` ra reinar sobre la tierra | 
Es relativamente FAGE: 
'que se refieren a su primer 
ro hay que. fijarse .bien 
“relacionan con Ja segund 
SÓN aplicables a las dos. et 
` misma, y Otras a una sola di 
tres grandes acontecimiento 
Dios concede toda, la; impo 
en realidad tienen... 
_En los Evangelios. era ; 
Jesús quien en algunas. de sú 
las. y: discursos anunció E 
(Ejemplos: Mateo 25: 19; Ju 
En Los Hechos: dos «varones 
duras blancas anunciaron à] 
y: afligidos discípulos la, mism 
dora verdad. 
~ Epístolas,. cinco inspirados. si 
¿destacaron : 
acontecimiento “futuro: 
säi 16), Pedro (1 Ped. $: E 
(Sant 5: 8), Juan (1 Jn: 
(Jud. 14). Finalmente, € 
se proclama véz tras vez la 
: Cristo, destacando tres vece 
:timo capítulo la inmínenci 
ma, en relación con la obedi 
- 7), con el galardón (y. 13) 3 
. guridad del cumplimiento : 
- sa (v. 20). 


DEL CREYENTE | 
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Miles de creyentes en todas partes 
del mundo, cada primer día de la se- 
mana, en la cena del Señor, manifies- 


“tan su fe“en la pronta venida de su 


bendito Señor y Salvador. (1 Cov. 11: 
26.) 


b) Nuestro Señor viene: Un aconteci- 
miento destacado. 


Podemos notar con provecho cinco 
grandes hechos en relación con la veni- 
da del Señor: 


1) El mismo Señor, con aclamación, 
con voz de arcángel, y con trompe- 
ta de Dios, DESCENDERA DEL 
CIELO. (1 Tes: 4: 16.) 

2) Todos los muertos en Cristo resu- 
citarán primero. (v. 16.) 

3) Todos los creyentes que viven, jun- 
tamente con ellos serán arrebatados 
para encontrarse con el Señor en 
las nubes. (v. 17.) 

4) Todos serán transformados, los 
muertos serán levantados sin €eo- 
rrupeión, y nosotros (los que vivi- 
mos) seremos transformados. (1 
Cor. 15: 52.) 


.5) “Todos tendremos (que comparecer 


ante el tribunal de Uristo para ser 
recompensados según fuere nuestra 
bra. (Rom. 14: 10; 2 Cor. 5: 10.) 


No perdamos de vista que es el mis- 
mo Señor qiien viene para buscar a la 


totalidad, de su pueblo redimido. Ade- 


más, debemos poner énfasis especial 
sobre el alentador hecho de que tedos 


serán arrebatados y transformados. Ca- 


rece de fundamento la aseveración de 
que tan sólo los que se caracterizan por 
su espiritualidad, por su actividad o por 
sù fidelidad serán llevados. Gracias a 


Dios, todos serán arrebatados; y esta 


bendita verdad, lejos de conducir al 


E. creyente a la negligencia y a la indife- 
. rencia en cuanto a su vida y testimonio, 


ofrece un poderoso incentivo a cada 
uno a consagrar su vida a Dios y a 
ejercer el mayor cuidado en su andar y 
en su obra, 


Además, hay otra verdad, no tan 
agradable quizá, que debe merecer 
nuestra «atención. Todos tendremos que 
comparecer ante el tribunal de Cristo 
para que cada uno reciba según lo que 


hubiere hecho por medio del cuerpo, or 
sea bueno o malo. (2 Cor. 5: 10.) De 
más está decir que no serán wentilados 
nuestros pecados allí; «sino nuestras 
obras. No estará en juego nuestra sal- 
vación sino nuestra recompensa. 


c) Mi Señor viene: a) Un anhelo dia- 
rio. i 


El Señor Jesús vendrá personalmente, 
ANTES DEL MILENIO. Repentina- 
mente vino un estruendo del cielo el 
día de Pentecostés (Hech. 2: 1, 2), y 
se dió comienzo a la historia de la igle- 
sia sobre la tierra. Repentinamente 
vendrá el Señor al aire para llevar a 
su iglesia, dando fin a largos siglos de 
testimonio, lucha y persecución. (1 Cor. 
15: 52, ete.) La venida de Cristo es 
inminente: es decir, puede venir. en 
cualquier momento. Se manifiesta la 
sabiduría de Dios al no indicarnos el 
día y la hore cuando vendrá, y por lo 
tanto todos los ereventes deben espe- 
rarle diarismente. El que ama al $e- 
ñor Jesús, amará su venida, y para el 
tal bay una bendición especial. (2 Tim. 
4: 8.) Hay dos factores que deben eon- 
tribuir a intensificar en el ereyente el 
deseo de que venga pronto aquel gra- 


to día. El primero es el cúmulo de ecir- 
cunstancias que hacen de la vida del 
hijo de Dios aquí, una vida dura y di- 
fícil, y el segundo es que la venida de 
Cristo significa para él el logro de to- 
das sus altas aspiraciones y la feliei- 
dad perfecta de su santa presencia. 

Las aflicciones presentes y las glo- 
tias venideras deben estimular a to- 
dos los santos a desear con cada vez 
mavor intensidad la legada de la hen- 
dita hora cuando verán al Señor. ¡Tal 
vez hoy oiremos la voz de nuestro ama- 
do Salvador y veremos el rostro de 
Aquel a quien no habiendo visto le 
amamos! Que vivamos de tal manera 
que. podamos responder sinceramente 
a su promesa, inclinándonos delante de 
él para decir: “Ven, Señor Jesús, ven 
PRONTO?” (Apoc. "99: 20.) 


Mi Señor viene: b) Un andar digno. 


La lógica respuesta del creyente a 
la verdad de la inminente venida del 
Señor Jesús, es una vida digna de él. 
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“Cualquiera que tiene esta esperanza 
en él, se purifica, Como él también es 
limpio.’ (1 Jn. 3::2, 3.) La doctrina 
y la práctica van juntas en las Eseri- 
turas. La norma divina para la vida 
diaria del creyente se expresa en sín- 
tesis en Tito 2: 12, donde leemos que 
la gracia de Dios nos enseña a renun- 
ciar a la impiedad y a los deseos mun- 
danos y a vivir en este siglo templada, 
v justa, y píamente. Estas tres pala- 
bras abarcan nuestras vidas en rela- 
ción con nosotros mismos, con el pró- 
jimo y con Dios. Son los elementos 
esenciales para una vida cristiana equi- 
librada, y se. hallan en el fruto del Es- 
pírita mencionado en Gálatas 5: 22, 23. 


La doctrina de la inminente venida 
de nuestro Señor y Salvador, forzosa- 
mente debe producir los apetecidos re- 
sultados prácticos en la vida. | 

Este seguro acontecimiento del cer- 
cano porvenir es el más indicado. para 
despertar a los creyentes y conducit- 
los a un verdadero ejercicio de corazón 
en cuanto a todo lo que concierne la 
gloria de Dios y el adelanto de su obra. 
Aquella vida donde se manifiesta el 
fruto del Espíritu, con sus nueve carac- 
terísticas que sobresalen en un ambien- 
te malo y contrario, será una vida dig- 
na de aquel que espera día a día la He- 
gađa de su Señor. Será una vida de 
intensa devoción al Señor, de constan- 
te actividad en la obra, y de completa 
sumisión a Dios. ‘‘ Tened también vos- 
otros paciencia, confirma vuestros €o- 
razones: porqua la venida del Señor se 
acerca.” (Sant. 5: 8.) 


“Comentar, escribió Alberdi, es in- 
terpretar, explicar, glosar; jamás ata- 
car. El comentario es el amigo... que 
no admite... sentido alguno que no 
sea bueno y sano.?? Cuánto yerran, 
entoneés, aquellas personas qué ocu- 
pan púlpitos: 0 se valen de su posi- 
ción eclesiástica para atacar 0 pro- 
curar de destruir las sanas y claras en- 
señanzas bíblicas. 


“EL SENDERO 


SANTIFICACIÓN - 
EN CRISTO 


' por Pedro Taló 


Aunque estamos acostumbrados. 


a leer en las Sagradas Escritura 
que es propósito de Dios la. 
santificación de los creyentes, es: 
sumamente necesario mantener: 
viva ante nosotros esta verdad, 
por ser elemental en la vida eris- 
tiana. 

El apóstol Pablo en su prime- 
ra Epístola a los Corintios, cap 
tulo 1, versículo 2, escribe: “A 
la iglesia de Dios que está en € 
rinto, santificados en Cristo J 
sús, llamados santos. . - >> sirvien 
do de base a las enseñanzas que 
desarrolla en el curso de su epís 
tola para aquellos fieles y nos 


otros, el secreto sin el cual ño: 
podremos cumplir ni como cres 
yentes individualmente, ni como. 


parte de la iglesia en la cual nos. 
reunimos. e 

Meditemos antes esta verdad, 
que Dios viendo nuestro pecado, 
nos salvó en Cristo, pero ya sal- 
vos, conociendo nuestra flaque: 
za, quiere que seamos apartados 
(santificados) del mundo, cap 


ecitándonos así con una vida que. 


honre a Cristo mientras seamos 
peregrinos aquí en un mundo que 
tanto lucha contra Dios y sus Te 
dimidos; y esa santificación, po 
ser en Cristo (no en nosotros) 
es una garantía de que el ene 
migo de nuestras almas no po 


drá contra el que lo venció para: 


siempre en la cruz. Este fué el 
deseo del Señor en su oración al 
Padre en Juan 17: 17: ““Santifí- 
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calos en tu verdad”, y es como 
resultado de su obra redentora 
que el apóstol dice que “nos ha 
sido hecho por Dios sabiduría, 
justificación y santificación”. (1 
Corintios 1: 30.) 

Leemos en el Evangelio según 
Juan, capítulo 15, versículo 2: 
‘Todo pámpano que en mí no lle- 
va fruto, le quitará: y todo aquel 
que lleva fruto, le limpiará, pa- 
ra que lleve más fruto’. No se 
concibe aquí que puedan existir 
creyentes inactivos, que carezcan 
de savia espiritual, que puedan 
ver pasar sus días, meses y aun 
años sin aportar su granito de 
arena para el Señor y llamarse 
fructíferos. Los tales no serán 
bendecidos ni serán de bendición. 
En cambio, un trabajo sencillo, 
un testimonio humilde, pruebas 
de amor o cualquiera de los fru- 
tos del Espíritu de que se nos 
habla en Gálatas 5: 22, 23, de- 
mostrarán la verdad que el Se- 
ñor ilustró en la parábola men- 
clonáda. 

Seguimos en el mismo capítulo 
y nos detenemos en Jos versien- 
los 4 y 5, donde leemos: “Estad 
en mí... el que está en mí, y yO 
en él, éste lleva mucho fruto; 
porque sin mí nada podéis . ha- 
cer”. Con qué claridad el Señor 
nos ha explicado tan solemne 
verdad y la condición que cada 
uno debe reunir, su secreto. y 
éxito: si nuestros actos, nuestros 
pensamientos y todo cuanto ha- 
cemos está basado en él, como 
fruto de la unión en Cristo. En- 
tonees triunfaremos y llevaremos 
fruto. Por el contrario, fracaso 


será el resultado de las obras que 


307 


A 26 AA 


procedan de un impulso propio 
o que traduzcan la; voluntad co la 
obra de la carne. 

Los días que vivimos, si bien 
muy adelantados según la cien- 
cia, no han variado de los días 
del apóstol; la incredulidad, el 
pecado, la concupiscencia, la con- 
fusión; las armas del mal, luchan 
contra las cosas del espíritu. 

Miramos a muestro alrededor y 
nos admiramos de que muchas de 
las actividades que en la iglesia 
se desarrollan, se malogran en 
sus frutos a pesar de que se rea- 
lizan eon buen ánimo y activi- 
dad; no pereibiéndose sus efec- 
tos por carecer de vidas consa- 
gradas (santificadas). No han te- 
nido origen en la inspiración y 
voluntad de Dios; no se buseó 
su dirección; y si se la buscó, no 
se esperó en su gufa; no se ba- 
saron en oraciones sencillas, ni 
se esperó con la fe que espera re- 
cibir todo del Señor y nada de 
nosotros. Se explica, pues, la gran 
necesidad de aprender la ense- 
ñanza del Señor: SIN MI nada 
podéis hacer. Pero cuán diferen- 
te es el resultado cuando hay col- 
sagración, dependencia de Dios, 
dirección del Espíritu; entonces . 
el éxito se manifiesta, la duda no 
existe, la manifestación de fru- 
to es visible, como consecuencia 
de la unión ( santificación) en 
Cristo: “el que está en MI, éste 
lleva mucho fruto””. 

“En muchos casos testificar pa- 
ra el Señor se posterga para otra 
oportunidad (oportunidad que se 
pierde). siendo ello la demostra- 
ción del pobre servicio nuestro, 
falto de disposición. Pensamos 
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hacerlo, pero la realidad es que 
faltó el amor, nuestro proceder 
frío fué el resultado de una vida 
no dispuesta al servicio, y hubo 
falta del concepto de responsa- 
bilidad como hijos de Dios. a 
quienes se nos ha encargado el 
hermoso mensaje del evangelio. 
Mas si hay amor, si hay esa san- 
tificación, los frutos serán. muy 
distintos: daremos la palabra de 
vida a los perdidos, y nosotros 
mismos sentiremos los efectos de 
la bendición como resultado de 
llevar fruto en Cristo. 

Tenemos también que pensar 
en cultivar el amor fraternal en- 
tre los hermanos, pues el enfria- 
miento trae como consecuencia 
el estancamiento. No podemos 
pensar en tener esta unión con 
el Señor, y estar enemistados con 
nuestros hermanos, pese a. que 
nos parezca que tenemos razón 
para estar distanciados. Ellos son 
para Cristo el fruto de su amor, 
como lo somos nosotros. 

oda vida tiene problemas que 
resolver, mayormente nosotros 


tenemos ahora el sentido es- 


t 
esfera y actuación se le presen- 
tará el momento cuando tendrá 
dificultades o decisiones difíci- 
les. ¡Cuánta responsabilidad en- 
cierra la decisión de ese momen- 
to! Naturalmente, el grado de 
nuestra permanencia en Cristo 
dará la pauta de lo acertado de 
toda decisión. Es necesario per- 
manecer constante en él, como di- 
ce 1 Juan 3: 6, no sólo para no 
pecar, sino para obrar con el tino 
y la sabiduría que requiere todo 


problema que afecte nuestra: 
da individual, tanto como en 
relacionado con la comunión d 
los unos con los otros y la igle 
sia; pues en resumidas cuentas 
el mayor testimonio que podemos 
dar de nuestra fe y su razón a 
ser, es aunar a los inconversos er 
torno a Cristo, y despertar e 
grado sumo el amor entre lo 
hermanos, provocándonos a las 
obras de amor y misericordia. 
Dios, que nos salvó en Crist 
“cando aun éramos pecadores? 
y conoce el estado de flaqueza en 
que nos dejó el pecado, con tod 
quiere que seamos apartadi 
(santificados según él nos ve eh 
Cristo) del mundo, para capác 
tarnos con una vida que honre. 
nuestro Salvador en los años de 
nuestro peregrinaje, donde el ene 
migo de las almas libra porfiad 
batalla contra Dios en las per 
sonas de sus redimidos. 
La garantía de nuestro triun 
fo es su derrota por aquel qu 
murió en la cruz. venciéndolo pa 
ra siempre con su muerte vica 
ria, y así tenemos plena convi 
ción de que el que en nosotros es 
tá es mayor que el que está 
el mundo, es a saber, Satanas 
(1 Juan 4: 4.) 
Realizada pues nuestra condi- 
ción de redimidos, santificados 
en Cristo, réstanos entregar nues- 
tra vida, y subordinarla al afian- 
vamiento de la gloria del que re 
nará para siempre jamás, tenién 
donos a nosotros consigo. 


A a 


Rogamos su ayuda para conse 
guir más suscriptores en 1948 
Renueve la suscripción suya $ 
demora. 
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CONTENDIENDO 
Y VENCIENDO 
por el Dr. F. Jorge Hotton 


Mientras nos gloriamos en to- 
do lo que hemos recibido ya al 
confiar en Cristo, y sabemos que 
por gracia somos salvos por me- 
dio de la fe, hemos de tener pre- 
sente siempre que desde nuestra 
conversión entramos en una vida 
de lucha que no terminará hasta 
que entremos en la gloria. 


Es que los que eran nuestros 


aliados antes se han cambiado en 
acérrimos enemigos. Satanás, que 


'antés había cegado nuestros en- 


tendimientos para que no nos res- 
plandeciera la lumbre del evange- 
lio de la gloria de Cristo, y que nos 
obligaba a andar conforme a su 
voluntad, nunca dejará de hacer 
esfuerzos para ceautivarnos de 
nuevo. Un combate con él que 
pueda terminar en victoria pare 
nosotros, no significa librarnos 
definitivamente de sus ataques. 
El vuelve a la lucha, porque ha- 
rá todo lo posible para impedir 
nuestro progreso. El procura za- 
randearnos, o seducimnos, o devo- 
ramos, y sólo la firme resisten- 
cia por la fe, la protección de to- 
da la armadura de Dios —deseri- 


ta tan ampliamente en Efes. 6: 


13-18— y el activo uso de la espa- 
da del Espíritu harán que poda- 
mos hacerle frente con todos sus 
principados y potestades, sus ma- 
licias espirituales en los aires, y 
mantenernos firmes. 

Pero hay hermanos que confie- 
san saber poco de esta lucha. Es- 
to mismo es un indicio del éxito 
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del diablo, pues la insensibilidad 


al conflicto de las fuerzas que se 


oponen es- indicio de la falta de 


interés en las cosas de Cristo. Sa- 
tanás procura enfriar nuestra 
sensibilidad para las cosas de 
Dios. Al mismo tiempo es autor 
de la experiencia demasiado co- 
mún de depresión, por la cual 
trata de cansarnos, con el fin de 
llevarnos al naufragio espiritual. 
Aprovecha nuestros tiempos de 
aflicción, cuando estamos a pun- 


"to de desfallecer, procurando des- 


truir nuestra fe. Hemos de estar 
alerta, porque estos enemigos in- 
visibles, espirituales, son los más 
temibles, que obran con el pro- 
pósito de apartarnos de nuestra 
lealtad y hacer que nos rebelemos 
contra Dios. 


“No déis lugar al diablo””, es 
nuestra orden. ““Resistid al dia- 
blo, y de vosotros huirá””, es la 
promesa; y su derrota definitiva 
está asegurada, porque Dios 
“quebrantará presto a Satanás 
debajo de vuestros pies”. 


El mundo del cual éramos se 
nos ha vuelto enemigo, y es alja- 
do de Satanás en su esfuerzo pa- 
va derribarnos. Hemos de luchar 
contra el mundo incrédulo, y ver- 
cerlo por la fe, siguiendo nuestra 
carrera en oposición al. pensa- 
miento del mundo del cual hemos 
sido sacados. En algunos Casos 
muestra su decidida enemistad, y 
persigue al crevente, manifestan- 
do así su verdadero carácter. ¿No 
dijo el Señor: “Si el mundo os 
aborrece, sabed que a mí me abo- 
rreció antes que a vosotros. Si 
fuérais del mundo, el mundo ama- 
ría lo suyo; mas porque No sois 
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del mundo, antes yo 0S elegí del 
mundo, por eso os aborrece el 
mundo"? También dijo: “en el 
mundo tendréis aflicción: mas 
confiad, yo he vencido al mun- 
do””. 

Pero el mundo seduce por sus 
atracciones, cosa que es mayor 
peligro para muchos, y especial- 
mente para los jóvenes. “Todo lo 
que hay en el mundo, la concu- 
piscencia de la carne, la concu- 
piscencia de los ojos; y la sober- 
bia de la vida”, lucha para ga- 
nar los afectos del creyente. La 
tentación es fuerte de dejar las 
cosas que no se ven, las cosas que 
se esperan, lo que es espiritual, 
para obtener lo presente, lo visi- 
ble, lo material. El poder de la 
religión, y la tiranía de las cos- 
tumbres y tradiciones populares, 
y aun la influencia de los fami- 
liares. inconversos, Bhan de ser 
combatidos. ‘No améis al mwn- 
do ni las cosas que están en el 
mundo?” es: nuestra orden aquí. 
No hay que hacer armisticio en 
esta Incha, pues la amistad del 
inundo es enemistad eon Dios. El 
que cede aquí no tiene el amor 
del Padre en él; y más aún. se 
constituye enemigo de Dios. 

Para muestro conflicto con el 
mundo es. indispensable el deter- 
minado valor de la fe, y el hom- 
bre que hace frente a él no de- 
be desalentarse pronto. El mun- 
do es contrario a Cristo, y Sus iñ- 
fuencias están opuestas a los que 
desean sujetarse a Cristo, y. por 
esto la vida del creyente es una 
de constante conflicto. ¡Qué tris- 
te ver tantos casos como el de 
Demas. quien una vez fiel y útil, 


este mundo en lugar de comba 


otros mismos. La carne. cod: 


abandonó la lucha porque 


tirlo! 
Pero tenemos que sostener una. 
lucha espiritual dentro de “nos: 


contra el Espíritu, y el Espíritz 
contra la carne: y estas cosas: Ss 
oponen la una a la otra. Hay pe 
petua lucha; las antiguas concu 
piscencias procuran dominarno 
La carne combate contra nos 
otros con sus malos deseos, au 
cuando nos sentimos más Seguro 
aprovechando especialmente 
momento cuando estamos en de 
canso y las circunstancias alred 
dor hacen fácil la caida. No p 
demos dejar de vigilar, porque 1 
carne sabe rebelarse muy de re: 
pente. La ira, la impaciencia, le 
soberbia se levantan con much 
facilidad. Nunca olvidemos qu 
en nosotros hay estas dos fuer 
zas en oposición, y esto necesit 
no una batalla, sino una guerra: 
que durará toda la vida. ee 

«¿No hagáis caso de la earn 
en sus deseos”, dice Pablo a los 
creyentes de Roma; y A los 
latas, “no satis áis: la 
piscencia de 


la Carme... 
los que son de Cristo han cru 
ficado la carne con sus afectos y 
concupiscencias”. t Amortiguad: 
vuestros miembros que están So 
bre la tierra”, dice a los Colosed 
ses. En cuanto. a sí mismo dice 
““hiero mi cuerpo y lo pongo 
servidumbre””. 


Nuestra contienda no es mera 
mente contra estos enemigos p 
ra vencerlos: es una campaña pi 
ra conquistar todo lo que Dios 


nos ha prometido. El valiente Jo- 
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sué reconoció la tierra prometida 
à su pueblo; fué determinado a 
conquistarla y entró a poseer su 
heredad, pero tuvo que ver caer 
a su lado a millares que '"menos- 
preciaron la tierra deseable, -y 
no creyeron a su palabra”, y que 
por lo tanto no poseyeron su he- 
rencia. Trató él de despertarlos 
y animarlos. “¿Hasta cuándo se- 
réis negligentes para venir a po- 
seer la tierra que os ha dado Je- 
hová?” les dijo. Con este mismo 
espíritu invitó a los principales 
a poner sus pies sobre los pes- 
cuezos de los reyes de los Amort- 
heos ya vencidos, porque Dios 
había prometido sujetar a sus 
enemigos y darles a ellos todo lu- 
gar que pisare la plánta de sus 
pies. En la misma forma nosotros 
somos exhortados. En Hebreos 
6: 12 leemos: “Que no os hagáis 
perezosos, mas imitadores de 
aquellos que por la fe y la pa- 
ciencia heredan las promesas?”. 
Necesitamos constancia, dili- 
gencia y valor para alcanzar aun 
el conocimiento 
prende nuestra te. El conocimien- 
to de lo que Dios uos ha dado; la 
sabiduría y espiritual inteligen- 
cja para conocer pienamente su 
voluntad para la vida de su pue- 
blo, y para nuestra vida en par- 
ticular, no se adquiere fációimen- 
te. Crecer en el conocimiento del 
Señor mismo es obra de toda la 
vida, pues enanto más sabemos, 
con más realidad comprendemos 
el alcance de lo que aún queda 
por saber. Y así vemos al após- 
tol Pablo con todo su maravillo- 
so conocimiento, prosiguiendo pa- 
ra conocer más perfectamente a 
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de lo que coni- 
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Cristo, y así también vemos al 
anciano Pedro exhortando a po- 
ner toda diligencia en el conoci- 
miento del Señor. l . 


Pablo no sólo ansiaba conocer : 
también deseaba hacer. “¿Qué 
quieres que yo haga?” dijo al 
reconocer al Señor. Y cuando re- 
cibía las indicaciones de lo que 
debía hacer, no había quien le de- 
tuviera en cumplir las órdenes. 
Nuestra vida también ha de ser 
inspirada- por determinación y 
resolución de cumplir nuestro mi- 
nisterio. La irresolución, la lan- 
evidez, la indolencia y la inde- 
cisión han de ser combatidas y 
vencidas, o no llegaremos a na- 
da, y mucho menos al “Bien he- 
cho, buen siervo y fiel’; que se- 
rá el galardón de los que cum- 
plen y triunfan. ¡Qué inspirador 
es oír hablar a Pablo: “Mas de 
ninguna cosa hago caso, ni esti- 
mo mi vida preciosa para mí 
mismo; solamente que acabe mi 
carrera con gozo, y el ministerio 
que recibí del Señor Jesús, para 
dar testimonio del evangelio de 
la gracia de Dios”?! Son siervos 
como él los que pueden decir al 
fin: “he peleado la buena bata- 
Ma, he arabado la entera, he 
guardado la Ye... Me está guar- 
dada la corona... (ue nos em- 
peñenios en enmplir aquellas 
obras que Dios preparó para que 
anduviésemes en ellas, para que 
podamos recibir también una €o- 
rona incorruptible. 

Pero el anhelo de ser lo que 
Dios quiere debe ser el principal 
objeto de nuestra contienda. Es 
proceso difícil, una tarea ardua. 


(Termina en la página 828) 


|Y, puso Dios... ayudas” 
(1, Cor. 12:28) 
| por G., M. J. Lear 


CUADRUPLE SABIDURIA 


Prov. 30: 24-28. 


. LA SABIDURIA DE APROVE- 
CHAR LA OPORTUNIDAD AC- 
TUAL (v. 25.) 


(i) Adquirir. conocimiento ahora, no 
esperar hasta que suceda alguna cosa 
grande, para impulsarnos. 


(ii) Evangelizar ahora, ya que tene- 
mos oportunidad. 

(iii) Echemos bien los fundamentos en 
vista del porvenir de la obra. 


2. LA SABIDURIA DE RECONOCER 
NUESTRA DEBILIDAD (v. 26.) 


(1 Cor. 10: 12.) 


(1) “Mire no caiga.” 


(ii) “Cuando soy débil (flaco).” (2 
Cor. 12: 10.) 

(iii) Gedeón y su ejército. (Juec. 6 
y 7.) 


3. LÀ SABIDURIA DE RECONOCER 
NUESTRA NECESIDAD DE CO- 
MUNION Y COOPERACION 
(i) La igiesia. (1 Cor. 12: 13-20.) 

(si) Dios aborrece las divisiones. (1 


ritu de cooperación. “Al que 


(2 Cor. 8: 15.) 


(ii) Espir 
juntó mucho no le bro 


4. LA SA E ¡RIA DE APROPIAR 
POR LA FE Y ENTRAR Y QUE- 
DAR EN Se PALACIO DEL REY. 


Todas las cosas sabias mencionadas 
se adquieren por la fe; sí, y la sabi- 
duría misma así se consigue. (Sant. 
1: 5-8.) Se debería buscar esta sabi- 
duria más que ninguna otra cosa. 


(Prov. 3: 13; 4: 7; 8: 11.) 
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-19) y sus riquezas son inescrutables 


_ble describir el fenómeno de un mun: 
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En presencia de las infinidade 
reveladas a nosotros en la Biblia i} 
lengua humana cae completamente: ; 
De este modo, si se habla de la paz. 
de Dios, está descripta como “sobre: 
pujando todo entendimiento (Filipen. 
ses 4: 7); si el gozo cristiano. es: 
mencionado, se lo declara como “ine- 
fable y lleno de gloria (1 Pedro 1: 
8). El amor de Cristo se dice que. e 
cede a todo conocimiento (Efesios 3: 


(Efesios 3: 8); mientras que los ca 
minos de Dios se declaran ser inin: 
vestigables (Romanos 11: 33). Si es: 
tas cosas, que en la mayor parte se 
relacionan con nuestra presente ex: 
periencia, están enteramente fuera d 
nuestra comprensión, ¿cuánto más Jó 
están las que Dios ha preparado para + 
nosotros en los tiempos venideros a 
la eternidad? 


Mientras que es claramente imposi: 


do en la fraseología de otro, hay tres: 
bien definidos acontecimientos pues 
tos delante de nosotros en el Nuevo. 
Testamento, al cual el zarcillo de la 
esperanza puede adherirse: (1) La ve 
nida del Señor (1 Timoteo 1: 1);-(2) 
la redención de nuestro cuerpo (Ro 
manos 8: 23, 24); (3) nuestra entra. 
da en el palacio del rey (Juan 14: 
1-3). El profundo bienestar del cora 
zón está asociado con las primeras d 
éstas (1 Tesalonicenses, 4: 13-18), pa 
ciencia para todo” el tiempo de. la? 
vida con la segunúa (Romanos 8: 25),: 
y gozo abundante con la tercera (Ro- 
manos 5: 2). 

En 1 Samuel 20: 18 y 27 
el. asiento. de David eaba 
“Tu asiento estará vaek 
asiento de David èstaba ve 
asiento nuestro ¿estará 2 Veces E 
cio? ¿Vacío en lẹ reunión de adora: 
ción; vacío en lo que a servicio 8 
refiere; vacío en esos momentos cuan: 
do el Señor nos llama a pasar unos 
momentos con él? Conteste cada cual 
por sí. 


acio? 


DEL CREYENTE 


El Sendero del Zreyente 
Revista evangélica mensúal 
de asuntos de interés para cristianos 


Suscripción por año adelantado : 
Interior y países de la Unión Posta] Americas- 
na $ 3.— mill. arg. Otros países $ 3.50 mil 

arg. Número suelto $ 0.30. 
Directores: 
GEO. H. FRENCH 
Maipú 43 (R 6), Buenos Aires 
GILBERTO M. J. LEAR 
- (Ausente) 
Subdirector: 
JERONIMO A. CALLEJAS 
Córdoba 1444, Rosario 
Redactor: 
ALFREDO L. HUNT 
Tronador 3656, Buenos Aires. 
Pedidos y giros a: 
DANIEL SOMOZA 
El Sendero del Creyente 
Moreno 2559, Buenos Aires 


(Aparece, D. M., a mediados de mes) 


“Noviembre de 1947 


EDITORIAL 


MIRAD LOS QUE CAUSAN 
DISENSIONES 


por Geo. H. French 


Aunque no aprobamos. como 
costumbre, la repetición de ser- 
mones ni la reiteración de escri- 
tos recientes, hay, sin embargo, 
ciertos casos en que puede ser 
oportuno hacerlo. Siguiendo el 
asunto de nuestro editorial del 
mes pasado, conceptuamos desea- 
ble reproducir integramente lo 
gue publicamos en esta columna 
en octubre de 1945. Helo aquí: 

“Entre las muchas obligaciones 
que las Sagradas Escrituras im- 


. ponen sobre aquellos que son de 


Cristo y forman parte de las igle- 
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sias, se halla una de mucho al- 
cance; y para la cual es preciso 
clara visión espiritual y concien- 
cia limpia. Ese deber se expre- 
sa así: “mas os ruego, hermanos, 
“que reparéis en los que están 
“causando divisiones y escánda- 
“los, contrarios a la enseñanza 
“que habéis aprendido, y que os 
“apartéis de ellos: porque los ta- 
“les no sirven a nuestro Señor Je- 
“sucristo, sino a sus-mismos vien- 
“tres; y con palabras melosas y 
“adulteraciones, engañan los co- 
“razones de los sencillos”. (Rom. 


16: 17, 18. V. M.) 


“Fijémonos primeramente en el 
significado de algunas de las pa- 
labras en esta cita. Reparad, que 
se usa en forma de amonestación, 
significa “observad, vigilad, exa- 
'“minad con atención”, y si así lo 
hiciéramos, con humildad delan- 
te de Dios y con vivos deseos de 
ser enseñados por él, habríamos 
de encontrar tarde o temprano 
(por lo general muy pronto) que 
aquellos a quienes se nos orde- 
na así observar están animados 
por el egoísmo, que es el “exce- 
‘sivo amor que uno tiene a sí mis- 
mo y generalmente se les puz- 

e discernir por sus palabras me- 
E vale decir, blandas y suas 
ves, dirigidas a los que fácilmen- 
te se impre sionan por £ esa seo 


plural), que significa acarici 
ideas, que no les importa E 
cir divisiones y separaciones en 
el pueblo de Dios o escándalos 
entre hermanos con tal que pri- 
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me su pequeña ambición; en fin, 
ver dividida la obra del Señor, 
que ha costado tantos años de 
trabajo y grandes sacrificios, s€- 
ría mirado por ellos con un fro- 
te de manos, con gran satisfac- 
ción por el triunfo de sus peque- 
ñeces!! Enseñanza que habéis 
aprendido. En Hebreos 13: 7 se 
exhorta a los creyentes así: 
“Acordaos de vuestros pastores, 
“que os hablaron la palabra de 
“Dios; la fe de los cuales imitad, 
“considerando cuál haya sido el 
“éxito de su conducta”; y en He- 
chos 17: 11 leemos: “y fueron 
“éstos más nobles... pues recibie- 
“ron la palabra con toda solici- 
“tud. escudriñando cada día las 
“Escrituras si estas cosas eran 
“asi”, Efectivamente, hermanos, 
recordemos la fidelidad de aque- 
llos que nos han precedido y nos 
han enseñado, y fijémonos en las 
Escrituras para ser fortalecidos 
contra la imposición de acaricia- 
das y sutiles frases, con apariencia 
de piedad; que no tienen más ob- 
jeto que hacer primar Sus “shibo- 
leth”, en perjuicio de la verdad 
amplia de Dios y el bienestar 
conjunto de las iglesias. Y luego 
la severa amonestación “ane os 
“apartéis de ellos". Esto 
cesita comentarios; 1) 
dicho y basta. Déjense a esas 
personas sin el anoyo de los hi- 
jos de Dios, pues son perturba- 
dores de la paz. 


“En este sentido, cuidemos de 
lo que leemos; discernamos, pues 
hay revistas que, en forma vela- 
da, apoyan a personas que caen 
bajo el anatema de la palabra de 
Dios, porque practican lo que es- 
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tamos comentando. También h 
quienes están circulando libelos 
que contienen “palabras” muy 
piadosas, pero sólo con el pro- 
pósito de captar la atención de 
los incautos, para luego inger ri 


mezquindades. 
igualmente, han sido circulados: 
algunos folletos que menoscaban 
la reputación y difaman la obra. 
de dignos siervos de Dios. Aler 
ta, hermanos. 


“Los verdaderos enseñadore 
del pueblo de Dios son conoc 
dos: son conocidos por su fideli--: 
dad y mansedumbre; “los ancia- 
“nos que gobiernan bien” y que 
deben ser “tenidos por dignos de 


escribe: 
“pastores, que OS hablaron la pa 
«Jabra de Dios; la fe de los c 
“imitad”. (Heb. 13: 7.) 


“*Aconsejariíamos a aquellos que 
están causando inquietud en el. 
pueblo de Dios y socavando la.: 
confianza de los miembros en las 
iglesias con respecto a los verd: 
deros enseñadores y guías, que 
consideren prudentemente lo es: 
crito en Luc. 11: 35, que dice: 
“Mira pues, si la lumbre que en. 
“ti hay, es tinieblas”: $ 


“Qué responsabilidad asumen 
aquellos que causan confusión, 


No olviden de leer 


MENTOR y MANANTIAL 


DEL CREYENTE - 


z 
= 
z 
z 
= 
5 
2 
= 
z 
z 
z 
z 
E 
= 
2 
= 
2 
n 
= 
z 
= 
E 
z 
= 
= 
z 
E 
E 


Reproducimos la sustancia del editorial de hace 35 años 
(página 201, Tomo TIL, octubre 1912). 


“Nos hemos ocupado de algunos puntos prácticos de la vida del 
creyente en la asamblea y en lo privado, refiriéndonos a cosas pe- 
queñas que entrañan grandes conveniencias; a la necesidad de ser 
constantes en la asistencia a las reuniones; a los peligros que debemos 
evitar, especialmente en lo referente a volver de corazón al mundo; 
a la conveniencia de ser puntuales, venciendo el espíritu tan predo- 
minante de dejar todo para el último momento. 

““Conocida es la debilidad humana y la tendencia natural de 
caer en la inconstancia, es decir, de emprender una cosa hoy, si 
gniéndola con cierta regularidad por algún tiempo, pero abandonán- 
dola Juego sin razón ni previo aviso, causando, cuando se trata de un 
servicio en la iglesia, los consiguientes perjuicios que ocasionan la 
falta de cumplimiento de ese servicio, por pequeño que fuere. Toda 
gran empresa tiene su éxito en el cumplimiento de las cosas pequeñas 
tanto como de las grandes; y para que una iglésia sea vigorosa en 
espiritualidad, ordenada en su vida interior y modelo en su testimo- 
vio, es necesario que aquellos que tienen algún servicio en ella (y se 
puede decir que todos sus miembros tienen alguno), por pequeño que 
sea, lo cumplan con puntualidad y constancia, no por un día, una se- 
mana, un mes O un año, sino continuamente. 

“¿Una de las razones por qué a estos pequeños servicios no se 
les da la importancia que les corresponde, es que no se aprecia para 
quién se hacen. Sé piensa, tal vez, que es para esté 0 aquel hermano, 
o para la iglesia, en vez de pensar y comprender que en verdad. es 
para Dios, que reconoce y también recompensa la fidelidad en las cosas 
pequeñas. 

“¿Se necesita fe y constancia para cumplir con regularidad mes 
tras mes y año tras año aquellos deberes que nos hemos impuesto en 
pro de la causa de Cristo, siendo que. no tenemos ninguno que nos or- 
dene; ni ninguna directa remuneración material. Es necesario, además, 
un cierto conocimiento de Aquel a quien servimos, pues estamos per- 
suadidos que ningún eristiano que verdaderamente conoce al Padre 
podrá tratar como cosa insignificante el menor servicio que se haga 
para ék 

«¿Si solamente entráramos algo más en la verdad de que estamos 
en Cristo, nos daría el poder necesario para vencer nuestra propia 
flaqueza y cumplir fielmente nuestras obligaciones, pues el mismo 
apóstal dijo: “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece?”, y esto 
un en cuanto a padecer necesidad. La fortaleza de que habla aquí 
es la interior, la del alma que aprecia y descansa en el hecho de que 
en Cristo’; y si ella pudo hacer triunfar al apóstol en la ne- 
cesidad, y puede hacernos “más que vencedores?” en la tribulación, 
¿cuánto más no nos bará triunfar sobre las pequeñas debilidades hu- 
maánas y la tendencia de caer en la inconstancia en el servicio que ha- 
cemos para el Señor? He aquí, entonces, el secreto del poder para 
ser fieles en todas las cosas, tanto en las que se refieren a la obra 
del Señor como en las de la vida diaria, pues todo lo debemos hacer 
Ca, gloria de Dios*”, y ningún servicio es pesado cuando bey noder 
para hacerlo. `?’ 
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“GLORIA IN EXCELSIS DEO” 


Por Federico J. Piguard 


El título de esta meditación sobre d 
Timoteo 3: 16 es usado por muchos sin 
aleanzar a comprender su profundo sig- 
nificado. Verdaderamente, nuestro €o- 
razón debe pronunciar estas palabras 
con reverencia: “Gloria in excelsis 
Deo?” (Lucas 2: 14), ya que nos Vevan 
al conocimiento de que los mensajeros 
de Dios anunciaron la. manifestación en 
carne. de Jesús, Jehová-Salvador. 

La palabra “¿piedad *”, tan común en 
los labios de aquellos que solicitan una 
limosna, no alcanza a expresar lo que 
realmente las Sagradas Escrituras de- 
sean enseñarnos en cuanto al misterio 
de la piedad. En castellano, piedad sig- 
nifica: Virtud edificante y eminente, 
que mueve € incita a reverenciar, ata- 
tar, venerar, honrar y servir a Dios 
nuestro Señor. El Diccionario Bíblico 
expresa: Piedad es debida reverencia 
y adoración. Denota aquella disposición 
del ánimo que da a Dios el supremo lu- 
gar en el corazón y en la vida. En 1 Ti- 
moteo 3: 16, el misterio de-la piedad 
significa la substan ja de la religión 
revelada, el “imisterio?? revelado en 
la encarnación y obra de Cristo, que es 
el objeto de la fe de las personas pia- 
dosas y la vida de su obediencia. 

Estas definiciones, sin embargo, no 
nos dan una aclaración sobre esta pala- 
bra “piedad”? La versión de las Es- 
erituras de Torres Amat traduce así: 
(o es ciertamente grande a todas lu- 
ces el misterio de la piedad, © amor di- 
vino en que el Hijo de Dios +e ha manj- 
Debe notarse que las pali 
pastar- 


gan para 


festado’. 
bras que resaltan están en le 
dilla, significando que se äg 
el sentido. Piedad es, entons 
presión del amor de Dios, Y 1 
¿Lio compren 


f 
Dios en amor. A 


te misterio grande es en Veruiad. 


En el original griego, la palabra pie- 
dad es: ““cosebela??. Esta pi 
viene de *“eusebes??, la que se compo 
ne de “eu”? = bien, y ““gebomai ?? 


pías. Esta ““eusebeia”” es un misterio; 
y «misterio “significa: Verdad incom: 
prensible, ináccesible a la razón hum: 
na, revelada a los fieles por el mismo 
Dios, para que en ella crean ciega 
mente. ~ 

A nuestra mente sería difícil enten 
der este misterio si no fuera por re: 
velación del Espíritu Santo, ya que no: 
es sabiduría de este siglo: es sabiduría 
de Dios en misterio. (1 Corintios 2: 
7.) EJ misterio de la piedad es grande, 
porque “en él (Cristo) estaba la vida, 
y la vida era la Juz de los hombres??, 
(Juan 1: 4.) Se reveló a nosotros, en 
Cristo Jesús, el cual siendo en forma dé 
Dios, no tuvo por usurpación ser igual 
a Dios. Sin embargo, se anonadó a S 
mismo, tomando forma de siervo. (Fl 
lip. 2: 6-8.) 

Esta palabra “eusebeia”? nos lleva 
meditar en ““eulabeia”?, que provien 
de ““enlabes””, que se compone d 
‘teu’? = bien, y ““lambano”? = to 
marte, recibisteis, tomad. Meditemo 
con oración en los versículos siguien 
tes: Hebreos 2: 17, “en lo que es pa: 
ra con Dios”?; Hebreos 5: 1, ““en lo: 
que. a Dios toca”; Hebreos 5: 7, “tal 
que le podía. .- reverencial miedo??, 
que se presentan en griego así: 

Hebreos 2:17 — **Pros ton Theon”? 

Hebreos 5:1 

Hebreos 5:7 
eulabelas”?. 


1 Timoteo 5: 16 — 
musterion??. 


— “Pros ton... te 
c Po tes eusebela 


pal sebelas — piedad. 
1 labeiás — Teverenciól amiedo. 
La versión de Torres Amat traduce 
Hebreos 5: 7 como sigue: “Fué oído 
en vista de su reverancia””. 
neja’? se presta, lo miso que 
ina] **emlabcia””, a doble inter- 
“ón: por la reverencia que el Hi- 
+raba a su Padre o bien por la 
reverencia que el Hijo merecía, 
sta piedad nos leva a la contem- 


wlación de lo qué Dios hizo u favor 


nuestro en Cristo Jesús. ¿Quién puede 


5 gti ano e 
thropos”? = hombre, y ‘‘ morphe’? = 


— ‘Pros ton Theon””-: 


Esta vozi 
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vino a ser causa de eterna salud a to- 
dos los. que le -obedecen??, 
Siguiendo nuestra meditación, ha- 


llamos que: 


a) Dios ha sido manifestado en car- 
iie; A la luz de Juan 1: 14, vemos que 
aquel Verbo fué hecho carne?*”, y en 
Filip. 2: 7: ‘tomando forma de “sier- 
ya Eñ griego Dios se presenta como 

Os”? o ‘‘Theos’’. Ahora bien, “Os?” 
ambién se traduce *“el cual”?, como 
en Filip. 2: 6, “os en morphe Theo”? 
y naturalmente entendemos qu el 
amado Hijo es quien se ha manifestado. 
Las expresiones “forma de Dios?” 
(‘morphe Theon'?) y “forma de sier- 
vo?? (““morphen doulou*'), traducidas 
eu otra versión “naturaleza de Dios”? 
y “forma de siervo?”, deben hacernos 
comprender que nuestro Señor nunca 
tomó forma Ge Dios, porque nunga per- 
dió su Deidad. Leamos en Juan 8: 58 
Colosenses 1: 15, Hebreos 1: 3 y Juan 
1: 1, 2. En Hechos 17, cuando Pablo se 
encontraba en Atenas, él pudo ver una 
religión antropomórfica, es decir, que 
practicaban el antropomorfismo (an 
forma), pero nosotros no tenemos zome- 
jante culto, ya que en Ducas 1: f 


G 


podemos ver bien elaro que era Dios 
manifestado en carne. 


b) Ha sido justificado con el Espi- 
ritu. (Romanos 1: 4.) 

c) Ha sido visto de los ángeles. (Mi: 
teo 4: 31; Lucas 22; 43.) 

d) Ha sido predicado a los gentiles. 
(Hechos 13: 46-48.) 

e) Ha sido creído en el mundo. (Colo- 
senses 1: 6.) 

SA a B 

f) Ha sido recibido en gloria. (Lu 
cas 24: 51.) 


Sí, hermanos, Trono de gloria, ex- 
celso desde el principio, es el lugar de 
nuestro santuario. (Jeremías 17: 12.) 
Lleguémonos con corazón verdadero, 
en plena certidumbre de fe. (Hebreos 


EL GOZO DEL 
CREYENTE EN CRISTO 


por Benjamin N. Harris 


À i , QUe o5 go- 
céis en el Señor”? (Filipenses 3: 
1), fué la exhortación divinámen- 
te inspirada del gran apóstol de 


“Resta, hermanos 
í 


la fe. Si Pablo, quien con sus 


prisiones fué célebre ‘en nom- 
bre de Cristo, por toda la guar- 
dia pretoriana, y a todos los otros 
del Pretorio” (Filip. 1: 13, Y 
Mo, podía decir: ““gozaos en el 


PA ea T 5d 1 

Señor siempre: otra vez os digo: 
que os gocéis”, es justo que me- 
ditemos sobre este bien que el 
creyente en Cristo debe experi- 
mentar y del cual, por supuesto, 

Jabin amece A T 

A del mundo carecen a pesar de 
buscarlo ansiadamente. Con ra- 
zón fué que cuando el ángel del 


Qi 
i 


Jeñor anunció a los pastores la 
noticia del advenimiento 
del Salvador al decirles: “no te- 
máis, porque he aquí os doy nue- 
vas de gran gozo, que será para 
todo el pueblo” (Lucas 2: 10), 
éstos vinieron o priesa a Bethle- 
hem para ver lo sucedido, y sin 
duda aleuna se habrán gozado al 
ver al Señor, porque motivo te- 
nían, cuanto que al volver lo ha- 
cían glorificando y alabando a 
Dios de todas las cosas que ha- 
bían visto y oído. ¡Cuánto rego- 
cijo nos ha dado este anuncio! Y 
aunque ya salvados por su gra- 
cia, nos agrada volver a meditar 
este suceso y otros más también, 
los cuales nos llevan a lo que el 
apóstol Juan nos dice en su epís- 


s entender los designios profundos de 
Hebreos 5: 7% El versículo S dice: “Y: 
aunque era Hijo, por lo que padeció 
aprendió la obediencia; y consumado, 


— honran, religiosos, temerosa. Esta 
palabra '(eusebeia”? se usa unas quin- 
ce veces en el Nuevo Testamento, Y se 
traduce por piedad, temor de Dios, 


10: 22,) Cantemos de corazón el himno 
282 y digamos: Gloria en las alturas 
a Dios, 


tola: “y estas cosas os escribi- 
mos para que vuestro gozo sea 
cumplido””. 


La alegría del creyente debe. 
ger una manifestación constante. 
Razones suficientes las tiene pa- 
ra estarlo, y sin duda alguna la 
principal de ellas es la salvación. 
Sin embargo, existen personas 
que se dicen ser salvas pero que 
no manifiestan el sentir del co- 
razón, es decir, el g020 de la sal- 
vación. Esto parece una contra- 
dieción; porque si uno es salvo, 
debe estar gozoso. Quizá alguna 
extraña actitud en su vida im- 
pide este sentir. Podría ser el te- 
ner participación en los ban- 
quetes”” (1 Pedro 4: 3) que el 
mundo ofrece, olvidando que to- 
do salvado debe renunciar a la 
impiedad y los deseos mundanos. 
(Tito 
las vanidades de la vida terrenal, 
el tal no siente esta felicidad, 
siéndole recomendable la petición 
del salmista : ““vuélveme el gozo 
de tu salvación”. Por lo tanto, 
el que confía en el Señor parti- 
cipa de este regocijo, siendo es- 
to el prineipio de los deleites que 

experimentamos por ser suyo, lle- 

vándonos al gozo de la unión al 
morar con Uristo mismo, siendo 
nuestra ligadura con él semejan- 
te a la de la vid con los pámpa- 
nos, como el Señor dijo. al ha- 
blar con sus discípulos, diciéndo- 
les: “Estad en mí, y yo en vos- 
otros”?, y después: “estas COSAS 
os he hablado, para que mi g0z0 
esté en vosotros, Y vuestro gozo 
sea cumplido”. (Juan 15: 4, 11.) 


A este gozo sigue el de la co- 
munión. La unión con Cristo nos 
da vida en abundancia, y si vida 


gozamos de su comunión y senti- 
mos su presencia —porqué cuan- 


- do hablamos con él en espíritu de 


blarnos, ya sea por su palabra; 


29. 12.) Al tener parte en 
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oración y le escuchamos. al h. 


sus siervos. u otra forma en que. 
tan sólo él en su amor y eracia 
sabe hacerlo—, €n nuestra medi 
tación produce ese ardor de eo 
razón como lo sintieron los do 
discípulos en el camino a Em 
maús, cuando recordaban cómo el 
Señor les había hablado y abie 
to las Escrituras. (Lucas 24: 32.) 


El gozo de la comunión con el 
Señor produce también el sentir 
su compañía; y cuando andamos 
ocupados en las obligaciones di 
rias, nos agrada que él nos acom 
pañe, y más, sentirlo. Por es0, € 
creyente debe cuidar su andar 
es decir, cuidar su total compor 
tamiento, porque es templo -q 
Dios. (1 Cor. 3: 16; 2 Cor. 6:16 
1 Cor. 6: 19.) Entonces, para ey 
tar cualquier actuación de part 
de nosotros que pudiera ser co 
traria a los deseos de nuestro P 
dre celestial, debemos pon 
nuestra mira en las cosas de arr 
donde está Cristo. (Colose 
ses 3: 1-3.) Para gozar plenamen- 
te de su presencia, debemos mi 
rar al Salvador constantemente 
y de hecho todo lo que se men 
ciona en los versículos 5-9 del ca 
pítulo recién citado —donde vé- 
mos los frutos. del: pecado, del 
viejo hombre— no tendrá parte. 
en nuestra vida, y tanto sera €l 
gozo de su presencia, que cant 
remos en nuestros corazones -a 
Señor. Después de. la resurrección 
de nuestro Salvador, los discíp! 
los se gozaron viendo al Señ 
(Juan 20: 20), y también nos: 
otros podemos gozarnos 


ha, 


CDEL: CREYENTE 


319 


“viendo al Invisible’. (Hebreos 
11: 27) 

El obedecer al Señor nos da go- 
zo, y su palabra nos da gozo. En 
Jeremías 15: 16 se lee: *““Hallá- 
ronse tus palabras, y yo las co- 
mí; y tu palabra me fué por go- 
zo y por alegría de mi corazón””. 
No hay nada en este mundo, ni 
aun la palabra de un buen ami- 
go, que nos da un gozo tan am- 
plio como la palabra de Dios. El 
mismo apóstol Pablo recomienda 
que “la palabra de Cristo habi- 
te en vosotros en abundancia en 
toda sabiduría”. (Colosenses 3: 
16.) Vemos, pues, que la Pala- 
bra nos da gozo, nos enseña y nos 
guía en la manera en que debe- 
mos andar, obedeciendo. Esto 
nos lleva al gozo de victoria 
cuando peleamos para él; pues 
cuando damos el mensaje del 
evangelio a nuestros semejantes, 
tenemos gozo en el servicio del 
Señor, y aun nos gozamos al su- 
frir por su causa. (Hechos 5: 41.) 

El vivir una vida victoriosa 
produce en todo el ser un gozo 
profundo que es difícil de expli- 
ear con exactitud; pero sí se pue- 
de ver su manifestación. La vida 
del eristiano es un gozo constan- 


te; el apóstol Pablo así lo mani- 


festó, y en especial al eseribir la 
carta a los Filipenses. Notamos 
que el creyente puede regocijar- 


- se: 1) en la comunión con los her- 


manos en la fe, es decir, con los 
santos (1: 3-11); 2) sobre las 
aflicciones por causa del evange- 
lio (1: 12-380); 3) en el ministe- 


rio para los creyentes y en la co- 
> munión con fieles hermanos. co- 


mo lo eran Timoteo y Epafrodito 
(cap. 2); 4) en que nuestras es- 


peranzas están en-Cristo y no en 
los dictados de la ley y la car- 
ne (3: 2-16); 5) en nuestra ciu- 
dadanía celestial (3: 17-21; 4: 1); 
6) siempre y sobre todas las co- 
sas (4: 4-9); 7) en la bondad y: 
generosidad del pueblo de Dios 
hacia aquellos en necesidad, co- 
mo lo estaba Pablo (4: 10-20). 4 
esta última mención se podría 
agregar también el gozo particu- 
lar que uno experimenta al dar 
para el sostén de la obra del Se- 
ñor, porque Dios ama al dador 
alegre. (2 Cor. 9: 7.) 

En esta apretada síntesis se 
han detallado varias de las ale- 
grías en Cristo, que son muy 
nuestras pòr su amor y gracia; 
son las delicias que disfrutamos 
las que llenan nuestro corazón 
de júbilo y producen adoración 
y alabanza: “entraré al altar de 
Dios, al Dios alegría de mi gozo; 
y alabaréte con arpa, ob Dios, 
Dios mío””. (Salmo 43: 4.) Si es- 
to es lo que él Señor nos brinda 
durante nuestro peregrinaje por 
este mundo, ¿qué será entonces 
cuando nuestro gozo llegue al éx- 
tasis allá en gloria? En los cielos 
será gozo en el grado superlati- 
vo: será un gozo pertectísimo que 
perdurará por toda la eternidad. 
¡Cómo para no serlo; porque se- 
remos semejantes a ¿111 Juan 
3: 2,) Pero mientras tanto, al es- 
perar su venida en busca de nos- 
otros o que nos llame a su pre- 
sencia, alegrémonos con gozo ine- 
fable y glorificado. “Al cual, no 
habiendo visto, le amáis; en el 
cual creyendo, aunque al presen- 
te no lo veáis, os alegráls con go- 
zo inefable y glorificado”. (1 Pe- 
dro 1: 8.) 


ER A A 
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A cargo de doñia 
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“DESPUÉS” 


(Mateo 17: 1-8) 


El relato de la transfigura ción 
comienza: en este como en los 
otros Evangelios con las palabras 
conjuntivas “después de”, rela- 
cionando el incidente con lo que 
antecede e indicando que este 
acontecimiento tan trascendental 


en la vida del Señor ocurrió en 


un momento predeterminado por 
Dios con un propósito especial. 
Podemos decir que tuvo una sig- 
nificación señalada para Cristo 
mismo, para los discípulos que le 
acompañaban, para los visitantes 
celestial 


LE 


e. Moisés y Elías, y tam- 
nosotros en el dia de 


Ne 
1. Para Cristo, el Hijo de Dios, 
era un momento de exaltación y 


loria concedídole después de 
una fuerte tentación de parte de 
atanás, según leemos en el capí- 
auterior. Pedro, movido por 
el Espíritu, acababa de hacer 
aquella declaración tan certera: 
upa eres el Cristo, el Hijo del 
Dios viviente”, en la emal mani- 
festó su reconocimiento del ori- 
gen divino del Maestro y de sus 
derechos como Mesías. Pero al 
oír luego de la boca de Cristo el 
anuncio de los sufrimientos y 
muerte que le esperaban, Pedro 
no vaciló en protestar y desechar 
semejante idea. Es que Satanás 
se valió de Pedro en ese instan- 
te para una vez más tentar al Hi- 
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Sección de las Hermanas E 
Grace L. W. de Russell 
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EL SENDERO 


E 
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jo de Dios a desistir. de su pro- 
pósito de cumplir perfectamente 
la voluntad del Padre y llevar a 
cabo la obrá de la redención. Pe- 
ro resueltamente nuestro Salva- 
dor dió las espaldas al tentador” 
y rehusó ser desviado del cami- 
ho trazado para él, Entonces el” 
Padre le confirió este maravillo-- 
so anticipo de la gloria que sẹ- 
vía suya en el poderío de su fu 
turo reino; y desde entonces . 
(Lue. 9: 51) Cristo “afirmó su 
rostro para ir a Jerusalem”, don- 
de la cruz con toda su ignominia 
y horror le aguardaba. es 

En el monte alto, pues, tene- 
mos una transformación asombro- 
sa: transfigurada: su apariencia, 
en atavío resplandeciente, el hu 
milde Jesús fué manifestado en 
la hermosura y gloria de rey mä- 
jestuoso. Era como una confirmá-: 
ción del beneplácito del Padre 
expresado ya antes en su hautis- 
mo, una comprobación de que sui 
vida pública, igual. que la par- 


ticular, había llenado de satisfac 


ción el corazón de Dios, y le da-. 
ba derecho de tomar el remo: 


cuando llegara el día. Era una. 
recompensa después de la tenta= 
ción sufrida y vencida, un mo 
mento de triunfo para fortalecer 
su espíritu ante la perspectiva 
horrorosa de Gólgotha. Re 

2, Para los tres discípulos era 
un alto privilegio ser Mevad: 
aparte por su Maestro a acom- 
pañarle una vez más en una ex- 


- periencia íntima suya, aunque en 
esta ocasión cra algo. tan subli- 
me que trascendía más. alláde: su 


débil comprensión. Fuéles “dado, 
sin embargo, para convencerles 


que en verdad su querido Maestro j 
era el Rey prometido, para ma-. 


nifestarles la realidad del reino 
venidero, y al mismo tiempo de- 


mostrarles que el Cristo de Dios : 


no tenía par y que ningún profe- 


- ta de antaño podría igualarle en 
poder y grandeza. Después del 


desencanto que“ experimentaron 
al saber de su próximo rechaza- 


miento y muerte, vino esta visión 
- gloriosa para fortificar su fe y 
alentar su espíritu decaído. Y, pa-> 


sadó el primer momento deatur- 


dimiento: y asombro en que Pe- 
+ Aro confundió en importancia los 


visitantes con su Señor, vieron 


luego “a solo Jesús”, y no hay 


duda “de que ellos” bajaron del 


-monte aquel día compenetrados 


de la gloria del Hijo de Dios y, 
por lo tanto, más confiados en su 


-poder y más fortalecidos para las 


fuertes pruebas que aún queda- 
ban delante. ` : 
3. Para Moisés y Elías era una 


ocasión de grande honor. Ambos 


«siervos de Dios en tiempo anti- 


guo habían luchado. y sufrido por 


“su causa: ambos habían testifica- 


do de Cristo y habían servido de 


“intermediarios entre Dios y el 


sufriendo 
fidelidad. 


pueblo recalcitrante, 
persecución por su 


Después de tales luchas y expe- - 


'riencias amargas, pues, Dios los 
“escogió de entre todos los fieles 


a 


de antaño para ser testigos de la 
“gloria de su Hijo en la tierra de 
—promisión, y para gozar de estos. 


“momentos de comunión ` íntima 


con Agu 


vida aq 


EPELA 


-plr 


“cabezar el ““éxodo”” (la misma... 
palabra que “salida””) de Israel, 


¡Qué rico galardón les tocó en 


“escena tiene su preciosa enseñan- 


el a quién habían servido: 0. 
y anunciado. tan fielmente. en BUS 
uí: Conversaton acerca de: 
su salida, la cual había de cums 
en Jerusalem”; esa Salida 2, 
que sería la consumación de to- 
das sus profecías: Y esperanzas, `. 
ya que Moisés la prefiguró al en- : 5 


pasando en triunfo por las aguas * 
de muerte (el mar Bermejo) a 
la vida de resurrección al otro la- < 
do; y lo mismo Elías, en el cruce. 
del Jordán (figura también de la a 
muerte) para ser llevado arriba ' 
en nubes (o llamas) de gloria.” 


aquel día de la «transfiguración ! 
4 “Para nosotros también esta 


za. Primeramente nos alegra el 
corazón al ver cómo nuestro ben- 
dito: Salvador, a quien amamos. 
porque él nos amó hasta la muer- 
te, tuvo ese momento de suprema 
satisfacción, en medio de sü som- 
bría senda hacia la cruz, de ser 
honrado y glorificado del Padre.. 
En segundo lugar, nos regocija-.. 
mos porque, mediante la equivo- 0 


“cación de Pedro, se destaca- la 


persona de Cristo en las sublimes 
palabras: “Este es mi Hijo ama- 
do... a él oíd”, como el Unico : 
autorizado del Padre, el Unico ~ : 
digno de nuestra fe y obediencia; 

y somos así llevados a adorar de- 


lante de su presencia, recon ocién» ; 


do que él solo es “digno de to-: 

mar el poder y riquezas y gabi- 

duría, y fortaleza y honra y glo- 

ria y alabanza”. (Apoc. 5: 12.) 

¡Cómo anhelamos aquel día glo- 

Fioso cuando “los reinos de esté... 
(Continúa en la página 383 


Sigamos en 
imaginación al 
sembrador que 
sale a sembrar. 
Con la bolsa de 
semilla suspendi- 
da de su hombro 
o con la canasta 
en su brazo, añ: 
da por el campo, 
tirando manojo tras manojo de 
semilla por todas partes. Pasa 
primero cerca del camino, luego 
llega donde hay terreno-.r0c0so, 
después viene donde crecen mu- 
chas espinas. Ahora está en me- 
dio del sembrado, siempre echan- 

- do la: semilla en la esperanza. de 
una abundante cosecha. Observa- 
mos que le siguen unas aves que 
pronto descienden para levantar 
y comer las semillas que han caí- 
do sobre el camino duro. Si vol- 
vemos unas semanas después, ve- 
remos que la semilla que cayó en- 


tre las rocas habrá brotađo pron- 


to en la poca tierra allá, pero en- 
contraremos los brotes ya mar- 
chitados. por el sol y la falta de 


raíces. A la vez notaremos que lo: 


que cayó entre las espinas ha- 


brá sido ahogado por falta de es- ` 


pacio en que crecer. Si podemos 
volver en el tiempo de la cose- 
cha, encontraremos que la semi- 
lla sembrada en tierra revuelta 
antes con el arado, donde ha te- 
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-A cargo de F. ©. Woodhatch, Mitre 1117, Quilmes, F. C. S. -: 


‘ñar que lo mismo de con 1 
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«tro en la escuela dominical leer 
y enseñar lo que Dios dice, ¿dejo 
a Satanás quitarlo? Si me gusta 
“la Palabra, ¿está en mi,-más po- 
¿derosa que las tentaciones en mi 
vida o las burlas de mis compa- 
feros inerédulos? ¿Dejo a los cui- 


- sofocar la enseñanza que he re- 
_cibido por medio de las. Escritu- 
.ras? O ¿tengo un corazón que es- 


¿y que lo póne en práctica: en la 
“vida? sa 

Busquemos tener nuestros- co- 
razones preparados para recibir 
la divina Pala labra como buena si- 
miente en huena tierra, sabiendo 
que tendremos una cosecha abun- 
dante de las bendiciones de Dios 
en esta, vida y en la venidera. 


s 


mido: A de S Ya, 
ces profundas, habrá reproducid 
en variante abundancia. Notare 
mos también la satisfacción “de 
sembrador, que reconoce la bén 
dición de Dios al' darle este àu 
mentó por su labor. 

- El Señor Jesús emplea esta ús. 
tración del sembrador para ense 


+ de 


"CONCURSO 


LA qué” dosa es comparada. la se- 


predicación de la palabra Ki! “milla que el sembrador siembra? 


Dios. Nuestra vida depende de. 
cómo recibimos la enseñanza de 
su santo libro. Tengamos.. esto 
muy en cuenta, aun en la niñez, 
El Señor dijo: “No con solo. el 
pan vivirá el hombre, mas con to- 
da palabra que sale de la bog 
de Dios”. (Mateo 4: 4.) E 
Aplicando esta o els 
ñor siempre compara las disti 
tas clases de terreno en que cayó 
la semilla a las distintas clase: 
de oyentes de la palabra de Dio 
Nosotros debemos pregunta 
¿Qué clase de terreno soy vo?, 
eli otras palabras: ¿Cómo oigo Ja 


2) ¿A ré cosa es comparada la tie- 
rra en que la semilla cae?’ 

3) ¿Qué busca hacer «Satanás eon la 
Palabra oída? 

4) ¿Qué debemos ser después de ofr 
la palabra de Dios? (Santiago 1.) 

5) ¿Qué sucede cuando la Palabra 
no se entiende? 

6) ¿Qué efecto sobre el oír de la. Pa- 
labra tienen los cuidados y pla- 
ceres del mundo? 

7) ¿Qué promes da el Señor al que 
guarda su palabra? (Juan 14.) 

S) A 
leer 


iváéles son los tres objetos al 
la Biblia? (Deut. 17.) 


l Manden sus contestaciones antes del 
“fin de diciembre al señor F. G. “Wood- 
“hatch (Concurso), Mitre 1117, Quilmes, 
F.C.S. Niños de hasta 11 años de edad 


cucha con: cuidado lo que dice 
Dios, que. busca entender lo oído: ` 


-dados o los placeres. del ' mundo ` 


Palabra? Cuando leo | la. Biblia « o, aa 
‘por ejemplo; cuando oigo al maés-.:. 


las ““aflicciones”” 


contéstan “Nos. ES a WE de 12. a 14, ta a 


del .1+: de enero: dè. 1948,. mandar "una 
: tarjeta de felicitación, de cumpleaños 


a los participantes en nuestros cóncur- 
sos. Rogamos a cada uno, por tanto, 
que indique en Sus contestaciones la 
recha as su nacimiento. f 

F G. Woodhatch. 


“DESPUÉS” 
(Viene de la págine 321 ) 


mundo vendrán a ser los reinos 


de muestro Señor y de su Cris- 
to” l (Apoc. 11: 15.) Después de 
l tienen que- ve- 
nir las “glorias”: el triunfo des- E 
pués del padecimiento. pi 

Además, nos conforta y ahenta x 


el. pensar que en nuestra peregri- Ah 


nación por el mundo, después de- 
días de abatimiento o perpleji- 
dad, de tentación o persecución, 
Dios nos tiene 
mentos de refrigerio y exaltación 
sublime para llevarnos cerca de, 
sí, para fortalecernos y consolar- 
nos, y para darnos vislumbres de - 
la gloria futura: momentos go- 
zados aquí ora en compañía de 
otros hermanos amados, ora le- 
vendo u oyendo algún mensaje 
altamente espiritual, o quizás a- 
solas mientras Diós nos habla por 
medio de su palabra; pero mo- 
mentos de gozo inefable que nos 
transportan a aquel día: apeteei- 


do cuando permañiecerenós pará 


siempre en “el monte””, en su au- 
gusta presencia, sin tener que ba- 
jar más al valle de lágrimas, al 
mundo con su pecado y tristezas. 
(Véase Lucas 9: 37-39.) 

M. L. de Airth 


y Nros. la $e p 


reservados mMo-<i. 
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| 


| 

1 : - A E q 

| A Garay Este 173, Barrio inglés, Córdoba guando esperaban trabajar en reunio- 

j g H g a nes al aire libre en distintas partes de 

A E - TE Nueva York y Brooklyn para alcanzar: 
o Dota los miles de residentes hab] 

CHINA tas asambleas se mantiene un + a E ari de 


Un hermano radicado en Nauchang 
escribe: En general las condiciones 
aquí son indescriptiblemente caóticas. 
Six embargo, hay una razón especial 
para alabar a Dios: es “el oído abierto 
para recibir el evangelio. Puede ser 
—y probablemente es así— que el gran 
deseo: de la generación presente sea 
aprender el inglés; puede ser también 
el resultado natural del despertamiento 
de una nación que recién ha aprendido 
a leer; sea cuál fuere la explicación, 
existe un deseo absolutamente insacia- 
ble para las Escrituras en cualquier 
forma. Para apreciarlo hay que vèr có- 
mo Evangelios, tratados, folletos y 
Biblias desaparecen; y la tragedia es 


que es imposible satisfacer la deman-. 


da. En Nanchang se presentan oportu- 
nidades espléndidas para tomar la pa- 
labra en inglés en las universidades, 
colegios y escuelas. Y Nanchang. es la 
ciudad universitaria de la China. Son 
inconcebibles las posibilidades de esta 
clase de trabajo para el Señor; los es- 
tudiantes que regresan a sus, distintos 
' pueblos llevan consigo el glorioso evan- 
gelio. 


INDIA 

Si Dios permite un tiempo de prueba 
y persecución, dice el hermano Goold, 
de Trichur, esto servirá para purificar 
v fortalecer a muchos cristianos en la 
Tadia. Muchos que son profesantes .so- 
lamente abandonarán su profesión por 
no haber poseído la vida verdadera; 
pero otros muchos recibirán fuerza pa- 
ra buscar las cosas de arriba, y tener 
por mayores riquezas el vituperio: de 
Cristo que la comodidad y prosperidad 
materiales. 

En el distrito en el sudoeste de la 
India, donde se habla el Malayalam, 
hay más de cien asambleas con las que 
estamos “vinculados estrechamente. Al- 
gunas han existido por más o menos 
cincuenta años, mientras que otras son 
más nuevas. En un buen número de cs- 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
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local, y además un buen número es 


afuera. Cuando nuestro hermano eseri- 
bió su nota se aproximaba el tiempo 


castellano, ; 


POLONIA 


No hace mucho nuestros hermanos al- 
qiilaron un salón grande en Varsovia 


nio robusto. Muchos de los cre; 
testifican con mucha fidelidäi k 
uniones al are libre en los mercado 
hay hermanos con dones para; el 
terio de la. Palabra. Las confe 
anuales son. muy. populares, y 
bleas que las desean han prepar 
madas para dar cabida a confer: 
de trescientas y hasta de dos. 
nas. Rogamos, pues, vuestras. 


"1. Para que Dios levante he 
capacitados para ministrar la: Pal 
en estas conferencias. Actualme: 
responsabilidad recae sobre unos €p: 
tos hermanos ingleses y más 0:12 
seis hermanos hindúes. 2. Par 
evangelistas. nacionales; llamado 
Dios y con una pasión, por las ab 
gue estarán dispuestos-a irca l 
apartados para empezar Obrá:: 
Hay algunos que hacen una buená 
en este sentido. 3. Para que más: 
nos de Malayalam sean llamados 
ten dispuestos a ir. como misione 
otras partes de la India donde ät 
‘mente no hay un testimonio: cof 
que existe ahora en los Estado 
vancore y Cochin. Algunos han:id 
timamente, pero orad para que m 
pondan. 4. Sobre todo, orad parg 
nosotros los eréyentes tengamos: 
más ferviente espíritu. de -orgel 


ue escuchaban el evangelio por pri- 
era vez. Ultimamente muchos han 
“aceptado a Cristo. Hay mucha anima- 
ión en las reuniones y un notable fer- 
yor en la oración y en el canto. En al- 
nos sentidos se notan mejoras en este 
aís, pero en otros lo opuesto es la ver- 
dad. Existe tanta pobreza como siem- 


$on la mayor indigencia. Los sueldos 
stán muy bajos, y el costo de la vida 
está más allá de los recursos” de los 
pobres. 

Nuestro. hermano Leés ha podido de- 
“dicar mucho tiempo a Silesia. En un lu- 
gar : cuatrocientas cincuenta, personas 
e reunieron para escuchar la palabra 
e Dios, y Dios sobró. En muchas par- 
es hay un.oído abierto pará recibir el 
vangelio, y hay libertad para anunciar- 
o. Se esperaba la asistencia de seis- 
ientas o` setecientas personas en la 
onferencia para creyentes en Silesia. 


PALESTINA 

-.El. hermaúo Howel, de Jerusalén, 
seribe desde El Cairo: Continuamente 
“recibimos noticias de nuestros herma- 
nos y- hermanas en Jerusalén. El. her- 
mano Touryan dice que la obra pro- 
i gresa, y se goza de las bendiciones del 
Señor. Otro hermano escribe diciendo 
que es un gozo ver cómo los hermanos 
árabes hacen su parte. Las dos escue- 
las dominicales —una en la casa del 
hermano Cooper y la otra en Deir Alu 
Tor— están a cargo de hermanos ára- 
bes. En la última de las dos: hay como 
incuenta niños.: Se ha empezado una 
reunión también para alcanzar a los 
árabes en el Bakaa superior. Esta re- 
unión está exclusivamente en manos 
de árabes. 


un mando completo sobre las-v 
los suyos. a 


NORTE AMERICA ` 


Nueva York: Apreciaría vuestra: 
cesión a favor de la obra entre F08 
torriqueños. Ellos llegan aquien 
promedio de dos mil por semani 
avión y vapor. Hay mucho interé 
la obra: en la ciudad de Nueva 
Hemos instalado un altoparlante en 
local que da sobre la Avenida Dexiti 
ton. Está en pleno centro -del ist 
donde se 'habla castellano; tpo: 
medio conseguimos que muchos. 


sucha el mensaje: del evangelio desde. : 


predicaron a centenares de personas. 


«pre, y muchos del pueblo de Dios están - 


-La obra entre los judíos va más des-.. 


pacio,. pero “tiene. sus aspectos alenta-. E 
“dores. Hay también una obra animasi: 


dora entre soldados y policías, y los 
últimos" han pedido un estudio bíblico : 
en Jerusalén. Oremos para que el Se: 
ñor bendiga abundantemente a los su- . 
yos en este país atribulado.. 


VENEZUELA + 


Un hermano que se bautizó hace po- 
co en Puerto. Cabello, un hombre de 
veintiocho años, tiene. una historia in-: 
teregante. Temprano en su vida. había 
escuchado el evangelio, pero no le in- 
teresaba. Un día que visitaba a su 


“abuela, ella le dijo que tenía' miedo de 


morir porque no estaba preparada. En 
seguida, a pesar de ser católico-roma- 
no, él empezó a explicarle el cámino* 
de la salvación, y mientras lo hacía, 


“dice él, algo le pasaba; tuvo tanto mie- 


do que cayó sobre sus rodillas delante 
de su abuela, y clamó a- Dios por mi: 
sericordia. Más tarde volvió a su ĉasa 
y allí sobre sus rodillas profesó recibir. 
a Cristo. 


Vista de Bariloche. 
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LA PLATA - (B. Aires). — En 
el año 1939 se dió comienzo al 
testimonio en esta ciudad con una 
campaña de carpa en el radio de 
La Loma, llevada a cabo porel 
hermano don Juan Meridew; y en 
vista del interés despertado, se 
abrió el primer local en la calle 42 
esq. 76, el 28/11/39: En enero de 
1940 llegaron las hermanas misio- 
neras señoritas Beatriz Miles (ya 
con el Señor) y Gracia Strachan 
para dedicarse a la obra del Se- 
ñor. Más adelante, por conve- 
niencia de ubicación, se cerró es- 
te local para abrir otro en la tā- 
lle 17 esq. 41, y en el mes de mar- 
zo de 1941 en este mismo salón 
se formó la asamblea. En el mes 
de enero de 1943 los esposos Me- 
ridew se radicaron en forma per- 
manente en esta ciudad, abrien- 
do un nuevo local el 5/1/44 en el 
radio de Plaza Rocha. calle 60 
esq. 5. Más tarde se cerró el lo- 
cal de la calle 17 y 41 para trasla- 
darlo a la calle 41 esq. 11, con- 
tando en la actualidad con un 
anexo en la vecina localidad de 
Ensenada, inaugurado el 30/8/44. 

Con motivo de la partida de 
nuestros hermanos Meridew pa- 
ra Canadá en viaje de descanso, 
tuvimos una reunión de despedi- 
da el día 15 de julio ppdo., cuan- 
do nuestros hermanos recibieron 
la expresión del cariño y afecto 
de que se han hecho acreedores; y 


OTAS Y NOTICIAS 
A cargo del Sr. Alberto. J. Souto .. 
Congreso 332, San Andrés, F. €, CL. A. 


después de encomendarlos 


sajes provechosos. 


` teniendo dos reuniones de preg 


ñor, compartimos todos juntos d 
un refrigerio .en un ambie 
agradable camaradería cristia1 


| Carlos R. De: 


CONFERENCIA UNID 
(B. Aires). — Se llevó ac 
anunciada conferencia el “día 
de octubre en el salón “Uni 
Benevolenza”, 
1362. Se trató el tema “Comu 
con Dios y los Hermanos”, 
vidido en cuatro subtemas: 
privilegios”, “En sufrimie 
“En oración” y “En amor” 
do la asistencia buena y los. 


URDAMPILLETA - (B. 
res). Tenemos el placer de 
municar a los hermanos que, enla! 
bondad de Dios, el día 30 
agosto ppdo.. inauguramos 
nuevo local que el Señor provey: 
a pesar de lo difícil que es con 
guir un salón en este pueblo; p 
como para el Señor no hay ningi 
na cosa difícil, pudimos alquil: 
uno a una cuadra y media de 
plaza. Con motivo del feriad 
visitaron -algunos hermaño 
San Andrés, quienes sin sal 
ni suponerlo llegaron oportu 
mente para dicha inauguració 


cación el sábado 30 y el domin: 
31, cuando el evangelio fué pr 
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Señor: 


Las reuniones siguen bastante. 


animadas, y en el corto tiempo 
que llevamos aquí el Señor nos ha 


dado la gracia de ver a una-se- 
ñora y un joven confesando a. 


Cristo como su Salvador perso- 
nal. ES e 
Rogamos las oraciones de todos 


los hermanos a fin de que el Se- 


ñor obre en este lugar, salvando 
mucho pueblo para la glorifica- 
ción de su santo nombre. 


: Roberto L. Bisio. 


CONFERENCIA GENERAL 
AÑO 1948. Muy conveniente 
sería tener estas conferencias 
muy presentes en nuestras oracio- 
nes, pues se necesita mucho la di- 
rección del Señor en forma gene- 
ral y en cada detalle, para que 
podamos disfrutar de un verda- 
dero tiempo, de refrigerio .espiri- 
tual, tan necesario en estos tiem- 
pos difíciles para el mundo. 


- VILLA CONSTITUCION, — 
Gracias a Dios, la obra en esta 
Villa, comenzada con la bendi- 
ción del Señor bace muchos años, 


sigue manteniéndose en pie. Las. 


reuniones, especialmente en días 
de domingo, son bien concurridas 
y con signos de la bendición de 
Dios. E 

Ultimamente se ha tenido que 
lamentar, humanamente hablan- 
do, la pérdida del hermano J. 
González, quien pasó a la pre- 
sencia del Señor el 30 de mayo 
pasado. Hacía un tiempo que no 
se sentía bien, pero esforzado en 


el Señor asistía y atendía las re- 
uniones tanto como le era posible. . 


Convertido en San Nicolás hace 


dicado con sencillez y poder dél 


: muchos: años, por motivo: de tra- 
bajo se trasladó a Villa Consti- 
tución, y ha sido útil en la obra. eu 
. Ahora se halla gozando en-la 
-presencia de Dios, pero queda su 
"esposa, ya de edad, a quien en- 


comendamos a la gracia divina y. 


“a- las oraciones del pueblo de 
Dios. ` miea 


© JAA, Callejas: 
REUNION DE ENSEÑAN- 


ZA PARA SOBREVEEDORES 


Y OTROS  -(B. Aires) — Se 


llevó a cabo la última reunión de 


este carácter de este año, y el te-- 


ma tratado fué “La libertad cris- 
tiana en particular y en las igle- 
sias locales; sus restricciones”, a 
cargo de nuestro hermano don-. 
Jorge H: French. Fué una buena - 
enseñanza que esperamos sea bien. 
aprovechada por los que tuvieron 
el privilegio de escucharla. Estas 
reuniones han sido durante diez 


‘años de mucha bendición, .y. es- 


peramos, D. M., que para el año 
entrante podamos gozar nueva- 
mente de tan grande privilegio. 


SECCION PREGUNTAS 

Y RESPUESTAS ` 
Comenzando con enero próxi- 
mo, Dios mediante, daremos lu- 
gar a la publicación de preguntas 
que consideremos de interés ge- 
neral y a las respuestas que nos 
parezcan atinadas y. edificantes. 
Será inútil enviarnos preguntas : 


. pueriles o de poca importancia, 


pues no serán publicadas. Al re- < 
iniciar esta columna, a pedido de 


varios hermanos, deseamos que. 


sea verdaderamente provechosa: 
Las preguntas pueden ser sobre 
temas de fondo o pedidos de ex- 
plicación de textos bíblicos. 


ná 
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Fallecimientos 


Antonia Taló de Kargus pasó a la 
presencia del Señor el día 2 de octu- 
bre, en la ciudad de Córdoba, a la edad 
de 51 años, iespués de 37 años de con- 
vertida y durante los cuales observó 
un buen testimonio. 


Maria Concepción M. de Donatucci 
(Santa Fe). — A la edad de 82 años 
partió para estar con Cristo nuestra 
hermana doña Concepción, después de, 
36 años de fiel testimonio. Una de los 
viejos miembros de. la congregación 
de calle Rioja 3029, será echada de 


menos, porque era una hermana cons- 


tante y fiel. 
š sxx 

El 27 de septiembre pasó a la pre: 
sencia del Señor nuestro estímulo Y 
anciano hermano José: Carbonell, de 
Córdoba, a la edad de T8 años, después 
de 35 de convertido y durante los cua- 
les conservo. buen testimonio y tuvo 
el aprecio de los hermanos en general. 
A su anciana esposa y a sus hijos, to- 
dos creyentes, extendemos nuestra 
simpatía y comunión en esta prueba. 


ERRATA 


En la página 294 del mes pró- 
ximo pasado, segunda columna, 
en las noticias de Nuevo (debe 
ser Alto) Alberdi (Córdoba) Ji- 
nea 16 desde arriba, léase her- 
- manas y dos hermanos”. Discul- 
pen las hermanas el error, como 
igualmente el hermano Hogg y la 
iglesia de Alto Alberdi. 


CAROYA 2230, Buenos Aires. 


Por la gracia del Señor, que 
nos tiene en este mundo para ser- 
virle en todo, se ha podido reali- 
zar, por el esfuerzo de las herma- 
nas, una venta de labores en el 
mes de septiembre pasado: Tomó 
la palabra el hermano G. Cliffe, 
haciendo resaltar que las mujeres 


dores, incluso reuniones en ell 


tienen su parte importante” de 
ayudar en la obra por medio « 
recursos que se proveen por esta 
labor en favor de los hermano 
que trabaján en la obra misionera 

Esperamos en la bondad de 
nuestro Dios poder realizar in 
esfuerzo tendiente a la evangeli 
zación al aire libre en los alrede 


cal, en breve. 


R. Russo. Fco. Montllau. 


CONTENDIENDO Y VENCIENDO - 
(Viene de la página 311) 


“Sed, pues, vosotros perfectos x 
““sed santos, porque yo Soy sa 
to.” Este -es el blanco, el id 
que Dios ha puesto delante de 
nosotros. Oigamos hablar de nu 
vo a Pablo: ““Procuramos tal 
bién, o ausentes, o presentes, Ser 
le agradables”. ‘‘ Procuro yo te 
ner siempre conciencia sin remot 
dimiento acerca de Dios y acere; 
de los hombres.” “Será engran: 
decido Cristo en mi cuerpo, 0 pork 
vida, o por muerte.” Este es € 
espíritu que vence. Podemos ve 
" cer también como él. El gozaba 
del mismo poder que tenemos a 
nuestra disposición. “Todo: 
puedo en Cristo que me fortal 
ce?” “Trabajo combatiendo $ 
gún la operación de él, la cual 
obra en mí poderosamente.” = 
Sigamos, pues, nuestra lucha 
con todo empeño, poniendo toda 
diligencia en ella como si tod 
dependiera de nosotros, pero €o 
' fiando en el poder del Señor, 58 
biendo que el triunfo todo 
pende de él. E 
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Diciembre de 1947 


ACTUALIDAD. 
por Geo. H. French 


Si buscáramos 
una palabra para 
expresar la condi- 
l ción en que se ha- 
la él mundo en la actualidad, creemos 
que la más indicada sería ““inquie- 
tud’. Inquietud, cuyos sinónimos son: 
intranquilidad, desasosiego, zozobra, 
ansiedad, malestar, perturbación, desa- 
zón, agitación, turbación, tiene por 
idea opuesta '“*paz??, y los sinónimos 
de` paz” son: calma, tranquilidad, se- 
renidad, concordia, armonía, unión, re- 
conciliación. Todo efecto tiene su cau- 
sa, y la causa de la inquietud que 
existe en el mundo es la falta. de un 
punto de unión, el único punto de efi- 
<az concordia o reconciliación: DIOS. 
El Salmo 10: 4 lo expresa así: *“No 
hay Dios en todos su pengamientos??, 
y cuando Dios no está en las medi- 
taciones y reflexiones de los hombres, 
y especialmente en las de aquellos que 
«dirigen los destinos de las naciones, 
es imposible que no exista la confu- 
sión y la consiguiente inquietud. La 
situación emergente de ese olvido de 
Dios la describe el profeta Isaías así: 
“No hay paz, dijo mi Dios, para los 
impíos?” (57: 21), y el único remedio 
para el malestar sería que los hombres 
«dirigentes que temen a Jehová habla- 
ran a sus compañeros. Entonces Ha- 
bría en la presencia de Dios ‘‘libro 


inquietud 


de memoria delante de él para los 


que temen a Jehová y para los que 
piensan en su nombre??, y luego se 
vería la diferencia entre el justo y 
el malo, entre el que sirve a Dios y 


æ] que no le sirve””. (Malaquías 3: 16, 


No. 12 


18.) '“Entended ahora esto, los que os 
olvidáis: de Dios.?? (Salmo 50: 22.) 
¿Habráse infiltrado inquietud en. el 
seno de las iglesias? La pregunta “in: 
vita a la reflexión. ¿Cuál es la condi- ; 
ción individual de los creyentes? Tien” 
nen verdadera paz, la paz que surge 
del continúo pensar en Dios? También 
estas preguntas nos mueven a recápa- 
citar. A ; A 
Sí, lectores, el saldo que arroja: el 
año. 1947 en la condición del mundo. 
es inquietud; inquietud política y eeo-: 
nómica e inquietud en` lo moral: ió; 
quietud por estar los dirigentes y “el 
pueblo desligados de la fuente de paz: 
DIOS. Y el único mediador entre Dios 
y los hombres es el Señor Jesucristo. 


En el párrafo an- 
terior hemos procu- 
. rado establecer el 
] saldo que: existe en 
la situación del mundo al terminar el 
año 1947. Y como el fin de año es 
momento propicio para analizar lo pa- 
sado, a los hermanos- sobreveedores les 
conviene establecer, hasta donde sea 
posible, cuál es el saldo en las cosas 
espirituales en las iglesias en que se 
hallan. ¿Ha habido crecimiento en la 
gracia y, el- conocimiento del Señor? E 
¿Ha habido un aumento en el estado ` 
espiritual de la iglesia? ¿Cuánto ha 
crecido la práctica de oración en las 
iglesias? ¿Se estudia más y mejor la 
Biblia? ¿Hay más consagración al Se- 
ñor? Los sobreveedores ¿han crecido 
en el conocimiento de las verdades bí- 
blicas respecto a la posición que las 
iglesias deben ocupar en lo.que se 
llama ““el mundo religioso”? ¿Han si: 
do los hermanos sobreveedores asiduos 
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asistentes la las reuniones de enseñan, 
zas para ellos y los ayudadores en las”: 


iglesias? Hermanos, estos interrogad- 
tes igualmente invitan a la reflexión. 
Y no los debemos despedir con una 
mueca o un encoger de hombros. Es 
algo serio. ¿Cuál es el saldo? Y ¿cuál 
es la actitud que observaremos fren- 
te al saldo que arroja el año? 

Pero no son solamente los hermanos 
sobreveedores los que deben llamarse 
a la reflexión y a buscar el verdadero 
saldo de la vida y la actividad du- 
rante el año 1947. Lo debe hacer cada 
creyente, cada miembro de cada igle- 
sid. Hermano, hermana, ¿cuál es el 
saldo que arroja en el concepto del 
Señor el andar tuyo durante los 365 
días del año 19479 ¡Piénsalo! He aquí 
lo que dijo el salmista después de 
acertada meditación: **Consideré mis 
caminos, y torné mis pies a tus tes- 
timonios. Apresuréme...?”?. Imitémos- 
le. 


Leímos la palabra 

., en un diario que 
Amonestación expresaba la opi- 
nión de hombres 

eminentes respecto a la situación del 
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ellos como lectores de 
y hermanas que nos han 


favor de la Dirección y de 


angustiosa condición actual puede* 
peorar””. Esto nos recuerda Jo qu: 


HABLANDO CON NUESTROS LECTORES 


En primer término les saludamos con amor en el Señor y les de- 
seamos ricas bendiciones de Dios, especialmente para el año 1948, D. M. 
Deseamos decirles en segundo lugar cuánto apreciamos contar con 
esta Revista, que está 
año, por la gracia y ayuda de Dios, y por la bondad de los hermanos” 
favorecido con sus colaboraciones. i 

Luego les pedimos que nos ayuden para lo. futuro: a) orando a 
los colaboradores; b) recomendando la 
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mundo. Decía: que “la estructur 
la «sociedad: humana puede «desplom 
se?” y que ““el mundo se dirige.a 
catástrofe?”. Además agrega que: * 


dice la Biblia: **Y cualquiera: que 
me oye estas palabras (las enseñan 
zas del Señor), y no las hace, lee 
pararé a un hombre insensato, qu 
edificó su casa sobre la arena; y: de 
cendió lluvia, y vinieron ríos, y 
ron vientos, e hicieron ímpetu 
aquella casa; y Cayó, y fué grande 
ruina?”. (Mateo 7: 26, 27.) En el. Te- 
lato de Lucas (6: 48, 49) se nos. dice 
que el tal hombre edificó sobre- tie- 
rra “sin fundamento’”’. 
hace sin consultar con Dios yb 
sus directivas está *'sobre tierra; 
fundamento?”. La lección es tanto pa 
ra los creyentes como para el mundi 
¡Qué futuro triste y negro: es 
mundo sin Dios! ¡Qué gloriosa 
ranza la del creyente fiel! No hay: p 
der que pueda vencer a la iglesia de 
Señor, ni obstáculo que pueda. “d 
truir la ““bienaventurada esperan 
de los hijos de Dios. Gracias le seca 
dadas. -y 
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UN MENSAJE A LOS 
DE EDAD MEDIANA 


por Walter T. Bevan 


Cuando se me pidió escribir al- 
go para los hombres de edad me- 
diana, mi primer pensamiento 
era de no hacerlo, por sentirme 
incapaz; pero después de refle- 
xionñar y orar acepté, pidiendo a 
la vez las oraciones del estimado 
hermano director, don Jorge 
French. Una frase de su carta 
captó mi atención: “un mensaje 
para los que han pasado más allá 
de las ilusiones de la juventud”?. 
¡Cuántos de nosotros no hemos 
soñado! ¡Tantas visiones hemos 


visto! pero, también, como casti- 


llos de- naipes lo hemos visto to- 
do caer deshecho. En los días de 
la juventud tantos de nosotros 


-hemos pensado así: “vamos a ha- 


cer esto 0 aquello y vamos a en- 
señar a los de la iglesia cómo ha- 
cer las cosas... són anticuados y 


atrasados, eteétera?”; pero con el 
paso de los años pensamos me- 
nos en predicar un “buen ser- 
món””, y más en predicar un ser- 
móñ que haga bien. Además nos 
hemos dado euenta de que no 


ran tan antiquados: era que te- 


Messina tr 
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nían una más clara visión de las 
realidades; pero nosotros, antes 
de poder comprenderlo, hemes 
tenido que mezclar más que una 
lágrima amarga con las aguas de 
Mara de nuestros desengaños y 
chascos. Puede ser también que 
hayamos tenido nuestro árbol de 
enebro”. debajo del cual nos he- 
mos echado, clamando “¡Basta 


Revista a todos los creyentes, en la convicción de que será una ayuda 
para la vida espiritual de cuantos Ja leen; e) colaborando con la Ad- 
ministración en el puntual pago de las suseripeiones. ; 

Les preguntaríamos: ¿Cuál es el artículo que en 1947 les ha traído: 
mayor instrucción en las verdades bíblicas y mayor provecho en la” 
vida espiritual? Piénsenlo bien. 

Otra pregunta: ¿Conocen. algún eristiano que no lee esta Revista? 
Agadeceríamos que. nos mandaran su nombre y dirección: 

Por último, no olviden de cooperar con nuestro agente local., 

Y por todo muchas gracias. , 


«ya, oh Señor, basta!”, pero ful- 


t 


t 


mos despertados por.la voz que - 


decía: “¿Qué haces aquí? Ve, 


vuélvete””. ¿A dónde? Natural- 
mente, a nuestro trabajo para el 
Señor; pero ya, habiendo apren- 
dido que Dios “no estaba en el 


viento”?, ni en el terremoto, ni 


en el fuego, aprendimos a no con- 
fiar-tanto en el mucho ruido: que 


Dios no precisa el mucho ruido 


para hacer su obra. Es el hom- 
bre, y no Dios, el.que piensa que 


nada se hace sin ruido y mucho ` 
tocar de trompetas. Dios utiliza: 


experiencias como éstas para ha- 
cer de nosotros hombres de valor. 
Cada período de la vida tiene 


sus tentaciones, y posiblemente el 


de la edad mediana es el más pe- 
ligroso. Mencionaremos algunos 
de estos peligros. 


EL PELIGRO DE LA DEZ- 


ANIMACION, Hay los que han 
pasado la primera parte de: su 
vida espiritual sin mayores difi- 
cultades. Ha sido un período de. 
sol, pero de repente se encuen- 
tran debajo de un cielo nublado. 
Puede ser que Dios haya permiti- 
do que el sendero fuese llano y Fá-. 
cil porque su hijo era débil y ti- 


mido; pero una vez que era más. 


fuerte, ha tenido que entrar en 
un período de la vida espiritual 
más maduro y a la vez más áspe- 
ro. Hay necesidad de vientos y 
tempestades para ejercitar la fe. 
o para arrancar los ramos podri- 
dos de la confianza en sí y para 
arraigarnos más firmemente en 
Cristo. El peligro es que con el 
tiempo nos eansemos de hacer 
bien, desmayemos. La misma mo- 
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A 
notonía de las tareas diarias nos 
aburre, y la tendencia es la de 
desanimarnos. 

EL PELIGRO DE LA ANSIE- 
DAD. Con el paso de los años las 
responsabilidades aumentan, y en- 
vez de pensar de sí mismo, uno 
tiene que pensar en el bienestar 
de una familia que crece y que 
reclama muchas atenciones, La 
congoja entonces entra, agitando 
e irritando la mente, despojándo- 
nos del gozo del Señor, a veces 
afectando la salud, y hay una m- 
tranquilidad que molesta y aun 
fastidia. La mente se adelanta a 
los hechos, fatigándose con pre- 
sentimientos y temores que hacen 
ver un futuro lleno de posibles 
males, y el peligro es el de que- 
dar encerrado en una verdadera 
cárcel de ansiedad o un ‘castillo 
de desespero””. Ahora; un cre- 
yente puede tener muchas prue- 
bas y dificultades, y sin embargo 
no quedar aplastado por ellas. La 
ansiedad demuestra una falta de 
confianza en Dios, y esto no es 
dieno de un hijo de Dios. Cuando 
Dios y sus cosas ocupen el pri- 
wer lugar en nuestras vidas, él 
mismo tuidará de las necesidades 
materiales nuestras. (Mateo. 6: 
25-34.) 


EL PELIGRO DE ESTAR DE- 
MASIADO OCUPADO. “Ningu- 
no que milita se enreda en los 
negocios de la vida. a fin de 
agradar a aquel que le alistó co- 
mo soldado.” (2 Timoteo 2: 4, 
V. H. A.) Hay grande diferencia 
entre ocuparse en los negocios de 
la vida, y enredarse en ellos. Es 
algo terrible, pero a la vez co- 


mún, estar tan ocupado, aun 


ces en lo que llamamos el serv 
del Señor, que no hay tiempo pa 
ra la comunión íntima, la ora 
y el estudio y la meditación de 1 
palabra de Dios, y no son poco 
los que “no tienen tiempo pa 
venir a la reunión”. “Como 
siervo estaba ocupado a una p: 
te y a otra, él desapareció” 
dijo un profeta, y la tenden: 
en el período de la mediana ed 
es la de “tener tanto que h 
que Dios no ¡cue el lugar que. 
biera tener en la vida. 


OTRA DE LAS TENTACI 
NES DE LA MEDIANA EDAD 
ES LA DE AFLOJAR EN. 
VIGILANCIA CON ORACI 
COSA QUE APRENDEMOS EN 
LOS DIAS DE NUESTRO P: 
MER AMOR. Tantos jóvenes äi 
dieron mucha promesa han: 
fragado sobre este escollo. Fa 
en velar y orar es serio. ¡Cómes 
oraba nuestro Señor Jesucrist 
¡ qué poder tenía, y de qué paz 
zaba! Fué la fuente de don: 


píritu que toda presión di 
días más molestos no podía es. 
torbar, aun en los días más 0Seú 
ros, y al legar al final de su 3 
da terrenal esta paz quedó com: 
una de sus posesiones de más. Y 
lor: “Mi paz os doy”. En el 
bro “El Peregrino” leemos qe 
“la tierra encantada”. Era cierto 
país cuyo clima tenía la propi 
dad de causar sueño a los 
erinos que entraban en él 
ba situado no al princi 
camino, ni tampoco al fin, ' 
cerca del país de Beulah, y eer 
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chas. glorietas. para seducir a los 
descuidados. El diablo conoce 
bien esta tendencia del hombre 
de confiar en sí mismo, y por es- 
to vamos a encontrarnos con una 
“tierra encantada”? eun nuestro 
camino, y no será al prineipio del 
camino. No tenemos los ojos. car- 
gados de sueño mientras estamos 
llenos del primer amor; pero a 
medida que pasan los años, el cre- 
yente se siente fuerte, y tan fuer- 
te que piensa que no hay más ne- 


cesidad de tanto velar y orar.. 


Ese clima es peligroso, y pronto 
el creyente está durmiendo en 
uná de las glorietas del enemigo. 


. Ha dejado de ser un poder efi- 


caz para“ Dios. 


«La carta que recibí pidiendo 
este artículo también pedía algo 
que pudiera ayudar a. tales ere- 
yentes a triunfar en sus vidas. 
Notaremos algunos preceptos que, 
al eumplirlos, nos harán triun- 
far durante este período de la 


vida. El Salmo 37 está lleno “de 
consejos saños. ESPERA EN JE- 
HOVA. PON TU DELICIA EN 
. JEHOVA. ENCOMIENDA A JE- 
HOVA TU CAMINO. CALLA A 
JEHOVA Y ESPERA EN EL. Y 
luego el precepto negativo. NO 
TE IMPACIENTES. NO TE AL- 
- TERES. NO TE EXCITES. Cran- 
do nos impacientamos 
en el camino a una vida de an- 
-siedad y congoja. La fe sanará 
todo esto. Nuestro Dios se delei- 
ta en nosotros; por lo tanto, pon- 
gamos nuestra delicia en él.. Sea 
él el gozo y regocijo de nuestros 
espíritus; regocijémonos en su pa- 


estamos 


del fin del camino; allí había mu- 
atributos y 


labra, en su gran nombre, en sus 
verdades, y tendre-..: 
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mos almas siempre. gozosas. El 
mismo Señor nos convida a echar 
la carga de la vida sobre él; es 


más fuerte él que nosotros. Cuán- 


ta necesidad tenemos de apren- 
der cómo hacer callar nuestros 
espíritus y esperar con paciencia 
santa delante del Señor, con- 
fiando en él y encomendando to- 
do a él, mirando a él y presen-. 
tando delante de él cada proble- - 
ma de la vida. 


“GOZAOS EN EL SEÑOR.” - 


(Fil. 4: 4.) “El gozo de Jehová. 


es vuestra fortaleza.” (Nebi 8: 
10.) Cuando el Señor es el obje- 
to de nuestro gozo, todo es segu- 

ro. El Señor tiene su propia ma- 

nera de hacernos g0zos0s, y es 

por darse a sí mismo a nosotros, 

y esto llena con santa alegría.. 
Nuestro gozo en el Señor tienè 

mucho que ver con la eficacia de 

nuestro trabajo. Cuando el cora- 

zón está lleno de Cristo, desean- 

sando en él, y el gozo del Señor 

llena nuestro ser, entonces traba- 

jar es fácil; y si hay pruebas y 
tristezas, podremos  soportarlas 

con gozo y aun decir con el após- 

tol: “doloridos, mas siempre go- 

zosos””. El diablo podrá venir y: 
presentar sus cosas a un alma He- 

na del gozo del Señor, pero ten- 

drá que irse vencido, pues el eo- 

razón está lleno ya. El gozo del 

Señor es nuestra fuerza, u “os 

da fuerza” (V. M.) 


“CONFORTAOS EN EL SE- 
ÑOR, y en la potencia de su for- 
taleza,””? (Efes. 6: 10,) *““Esfor- 
zaos en el Señor.” (V. M.) “Lle- 
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naos de poder en el Señor. .(V. 
H. A.) Hermanos, todo el secre- 
to de la fuerza espiritual depen- 
de de estar en unión con nuestro 
Señor. En él y solamente en él 
reside toda la fuerza y vitalidad 
para vivir y trabajar. “Estad en 
mí” dijo el Señor, y si no lo ha- 
cemos pronto tendremos que ex- 
perimentar la otra verdad en 
nuestra triste experiencia: “sin 
mí nada podéis hacer”. En los 
versículos que siguen a la exhor- 
tación tenemos los detalles acer- 
ca de la armadura del creyente. 
No hay sabiduría ni fuerza hu- 
mana que podrá triunfar en esta 
lucha. Tenemos que ver eon tre- 
mendos poderes malignos, y no 
podremos descuidar ni una de las 
piezas de armadura menciona- 
das por el Espíritu Santo. Al lle- 
gar “el día malo”, él debe en- 
contrarnos plenamente armados. 
Después de hablar de la arma- 
-dura, el Espíritu nos hace ver lo 
que es la fuente de todo poder 
sin la cual nada podremos hacer. 
Es la expresión de debilidad, pe- 
ro debilidad que depende del Se- 
ñor para todo: “orando en todo 
tiempo en el Espíritu, con toda 
oración y súplica, y velando para 
ello con toda perseverancia”. 
(Efes. 6: 18.) Orando y velando: 
la misma cosa que el Señor man- 
dó a sus discípulos a fin de que 
no entraran en la tentación. Es 
como dice la estrofa de un anti- 
guo himno: 


“El diablo tiembla cuando ve 
al más débil ereyente en la ora- 
[ción””. 


Nuestro Señor nos ha dejado el 


ejemplo. ¡Qué fuerza. reci 
para sus Inchas por medio, 
aquellas vigilias a solas con 
Padre! -Mientras otros dormíar 
él velaba y oraba. Hagamos: lo 
mismo, y el peligroso período de 
la edad mediana será un consta 

te triunfo. ; 


“HE AQUI YO VENGO PREST 


En la Biblia no hay: redundanci 
Si el Señor repite lo que dice, tiene-u 
propósito en mente. La' estructur: 
contextual de las porciones a ques 
alude revelará el significado de: cad 
aparición de la declaración. ‘veng 
presto??. : 
Apoe. 3: 11. Hay una corona, prome 

tida; y a los santos se les pide que. 

““retengan””, no sea que la pierda 
Apoc: 22: 7. Hay una bendición pr 

metida. Se nos anima a que ““gu 

demos las palabras”. a 
Apoc. 22: "12. Hay una reconipens 

prometida, Se espera que nosotr 

““obremos”? en esta escena para 

Señor. E 
Apoc. 22: 20. Hay una aseverae 

nal de su venida, ligada con la cu 

está “la gracia de nuestro . T 

Jesucristo’. Hasta que le veam 

alcancemos la gloria, él provee 

gracia para el viaje. 


o 

Es un error suponer que las: m 
festaciones de la depravación hum 
tan evidentes en todo lugar vil, ini 
y criminal, son directamente la :opr: 
del diablo. Nuestro Señor enseñó cla 
ramente que éstas proceden del s 
zón eorrupto y maligno del homb 
Santiago hace ver cámo la tenta 16 
comete tales horrores para la: .co 
La esfe 


ción; 
tividades de 
formes de las comisarías, Si 
púlpitos de las iglesias y los profes 
rados de nuestras escuelas. * 


DEL CREYENTE 


La voluntad de Dios y su feliz culminación —— 


por Frank K. Bryant 


-En Hechos 9: 6 tenemos una fi- 
gura de la posición a la cual de- 
biera llegar cada creyente. Nos 
indica un hombre humillado an- 
te una visión del Cristo vivo. 

Antes de recibir esta visión, 
Saulo de Tarso había buscado 
agradarse a sí mismo, hacer lo 
que parecía justo a sus propios 
jos; mas ya quiere hacer la vo- 
luntad del Señor. Renunció a la 
autoridad humana, y se alistó ba- 
jo la bandera de Cristo. Antes de 
“su conversión persiguió a Cristo 
y su iglesia; pero ahora quiere 
“servirle con todo su ser. Había 
tenido lugar en sù vida un cam- 
bio completo, y tal cambio debie- 
ra manifestarse en cada persona 
que se entrega a Cristo. “Todas 
las cosas viejas pasaron; todas 
son hechas nuevas.?”” 


Nosotros que somos creyentes, 
¿hemos llegado a este punto? Es 
verdad que tenemos la salvación, 
la vida eterna, somos hijos de 
Dios por fe en Cristo, pero. ¿he- 
mos llegado como hijos delante 
del trono de nuestro Padre celes- 
tial para saber lo que él quiere 
que hagamos? ¿Hemos dicho co- 
mo Pablo: “Señor, ¿qué quieres 
que haga””? ¿Nos hemos entre- 
sado enteramente al Señor Jesús 
para que hagamos su voluntad en 
vez de hacer lo que es agradable 
a nosotros mismos? ¡Que Dios nos 
“ayude a ocupar la misma posición 
que ocupó Pablo cuando dijo en 


el camino a Damasco: “Señor, 
¿qué quieres que haga?! A 
Al fin de su vida Pablo podía - 
escribir las palabras que leemos 
en 2 Timoteo 4: 7. Tengamos bien 
en cuenta que Pablo escribió es-* 
tas palabras inspirado por el Es- 
píritu de Dios. “He peleado la 
buena batalla, he acabado la ca- 
rrera, he guardado la fe.” ¡Oja- 
1á cada uno de nosotros pueda 
decir las mismas palabras cuando 
llegue al fin de su vida acá! = 
Pablo por gracia divina había 
podido seguir en el conflicto glo- 
rioso, ganando la victoria sobre - 
el mundo, la carne y el diablo, ` 
hasta llegar al fin de su vida. 
¿Estamos haciendo lo mismo? 
¿Estamos peleando fielmente en 
este conflicto tan glorioso? Nues- 
tro Capitán, el Señor Jesueristo, 
quiere tener soldados fieles, sol- 
dados de valor que pueden ganar 
la vietoria por medio de él, sol- 
dados como Pablo. ¿Estamos pe- 
leando cada momento del día? 
¿0 de vez en cuando estamos des- 
cansando, y'así el enemigo de 
nuestro Señor Jesús gana la vic- 
toria en nuestras vidas? ¿Sabéis 
vosotros cómo podéis seguir en 
las pisadas de Pablo, ganando la 
victoria como él la ganó? En Gá- 
latas 2: 20 leemos otras palabras 
eseritas por el apóstol Pablo, ins- 
piradas por el Espíritu de Dios: 
“Con Cristo estoy ¿juntamente 
crucificado, y vivo, no ya yo, mas 
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vive Cristo en mí:*y lo que aho- 
ra vivo èn la came, lo vivo en la 
fe del Hijo de Dios, el cual me 
amó, y se entregó a sí mismo por 
mí”. A la medida que vive. Cris- 
to en nosotros, nosotros podemos 
pelear la buena batalla. ¡fue 
Dios nos ayude a pelear en esta 
buena batalla. de este momento 
en adetante! 


Pablo no solamente podía de- 
cir: “He peleado la buena bata- 
lla”, sino también que había aca- 
bado la carrera: había llegado al 
fin de su vida, y durante su vi- 
da había seguido en el camino 
que le fué señalado por Dios. Dios 
tenía un plan para la vida de Pa- 
blo, y lo reveló a Pablo. Pablo, 
sabiendo la voluntad de Dios, se 
adhirió estrictamente a su plan, 
y caminó siempre en el camino se- 
ñialado por Dios. ¿Qué? ¿Hacien- 
do la voluntad de Dios cuando 
estaba en la cárcel en Filipos, 
- mientras sufría las heridas de mu- 
chos azotes? Sí, él estaba hacien- 
do la voluntad de Dios, y por eso 
podía cantar himnos a Dios, y 
Juego pudo conducir el carcele- 
ro a los pies del Señor Jesús. 
¿Qué? ¡Haciendo la voluntad de 
Dios cuando estaba pasando por 
las pruebas de las cuales leemos 
en 2 Corintios 11: 23-28? Sí, es- 
taba haciendo la voluntad de 
Dios, y por eso Dios podía usar- 
lo para escribir estas epístolas 
que han sido de tanta bendición 
a la iglesia de Dios por casi dos 
mil años. 


¿Estamos haciendo nosotros la. 


voluntad de Dios? Dios. tiene un 
plan para la vida de cada uno 


que le pertenece a ék Estam 
caminandö de acuerdo eón 
luntad de Dios? Si no es así, ¡ que: 
Dios nos ayúde a humillarnos de: 
lante de él para saber su volu 
tad para nuestras vidas, y qu 
luego busquemos la gracia. pa 
hacerla! ¿Podemos saber la. 
luntad de Dios para nuestras * 
das? Sí, porque tenemos en nue 
tras manos la Biblia, y Dios n 
habla por medio de su santa pa 
labra. Debiéramos pedir a Dios 
que él aplique, por su Espir 
sus enseñanzas a nuestros cora; 
zones. ¿Cuánto tiempo. pasamo; 
cada día en la oración, en. est 
diar y meditar en la palabra. g 
Dios? Hermanos míos, sería: mu 
cho mejor estar en casa oratiq 
que tener cargo de una obra 
la cual no nos ha llamado Die: 
Hermanos míos, sería mucho Y 
jor estar en casa estudiando 
palabra de Dios que ser maes 
en la escuela dominical cuand 
Dios no nos ha llamado a 
obra. Hagamos la voluntad 
Dios en casa, en el negocio, € 
oficina, en el taller, y luego Dio 
nos llamará a servirle afuera 


Y ahora llegamos a la últi: 
rage de este versículo: '“he gua 
dado la fe”, y Dios. confí 
nosotros que haremos lo mism 
Dios solo sabe cuántos hay.-en, el 
día de hoy que están apartán 
se de la fe. Quieren seguir 
doctrinas humanas en vez de: 
guir la palabra de Dios. Quiere 
enseñar las cosas que perteni 
a la sabiduría humana, en vez 
enseñar las cosas que está es 
critas en la Biblia. En el pas 
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NUEVO HOMBRE 
por P, 0. Sadrak Ericsson 


- VESTIR EL 


Col. 3: 1-14: “Habiéndoos des- 
pojado del viejo hombre con sus 
hechos”. 


Efes. 4: 17-32: ““Renovaros en 
el espíritu de vuestra mente, y 
vestir el nuevo -hombre””. 


Rom. 183: 12-14: “Vestíos del 
Señor Jesueristo?”?. 


Mientras andábamos conforme 
a los elementos del mundo, vestía- 
mos las prendas según el hombre 
del pecado, y de acuerdo con 
nuestro parecer y gusto. Hay una 
descripción de esa indumentaria 
en Gál. 5: 19-21; Efes. 4: 25-31; 
Col. 3: 5, 8 y 9, ete. Aquellos 
que llevan las prendas y mode- 
los del vestir mencionados son 
de este mundo, los que no han 


“resucitado con Cristo; es decir, no 


han «nacido de nuevo. 


La gracia de Dios se manifes- 
tó, y obrando por el Espíritu San- 
to, nos dió vida juntamente con 
Cristo, enseñándonos que renun- 
ciemos a los hechos del viejo 


los. creyentes en España, Italia, 
Inglaterra y otros países de Eu- 
ropa perdieron sus vidas por 
guardar la fe. Es mejor perder 
la. vida que la fe. ¡Que el Señor 
nos ayude a hacer la voluntad de 
Dios de tal manera que al fin de 
nuestra vida podamos decir con 
el apóstol Pablo: “He peleado la 
buena batalla, he acabado la ca- 
rrera, he guardado la fe”! 


hombre: la impiedad y los deseos 
mundanos, y que vivamos en es- 
te siglo templada, y justa, y pía- 
mente, esperando la esperanza 
bienaventurada. (Tito 2: 11-14.) 


Nuestro viejo hombre fué eru- 
cificado juntamente con Cristo, 
para que el cuerpo del pecado sea 
deshecho, y que no sirvamos más 
al pecado, sino a la justicia, pues 
nos hemos desvestido de él. Vivi- 
mos en Cristo por el Espíritu, y 
nos es requerido andar en el Es- 
píritu. (Gál: 5-:25.) El que dice 
que está en él, debe andar como 
él anduvo. (1 Juan 2: 6.) Estar 


- en Cristo (Juan 15: 4, 5, 7 y 8) 


da poder, divino poder, y fres- 
cura de vida, que se ha de tra- 


_ducir en un hermoso vestir de 


frutos de justicia que glorifican 
a Dios. Consideremos nuestra vo- 
cación con que somos llamados, 
y andemos dignos de ella, no con- 
formándonos con los deseos que 
teníamos antes estando en nues- 
tra ignorancia. (Ef. 4: 1 y 1 Ped. 
1: 14.) No andemos más como los 
otros gentiles, que andan en la 
vanidad de su sentido, teniendo 
el entendimiento entenebrecido, 
excluídos: de Dios, o sin la vida 
de Dios, por la ignorancia” que 
en ellos hay, por la dureza de su 
corazón. Dejemos cuanto a la pä- 
sada manera de vivir, el viejo 
hombre que está viciado confor- 
me a los deseos de error. De lo 


„que nos hemos despojado (otra 


traducción dice desvestido), de- 
bemos seguir dejándolo, como 
fuera de uso, como prendas de 
vestir infectadas por el veneno 
del pecado, y renovarnos en el 
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espíritu de nuestra mente. Apli- 
quemos nuestra mente a las cosas 
que son del agrado del Señor; 
pensando en él mismo, en su pala- 
bra, en todo lo que es verdade- 
ro, todo lo honesto, todo lo jas- 
to, todo lo puro, todo lo amable, 
todo lo que es de buen nombre 
(por ejemplo, un hecho merito- 
rio digno de imitar). ““Si hay al- 
guna virtud, si alguna alabanza, 
en esto pensad.” (Filip. 4: 8.) 
Tales ejercicios son indispensa- 
bles para manifestar las virtudes 
de Cristo, o vestir el nuevo hom- 
bre. 


Rom. 12: 2 y las referencias da- 
das indican que la renovación de 


nuestro entendimiento, para ex- 


perimentar cuál sea la buena vo- 
luntad de Dios, agradable y per- 
fecta, es una acción continuada 
y progresiva. Paralelamente con 
la renovación de nuestra mente, 
va el vestir del nuevo hombre, 


hasta que, mirando al Señor, lle- 


guemos a la semejanza de él. (2 
Cor. :3: 18.) 

- Por lo que en nosotros se ve 
-de Cristo nuestro Señor, se nos 


distingue de los hijos de este si- 


glo. Los sacerdotes, Aarón y. sus 
hijos, ungidos para el sacerdocio, 
a favor del pueblo en lo que a 
Dios tocaba, llevaban vestidos 
que los distinguían de los demás 
hijos de Israel, y eran confeceio- 
nados por sabios de corazón, sien- 
do para honra y hermosura. 
(Exodo 28.) Eran vestidos sagra- 
dos y utilizados en los servicios 
del culto. Nosotros, nacidos de 
nuevo (hechos hijos de Dios), la- 
vados por la- sangre de Cristo, y 


somos introducidos en el sñterde: 


“tristezcá-. al 


- estar mal trajeado, en el sentido 
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ungidos con el Espíritu Santo, 


cio. (1 Ped. 2: 5 y Rev. 1: 6.) El- 
Espíritu Santo, sello de Dios en 
nosotros desde el día que creí. 
mos, nos prepara para distintos. 
dones y servicios. El ejercicio de 
los dones, los servicios, y el an- 
dar en santidad de vida, son los- 
frutos del Espíritu Santo- que. 
adornan al creyente, o las vesti- 
mentas que lo distinguen de los: 
hijos de las tinieblas, justifican 
la profesión de fe y comprueban: 
la legitimidad de la a 
como hijo de Dios. 


Para ejercer el sacerdocio, era: 
indispensable que el sacerdote, 
fuera físicamente perfecto; así 
en nosotros hoy, en el orden es-. 
piritual, no debe haber debilidad 
o pecado que nos domine, que en- 
Espíritu, empañe 
nuestra vida, y nos inhabilite pa 
ra los servicios en la iglesia, etes 
tera. Una vida desordenada, es 


espiritual, y traba la  liberta 
del Espíritu Santo, inmovilizah- 
do los recursos que él ha. creado 
para sů eficaz 180 en la viña: de! 
Señor, : ; 


Si queremos ser útiles en la 
grandiosa obra del Señor, es me- 
nester que rehusemos constante- 
mente los guiñapos del viejo 
hombre: celos o envidias o riva- 
lidades, mentira, enojo, vengan: 
za y- amenazas, etcétera, y que su 
jetemos la carne que con sus de 
seos batalla econtra el Espíritu 
tratando de impedir que el nue 
vo. hombre con sus virtudes apa 
rezea en nosotros. Si, por- falta 


(en hermoso andar, 


donó. 
vestir! 
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de orar y velar, damos lugar a 


alguna de las cosas de la. carne, 
“perdemos el “gozo, “contristamos 
al Espíritu Santo, e impedimos 
que él haga obra constructiva 
por medio nuestro en la asam- 
blea. Basta un solo asomo de fal- 
ta de rectitud en nuestro proce- 
der para desprestigiarnos, arro- 
jar sombra sobre el Nombre que 
invocamos y debilitar nuestro tes- 
timonio, y aun anularlo. 

El apóstol Pablo había deja- 
-do la pasada manera de vivir, y 
se vistió de Cristo. El pudo decir: 


«Vivo, no ya no, mas Cristo vi- 
“ve en mí”. El es un ejemplo dig- 


no de imitar,porque él imitaba a 
Cristo, no procurando su propio 
beneficio, sino el de muchos. 
Deseemos sinceramente delan- 
-te de Dios que .el amor de él nos 
gobierne: Andemos honestamente 
según otra 
versión), y vistámonos como. es- 


«cogidos de Dios, de benignidad, 


de humildad, etcétera, sufrién- 
donos los unos a los otros, y per- 
-donándonos los unos a los otros, 
de la manera que Cristo nos per- 
¡Qué hermosas prendas de 


La marcha progresiva. del ere- 


“vente hasta llegar a la mayor 
perfección posible en el vestir del 
‘nuevo hombre, se ha de alcanzar 
mediante la conducta invariable. 
de atender a la palabra de Dios, 
“proceder que hará lucir los fru- 


tos de justicia, los cuales no se 
pierden, y darán brillo ala es- 
“posa en las bodas del Cordero. 
(Rev. 19: 8.) 


¿VENDRÁ CRISTO ? 
-OTRA VEZ? 


e God's Christ and God's 
o Book” `, 


Tay una teorí ía, aceptada por 


un buen número del. pueblo de- l 
` Dios, a saber, .que la iglesia pa- 


sará por la gran tribulación. (La 
tribulación se entuentrá en la 
última parte de la 70* semana. de 


Daniel —Dan. 9: 27—, un perio- 


do de horror inigualado —Mat. 
24: 21—.) Veamos si existe al: 


gún fundamento de esta 3 p : n 


ría. 


La tribulación | es “mencionada Ps 


seis veces en las Escrituras: 


(1) Jer. 30: 7: “tiempo de a 
gustia para Jacob”. 


(2) Dan, 12: 1; “será tiempo de 
angustia, eval nunca fué des-. 
pués que hubo gente hasta en- 
tonees: mas en aquel Rompe 
será libertado tu pueblo.. 

(3) Mat. 24: 21: “habrá enton- 
ces grande aflicción”? 
(4) Mar. 13: 24: e: ¿guellos" 
días, después de aquella ane. 

ción”. 

(5) ADOS, 3: 10: “yo támbién. te 
guardaré de la: hora de la ten- 
tación”? ; 


(6) Apde: T: TAS ciasto son los 
que han venido de grande: tri- 
bulación”” ie 
El contexto de la Escritura es: 

el único factor para determinar 

su interpretación. Así se refiere 

Jeremías a la aflicción de Jacob, 

vale decir, de Israel. Daniel ha- E 

bla de angustia a su pueblo, vale 

decir, Israel. En Mateo 24 se ha- 
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bla de Cristo como el Bijo del 
hombre, un 
con su pueblo terrenal, puesto 
que Mateo 94: 1-44 trata de la 
venida de Cristo en relación con 
su pueblo terrenal. La referencia 
de Marcos es al mismo período 
y se relaciona con los judíos. Cris- 
to, en Apocalipsis 3: 10, habla a 
la iglesia en Filadelfia, los santos 
de la cual han sido fieles, y por 
esa fidelidad a él, él les dice que 
serán guardados en esa hora (pe- 
ríodo de tiempo) de tentación. 
¿Cómo pueden ellos ser guarda; 
dos de ese período de tiempo? 
Siendo colocados fuera del tiem- 
po, en .la eternidad. Esto será 
cierto cuando el Señor llame a 
jos suyos para encontrarle en el 
aire. La última referencia requie- 
re poco o ningún comentario. La 
acción es en la tierra: éstos €s- 
tán moralmente delante del tro- 
no de Dios sirviendo en su tem- 
plo: en la tierra. ¿Quiénes son? 
Son lós 144.000 de las tribus de 
Israel que fueron sellados (Apoc. 
7: 4), junto con una hueste in- 
numerable. de gentiles (Apo. T: 
9), que. son guardados durante 
la eran tribulación y que “vienen 
a las bendiciónes del reino mile- 
nario de Cristo. La iglesia, con 
los muertós en Cristo de 'esta y 
anteriores. dispensaciones, está ya 
con Cristo en gloria sin nubes, 
antes de que tome lugar la ac- 
ción de Apoc. T. E 

Por tanto, aseveramos que nin- 
gún santo ahora vivo pasará por 
la gran tripulación. Nunca esta. 
remos libres de tribulación, como 
el Señor lo. declara. en Juan. 16: 
33: “en el mundo tendréis aflic- 


título en relación ' 


ción”. Esto, sin embargo, ho ti 
ne referencia. aleuna “al severo 
juicio de Dios que. será manifes- 
tado sobre los hombres después: 
que la iglesia se haya ido; antes. 
se refiere bien a las pruebas y: 
oposiciones que recibiremos del 
muúndo que rechazó a Cristo. ` 
(Trad. por W. Wright). 


| ANALECTAS 


e Soluciones deben ser el re-. (| 
sultado de paciencia "y no de- 
berán ser tomadas hasta que 
haya llegado el momento cuan- : 
| do- las, incompatibilidades . puer, 
dan ser reconciliadas. ; 

e La paz no; viene al man- ii 
dato de los escritores. Dios la 
envía como la salud, cuando :| 
| bien le place. 

o Jlay casos en que la teo- 
ría debe ceder a los hechos, la * 
lógica a la fuerza de las cosas: 
Dios es supremo; es más que: 
teorías y lógica. humanas. 

o Los de Berea fueron “más 
nobles”? por cuanto escudriña- 
| ban “cada día las Escrituras??,* 
y como consecuencia -tí ereye- <; 
| ron muchos de elos??. (Hech. ` 
| 17: 11, 12.) Eso era un resul- || 
| tado lógico, pues *'la fe es por 
ll el oír; y el oír por la palabra 
de Dios”. (Rom. 10: 17.) 

e El cristiano puede 


estar 


seguro de que en cada prueba 

que le suceda; el Señor esta. 

sá a su lado para ofrecerle. 
| ayuda. 


Sabemos más de lo que hace-: 
mos, y lo que necesitamos no es: 
quien nos diga lo que debemos: 
hacer, sino uno quien nos dé po- 
der para hacer lo que: sabemo 


El pecado nos esclaviza bajo 
la tiranía de malos hábitos. 
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SERIE DE ESTUDIOS 


por Jaime Russell (Franklin 794 - Buenos Aires) 


XXVIL — 15.2 parte 


TEMA HL. -Lx3 obra de Cristo, o Cristo en la triple capacidad 
de Profeta, Sacerdote y Rey ra 


3 — CRISTO SACERDOTE (segunda: parie) 


5. La suficiencia permanente del sa- 
cerdocio del Señor Jesús se ve en el 
hecho de que nos conviene exactamen- 
te. ““Porque tal pontífice nos conve- 
nía.”? Su sacerdocio es una absoluta 
necesidad para todos los que quisie- 
ran entrar en el santuario y tomar 
parte en el culto que corresponde a 
ese lugar sagrado. Ningún sacerdocio 


. de orden terrenal o de ordenanza hu- 
. mana sería adecuado para los que es- 


tán asociados con el Hijo en tan san- 
ta y celeste vocación. El sumo sacer- 
dote que conviene a los tales es uno 
que es ““santo, inocente, limpio, apar- 
tado de los pecadores, y hecho más su- 
blime que los cielos?”; uno que, ha- 


biendo arreglado la cuestión del pe- 


cado por la ofrenda de sí mismo, pue- 
de, en el ejercicio de su sacerdocio, su- 
ministrar gracia por todas nuestras 
necesidades. Refiriéndose, el escritor a 


“Jos hebreos cristianos, a la suficiencia 


del sacerdocio de Cristo dice: **Por- 
que no tenemos un Pontífice que no 
se pueda compadecer de nuestras fla- 
quezas; mas tentado en todo según 
nuestra semejanza, pero sin pecado??. 
(Heb. 4: 15.) El se compadece de los 
*tignorantes y extraviados??; . los 
alienta en sus pruebas y. tristezas por 
el conocimiento de su amor; les lava 
Tos pies del polvo del camino para que 
estén cómodos en la casa de Dios, y 
todo esto les hace para que tengan 
comunión con él en el gozo del amor 
del Padre. Tal es su ministerio a fa- 
vor de los suyos, que todavía se en- 
cuentran en este desierto, para. que 


no haya ningún impedimento al culto > 


en Espíritu y en verdad. Como sumo 


sacerdote sobre la casa de Dios, él 


guía el culto de su pueblo. 

6. El orden del sacerdocio del Señor 
Jesús es el de Melchisedec. “*Tú eres 
sacerdote para siempre según el orden 


“de Melchísedec”” (Salmo 110: 4; Heb. 


7: 17) — eso es, sacerdote real. “'El 
será sacerdote en su solio.” (Zac. 6: 
13.) : : ; 


El sacerdocio del Señor Jesús tiene 
aspecto tanto futuro como presente, Su 
ministerio presente es análogo al, sa- 
cerdocio de Aarón, pues, como sumo 
sacerdote, el Señor Jesús ocupa el lu- 
gar, en lo tocante al ““más amplio y ed 
más perfecto. tabernáculo, no hecho. de-: 
manos”, que tenía Aarón en el san- 
tuario de Dios en la tierra. (Heb. 9: 
1-11.) Aunque su ministerio presente . 
sea según el modelo aarónico, es se- 
gún el orden de Melchisedec, eso es, 
real sacerdocio. El ministerio del Señor 
Jesús, según este orden, no será mani- 
festado públicamente hasta que salga, 
del lugar en donde está, en gloria ma- 
nifiesta y tome su trono (Zac. 6: 
13; Heb. 1: 13; 10: 13.) La mediación 
presente del Señor Jesús tiene que ver 
con su pueblo redimido —la iglesia—; 
mientras que su sacerdocio futuro sè 
relaciona con el reino establecido en 
la tierra, (Sal. 110; Zac. 6: 13.) 


Algunos han creído que'el incidente 
registrado en Génesis, cap. 14, era una 
teofanía, o sea la aparición de nuestro 
Señor mismo a Abraham. Creemos que 
esta idea está equivocada y. que Mel. 
chísedec era hombre, — no una teofa- 
nía sino un hombre simbólico; no un 
ser superbumano; no el mismo Hijo de 
Dios, porque ningún símbolo puede ser 
su propio cumplimiento. (Gén. 15: 7; 
Heb. 7: 3,11.) El Espíritu de Dios 


sólo emplea la supresión de todos los 


detalles tocantes al parentesco, naci- 
miento y descendencia de Melchisedec 
para compararle al Hijo de Dios en su 
vida y sacerdocio eternos. Lo que de 
él se lee, en Heb. 7: 3, es que fué ““he- 
cho semejante al Hijo de Dios”, — 


'no que fué él mismo, sino semejante 


a él. En otras palabras, el Espíritu 
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~ de Dios eligió (a un hombre que,: por 
las omisiones en su historia, pudiera 
ser empleado como símbolo de Cristo. 

Al considerar los dos sacerdotes — 
Melchisedec y Aarón—, se notan tan- 
to comparaciones como contrastes. 

a) El personaje típico, Melchísedec 
(Gén. 14: 18-20), se presenta como si 
no tuviera genealogía ni parentesco. 
(Heb. 7: 1-3.) He aquí contraste con 
el sacerdote aarónico, que tenía que 
comprobar, sin ninguna cuestión, su ge- 
nealogía. Si no podía hacerlo, quedaba 
excluído del oficio. (Neb. 7:64.) Pu- 
diendo hacerlo, entraría en sus dere- 
chos sacerdotales y al fin de sus días 
el sacerdocio pasaría a sus descendien- 
tes. Por lo que toca a Melchísedec, no 
se sabe nada de sus padres, ni de sus 
hijos —si los tuviera—, ni de su na- 
cimiento, vi de su muerte. Estas omi- 
siones son más llamativas porque sú- 
ceden en el libro de Génesis, en que 
están registrados el nacimiento, la 
muerte, el parentesco y los descendien- 
tes de tantos otros. Su “(genealogía 
no és contada de ellos?”. (Heb. 7: 6.) 
Faltan esos detalles para que Su sa- 
cerdocio fuese simbólico de un orden 
celestial que no tendría sucesor. 


¿b) Melchisedec se presenta como. Su- 
perior a Aarón, no sólo porque no per- 
tenecíá a la tribu de Leví sino, tam- 
bién, porque el padre de Leví le pagó 


a Melchisedec diezmos y recibió de él. 


bendición. '“Y sin contradicción algu- 
na, lo que es: menos es bendecido de 
lo que es más”? (Heb. 7: 7.) En esto 


se ve el carácter del ministerio sa- 


cerdotal que corresponde a este OT- 
den; tiene que ver enteramente con 
culto y bendición; mientras que el de 
Aarón se ocupó con. sacrificios. que 
núnea terminaron por no ser eficaces. 
(Heb. 5: 1, 2; 10: 1-4.) Es de esta 
manera que el sacerdocio de nuestro 
Señor Jesús se ve superior al de Aa- 
rón. . 

c) Melchisedec era único en su Or- 
den sacerdotal. Se lee que no tuvo pre- 
decesor ni sucesor; no tuvo ‘t principio 
de días, ni fin de vida??. (Heb. 7: 3.) 
Esto está en completo contraste con 
el orden aarónico, pues le siguieron a 
“Aarón muchos sacerdotes hasta el día 
en que Caifás violó 


rasgar sus vestidos, — indicando que 


“ ¿“Si no fuera por ese punto colorado, 


la sucesión por. 


el sacerdocio aarónico tocaba-a su fin 
(Lev. 10: 6; Mat. 26: 65; Juan 11:51 
52.) Desde entonces, el vocablo ““hie. 
reus’? (sacerdote) desaparece como tí-. 
tulo del ministro de Dios, —ningún após: 
tol, ni evangelista, ni pastor se tituló: 
sacerdote. Existe, por cierto, un. sa- 
cerdocio común de todos los creyentes” 
(1 Ped. 2: 5; Rev. 1: 6), pero éste es 
celestial. Melehísedec es símbolo apto 
del que vive para siempre. (Heb. 7 
1-3, 16, 17, 23, 24.) : io 
d) Melchísedec" era sacerdote del 
Dios Altísimo”?. Este título nos da a 
entender que la esfera de su sacerdocio: 
era más amplia que la de ¡Aarón. El 


pueblo de Israel, y así fué más bien: 
local, El nombre ) 
refiere a su supremacía sobre todo y se: 
relaciona al reino y a las naciones... 
(Dan. 4: 17, 24, 25; 7: 18, 25, LT) 
El sacerdocio según el orden de Mel»: 
chíisedec será manifestado públicamen:- 
te en el reino milemial. (Zac. 6: E 
13; Isa. 66: 18-20, :23; Zac. 14: 16-21.) z 
Jerael será restaurado al favor  divino::, 
y al honor nacional. Un «magnífico Tie” 
tual será establecido. (Uzeg. caps. 27. 
48.) Israel será entonces treino de; 
sacerdotes?” entre las naciones. (Exo 
do 19: 3-6.) Cristo será el Rey-Sacerdo 
te (Heb. 7: 1, 2); su iglesia transfigu 
rada, una compañía de real sacerdo 
tes (1 Ped. 2: 9; Rev. 5: 10); e Israel: 
restaurado, sus sacerdotes ministrante 
entre Jas naciones. (Isa. 66: 18-23;) 


«apá eres sacerdote eternamente): 
según el orden de Melchisedec.?? ` 


La historia nos cuenta que cuando 
Napoleón hubo conquistado toda la 
Europa, tomó un mapa y, poniendo su 
dedo sobre las Islas Británicas, dijo: 


yo conquistaría todo el mundo?””. La: 
eruz de Cristo es el ‘‘ punto colorado ?? 
en la historia del mundo. Cuando el 
diablo se halla frente ttal lugar que 
se llama la Calavera?” (Luc. 23: 33), > 
sabe que él es un enemigo vencido. - 
Experimentalmente Calvario. es : Vic- 
toria. o 
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LA SEGUNDA VENIDA DEL 
H O SREŘOR o 
Colaboración de W. Wright 


‘Mirad, velad y orad; porque. 


no sabéis cuándo será: el. tiem- 
po.” (Mar. 13: 33.) * 


El Dr. W. Graham Serogeile, 
en su libro '“The Lord”s Re- 
tumo” (La Venida del Señor), ti- 
tula un capítulo: “El desafío al 
eristiano””, y en parte de él dice: 

¿Un interés en la profecía que 
es meramente especulativo y sen- 
sacional, está peligrosamente cer- 


ea de ser pecaminoso. El tema de 


la venida del Señor es de inte- 
rés académico tanto como su 
muerte en el Calvario. En su mis- 
ma' esencia es espiritual y mo- 
val, experimental y práctico, y 
sólo en la medida en que lo sin- 
tamos así podemos creer en él, 
pues no es la doctrina a la cual 
damos asentimiento intelectual 
de que la creemos, sino la doctri- 
na que es formadora de nuestro 


-carácter y conducta. 


““La fe eristiana, además de ser 
el asentimiento de la mente, es 


«también el consentimiento de la 


voluntad. El Señor dijo: ““Si sa- 
““béis estas Cosas, hienaventura- 
““dos seréis, si las  hiciereis””. 
(Juan 13:.17.)”. 

Y más adelante en su libro el 
autor lanza su desafío amoroso al 
creyente. 


‘Eg cierto? que creencia es la: 


base de conducta, y que el correc- 
to pensar es el fundamento del 
correcto vivir; pero debemos re- 


cordar que, mientras. que no es 


posible sobreedificar una estruc- 


tura sin fundamento debajo, es 


“posible en cambio echar: funda- 
“mentos sobre los cuales no sé so- -i 


breedifica nada. 

“La Biblia relaciona una con 
otra las siguientes cosas: creen- 
cia y moralidad; doctrina y prác- 
tica; fe y acción, y siempre Ye-- 
sulta peligroso hacer separacio- 
nes. El cristianismo no es una. 
aglomeración “de. dogmas para 
ser ereídos: es una vida para ser- 
vivida. Estamos todos en peligro 
de substituir la diligencia que de- 
biéramos tener en vivir el evan- 
gelio, por deleite en escucharlo ;. 
pero debemos aprender que la re- 
ligión verdadera no es dicción si- 
no acción; que la visión espiritual 
interna debe tener una manifes- 
tación práctica. Nuestra fe no de- 
biera ser un calmante sino un es- 
timulante; no una indulgencia si- 
no una inspiración. La revelación 
cristiana no es meramente. un 
mensaje para ser oído, sino tam- 
bién ún hecho pára ser llevado a 
cabo. De un lado es recepción y 
del otro ejecución: de un lado es 
asimilación intelectual y del otro 
responsabilidad moral. i 

“Toda doctrina tiene su deber 
asociado, y toda verdad tiene su 
tarea. Donde hoy impresión debe 
haber expresión: si sabemos de- 
hemos hacer, y nuestra felicidad 
dependerá del grado en que re- 
lecionemos nuestro conocimiento 
con nuestro deber.” 


El mundo quizás se confunda 
por nuestros dogmas, pero entien- 
de nuestra devoción. Amor en ac- 
ción es una fuerza irresistible. 
Amemos y vivamos a la gloria de 
Dios. 
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DE LO QUE LED, PENSO Y JULBO +... 


“Se nos dice en 1 Tes. 5: 18 que 
debiéramos “dar gracias en todo”. 
¿Cómo es posible que hagamos. eso, 
especialmente- cuando hay quienes 
obran injustamente con nosotros? A esto 
respondemos: ¿No significa que el cre- 
yente debiera aceptar ciertos aconteci- 
mientos y circunstancias no esperados, 
en un espiritu de piedad? ¡Cuán pro- 
pensos somos, el momento que algo re- 
sulta contrario a lo que esperábamos, 
a regañar y murmurar! Y si este esta- 
do de cosas persiste, ¡cuán fácil es 
agriarnos! Ciertamente el mandamiento 
pone por delante una norma muy ele- 
vada, pero no por eso vayamos a pa- 
sarla por alto como si no nos concer- 
niera. Sin duda, tendremos que admi- 
tir” que no la hemos alcanzado, pero 
podemos perseverar y extendernos a es- 
ta gran meta mediante la cultivación del 
espíritu de gratitud. 


“Es cierto que no podemos dar gra- 
cias por el bajo proceder de parte de 
personas que deliberadamente han ofen- 
dio a otras. Eso sería condonar el pe- 
cado; pero si esa conducta ha sido di- 
rigida contra nosotros, : también es cier- 
to que nuestro Dios puede de este 
comportamiento sacar provecho espi- 
ritual para nosotros. Siendo así, en 
eso podemos dar gracias por la opor- 
tunidad de mostrar cristiana paciencia 
y, tolerancia, y por cualquier suceso 
aparentemente adverso que pudiera, no 
obstante su probable origen satánico, 
ser. el medio de madurarnos en la pie- 


* 


dad, es decir, hacernos más . semejan: 
tes a Dios. 3 
“El resto del versiculo nos inspira a 
continuar hacia adelante y hacia arri-. 
ba en la prosecución de esta actitud. 
de agradecimiento: “esta es la voluntad. 
“de Dios para con vosotros”. Así, pues, 
es obviamente su voluntad que el crew! 
yente esté buscando diariamente obe- 
decer a este precepto, siempre recor- 
dando que ningún “acontecimiento” mo- 
lesto necesita ser sin fruto espiritual 
—mayor crecimiento en la gracia—, 
porque “la voluntad de Dios es vues- 
“ra santificación”. (Por un articulista 
cristiano que firma Mnasón.) 
En Col. 1: 12 Pablo da “gracias al: 
Padre que nos hizo aptos para partici-: 
par de la suerte de los santos en luz",:: 
lo que hace: inmediatamente después 
de su mención de gozo en el versículo: 
anterior. ¿No es la expresión de gra- 
titud a Dios inseparable del gozo? ¿Ne 
es ella el normal acompañamiento “y. 
fruto del júbilo que hay en el corazón? 
En Col. 2: 7 vemos que el creyente, que: 
se arraigó en Cristo en su conversió: 
edificado sobre él y confirmado en I 
fe, debe ir creciendo en ésta con hac 
miento de gracias. La palabra aquí tra-. 
ducida “creciendo” tiene la' idea de: 
“exceso”, denotando lá metáfora que 
cuando la fe llega a su colmo, desborda 
en acción de- gracias. La epistola a los 
Colosenses quiere y provoca esta ma- 
nifestación de amof y agradecimiento a 
nuestro Dios. (Véase 1: 3; '1: 12;-2:-7; 
3: 15: 3:17; 412.) ay 
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Reflexiona sobre lo pasado; confiesa lo malo; da gra- 
cias por lo bueno; busca lo mejor; y espera pacientemente | 


en Dios. 


1948 


` GILBERTO M. J. LEAR 


EDITORIAL 


ES 


$ 


DEL CREYENTE 


BETE 


7 


El Sendero del regente 
: Revista evangélica mensual 
de asuntos de interés para cristianos 


Suscripción por año adelantado: 


Interior y países de la Unión Postal America- 


aa $ 3.—- mil. arg. Otros países $ 3.50 mil. 
arg. Número suelto $ 0.30. 
, Directores: 
GEO. H. FRENCH 
Maipú 43 (R 6), Buenos Aires 


(Ausente) 
Bubdiréctor: 
JERONIMO A. CALLEJAS 
Córdoba 1444, Rosario 
Redactor: 
ALFREDO L. HUNT 
Tronador $656, Buenos Aires. 
Pedidos y giros a: i 
i DANIEL SOMOZA 
El Sendero del Creyente 
Moreno 2559, Buenos Aires 
“ (Aparece, D. M., a mediados de mes) 


Diciembre: de 1947 


_por G. M. J. Lear 


Los judíos tenían su gran día 


«anual de sacrificios especiales, — 


“cada año se hace conmemora- 
ción de los pecados” (Heb. 10: 
3): así que había un gran arre- 


glo general a fin de tratar efec- 


tivamente con todos los proble- 
mas y cuestiones pendientes de 


Jos doce meses pasados, con. el 


propósito de no dejar acumular 
un montón incalculable de asun- 


“tos no atendidos. Los creyentes 
: en Cristo podemos dar gracias a 


Dios que no necesitamos repe- 


-tición de sacrificios, ni tampoco 
- volver a buscar la salvación de 


nuestras almas, ya que “con una 


-sola ofrenda hizo perfectos para 


siempre. a “los santificados”.- 
(Heb. 10: 14.) Sin embargo, co- 
mo el comerciante echa una mi- 
rada atrás sobre el ejercicio ter- 
minado, para darse cuenta de la 
marcha del negocio, así nos ha- 
ce bien al acercarnos al fin de 
un año más, examinarnos en la: 
presencia de Dios para saber có- 
mo andan nuestios negocios es- 
pirituales. 

Es un gran aliciente hacer una; 
lista de nuestros haberes. No pre- 
tendemos hacerlo ahora, pero. 
sugerimos dos o tres detalles: 1) 
La comunión de los santos. Hay 
algunos hermanos muy aislados,: 
pero por medio de las revistas 
cristianas disfrutan de comunión: 
por el ministerio escrito de otros 
hermanos en la fe. Las confe- 
rencias locales. o. generales nos: 
proporcionan otra oportunidad, 
además de las reuniones de cos- 
tumbre a las que podemos asis-, 
tir. “No dejando nuestra congre- 
gación... mas exhortándonos: y 
tanto más, cuando veis que aquel 
día se acerca”. (Heb. 10: 25.) 
2) La palabra de Dios. “Secóse 
la hierba, y la flor se cayó; mas 
la palabra del Señor permanece 
perpetuamente.” (1: Ped. +1: 24, 
25.) Esto nos enseña que los 
hombres son débiles y muy pron- 
to desaparecen, y que toda la 
gloria de sus hazañas y descu- 
brimientos se marchita pronto; 
pero siempre podemos depender - 
de lo que Dios nos ha dado en su 
santo libro. Cuando el : apóstol 
se despidió de sus amados efe-. 
sios, conociendo de antemano los 
peligros que tendrían que afron- 


346 


tar, los encomendó “a Dios y a 
la palabra de su gracia". ( Véa- 
se Hech. 20: 28-32.) 3) Nuestro 
Señor mismo, En medio de todos 
los cambios que significa el trans- 
curso de doce meses más, viene 
a nuestros corazones el consuelo 
tan hermoso: “Jesucristo es el 
mismo ayer, y koy y por los si- 
glos” (Heb. 13:.8), “por lo cual 
puede también salvar eternamen- 
te a los que por él se allegan a 
Dios, viviendo siempre para in- 
terceder por ellos”. (Heb. 7: 25.) 
Con el paso de los años, no hay 
“sombra de variación” en él. Y 
si continuamos con la lista, ve- 
remos que nuestros haberes” son 
muchos y valiosos. 

En cuanto al lado del “debe”,: 
seguramente vendrán a la memo- 
ria nuestros muchos fracasos, pe- 
cados cometidos, deberes omiti- 
dos: nuestra falta de fe en el 
Señor y de energía en su servi- 
cio; el poco dominio que hemos 
manifestado sobre. nuestro. espiri- 
tu (Prov. 25: 28).y nuestra re- 
lación con algunos de nuestros 
hermanos en la fe. Confesémoslo 
todo delante del Señor: digamos 
con toda sinceridad: “Examína- 
me, oh Dios, y conoce mi cora- 
-zón: pruébame y reconoce mis 
pensamientos: y ve si hay en mí 
camino de perversidad, y guia- 
me en el camino eterno”. (Sal. 
139: 23, 24.) “Tal examen nos 


hará bien, y podemos confiar en- 


la promesa: “Si confesamos nues- 
tros pecados, él es fiel y justo 
para perdonarnos”. (1 Jn. 1: 9.) 
-. El comerciante ahora tiene que 
hacer su cálculo de “ganancias 
y pérdidas”, y empieza su año 
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venidero con el nuevo balance, 
“La (carga) que tenéis, tenedla 
hasta que yo venga.” La venida: 
del Señor se acerca; tengamos 
firmeza y empeño en lo que: te- 
nemos a la disposición del Se- 
ñor. (Apoc. 2: 25.) Oigamos su 
voz hablándonos, incitándonos a 
dedicarnos más enteramente a 
su servicio: “Negociad entre 
tanto que vengo” (Luc. 19: 13); 
y al oírla sintamos nuevos im”: 
pulsos de amór para con aquel. 
que nos ha llamado a su servi- 
cio. Resolvamos delante del Se-: 
ñor que el año 1948 no será es- 
téril, que el negocio que nos. ha 
encomendado no quedará sin 
buenas ganancias, y que, como: 
mayordomos de Dios, seremos: 
hallados fieles. (1 Cor. 4: 2.) 
Un recuerdo constante de todo: 
esto tenemos al celebrar domin-- 
go tras domingo la cena del Se- 
ñor: allí pensamos en lo que él 
ha hecho por nosotros, comprán 
donos a infinito precio; y allí res- 
ponde nuestro corazón, querien- 
do que sea cada vez más digna. 
nuestra respuesta al amor incom- 
parable del Salvador; “porque. 
todas las veces que comiereis es- 
te pan, y. bebiereis esta copa, la 
muerte del Señor anunciáis has- 
ta que venga”. (1 Cor. 11: 26.). 


Recordemos en nuestras: 
oraciones la próxima Confe 
rencia General que tendrá lu 
gar en Buenos Aires, D. M. 
los días 8, 9 y 10 de febrer: 
de 1948. | q E 
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Reproducimos de la página 240, Tomo IM, diciembre 1912, un ar- 
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tículo del finado hermano Alfredo Jenkins, sobre cosas preciosas:.. .. .. 
“Sabiendo que habéis sido rescatados... 


“ Cristo, como de un cordero sin mancha y sin contaminación.” 


He aquí el gran precio de nuestro rescate. ¿Quién lo puede. 
valuar? Los recursos de este mundo son despreciables ante 


la necesidad del alma inmortal (Marcos 8: 36), pues “sin 
derramamiento de sangre no se hace remisión” de pecados. 
¡Qué preciosa, entonces, es la sangre de Cristo para Dios, que 


dice: “Y veré la sangre, y pasaré de vosotros”! (Exodo 12:13), 


y, ¡qué preciosa es, también, para nosotros, al oír decir al 
Señor: “Este vaso es el nuevo pacto en mi sangre, que por 


“ vosotros se derrama”! (Lucas 22:20.) Sí, preciosa sangre de" 


infinito valor: cantaremos sus virtudes durante los: eternos 


- siglos en el cielo. pi 


“Al cual allegándoos, piedra viva, reprobada por cierto. 


“ de los hombres, empero elegida de Dios, preciosa... He aquí, |> 
“ pongo en Sión la principal piedra del ángulo, escogida, pre- ` 
no será confundido. Ella es 


“ ciosa; y el que creyere en ella, 
“pues honor (o la preciosidad) a vosotros que creéis.” (1 


‘Pedro 2: 4, 6,7.) Para vergüenza nuestra lo confesamos que, 


como los del mundo, nosotros también .hemos despreciado al 
Señor; pará nosotros antes él era la piedra reprobada; no hubo 
en él atractivo pata que le deseáramos: mas, si se nos hace la 


pregunta hoy: “¿Qué os parece de Cristo?” o “¿Qué.es tu ama-.: 


“do más que otro?”, sin ningún titubeo responderemos: “Mi 
“ amado es blanco y rubio, señalado entre diez mil: y todo él 
“* codiciable”. (Cantares 5: 10-15.) El nos es precioso. * ` 
Para el creyente en Cristo hay: “Preciosas y grandisimas 
“promesas” (2 Pedro 1: 4), que tienen que ser apropiadas por 
la “fe igualmente preciosa” (2 Pedro 1: 1), que las busca en 


la preciosa palabra de Dios, que es “la preciosa simiente” ( Sal- 


mo 126: 6) y produce “precioso fruto” (Sant. 5: 7), que, 
como “el vaso de alabastro de gran precio” (Mateo 26: 7), 


es agradable al Señor. (Hebreos 13: 15, 16.) . Y si le parece 


bien al Señor permitir que pasemos por la muerte antes que 
él venga, no olvidemos que: “Preciosa a los ojos de Jehová es 
“la muerte de sus santos”. (Salmo 116: 15, Versión Pratt.) 

Mientras tanto, hagamos lo posible en edificar, para que, 
en la manifestación del día de Cristo, podamos mostrar las 
piedras preciosas que aguantan la prueba del fuego y que 
brillarán durante la eternidad, para el aumento de nuestro 
gozo y la gloria de nuestro Dios. (1 Cor. 3: 12-15.) 


no con cosas- 
corruptibles, como oro o plata; sino con la sangre preciosa de 


Lo 
po 
Exa) 


DEL CREYENTE 
mento de júbilo: y regocijo. por 


la libertad obtenida, Se olvidaron . 
del “pobre hombre”, su Liberta-: hd 


Pero, he aquí se levanta un 
- Libertador, un simple:ciudadano;. 
no un gran general, pero un hom- 


Parábolas del Antiguo Testamento 
por J. Stuart Holden ` a A E 
(Adaptado Y traducido por Marjorie L. de Airth.) 


YI. — LA PEQUEÑA CIUDAD (Ecclesiastés 9: 14-18) - 


En este libro tan antiguo en- 
contramos palabras de sabiduria 
cuyo valor es perenne y su apli- 
cación universal. Su autor, el sa- 
pientísimo rey Salomón, nos des- 


cribe todo lo hueco, lo inútil, lo- 


vano, de la existencia del hombre 
en este mundo desde el aspecto 
humano, desde el punto de vista 
de uno que ha buscado satisfac- 
ción para su espíritu en las cosas 
“debajo del sol”, es decir, en los 
goces físicos y materiales. El 
mismo había probado que toda la 
sabiduría del hombre —sus in- 
ventos y descubrimientos— no 
vale nada si no es dirigida por 
la sabiduría divina y ejercida. 
bajo ésta. 


Así es que, en medio de sus 
moralizaciones sobre la brevedad 
de la vida, la vanidad de las: co- 
sas temporales y la inexorabili- 
dad de la muerte, el Predicador 
introduce una llamativa parábo- 
la (una verdadera gemá litera- 
ria) para realzar el valor de la 
sabiduría bien entendida y bien 
aplicada. Hela aquí, un cuadro 
en miniatura de una escena béli- 
ca, pintada con nítidos colores en 
dos breves versículos : 


“Una pequeña ciudad, y pocos 
hombres en ella; y viene contra 
ella un gran rey, y cércala, y edi- 
fica contra ella grandes baluar- 
tes: y hállase en ella un hombre 


pobre, sabio, el cual libra la ciu 
dad con su sabiduría; y nadie: 
acordaba de aquel pobre ho 
bre”. s 

Se destacan aquí tres puntos 
principales: que la ciudad es pe- 
queña y sin defensa adecuada 
que el adversario es poderoso y 
bien equipado; y que hay un s 
lo hombre que entiende la situa- 
ción y es capaz de idear una es- 
tratagema para la derrota de e 
te formidable enemigo. Y la nota 


ingratitud para con el libertador 

“No es difícil ver en esto un 
ilustración de la situación del al 
ma del hombre, asediada por la; 
fuerzas malignas de Satanás. Es 
comparación con lo astuto y 1 
potente del enemigo de nuestra 
almas, somos bien pequeños, des 
provistos e inaptos para nuestr 
propia defensa. ¡Cuán grave € 
nuestro peligro (si tan sólo lo re- 
conociéramos). de ser -vencidos y 
totalmente arruinados para la vi: 
da presente y para la por venir! 
El adversario prepara sus ata- 
ques con mucha astucia, conoce 
cada punto débil, rodea su víe- 
tima de todos lados, tiene sus 
agentes en emboscadas (aun en 
tre los supuestos amigos) para 
sorprenderla en cualquiera in: 
canta salida. Sus recursos bélico: 
parecen ilímites, parecen “insupe:- 
rables; ¡no hay nada que hacer" 


- bitantes desagradecidos € 
- “pequeña ciudad” que en el mo- 


bre que, a pesar de ser desconoci- 
do y de escasa fortuna, posee al- 


-go de inmenso valor en aquella 


erisis: tiene conocimientos estra- 
tégicos que le permiten elaborar 
un plan de contraataque sorpre- 
sivo que resulta en la derrota to- 
tal del “agresor. Con la sabiduría 
libra el hombre pobre a la cju- 
dad rodeada y casi avasallada. 

¿No es así que ha intervenido 
en nuestro socorro Aquel que 


“¿se hizo pobre para. que nos- 


otros fuésemos enriquecidos””? 
(2 Cor. 8: 9.) “Fué menospre- 
ciado, y no lo estimamos””, se di- 
jo de él en su humillación; pero 
también es verdad que él “nos es 


hecho por Dios sabiduría... y 


redención” (1 Cor. 1: 30), pues 
en su cuerpo humano “hecho se- 
mejante a los hombres”, el Hijo 
de Dios pudo llevar a cabo la 


“obra de salvación, y así ““des- 


truir por la muerte al que tenía 
el imperio de la muerte,.es a sa- 
ber, al diablo, y librar a los que 
por el temor de la muerte esta- 
ban por toda la vida sujetos a ser- 
vidumbre”. (Heb. 2: 14,15.) 
Cristo Jesús era el Unieo que, co- 
nociendo los intentos del Malig- 
no, pudo con su sabiduría frus- 
trar sus designios y preparar, el 


magno contraataque que dejaría 


sin efecto el poder de nuestro ad- 
versario. ¡ Alabado sea su nombre 
por la victoria. tan “gloriosa de 
la cruz! 


¿Pues qué diremos de los. ha- 


de la 


dor? Antes de censurar: su crasa 
ingratitud, miremos en nuestros 
propios corazones, para ver si 
nosotros no somos culpables en 
el mismo sentido. Pensar a qué 
precio hemos sido redimidos, pen- 
sar en el profundo amor que tra- 
jo al Hijo de Dios a condescen-. 
der en favor de pecadores 'tan 
inútiles, tan indignos como nos- 
otros, ¡cómo debe- conmovernos 
a alabar y agradecer continua- 
mente a nuestro Salvador! Sin 
embargo, más prontos somos: a 
quejarnos por las: pequeñas veja- 
ciones de la vida que regocijar- 
ños por la salvación eterna que 
nuestro Libertador nos ha dado: 
No seamos como los nueve lepro- 
sos sanados- que no volvieron a 
dar gracias; sino, reconociendo 
los privilegios y beneficios que 
son huestros mediante la obra re- 
dentora que con su sabiduría 
Cristo efectuó, démosle' alaban- 
zas de corazón, honrémosle como 
él es digno de ser honrado, y 
manifestémosle nuestro agrade- 
cimiento ¿on nuestros labios y 
con vidas entregadas-a su volun- 
tad. Digamos como David: “¿Qué 
pagaré a Jehová por todos' sus 
beneficios para conmigo? Toma- 
ré la copa de la salud (salva-' 
ción), e invocaré el nombre de“ 
Jehová delante de todo su' pue-:. 
blo”. (Salmo 116: 12, 13, 17, 18.) 
Si nuestros corazones verdadera- 
mente rebosaran de gratitud de 
esta -manera, no habría tantos 
asientos vacíos los domingos de 
mañana, cuando en la fiesta me- 
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—morial tenemos oportunidad. es- 
pecial de “ofrecer sacrificio de 
alabanza delante de todo el pue- 
blo?”. 

Una nota más: el Predicador 
ofrece el siguiente comentario so- 
bre su parabolita: “Mejor es la 
sabiduría que las armas de gue- 
rra”, y con esto nos hace recor- 
dar que en vez de contender por 
nuestros derechos, en vez de pe- 
lear con armas carnales, debemos 
usar “la sabiduría de lo alto, 
que es pacífica”? (Sant. 3: 17), y 
así con “la blanda respuesta”” 
desarmar la ira, y vencer el mal 
con el bien. Que el Señor nos 
ayude a todos a apropiarnos y 
aprovechar de las lecciones de la 
parábola sobre “la pequeña ciu- 
dad””. 


VIDA. — Poco de la” Palabra, con. poca 
oración, es muerte a la vida espiritual. 

Mucho de la. Palabra con, poca oración, 
produce una vida enfermiza. 

Mucha oración con poco de la Palabra da 
más vida, pero carente de firmeza. 

“Una medida lena de la Palabra y de ora- 
ción cada día resulta en una vida sana y 
“poderosa. 


Andrew Murray. 


“Yo honraré a los que me honran”, 


LA DIRECCIÓN DE 


25 de diciembre de 1947. 


“sis dado por la experiencia cristiana, 


" peranza es distintamente presentada 


¿peranza es expectativa; 


EL SENDERO. DEL CREYENTE. 
se complace en saludar muy cordialmente a susi 
ESTIMADOSELECTORES 


y les desea feliz Navidad y próspero Año'Nuevo 


“Me buscaréis y hallaréis” 


ESPERANZA 


: A DESEA 
La prominencia dada a la fe en el 
Nuevo Testamento y el correcto énfa- 


no. debe permitirnos olvidar que la es: 


delante de nosotros por las Sagradas 
Escrituras, y por lo tanto tiene Su, 

bida fuerza en nuestra vida diari 
Como la fe es una- necesidad ' pri 
dial para la misma existencia de. 
vida cristiana, así lo es la esperanza 
para el pleno crecimiento y madurez 


el valor preciso y la fuerz ; 
peranza puedan ser claramente vistós y: 
apreciados. La fe mira atrás y hacia > 
arriba; -la esperanza mira adelante. 


pia de lo ofrecido, 
anticipa; la fe: cree 
ranza desea y- espera; 


és su fruta; la fe es una actitud ‘h 
cia lo bueno y contra lo malo; lare 
peranza tiene que ver solamente. C0 
lo que es bueno. 5 


) 


Ma dicho Jehová. (I Samuel 2: 30 


Js 


paras 


ES 


Eo 
nat 


mm 7.0 de enero de 1948., 


(Jer. 29:13) = 


DEL CREYENTE. 


NOTAS DE. LA DIRECCION 


ts Lá sección “Noticias de Otras - 


Tierras”, además de estimular y 
hacer más inteligentes las oracio- 


“nes en favor de la obra del Señor 


en diferentes partes del mundo, 
tiene otros usos, como puede ver- 
se por la siguiente carta recibida 
de nuestro hermano Manuel Del- 
gado: “El Sendero del Creyen- 
te” de septiembre de 1946 me 


dió la más «grata sorpresa al” 


enterarme que había en Málaga 


(España) un grupo de creyentes 
“sosteniendo la obra del Señor. Es- 


Grupo de treyentes en Málaga, España 


cribí al hermano Reginaldo Po- 
well procurando la dirección en 
"Málaga del autor de las noticias 
de allí, José Campos. Una vez ob- 


< tenida, le escribí que hiciera el fa- 
vor de visitar a mis familiares, cu- 
ya dirección le di porque no se 
conocían, y les proclamara” el 


mensaje. de salvación. Esta ges- 
tión el Señor la ha bendecido so- 


_—bremanera, salvando a varios de 
mis familiares y culminando con 
el bautismo de mi hermana. Mu- 


chas gracias al Señor, y ruego 
a los hermanos que oren a fa- 
vor de la obra que se hace allí 
con tan buen ánimo”. En este 
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número  aparece- una. fotografía : 


de un grupo incompleto «de los l 


«creyentes en Málaga.: 


© 

Hemos recibido noticias de 
nuestro director, el Sr. G.-M. d. 
Lear, de que «piensa, D. M., em- 


barcarse de regreso a este país 


el 5 de enero próximo. por el va- 
por “Entre Ríos”, - juntamente 
con su esposa, los esposos Wi- 
liams, una señorita Yuill, y los. 
esposos Houston. Anticipámosles 
a todos una cordial bienvenida. 
La señorita Yuill y los esposos 
Houston : vienen como nuevos 
obreros en la viña del Señor. Don 
Tomás Houston estuvo anterior- 


- mente en Buenos Aires. 


0 

Invitamos las oraciones del 
pueblo de Dios a favor de nues- 
tra estimada hermana Amanda 
Martins viuda de Berón que ha- 
ee ya varios años se está dedican- 
do a trabajar para el Señor en 
Alta Gracia y La Serranita, €s- 
pecialmente entre las mujeres y 
los niños. La obrita: entre éstos 
en La Serranita, pequeño pueblo 
cerca de Alta: Gracia, es muy 
animadora. Cuando «doña Aman- 
da estuvo hace poco en Buenos. 
Aires los niños se reunían para: 
orar. Francamente, enseñar a los 
pequeños es una gran obra. : 

e : 

Se nos informa que en octubre 
próximo pasado las donaciones 
recibidas a favor de las transmi- 
siones se elevó a $ 2.171,75 m/l. 
El 24 de este mes de 23 a 24 
horas habrá una transmisión ex- 
traordinaria por Radio Argenti- 
na y la cadena de costumbre. ` 


CERCAR BI GOB UIUPUO LT era ersen beasvaneenatti ia 


Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W: de Russell 


OAREEIMT GUANO NL ATAN IDA LASER 


«POR SU IMPORTUNIDAD” 
(Lue. 11: 8) 


No por ser' amigo de aquel 
hombre, ni por otra razón algu- 
na, sino por su importunidad re- 
cibió el supjicante a media no- 
che los panes requeridos. 

En ese relato del Señor Jesús, 
¿qué es lo que quería enseñar a 
sus discípulos de aquel entonces 


IANOUNLIDEAPANNERENA CILA ICINALE RUSREOR AGO NORD CIERL DIGAS EARUEMSRLEFOPACRER AI RACABUO LOA C arca USE MURENIOIENO ERGO SIVAREOACÓA BD DALTOZRAGIDR OS DADES CORE, 


y a “los suyos”? de estos “siglos. 


venideros””? Sin duda, quería ins- 
truirles acerca de lo que es la 
oración verdadera, l 

Los discípulos estaban acostum- 
brados a oír las vanas repeticio- 
nes de “los hipócritas” de aque- 
los días —los fariseos y los es- 
cribas, que amaban cel orar en 
las sinagogas, y €n los cantones 
de las ealles en pie, para Ser vis- 
tos de los hombres” —, y a oír 
‘da parleria” de los gentiles, tan 
““prolijos”? en hacer rezos 4 sus 
imágenes. (Mat. 6: 5-7.) 

Todo esto nos recuerda el pro- 
feta Elías, y la drástica prueba 
a que fueron sometidos «los pro- 
fetas de Baal delante del pueblo 
“de Israel, el cual habíase- apar- 
tado del Dios de sus padres. 


“Leemos en 1 Reyes 18: 26 que 
aquellos profetas ““invocaron en 
el nombre de Baal desde la maña- 
na hasta el medio día... mas no 
había voz, ni quien respondiese”. 


ABLIIODAITIVOGD PACO RRFORONIOII PINO III PLEAICDAGrNOTS, 


Entonces, poniéndose más fre 
ticos, gritaban y clamaban 
dios, hasta que por fin tuvie 
que darse por vencidos. Enton: 
ces, serenamente se les acercó el 
valiente profeta de Dios, Elías 
para poner a prueba el poder de 
verdadero Dios. 

Notemos cuán al punto fué su 
oración —unas pocas palabras: ñ 
más— pidiendo que Dios se na 
nifestara a aquel pueblo suyo Cu 
ya necesidad de él era tan apre- 
miante. Luego, cuando todo -oj0 
estaba clavado en el altar col 
su sacrificio listo para ser qu 
mado, además de estar enter: 
mente empapado con agua, leva 
tó su voz Elías y' clamó dici 
do: “Respóndeme; Jehová, re 
póndeme; para que conozca es 
pueblo que tú, 0h J ehová, eres e 
Dios”, Un momento de silene 
imponente, y entonces ¡cayó fu 
so de Jehová, el cual consumió 
el holocausto, y la leña, y las pie 
dras, y el polvo, y aun lamió la 
aguas que estaban en la regue 
ra”?! (Vs. 37 y 38.) 

Tan abundantemente respon: 
dió Dios al clamor de su prole 


ta. Por su importunidad fué oído 
Elías; pues aquel día estaban en 


juego el honor y la gloria del 
Dios de Israel. . NN 
Ah, hermanas, por nuestra ï 
portunidad —por. expresar alS 
ñor nuestra necesidad— seremos 


gún otro. 


:'allegarnos. 


oídas nosotras también. ¿Hay en 
< nuestras vidas necesidades apre- 
miantes? ¿Hay «deseos. que BO: 


(quisiéramos decir al oído. de na- 
die, sino al Señor? “*Lleguémo- 
1:08, Pues, confiadamente'” a él, 


quien puede compadecerse de 


nosotras como no lo puede nin- 
:“Allegaos a Dios, y él 
se allegará a vosotros?” (Sant. 4: 
8); pues, en el mismo acto de 
1 Señor, él se allega 
a nosotras. Pongámosle a la prue- 
ha, hermanas, y Veremos cuán 
pronto él responderá a la voz de 


- iuestra necesidad. ¿Qué es lo que 
abre el cielo en bendición al su- 
“plicante? ¿No es la importuni- 
dad? ¿No es el contacto de fe? 
Pero, es de entender que si en 
muestra vida hay pecado abriga- 
do, no puede haber contacto, sin 
que primero sea confesado al Se- 
or, y dejado. (Salm. 66: 18 y 1 
Juan 1: 9.) 


“Cuando llegó la reina Esther a 


la presencia del rey Assuero, y 
- fué aceptada por él, ella habría 
“podido pedirle hasta la mitad de 
“su reino, que le habría sido otor- 


gada. į Cuánto mejor será supli- 


da toda la necesidad nuestra al 
.legarnos “al trono de la gracia 
-aia la presencia de Aquel que es 


“Aleno de gracia y de verdad’, sí, 


“de él que es ““galardonador de 
Tos que le buscan?” (Heb.11: 6), y 
“que da “conforme a sus riquezas 
en gloria en Cristo Jesús”! (Fi. 


4; 19.) 
¿No ama Dios. al dador alegre? 


(2 Cor. 9: T.) Ah; es verdad; por- 
que Dios da de la misma, mane- 
Fa, no con mezquindad sino con 


` liberalidad. No tengamos recelo, e 
“pues, en acercarnos a él, toman- 
do nuestro lugar. a;us pies como: 


humildes suplicantes.* No debe: 


haber reserva entre el. corazón 
nuestro y el de nuestro bendito. 
Señor. a E Ji 
Cierto es que él ya conoce 
nuestra necesidad, pero, a la vez, 
quiere que busquemos su presen- 
cia y que conversemos cara a 
cara con él; pues lo que desea el 
Señor más que todo es gozar de. 
comunión con “los suyos”. ¡Cuán 
bienaventuradas, somos, herme: 
nas, que- en cualquier momento 
podemos tener aceeso a la pre- 
sencia de nuestro amado Señor 
en medio de un mundo tan inhos- 
pitabla para los hijos de Dios! > 
Por lo tanto, podemos unir 
nuestras voces en el cantar de 
las hermosas palabras del himno 
que expresa los sentimientos de 
tantos corazones. oprimidos: 


«A ti, Dios mío, en oración, 
Confiando en tu fidelidad, 
Elevaré mi petición, 
- La voz de mi necesidad. 

Yo sé que escucharás allá, 
Que me darás tu bendición; ` 
Que fortaleza me vendrá 

De ti, Dios mío, en oración”. 
G. L. W. de Russell 


¿Eres fotófobo? Cualquiera Cu-- 
ya práctica es mala, aborrece la 
luz, y no viene a ella para que 


sus obras no sean reprendidas. 


Eso es padecer de fotofobia. El 
único remedio para ese mal co- 

mún es obrar verdad y venir a la 
luz. (Juan 3: 20, 21.) 
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JESÚS, 
EL BUEN PASTOR 


La figura. de 
Jesús como el 
Buen Pastor es 


E EE Aa e A O EO AA 
quizás la que RA f 
EA Bii CE 5 
más mueve nues- EEN E 

y A S e > 
tro corazón por y = , 

a 2 pea NTER A yt Yh, 

1 Sa qe: PE va Y 
a ternura que El AR 
hay en ella. El AIN 
CPAN E AO 
Señor Jesús, al E 


presentar el cua- 
dro de Juan 10 a los oyentes en 
Palestina, les hablaba de algo que 
era muy familiar a ellos. En 
aquella tierra el oficio de pastor 
era, a la vez que necesario, CoO- 
mún. Las manadas no podían sa- 


lir y buscar su alimento solas co: . 


mo lo hacen en nuestras inmen- 
sas llanuras o pampas, sino que, 
allí, tierra de montañas agrestes, 
era indispensable que el pastor 
velara sobre su rebaño, protegién- 
dolo de las fieras, buscando sus 
pastos y agua y volviéndolo a la 
noche por los senderos montaño- 
sos a la seguridad del redil. 


Es a esta gente que el Señor 
da este mensaje: “Yo soy el Buen 
Pastor”. No es ésta la única vez 
que se nos presenta esta figura 
de Cristo en la Biblia. Desde chi- 
quitos hemos llegado a amar es- 
tas hermosas y consoladoras pa- 
labras del Salmo 23: “Jehová es 
mi pastor”. ¿Verdad que las sa- 
ben de memoria? Luego en Eze- 
quiel 34 tenemos otra figura del 


© Sección para Niños 


A cargo de F. O. Woodhatch, Mitre 1117, Quilmes, F. €. S. 


00 EL SENDERO 


Señor Jehová como pastor. de sus 
ovejas, y dice entre otros el ver- 
sículo 15: “Yo apacentaré mis. 
ovejas”. ¿Ese A 

Hay tres cosas que Jesús, nues 
tro Buen Pastor, nos da: Za 


1) SALVACION. Nosotros hoy 
podemos formar parte del redil 
del Señor, porque nuestro P 
tor, teniendo compasión de no 
otros, salió de su gloria y vino a 
poner su vida por esas Ovejas 
perdidas: y caídas en el mal. 
(Isaías 53: 6.) Es por él que po- 
demos entrar en el redil, porque 
a la vez que Pastor, Jesús. es- 
también la Puerta. (v. 9.) Los: 
corrales para las ovejas tenían la. 
puerta muy estrecha, de modo' 
que una sola oveja podía entrar . 
a la vez. La entrada al reimo de- 
Dios es también individual, de 
cada uno por sí. El que entra por 
medio de Jesús obtiene la vid: 
y salvación eterna, pero no ol 
demos que estos dones han sido" 
comprados por la muerte del' 


+ Pastor mismo. (Juan 10: 11.) Oja- 
lá. todos los niños que leen esta 
página puedan decir con sinceri- 


dad: “Jehová es MI Pastor”, 
porque han venido a él pidien- 
do perdón de sus pecados por la 
preciosa sangre de Cristo. 


2) SEGURIDAD. El pastor del 
oriente era «responsable por sus 


“ovejas. ¡Cuánto las cuidaba de 


todo daño! Nosotros, ovejas de 


“nuestro Pastor, + disfrutamos en 
él de absoluta seguridad. El de- 


fiende sus ovejas de todo ataque 
enemigo. Si las ovejitas no con- 
taran más que con sus propias 
fuerzas para defenderse, con to- 
da seguridad que muy pronto 
caerían presas del lobo o del 
león. Pero, allí estaba el pastor 
que en la debilidad de ellas las 


guardaba en seguridad y bienes- 
tar. Cristo, que es Dios Todopo- 
-deroso, es nuestro defensor. Nos 


ba llamado ““Ovejas de su pra- 


do”, y ¡cuánto quiere nuestro 


bien! Con su propia vida compró 
nuestra seguridad. Si bien Cris- 
to es la Puerta para entrar y He- 
gar a Dios, también es la puerta 


«que impide la- entrada a todo - 
enemigo. Nada nos puede dañar 
“cuando estamos bajo el cuidado 
“de nuestro Buen Pastor. Los ver- 


sículos 27 a 29 nos dan absoluta 
seguridad de que nadie puede 


< quitarnos del redil de nuestro Se- 
s* for. 


3) SATISFACCION. Nuestro 
Pastor nos da abundante provi- 


„sión: aguas de reposo, pastos de- 
== Jicados, consuelo, dirección, se- 


guridad. (Salmo 23; Juan 10: 9.) 
¿Verdad que bien podemos dar 


MP 
¿ 


gracias a, Dios por tan amante: 
«Pastor? No «permitamos que Sa- 


tanás nos haga olvidar estas paz: 


labras: “nada me faltará”. Pe 


ro ho termina aquí: sù. cariñosa: i 
provisión, sino que encontramos... 
satisfacción al estar cerca, idon- 5 


de podemos oír su voz: (v. 27.) 


Núestra soledad termina para 
siempre cuando: entramos a for 
mar parte del redil de «Dios. El 
nos da vida, vida abundante que .. 
trae satisfacción a nuestros eo- 
razones. o . i A 
Ojalá todas las ovejitas de él 


que leen estas líneas busquen di- a 
ligentemente traer siempre satis- 


facción al corazón del Pastor 
amado, "caminando tras él, en sus 
pisadas, y no siguiendo más: por 
su propio camino. (Isaías 53: 6.) 
En el Nuevo Testamento ha: 
llamos tres títulos dados al Se- 
ñor Jesús en sus. distintos aspec-: 
tos de pastor nuestro: 1) El 


Bueñ Pastor (Juan 10: 11) que - 


puso su vida por las' ovejas pa- 
ra salvarlas de la muerte y per- = 
dición. 2) El Gran Pastor (Heb. 
13: 20) que va delante de las. 
ovejas, guiando y enfrentándose 
primero con los peligros, cuidan- 
do así su preciosa grey. 3) El 
Príncipe de los Pastores (1 Pe = 
dro 5: 4) que vendrá para glori- 
ficar para siempre a sus: ovejas 
y llevarlas consigo: en- gloria. 
Que Dios nos ayude a ser dóciles 
en sus manos, a seguir tras él y 
a esperar la venida del Pastor. 
que puso su vida por amor de 
sus ovejas. a 


R. K. de Nunn 


© (Continúa en la página 357) 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS. 


A cargo del. Sr. Reginaldo Powell 
Garay Este 173, Barrio Inglés, Córdoba 


CHECOESLOVAQUIA 


El hermano Juan Siracky, 


law , 50 Te goci 
ava z ja porque + 
sible visitar muchos jue ya -o cA 
car el evangelio con lihan 

¡ L 1; vertad. £ 7 
persones que escuchan la a. Tie 
Dios y se convierten, que antes de la 
guerra. Hay un avivamiento en al i 

Q 7 e 
mos lugares, an uno se han salvado E 
padre y su hijo. Este 

; joven está t 

Teliz y animado que Sa 
: 7 va de 
casa testificando del Señor. ya te ido 
a muchós a las reuniones, y E 

t 
entre ellos tres familias enteras, e 


han convertido, El 8 
eñor sig 
ciendo en ese lugar, gue bendi- 


En otra parte nues 
tumbraba visitar a 
dole ayuda. materia] 
el evangelio. Pero el 
respondía. Y por fin 
instituto de ciegos. s 
TO OS un resultado 


de Bratis- 


tro hermano acos: 


se internó en un 
in Ser vo Pe- 


. COn el result 

ád 
se convirtió ella, Pronto EA que 
tificar a otros, y se salvaron ana jo 


ven v un matrimonio 

7 joven. 2 
celebran: las rewnione po 
estos. últi 


Imos, Y oou pi 
e eza Sr: 
llena. ¡Cómo obra el Señor! E e 
sona cuya salvación a per- 


reció s 
teron. 
El hermano Siracky men 
wén el distrito de Martín, 
vieron y trabajaron durante 
años ŝin ver mucho par 
Pero un buen DÚmero 
convirtieron últimamente 
pués de días, 
nen el gozo 


ITALIA 


Una: que otra noti 
alentadora. Dice ej 
Rossinia: He podido y 


se buscaba 
al endu- 
su corazón, pero otros se convir- 


ciona tam- 
donde vi- 
dieciseis 
a animarlos. 
de almas $e 

y así, des- 
nuestros hermanos tie- 
de ver fruto, ° 


cla de Italia es 
hermano Lui gi 
isitar varios lu: 


es y predi- 


ta entre otras eosas, de una visita. a. 


s en la casa de 


gares, y encuentró una puerta, abi 
ta- para. el evangelio en “casi to 
partes. Parece haber un oído: abie 
para escuchar la verdad. En la cai 
la gente me pide folletos, porcione 
y 1 Nuevos Testamentos. Damos gracias 
a Dios por la libertad que tenemos en 
Italia. abora para la predicación del 
evangelio.. En Roma tuvimos hermo: 
sas reuniones en «el local. Todas la 
noches concurrían personas desconoci- 
das. Dos: creyentes obedecieron al Se 
ñor en el bautismo en el Río Teveré 
Estuve en Nápoles, donde también 
tuvimos lindas reuniones. Allí cuatro 
hermanas y” tres hermanos obedeeie: 
ron al Señor en el bautismo. Se. cele 
bró una muy buena reunión al “aire. 
libre cerca de la playa La Porte de 
Grego, en Nápoles. Muchos še- reunie 
ron y escucharon el evangelio, y lue 
go - presenciaron - un bautismo en. e 
océano. Apreciaremos vuestras oracio 
nes. Orad 'al Señor de la mies para 
que envíe obreros a. su-mies: 


El hermano Harding, de Pesaro,. en 
una interesante carta publicada, cuen 


an hogar: donde una persona humilde. 
había hecho arreglos para una reunión. 
Un buen grupo de personas se reunió: 
para oír la Palabra. Como resultado 
tres mujeres jóvenes prometieron asis- 
tir a las rennionesel domingo siguien 
to. La mujer que arregló para la re 
unión había recibido una Biblia de 
una hermana en Cristo. durante la: 
guerra, y fué Juego llevada a Cristo 
por la conversación de otras: creyéen 
tes. Es una mujer notable. Es del to 
do del Señor, y su único deseo es lle 
var las almas a Cristo, o reunirláas en 
sù ¿asa para que otros puedan anun 
ciarles el evangelio. No es, joven, pe-. 
ro con frecuencia ella camina los die 
ciséis kilómeétros' para encontrarse en 
lá ċena del Señor en “Pesaro y asistir: 
à las reuniones de predicación.  * 


TURQUIA | 


 cientas familias cristianas en Ankara, 
todas. de armenios, “pero il Poca 
< aytida espiritual. ai 


- Una mañana un 'colportor se paró. 


en la plaza principal y oró al Señor 


buscando dirección acerca de Su pró- 
-xima venta: Dando vuelta, sg :encon- 
>tró frente a una librería, Entró y 
mostró al amable dueño los” pocos l- 
«bros que le. quedaban, sugiriendo que 
los expustera <en su vidriera, con el 
resultado de que el hombre le compró 


“tor regresó on más : libros, encont ó 
que los: primeros. yas se habian. vendi- 


un Po porin en e vidriera. 


te éxito resultó: en. ventas a otras li- o 


brerías. La eternidad * dará &. conócer 
el fruto. de tales ventas de la pre- 
ciosa palabra de Dios. 


NATAL, (Ar rica). 


Bien.. recuerdo, dice el hermano 
` Gibb, de. una reunión de evangeliza:: 
ción que se celebró hace unos años 
en ùn rancho ocupado por una bruja 

“endemoniada.: El Señor obró en su. co- 
razón; y? ella se puso de: pie, escogió 
al Señor, y renunció a su vida mala. 
“Terminada la reunión, quemó públi- 
camente -los' huesos y otros fetiches 
qué. solía usar: para adivinar. ¡Desde 
su conversión ha, .séguido en comu- 
nión feliz. con Ja asamblea, y ha Ne- 
vado. otras brujas al Salvador. z 
Hace poco nuestro hermano visitaba 
de nuevo este lugar, y tuvo una expe- 
«riencia conmovedora. Terminada la re- 
unión, esta mujer que en otro tiempo 
había sido endemoniada, se, adelantó 
“para ¡dejar en la mesa un “plato de 
porotos 
regreso 
manos; 


sencilla. pero sincera expre- 


de sión -de su. amor. hacia Cristo. 


IN DIA 


días. Un hermano que sirve al Señor 
en Chagullu dice que aquella región 


Se dice que “hay más: o menos. tres: : 


. también dieron 


como ofrenda al Señor por el- 
salvo y- sano de nuestros .her-- 


Este país reclama un: lugar “promi- 
nente en nuestras oraciones en estos. 


sino: a tantos, distúibios como algi 
nas otras partes donde 
~ hometanos -se encuentr 


¿hindúes yma- 


más parejos. Dice que la obra del Se- 
ñor progresa. Les anima mucho la at: 
tividad. espontánea .en campañas - de 


evangelización de. un buen número de... 


creyentes que cubren los: gastos de las 


mismas. de su propio peculio. 


Continúa la- obra del Espíritu San 
to “en los corazones y vidas de mu. 
cha. gente de '*casta??. Una niña que 
ha sido convertida por más de un ¿ño 
y ha sufrido con firmeza mucha per: 
secución: y tentación, fué bautizada” 
recientemente y recibida en comunión. 
Dos "semanas antes, dos hombres de 
distintas castas, y uno “sin casta?”, 
su testimonio -en «el 
bautismo. i 


SECCION PARA NIÑOS 
CONCURSO 


Manden:sus contestaciones antes del 


“fin dé enero al Señor- F. G; Woodhatch, 


(Cóncurso), Mitre. 1117, Quilmes, F.C.S. 

Niños de edad. hasta 11 años contes- 

tan Nros. I a 4; de 12. 2-14 años; Nros. ; 

i a 6; dẹ 15 a 17 años, Nros. 1 a Bu 

1) Un versículo: que menciona A Cris: A 
to como el que Salva, Lrcas 19. 


.2) Un versículo que menciona a Oristo - 


- como. el que da Seguridad. - Judas. 
3) Un, versículo que menciona a Cristo... 
como el que Satisface. Salmo 107. 

4) Un versículo en el Antiguo. Testa: 
mento que nos compara a ovejas. Ry 
Isaías 53. NE 


5) Un versículo en el Nuevo Testamen- ed 


to que nos. compara a orejas: 1 Pe- Al 
dro 2. i Y 
6) ¿Cuántos rebaños hay? Juan. 10. 
7) ¿Cómo podemos entrar en- el 
baño? Juan 10. 


8) ¿Qué profecía « en Zacarías ió L$ 


el Señor como Pastor? Mateo 26... 


NOTA: No se olviden de indicar en — 
sus contestaciones la. fecha de' nacis i 
miento. HSS 


en nümeérok e o5 
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A cargo del Sr. Alberto J. Souto 
Congreso 332, 5an Andrés, F. C. Č A. 


COLONIA ALEMANA 
M. PEDRAZA 2690 (V. Alsina) 


Damos gracias a Dios por las 
bendiciones recibidas en su obra 
aquí. Recientemente . hemos lle- 
vado a cabo un esfuerzo espe- 


cial de evangelización, con re- 


sultados muy halagiieños. Este 
esfuerzo tuvo lugar en el mes de 
octubre, desde el 12 al 26, cuan- 
do varios hermanos que tuvieron 
a su cargo la predicación nos die- 
ron mensajes con poder. y como 
resultado varias almas aceptaron 
al Señor. También tuvimos el 
placer de efectuar una reunión 
de bautismos, la que tuvo lugar 
el día 21 de octubre, cuando tres 
hérmanas dieron su público tes- 
timonio. 

En conexión con este esfuerzo 
tuvimos el placer de celebrar re- 
uniones al aire libre todos los 
días, notándose en ellas mucho 
interés. 

También en nuestro anexo he- 
mos tenido muy buenas reunio- 
des, y tanto en el local principal 
como en el anexo muchas noches 
el espacio ha resultado chico, 
pues algunos han tenido que es- 
tar de pie. i 

Las hermanas también tienen 
motivos para agradecer al Señor 
por sus buenas reuniones. Este 
año se ha visto un crecido inte- 
rés entre ellas. Tienen una re- 


NOTICIAS 


Reunión de señoras, M_Pearoza:26”0, 

(Coloma alemana), Puente Aisina. 
unión de oración (entre ellas): 
por mes. La fotografía que publi-* 
camos da una idea de la obra en: 
tre las hermanas. Por todo est 
alabamos al Señor, y agradece: 
remos las oraciones de los lectore 
de “El Sendero. del Creyente 
para está obra. E : 


_Andrés Cholewa: - 
SANTA FE + 


Nuevamente hemos: tenido el 
gozo de celebrar entre las tres 
asambleas de esta ciudad las con 
ferencias anuales, durante . los 
días 27 y 28 de septiembre. Es- 
tas han sido animadas, con una 
buena concurrencia “durante los. 
dos días y con excelentes y opor- 
tunos mensajes ministrados por 
los hermanos W. B. Pender, .)' 
Medinilla, E. Boubilá, E. Bake 
-y We Beyan 00 07 a 

Precedentemente el. herman 
Jonathán Medinilla tuvo a su: 


` DEL CREYENTE 


local de calle Rioja 3029. Roga- 
mos que el Señor en su bondad 
y poder haga prosperar lo reali- 


zado, traduciéndose ello en avi-- 


vamiento de los redimidos y en- 
sanchamiento de su pueblo en es- 
ta zona; A E 

ETET a José García Rojas: 
SAN ANDRES, F. C. C. A. 


Hemos tenido el placer de Ce- 


lebrar nuestra conferencia anual 
el 1? de noviembre pasado y te- 


nemos muchos motivos para ala- 


bar al Señor por el buen minis- 
terio recibido, dado por los her- 
manos don Alfredo L. Hunt, don 
Jorge H. French y el Dr. Nor- 
man Hamilton, siendo los temas 
entregados, “El gozo”, “La fe” 
y La libertad cristiana”. Quie- 
ra el Señor ayudarnos para que 
la enseñanza impartida se mani- 
fieste en vidas más consagradas 
y' fructíferas para la gloria: de 


- Dios. 


l Alberto J. Souto 
HONDURAS 

La fotografía que acompaña 
estas líneas, tomada en julio úl- 
timo, nos fué remitida por el 
hermano Amadeo Núñez Mayén, 
y presenta un grupo de niños 
que asisten a la escuela domini- 
cal que se celebra en Progreso, 
D. L. El hermano informante di- 
ce que hay 13 miembros en co- 
munión en la asamblea en” esa 


“ciudad, y menciona la dura ta- 
rea que significa la “evangeliza-: 


ción de un lugar donde el ene- 


“migo ha hecho su obra entre las 


Un obsequio para la revista 


cargo durante diez días consecuti 
_ tivos la predicación del evange- 
lio en reuniones especiales, en er 


VE] Sendero 
de la Escuela Dominical, El Progreso» - 
Honduras; Ci A. -` E ` 


almas: Los hermanos han traba- 
jado para el Señor allí por unos 
quince años. 


BELL VILLE 

Las reuniones son algo peque- : 
ñas, o reducidas en número de 
concurrentes, ya por algún tiem- 
po, pero no dejan de ser de inte-, 


rés y creo de verdadera bendi- 
ción. Las otras cuatro asambleas 


también nos dan aquello que es. 
causa de agradecimiento. No ha- 
ce mucho tuvimos un bautismo, 
cuando dos obedecieron al Señor 
en ese paso. de 
Varios jóvenes se fueron a 


otras ciudades y pueblos, y sólo: 


decimos que nuestra pérdida es 
la ganancia de los otros centros 
a donde ellos fueron. Nos alegra ' 
que tenemos buenas noticias res- 


¿pecto a- ellos. 


Otra noticia, y. la que: para: 
nosotros es de tristeza, es que - 
dos hermanos fueron para estar 
con el Señor. Don Eusebio Bri- 


tos, un verdadero trofeo de A 


gracia de Dios, era de Morri- 
son: El segundo era el bien: co- 


860 e 


FALLECIMIENTOS 


Minnie . Moule: de Gray (Córdoba). 
esposa de don. Ernesto. Gray. y: madre 
de Minnie, Dthel, Mary y Dorothy, fa- 
Meció el 18 de octubre próximo pasa- 
do. Nuestra finada: hermana. vino. al 


país en .1905 con el fín de servir ay ` 


Señor. Siempre fiel a: su vocación, bus- 
có almas para Cristo.: Llegue -a los 
deudos nuestra sincera simpatía, E 

* Mary M. Vda. de Furniss (Santiago 
del Estero). A poco tiempo de falle- 


cer su esposo, Alfredo Furniss,: esta- 


muy estimada hermana durmió en el 
Señor el 22 de noviembre próximo pa- 


sado. Hacía ya años que' Se hallaba - 


débil, y el rudo golpe del fallecimiento 
del: esposo fué mayor a- sus fuerzas 
físicas. Descansa ya de sus muchás la- 
bores.. Llegue nuestra simpatía a su 
hija y demás - deudos. 


Filomena Zuazu (Brasil 1750, Buenos 


Aires). El 3 de noviembre pasado fa-- 


lleció nvestra muy estimada hermana. 
que durante muchos años perteneció a 
la iglesia que se reune en Brasil 1750. 
Llevó buen testimonio y era muy apre- 


ciada por aquellos que la conocían. Es- 


tá con Cristo, que es mucho' mejor.. 


nocido hermano don Pedro Tor- 
ti, de Bell Ville, muy apreciado, 
y convertido por más de 25 años. 
Era un “self-made man”, al que 
muy mucho echamos de menos. 
Nos fué de verdadera ayuda en 
los primeros años de la obra acá, 
de influencia en el pueblo y muy. 
constante por todos los años. que 
estuvo. con nosotros. Lamenta- 
mos muy mucho nuestra pérdida. 


Estamos de parabienes por el 
momento, pues tenemos con nos- 7 


otros el estimado hermano don 
Francisco Logan, de Buenos Ai- 
res, con su esposa. El está to- 
mando una serie de reuniones, 


que si bien no son muy concurri- > 
das, son muy interesantes y alta- 


mente apreciadas. Los. mensajes 
“son recibidos con verdadero in- 
terés, y estamos. seguros que së- 


rán de mucho provecho y ben- 


dición. : O 
Nuestro estimado hermano el 
-colportor don Manuel Cardozo 


r 


- EL SENDERO. DEL CREYENTE 


mana la señorita Nest Evans ën- 


escuela dominical en un salonei- 


días. Los niños muestran tener 


se esfuerzan en traer ótros niños 


“nos alegra mucho com sus bue- p 
-. nisimos resultados; siempre- nos ji. 
habla de miles de libros coloca- |. 
.dos, y almas convertidas en Ca- 1 


da gira.. A 
T Nicolás -Doorn 


Local y habitación de Trevelin 
Sarmiento (CHUBUT) 
De una carta de nuestra her- 


tresacamos la siguiente informa- 
ción: Tengo muchos motivos pa- 
ra alabar al Señor. La escuela do- 
minical sigue muy animada. El 
domingo pasado se reunieron 33 
niños y algunos vinieron acompa- 
ñados de sus madres. Si el Se-, 
ñor lo permite, la próxima sema- 
na daré comienzo a una reunión 
para señoras y señoritas, y a otra 


to que he alquilado hace pocos 


verdadero interés en las cosas es- 
pirituales. Han comprado Biblias 


y las leen en sus casas. También 


y en llevarles folletos. Varios de į 
los niños que hasta ahora estu-¿ 
diaban religión en la escuela, ya: 


no lo hacen. Eso es debido a que | 
leen las Sagradas Escrituras y sep 
dan cuenta por sí solos de la ver- p 


“dad. Quiera el Señor obrar coni 
poder en esos tiernos corazones. 


para su eterna salvación. 


A A yeas e ne 


aani neneme O 
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